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PREFACIO   DEL   EDITOR. 

guando  consideramos  el  poder  y  la  gloria  del  im- 
perio de  Aragón  en  el  reynado  del  Señor  D.  Juan 
padre  del  gran  Fernando  ,  atónitos  y  admirados  nos 
preguntamos  á  nosotros  mismos  de  qué  manera  y  por 
qué  medios  ha  subido  á  tanta  altura  de  principios 
tan  débiles  y  tan  obscuros.  Mas  por  poco  que  nos 
detengamos  á  reflexionar  hallaremos  las  causas  de 
este  suceso  tan  extraordinario  en  el  carácter  y  genio 
de  sus  habitantes  ,  en  la  dignidad  y  virtudes  de  sus 
Soberanos ,  y  en  la  naturaleza  de  su  constitución.  No 
se  puede  dudar  que  esta  nación  desde  los  tiempos  mas 
antiguos  ha  tenido  una  pasión  decidida  por  su  inde- 
pendencia ,  y  ha  hecho  siempre  grandes  esfuerzos  pa- 
ra resistir  toda  dominación  extrangera.  Los  histo- 
riadores Romanos  nos  hablan  de  ella  como  de  una  na- 
ción belicosa  difícil  de  domar  ,  que  muchas  veces  des- 
pués de  haberla  sujetado  hizo  esfuerzos  generosos 
para  sacudir  el  yugo  que  se  le  había  impuesto.  En 
tiempo  de  los  Godos  tenia  el  mismo  carácter  y  las 
mismas  inclinaciones ;  y  quando  la  invasión  de  los 
Moros ,  dividiéndose  en  diferentes  partidas  con  sus 
caudillos  respectivos,  ocuparon  las  tierras  y  los  mon- 
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tes  de  las  riberas  del  rio  Aragón ,  de  Sobrarve  y  Ri- 
vagorza ,  donde  por  mas  de  doscientos  años  comba- 
tieron por  su  independencia  sin  haberlos  podido  redu- 
cir todo  el  poder  de  los  Príncipes  de  Córdova..  Las 
acciones  gloriosas  de  estos  hombre?  célebres  han  que- 
dado sepultadas  en  el  olvido  ,.  porque  hacian  la  guer- 
ra en  pequeño  número  según  el  uso  antiguo  de  los  Es~ 
pañoles  no  dando  batallas  campales  con  exércitos  nu- 
merosos ,.  sino  acometiendo  los  enemigos  en  los  par a- 
ges  mas  oportunos  para  vencerlos»  ¿  Qué  caso  hartan 
los  historiadores  nacionales  y  extrangeros  de  unos 
caudillos,  que  eran  nada  y  en  comparación  de  los  Re- 
yes de  Córdova  y  de  Aquitania  que  llenaban  de  rui- 
do el  mundo  con  sus  expediciones  ,  resonando  por  to- 
das partes  la  fama  de  sus  victorias  ?  Sea  esto  di- 
cho de  paso ,  para  que  se  entienda  que  quando  he  ma- 
nifestado en  otro  Prefacio  que  el  primer  Rey  de  Ara* 
gon  fué  D.Ramiro  hijo  de  D*  Sancho  el  Grande  de 
Navarra ,  no  ha  sido  mi  ánima  empezar  este  famoso 
imperio  por  este  Soberano  como  que  antes  de  él  no 
hubiera  algún  caudillo  de  aquella  gente  ;  sino  demos- 
trar por  los  historiadores  mas  antiguos  dignos  de 
fe,  que  no  se  conocia  ningún  otro  antes  de  éste  con  el 
nombre  de  Rey.  Este  amor  de  la  independencia  paso 
á  todos  sus  descendientes  junto  con  el  de  la  gloria 
y  de  la  patria ,  que  son  los  resortes  mas  podero- 
sos y  mas  capaces  de  inspirar  sentimientos  grandes 
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y  nobles  ,  y  acometer  las  empresas  mas  difíciles.  Es- 
te fuego  sagrado  que  ardia  en  sus  corazones  exci- 
taba entre  ellos  la  emulación  de  distinguirse  en  los 
combates ,  de  no  retroceder  jamás  estando  siempre 
resueltos  á  morir  ó  vencer  ,  persuadidos  que  el  que 
muere  combatiendo  siempre  se  llena  de  gloria.  Quan- 
do  el  hombre  no  conoce  mas  gloria  ni  mas  interés  que 
el  de  la  patria  *,  y  se  considera  unido  necesariamen- 
te con  ella  y  con  el  Soberano  que  la  gobierna  ,  y 
esta  -persuadido  de  las  grandes  obligaciones  que  les 
debe ,  se  pueden  ¡esperar  las  acciones  mas  heroicas* 
iSerd  extraño  que  los  Aragoneses  penetrados  de  es- 
tos nobles  sentimientos  la  hayan  defendido  con  tanto 
valor,  hayan  hecho  conquistas  tan  brillantes  ,  y  lle- 
vado sus  armas  d  países  tan  distantes?:  i  En  qué  na- 
ción han  dexado  de  producir  estas  causas  los  mismos 
efectos11.  En  las  naciones  cultas  y  bárbaras  ,  en  los 
tiempos  antiguos  y  modernos  ,  en  los  países  helados 
del  Norte  y  las  arenas  ardientes  de  la  Arabia  ,  el 
hombre  que  está  poseído  de  estos  principios  puede 
emprender  las  conquistas  con  la  seguridad  que  triun- 
fará de  sus  vecinos  que  no  se  hallen  en  las  mismas 
disposiciones* 

Un  Soberano  que  tenga  semejantes  subditos ,  si 
desea  extender  sus  estados  ó  defenderlos  de  las 
invasiones  de  los  enemigos ,  ó  si  quiere  emprender  las 

conquistas  ,  no  necesita  mas  que  ponerse  delante  de 
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esta  tropa  de  héroes  ,  y  la  victoria  le  guiará  en  sus 
expediciones  si  con  el  valor  y  la  prudencia  sabe 
grangearse  la  estimación  de  sus  guerreros.  Ningu- 
na nación  ha  tenido  una  serie  mas  seguida  de  Re- 
yes grandes  que  la  de  Aragón.  Todos  los  que  se 
han  sentado  en  su  trono  han  sido  muy  dignos  de 
ocuparle  por  sus  talentos ,  por  sus  luces ,  su  jus- 
ticia ,  su  valor  y  su  prudencia.  Todos  siguen  el  mis- 
mo sistema ,  y  se  proponen  arrojar  del  territorio 
de  la  península  á  los  injustos  usurpadores.  Las  em* 
presas  que  unos  empiezan  sus  sucesores  las  acaban^ 
sin  que  los  reveses  y  las  desgracias  muchas  veces  in- 
evitables sean  capaces  de  apartarles  de  su  propósi- 
to. Don  Ramiro ,  criado  en  la  escuela  de  su  padre 
Sancho  el  Grande  de  Navarra,  apenas  se  sienta  en  el 
trono  de  Aragón  y  ocupa  los  estados  de  Sobrarve 
y  Rivagorza  por  la  muerte  de  su  hermano  ,  j tinta  sus 
gentes  ,  acomete  á  los  Moros  ,  se  apodera  de  muchos 
pueblos  ,  y  obliga  á  los  Reyes  de  Huesca  t  Zarago* 
za  y  Tudela  á  reconocerse  sus  tributarios  ,  dexc  nda 
de  este  modo  preparada  la  conquista  de  estas  ciuda- 
des para  sus  sucesores. 

Su  hijo  D.  Sancho  Ramírez,  heredero  no  menos 
de  su  valor  que  de  sus  virtudes ,  continúa  la  guer- 
ra contra  los  infieles ,  hace  entrar  en  sus  dominios  va- 
rios pueblos  cercanos  á  Barbastro  ,  y  poniendo  sitio 
á  esta  ciudad  importante ,  aunque  los  Moros  ¡a  de- 
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fienden  con  el  mayor  empeño ,  se  apodera  de  ella.  Mon- 
zón y  otras  plazas  de  la  ribera  del  Cinca  fueron 
finalmente  reducidas.  Vuelve  sus  armas  contra  el  Rey 
de  Huesca  resuelto  a  destruir  su  imperio ,  sitia  la 
ciudad ,  la  combate  con  el  mayor  esfuerzo ,  y  siendo 
mortalmente  herido  en  un  dia  de  acción  encarga  á  su 
hijo  D.  Pedro,  que  habia  manifestado  mucho  valor  en 
este  sitio ,  que  destruya  el  imperio  del  Rey  bárbaro. 
Este  Príncipe  joven  acomete  con  un  exército  pode- 
roso la  ciudad.  El  de  Zaragoza  vuela  á  su  socorro 
con  un  cuerpo  compuesto  de  Moros  y  Castellanos. 
D.  Pedro  dexando  la  tropa  suficiente  para  contener 
los  sitiados  sale  al  encuentro  del  exército  de  los  alia" 
dos ,  los  ataca  y  los  derrota  dexando  el  campo  cu- 
bierto de  muertos ,  y  los  hace  infinitos  prisioneros, 
entre  los  quales  estaba  el  Conde  D.  García  con  la 
mayor  parte  de  los  que  él  mandaba.  Huesca  se  rin- 
de después  de  esta  famosa  batalla ,  que  humillando 
el  orgullo  de  los  infieles ,  los  pone  en  la  mayor  cons- 
ternación mirándola  como  el  anuncio  de  su  ruina. 

Alfonso  su  hermano  que  le  sucede  en  el  trono  es 
superior  á  todos  los  Principes  de  su  siglo  en  valor 
y  en  las  artes  de  la  guerra  y  de  la  paz ,  político 
consumado  ,  General  feliz ,  con  un  talento  extraor- 
dinario para  hallar  recursos  en  los  mayores  apuros, 
afable  con  todos  ,  bondadoso  ,  y  de  una  piedad  sin- 

-  guiar.  Las  muchas  batallas  dadas  contra  los  infie- 
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les  le  merecieron  el  renombre  de  Batallador  con  el  qual 
es  conocido  en  la  Historia.  Todos  los  pueblos  inme- 
diatos á  Zaragoza  caen  en  su  poder ,  y  esta  ciudad 
después  de  un  sitio  obstinado  se  rinde  y  la  hace  ca- 
pital de  todo  su  imperio*  Vuela  con  sus  armas  victo- 
riosas por  Valencia,  Murcia,  Córdova ,  Jaén,  Gra- 
nada, haciendo  por  todas  partes  destrozos  contra  los 
Moros ,  y  abatiendo  su  orgullo  quantas  veces  quie- 
ren disputarle  el  paso  y  impedirle  su  retirada.  Ca- 
sado con  Doña  Urraca  hace  conocer  á  los  Castella- 
nos, que  se  declararon  por  la  Rey  na  quando  se  separó 
de  su  marido ,  que  sus  armas  eran  superiores  á  las 
de  Castilla  derrotando  su  exércho  en  la  batalla  fa- 
mosa del  Campo  de  la  Espina*  La  victoria  iba  siem* 
pre  delante  de  este  hombre  grande  abriéndole  por  to- 
das partes  las  plazas  que  atacaba.  En  veinte  y  ocho 
batallas  campales  que  dio  á  los  Moros  se  llenó  de 
tanta  gloria ,  que  su  nombre  se  pronunciaba  con  res- 
peto y  admiración  en  todas  las  cortes  de  los  Sobe- 
ranos de  la  Europa.  La  batalla  de  Fraga ,  en  que 
pereció  la  mayor  parte  de  la  nobleza  de  Aragón  sin 
embargo  de  los  esfuerzos  heroicos  que  hicieron  con- 
tra un  número  muy  superior  de  enemigos  ,  le  llenó  de 
dolor  y  le  hizo  baxar  al  sepulcro  llorado  de  todos 
sus  subditos ,  de  quienes  se  habia  grangeado  la  es- 
timación por  sus  virtudes. 

D.  Ramiro  su  hermano,  aunque  Religioso,  sube  aT 
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trono  ,  y  no  muestra  menos  valor  para  defender  el 
reyno  que  sus  augustos  predecesores.  Casado  con 
dispensa  del  Papa  ,  dexa  el  cetro  á  su  hija  Petroni- 
la ,  y  por  medio  de  su  enlace  con  el  Conde  D.  Ray- 
mundo  de  Barcelona  se  agregan  los  estados  de  Ca- 
taluña á  la  corona  de  Aragón ,  y  se  hace  ana  poten- 
cia formidable  que  miran  con  respeto  los  demás  So- 
beranos ,  y  procuran  ganar  su  amistad  y  confederar- 
se con  sus  Reyes.  Ray mundo  manifiesta  sus  talentos 
militares  en  las  guerras  contra  los  Navarros  y  los 
Moros ,  tomándoles  á  estos  la  plaza  de  T ortos  a,  y 
todos  los  pueblos  vecinos  que  poseían  de  aquella  cos- 
ta. Sus  esquadras  se  llenan  de  gloria  en  el  sitio  de 
Almería  ayudando  al  Rey  de  Castilla  para  la  con- 
quista de  esta  plaza.,  y  sin  dexar  las  armas  de  la 
mano  arroja  de  Cataluña  á  los  infieles.  Su  hijo  Don 
Alfonso  desde  muy  niño  le  acompaña  en  sus  expedi- 
ciones. Criado  y  educado  entre  las  armas  aprendió 
perfectamente  el  arte  de  la  guerra  con  el  exemplo 
de  su  padre,  y  desde  muy  joven  dio  pruebas  de  su 
valor  y  prudencia.  Sentado  en  el  trono  tkace  el  ce- 
tro de  este  reyno  tan  glorioso  como  ninguno  de  los 
predecesores ,  reduce  á  los  Moros  que  habitaban  las 
montañas  de  Prades  y  se  habían  rebelado ,  conquis- 
ta la  ciudad  Ae  Teruel  que  está  situada  en  la  fron- 
trtra  de  Valencia ,  entra  en  Murcia  con  sus  armas, 

saquea  los  pueblos  ,y  vuelve  a  su  reyno  para  casti^ 
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gar  la  perfidia  del  Navarro  que  en  su  ausencia  ha- 
bía hecho  una  irrupción  en  sus  estados.  No  bien  ha- 
bia  acabado  esta  expedición  entra  con  sus  tropas  en  el 
territorio  de  Valencia,  y  somete  á  su  imperio  algunos 
cantones  de  aquel  reyno.  Extiende  sus  dominios  por 
la  Francia  conquistando  algunos  pueblos  y  agregan- 
dolos  ¿i  su  corona.  En  medio  de  estas  expediciones 
tan  gloriosas  muere  en  Perpiñan  ,  y  todo  el  rey  no  se 
llena  de  luto  ,  porque  por  su  grande  afabilidad  y  va* 
lor  se  habia  grangeado  la  estimación  de  sus  subditos 
que  no  respiraban  sino  la  guerra* 

D.  Pedro  su  hijo  mayor  que  le  sucede ,  segundo 
de  este  nombre ,  se  hace  ilustre  en  la  paz  y  en  la  guer- 
ra. En  la  batalla  de  las  Navas  de  Tolosa  hizo  pro- 
digios de  valor  con  sus  tropas  ,  y  con  sus  esfuerzos 
contribuyó  mucho  á  la  derrota  de  los  enemigos.  Acu- 
diendo después  al  socorro  del  Conde  de  Tolosa ,  y  pro- 
tegiendo con  empeño  la  causa  de  los  Albigenses  ,  pe- 
rece en  la  batalla  de  Muret  como  hombre  de  valor-, 
pero  se  llena  de  ignominia  defendiendo  la  causa  de 
los  hereges. 

D.  Jayme  Primero  su  hijo  que  es  reconocido  en 
las  cortes  de  Lérida  le  sucede  en  el  trono ,  Prínci- 
pe que  habiendo  bebido  con  la  leche  el  espíritu  mi- 
litar ,  desde  la  edad  de  doce  años  empezó  á  dar  prue- 
bas de  su  prudencia  y  de  su  valor  sujetando  a  los 
Grandes  que  querían  substraerse  de  la  sumisión ,  y 
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sosegando  los  alborotos  que  causaban  en  el  reyno 
sus  dos  tíos  ambiciosos  D.  Sancho  y  D.  Fernando, 
falencia  ,  Mallorca  i  Ibiza  y  Menorca  se  rinden  á 
sus  armas ,  las  quales  son  victoriosas  en  todas  las 
expediciones  porque  forma  los  planes  con  la  mayor 
prudencia ,  y  proporciona  siempre  los  medios  mas 
convenientes  para  su  execucion.  Sesenta  y  tres  años 
que  ocupó  el  trono  los  pasó  casi  todos  con  las  armas 
en  la  mano  d  atacando  á  los  enemigos  de  fuera ,  ó 
sujetando  los  rebeldes  dentro  de  su  reyno  ,  y  por  es- 
ta razón  se  le  dio  el  renombre  de  Conquistador.  Ocu- 
pado en  la  guerra  no  por  eso  descuidaba  el  gobier- 
no del  reyno.  Su  penetración  se  extendía  á  todas  las 
partes  del  gobierno.  Hizo  compilar  las  leyes  de  sus 
predecesores  en  un  código  para  evitar  la  confusión 
que  nacia  en  la  jurisprudencia  y  en  la  decisión  de 
los  pleytos  por  la  diversidad  de  leyes  y  costumbres. 
Pocos  reynados  ha  habido  en  Aragón  que  hayan  si- 
do tan  célebres  como  el  de  este  famoso  Príncipe. 

D.  Pedro  Tercero ,  que  en  política  y  valor  fué 
superior  á  todos  los  demás  Soberanos  de  la  Euro- 
pa ,  aplacó  los  alborotos  de  Cataluña  sin  necesidad 
de  servirse  de  la  fuerza ,  echó  de  Sicilia  a  los  Fran* 
ceses ,  batió  en  Mesina  la  flota  de  Carlos  de  An- 
jou  ,  se  hizo  coronar  Rey  ,  admitió  el  desafio  que  el 
Francés  le  hizo  para  que  en  Burdeos  decidieran  los 
dos  en  un  combate  singular  sus  diferencias ,  que  no 
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se  verifico,  porque  luego  que  llegó  á  la  ciudad  supo 
que  se  procedía  de  mala  fé  haciendo  acercar  tropas 
su  enemigo  para  sorprenderle  ,  lo  que  le  obligó  á 
retirarse  para  salvarse  del  lazo  que  le  armaba.  Sus 
flotas  dominaban  los  mares  sin  que  ninguna  poten- 
cia se  atreviese  á  medir  sus  fuerzas  con  las  suyas. 
Roger  de  Lauria  su  Almirante  ,  hombre  intrépido 
y  de  mucha  experiencia  en  la  mar ,  derrota  la  esqua- 
dra  Francesa  á  la  vista  de  Ñapóles  y  enfrente  de 
Rosas ,  apoderándose  de  esta  plaza  donde  Felipe  el 
Atrevido  que  habia  entrado  por  el  Rosellon  con  cien 
mil  hombres  tenia  sus  almacenes.  Pedro  acomete  con 
su  exército  á  los  enemigos ,  los  arroja  de  Cataluña, 
los  persigue  ,  los  derrota  ,  perece  casi  todo  el  exér- 
cito ,  y  Felipe  mismo  inconsolable  por  una  expedi- 
ción tan  desgraciada  muere  en  Perpiñan ,  y  el  Rey 
de  Aragón  en  Villa} ranea  de  Panadés. 

Alfonso  Tercero  su  hijo  no  fué  inferior  á  nin- 
guno de  sus  predecesores  en  valor  y  en  el  arte  mi- 
litar ;  pero  en  la  política  supo  imitar  á  su  padre 
gobernando  de  manera  el  reyno ,  que  sin  usar  de  la 
fuerza  supo  hacerse  respetar  y  temer,  y  por  su  ha- 
bilidad sacó  el  mejor  partido  en  las  negociaciones 
que  hizo  con  los  demás  Príncipes.  Su  hermano  Jay- 
me  Segundo  fué  educado  en  la  escuela  de  su  pa- 
dre D.  Pedro,  mostró  sus  grandes  talentos  para  la 
guerra  en  la_  que  hizo  á  su  hermano  D.  Fadriquc 
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Sicilia ,  y  conquistando  algunas  plazas  de  esta  is- 
la derrota  la  esquadra  de  los  Sicilianos •;  y  sin  que- 
rer derribarle  del  trono  se  retira  á  Aragón ,  entra 
con  sus  tropas  en  Murcia  ,  y  se  apodera  de  casi  toda 
esta  provincia.  El  Papa  que  conocía  bien  su  valor  y 
sus  talentos  le  nombra  Capitán  general  del  exercifd'y 
de  la  Iglesia  ,  y  le  dá  en  feudo  las  islas  de  Córcega 
y  Cerdeña,  Obliga  al  Rey  de  Túnez  á  reconocerse  su 
tributario.  Somete  la  Cerdeña  y  la  isla  de  Mallor- 
ca ,  y  las  reúne  para  siempre  á  la  corona  de  Ara- 
gón. Sin  embargo  de  estar  continuamente  ocupado  en 
la  guerra ,  no  pierde  ¡¡amas  de  vista  el  gobierno  del 
reyno  celebrando  cortes ,  estableciendo  las  leyes  mas 
convenientes  para  corregir  los  abusos  ,  y  procuran- 
do por  todos  medios  la  felicidad  de  sus  pueblos.  Es- 
te Príncipe  tenia  todas  las  virtudes  dignas  del  tro- 
no ,  y  dexó  á  su  hijo  Alfonso  Quarto  que  le  sucedió 
exemplos  grandes  de  prudencia  ,  de  valor  ,  de  justi- 
cia y  de  moderación  capaces  para  formar  un  gran 
Rey.  En  todo  su  reynado  se  mostró  digno  de  tal  pa- 
dre ,  y  hizo  la  corona  de  Aragón  no  menos  ilustre  y 
respetada  que  sus  augustos  predecesores. 

Pedro  Quarto  su  hijo  que  le  sucede  en  el  trono, 
joven  de  un  genio  vivo  y  fogoso,  recobra  lo  que  su  pa- 
dre ha  enagenado ,  y  sostiene  sus  derechos  con  ma- 
yor vigor.  Conserva  las  fuerzas  de  mar  en  el  mejor 
orden  y  las  aumenta ,  y  así  se  hace  temer  de  los  Ge- 
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nove  se  s  ,  Písanos ,  Moros  y  Castellanos.  Su  Almi- 
rante D.  José  Gilberto  Cruillás  se  llena  de  gloria  en 
el  combate  naval  que  tiene  contra  los  Moros  enfren- 
te de  Ceuta  derrotando  enteramente  su  esquadra  ,  y 
su  flota  se  pone  después  en  el  Estrecho  para  impe- 
dir la  entrada  de  Moros  quando  los  Reyes  de  Cas* 
tilla  y  Portugal  derrotaron  un  exército  formidable 
de  los  infieles  en  la  famosa  batalla  del  Salado*  Pe- 
dro con  un  genio  mas  suave  y  menos  ambicioso  hu- 
biera sido  un  Príncipe  de  los  mas  grandes  que  has» 
ta  su  tiempo  se  habían  sentado  en  el  trono  de  Ara- 
gón. Tenia  grandes  talentos  t  una  prudencia  consu- 
mada ,  un  valor  superior  á  todos  los  peligros  y  con 
todos  los  artificios  de  la  política  mas  fina ,  repa- 
rando poco  en  los  medios  quando  se  trataba  de  lle- 
var á  efecto  los  proyectos  que  había  formado.  Der- 
rota á  los  conjurados  de  la  Union ,  y  entra  triun- 
fante en  Zaragoza.  Hace  decapitar  á  los  principa- 
les autores  de  ella ,  y  en  las  cortes  que  celebra  en 
la  misma  ciudad  rasga  á  presencia  de  los  diputados 
todos  los  privilegios  que  se  atribuía  la  nobleza ,  sin 
que  ninguno  se  atreviera  á  replicar.  Su  carácter  du- 
ro y  disimulado  le  hizo  sacrificar  muchas  personas 
principales  ,  pero  guardando  siempre  las  formalida- 
des de  derecho  para  conservar  las  a  priendas  de  la 
justicia ,  quando  D.  Pedro  de  Castilla  cometía  los 
mismos  excesos  pero  sin  ninguna  formalidad  ,  y  por 
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esta  razón  éste  se  llamaba  el  Nerón  de  Castilla  y 
aquél  el  Tiberio  de  Aragón. 

Juan  Primero  su  hijo  recibe  el  cetro  de  sus  ma- 
nos ,  p ero  seducido  por  los  encantos  de  su  muger  se 
ocupa  mas  en  los  placeres  y  diversiones  que  en  las 
cosas  de  la  guerra.  D.  Martin  Primero  su  hermano 
le  sucede  en  el  trono ,  Príncipe  activo ,  de  grandes  ta- 
lentos para  el  gobierno ,  y  reparó  los  males  que  la 
indolencia  de  Don  Juan  empezaba  á  causar  en  el  rey- 
no.  Pone  de  nuevo  en  actividad  las  fuerzas  de  tierra 
y  mar ,  que  se  llenan  de  gloria  en  las  cestas  de  Áfri- 
ca y  en  Cerdeña.  Después  de  largas  contestaciones 
sucede  en  el  trono  D.  Fernando  Primero  Infante  de 
Castilla ,  Príncipe  por  todos  títulos  amable  que  en 
poco  tiempo  supo  pacificar  el  rey  no  ,  y  por  sus  vir- 
tudes se  hizo  estimar  de  sus  subditos  sin  embargo  de 
ser  extrangero.  Tenia  qualidades  excelentes  para  el 
gobierno ,  pero  ocupó  poco  tiempo  el  trono  y  dexó  el 
cetro  en  manos  de  su  hijo  Alfonso  Quinto  llama- 
do el  Magnánimo ,  modelo  de  todos  los  Reyes  ,  y  con 
todas   las   virtudes  políticas  que   constituyen    un 
gran  Príncipe;  liberal ,  benéfico  ,  intrépido  ,  genero- 
so ,  afable  ,  político  consumado  ,  instruido  en  las  le- 
tras humanas  ,  protector  de  los  literatos  ,  y  ocupa- 
do sin  cesar  en  hacer  felices  á  sus  subditos  tenién- 
doles un  amor  tan  particular  y  sensible  ,  que  en  se- 
creto y  en  público  les  daba  pruebas  de  ello.  Iba  á 
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pie  por  las  calles  de  Zaragoza  y  sin  ninguna  comi- 
tiva. Quando  le  representaban  los  peligros  á  que  se 
exponía,  respondía  con  mucha  sencillez  :  Que  un  pa- 
dre que  se  pasea  entre  sus  hijos  no  tiene  nada  que 
temer.  Pasa  á  la  Cerdeña  ,  y  pacifica  la  isla  que  en 
tantos  años  sus  predecesores  no  habían  podido  su- 
jetar. Conquista  el  reyno  de  Ñapóles  arrojando  de 
él  d  los  Franceses.  Vuelve  con  su  flota  á  Aragón, 
y  de  paso  saquea  á  Marsella.  Se  enciende  de  nuevo 
la  guerra  en  Ñapóles ,  y  vuelve  con  sus  tropas  y  se 
apodera  de  todo  el  reyno ,  y  entra  triunfante  en  la 
capital  con  la  mayor  magnificencia.  Junta  las  cortes 
de  aquel  reyno ,  y  reconocen  por  sucesor  de  Alfon* 
so  en  el  trono  á  su  hijo  D.  Fernando ,  que  el  Papa 
legitima  para  que  sea  capaz  de  poseerlo.  Muere  es- 
te Príncipe  d  quien  las  delicias  de  Ñapóles  habían 
hecho  olvidar  sus  virtudes  guerreras  enervando  su 
corazón ,  y  le  sucede  D.  Juan  Segundo.  Este  Prín* 
cipe  tenia  excelentes  calidades  para  reynar  ,  porque 
era  un  hábil  guerrero  y  profundo  político.  En  su  ju- 
ventud se  le  había  dado  buena  educación ,  y  hasta 
su  muerte  conservó  afición  á  las  letras.  Mostró  mu- 
cha estimación  por  los  hombres  sabios  tratándolos 
con  honor ,  y  les  daba  recompensas  correspondien- 
tes d  su  mérito.  Era  de  un  genio  vivo  y  precipita- 
do ;  pero  sabia  moderarlo  en  los  negocios  mas  gra- 
ves de  la  paz  y  de  la  guerra ,  en  los   quales  se 
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servia  mas  de  la  negociación  que  de  ¡a  fuerza ,  y  ra- 
ra vez  dexaba  de  salir  con  sus  intentos.  Su  hijo  Fer- 
nando que  le  sucedió  fué  superior  á  todos  sus  pre- 
decesores en  el  arte  de  reynar  :  talentos  naturales, 
vastísima  instrucción ,.  política  profunda,  conoci- 
miento perfecto  de  los  hombres  ,  habilidad  singular 
en  manejar  los  espíritus ,-  fecundo  en  recursos  ,  di- 
simulado ,  paciente ,  de  una  previsión  maravillosa, 
de  una  prudencia  consumada*  Sabia  aprovecharse  de 
las  circunstancias ,  y  aun  los  mismos  reveses  los  ha- 
cia servir  para  sus  fines ,  obligando  á  la  fortuna 
adversa  á  servirle  con  sus  caprichos.  En  fin  el  Rey 
mas  grande ,  el  político  mas  consumado  ,y  el  Gene- 
ral mas  hábil  que  con  su  genio  infatigable  dio  el 
ser  á  la  monarquía  de  España,  i  Quién  no  vé  por  la 
idea  general  que  acabamos  de  dar  de  los  Reyes  que 
han  ocupado  el  trono  de  Aragón,  que  no  hubo  uno 
que  no  fuera  capaz  de  engrandecer  el  imperio  de 
aquel  reyno  por  su  valor  y  su  genio  ?  Todos  se  con- 
ciliar on  el  amor  y  veneración  de  sus  subditos ,  todos 
gobernaron  con  justicia,  sabiduría  y  equidad ,■  res- 
petaron sus  leyes  y  privilegios ,  y  los  negocios  mas 
graves  siempre  los  consultaron  con  la  nación ,  y  los 
decidieron  después  de  haber  oido  el  dictamen  de  los 
tres  estados  juntos  en  cortes* 

Instruidos  desde  sus  mas  tiernos  años  con  el 
mayor  cuidado  en  las  letras  humanas  y  en  el  arte 
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de  reynar,  quando  llegaban  al  trono  tenían  ideas  ver- 
deras  de  sí  mismos ,  de  sus  derechos ,  de  su  autori- 
dad, de  su  poder ,  de  su  grandeza  ,  y  de  sus  subdi- 
tos. Las  ideas  de  la  ¡justicia ,  de  la  equidad ,  de  la 
clemencia  y  de  la  humanidad  se  imprimían  muy  tem- 
prano en  su  espíritu  y  en  su  corazón.  Se  interesaban 
por  el  pueblo ,  procuraban  merecer  su  afecto  y  su  es- 
timación ,  y  eran  zelosos  de  la  reputación  presente 
y  de  la  memoria  que  quedarla  después  de  su  muerte 
que  los  anales  del  reyno  hablan  de  trasmitir  hasta 
las  generaciones  mas  remotas.  De  lo  que  acabamos 
de  decir  resulta,  que  la  extensión  del  imperio  de  Ara~ 
gon  se  debió  al  amor  de  la  patria  y  de  la  independen- 
cia que  ardia  en  el  corazón  de  los  Aragoneses ,  al 
valor  y  prudencia  de  sus  Soberanos,  y  á  su  buena  le-* 
gislacion  ,  que  siendo  respetada  de  todos  conservó  las 
costumbres  puras  y  encendió  en  sus  corazones  los 
mas  nobles  sentimientos  que  les  hicieron  aspirar  d 
la  gloria  de  defender  la  patria  y  el  trono,  hallando, 
en  su  conservación  su  propio  interés  y  su  felicidad. 
Esta  ha  sido  siempre  la  suerte  de  todas  las  naciones, 
cuya  prosperidad  y  decadencia  depende  y  dependerá 
hasta  el  fin  del  mundo  de  las  causas  de  que  acabamos 
de  hablar» 
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iVluerto  D.  Enrique  IV  el  Arzobispo  de  Tole- 
do y  la  Reyna  Doña  Isabel  avisaron  al  Príncipe 
D.  Fernando  ,  que  estaba  en  Aragón ,  para  que 
con  la  mayor  brevedad  viniese  á  Castilla.  La 
Princesa  sin  esperar  su  llegada  resolvió  tomar 
posesión  de  la  corona :  para  este  fin  se  mandó 
levantar  un  magnífico  teatro  en  la  plaza  de  Se- 
govia  ,  y  habiéndose  sentado  en  el  trono  que  se 
había  puesto  en  él ,  el  dia  1 3  de  Diciembre  se 
proclamó  en  alta  voz  á  D.  Fernando  y  á  Doña 
Isabel  Reyes  de  Castilla  y  de  León.  El  Carde- 
nal de  España  y  el  Arzobispo  de  Toledo  con 
otros  muchos  Señores  vinieron  á  felicitarla  por 
su  advenimiento  al  trono ,  y  prestar  el  juramen- 
to de  fidelidad  acostumbrado.  D.  Andrés  Cabre- 
ra le  entregó  el  Alcázar  con  todos  los  tesoros 
que  habia  en  él,  comió  allí,  y  después  de  la  co- 
mida la  Reyna  le  regaló  la  copa  de  oro  en  que 
habia  bebido ,  declarando  que  quería  que  en 
adelante  los  Reyes  de  Castilla  (para  conservar 
la  memoria  de  este  dia  tan  glorioso)  enviasen  a 
este  Señor  ó  sus  descendientes  la  copa  de  oro 
en  que  bebiesen.  El  Marqués  de  Villena  entre- 
tanto formaba  un  partido  grande  por  la  Princesa 
Doña  Juana  ,  y  para  hacer  entrar  en  él  al  Rey 
de  Portugal  le  envió  el  testamento  de  D.  Enri- 
rique  ,  por  el  qual  la  declaraba  hija  legítima  y 
heredera  de  la  misma  corona.  Al  mismo  tiempo 
que  formaba  todas  estas  intrigas  tomó  las  me- 
didas convenientes  para  poner  en  seguridad  á  la 
,1475  Princesa.  D.  Fernando  llegó  á  Segovia  el  2  de 
TOMO  X1Y.  b 
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Años  ¡Enero,  y  luego  hizo  su  entrada   con   gran  so- 
lemnidad. Los   Reyes   confirmaron   á  todos   los 


y.  c. 


principales  oficiales  en  sus  cargos  ,  y  no  se  tar- 
dó mucho  tiempo  en  levantarse  contestaciones 
sobre  la  forma  de  gobierno ,  queriendo  muchos 
Señores  que  se  hiciese  todo  en  nombre  de  la  Rey- 
na  como  heredera  de  la  corona;  y  otros,  apoya- 
dos con  el  parecer  de  los  jurisconsultos  ,  que  se 
hiciese  en  nombre  del  Rey.  El  Cardenal  de 
Mendoza  y  el  Arzobispo  de  Toledo  decidieron 
que  se  hiciera  todo  en  nombre  del  Rey  y  la  Rey 
na,  poniendo  primero  el  nombre  del  Rey  en  to- 
dos los  actos  públicos ;  pero  con  la  condición 
que  no  pudiese  hacer  nada  importante  sin  el 
consentimiento  de  la  Reyna,  de  lo  que  quedó 
tan  poco  satisfecho  D.  Fernando  que  se  hubiera 
vuelto  á  Aragón  si  la  Reyna  no  le  hubiera  apla- 
cado. El  Arzobispo  de  Toledo,  sentido  de  la  pre- 
ferencia que  los  Reyes  daban  en  su  confianza  al 
Cardenal  de  Mendoza,  se  fué  de  la  corte  con  el 
pretexto  de  pasar  con  tranquilidad  los  dias  que 
le  quedaban  de  su  vida;  pero  en  realidad  para 
vengarse  del  poco  aprecio  que  creía  se  hacia  de 
sus  servicios.  Nada  fué  capaz  de  reducirle ,  se 
hizo  sordo  á  las  promesas,  insensible  á  los  hala- 
gos ,  y  se  irritó  con  las  amenazas.  Doña  Isabel 
resolvió  hacerle  una  visita  en  Alcalá  para  ven- 
cer su  obstinación  con  su  presencia ,  y  luego  el 
Arzobispo  le  envió  á  decir  que  si  entraba  por 

una  puerta  se  saldría  por  otra. Hernando  del 

Pulgar  ,  y  Antonio  Nebrixa. 

Los  Reyes  procuraron  ganar  también  al  Mar- 
qués de  Villena  ,  el  qual  habiendo  pedido  cosas 
excesivas  fué  abandonado ;  y  por  sus  intrigas 
D.  Alfonso  IV  Rey  de  Portugal  entró  en  Casti- 
lla ,  se  desposó  en  Plasencia  con  Doña  Juana, 
y  fué  proclamado  Rey  de  Castilla  con  tanta  so- 
lemnidad y  concurso  de  gentes  como  lo  habían  si- 
do en  Segovia  D.  Fernando  y  Doña  Isabel.  Des- 
de luego  se  empezó  la  guerra  entre  los  Portugue- 
ses y  Castellanos ,  la  qual  se  hacia  con  la  mayor 
obstinación  ;  pero  se  combatía  mas  por  intrigas 
y  negociaciones  que  por  las  armas.  D.  Fernan- 
do persuadido  que  el  medio  mas  eficaz  de  acabar 
la  guerra,  y  asegurarse  en  el  trono  de  Castilla, 
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Años  jera  apoderarse  de   la  Infanta    Doña  Juana  se 
~  Cm  'sirvió  de  todos  los  medios  para  conseguirlo  ,  y 
hizo  grandes  promesas  á  D.  Pedro  de  Baeza  que 
la  guardaba  ;  pero  este  hombre,  que  era  de  un 
carácter  honrado  y  de  una  fidelidad  incorrupti- 
ble, conservó  el  depósito  que  se  le  habia  entre- 
gado despreciando  todas  las  riquezas  y  honores 
Ique  le  ofrecían.  Los  partidarios  del  Marqués  te- 
nían el  reyno  puesto  en  confusión   y  desorden 
saqueando  los  pueblos  y  las  Iglesias  para,  conti- 
nuar la  guerra.  Estos  excesos  los   hicieron  tan 
odiosos  que  muchas  gentes  abandonaron  su  par- 
tido ,  y  se  declararon  por  el  Rey  sometiéndose  á 
su  obediencia  algunas  plazas  de  sus  estados.  D. 
Fernando  castigaba  con  penas  rigorosas  á  los 
que  eran  culpables  de  crímenes  públicos,  y  per- 
donaba con  facilidad  á  todos  aquellos  que  ha- 
bían cometido  faltas  contra  él,  olvidando  todo  lo 
pasado ,  y  exórtándoles  á  que  en  adelante  cum- 
plieran con  sus  obligaciones.  La  Reyna  era  toda- 
vía mas  indulgente  y  mas  generosa ,  lo  que  hi- 
zo entrar  á  muchas  gentes  en  su  partido ,  y  en- 
tregársele algunas  plazas  á  la  ma.s  leve  insinua- 
ción que  les  hacia.  El  Castillo  de  Burgos  se  le 
rindió  después   de    haber  sostenido   obstinada- 
mente un  largo  sitio.  Zamora  abrió  las  puertas  al 
Rey  ,  pero  el  castillo  continuó  en  su  defensa  ;  y 
dexando  la  tropa  correspondiente  se  fué  á  sor- 
prender á  Toro  ,  mas  no  pudo  entrar  en  la  ciu- 
dad. D.  Alfonso  con  el  refuerzo  que  le  habia 
llegado  se  fué  á  socorrer  la  ciudadela  de  Zamo- 
ra,  y  no  habiéndolo  podido  conseguir  se  retiró 
con  sus  tropas  en  buen  orden.  D.  Fernando  le 
siguió  ,  y  el  i.°  de  Marzo  por  la  tarde ,  habién- 
dose encontrado  los  dos  exércitos  en   un  llano 
cerca  de  Toro  ,  se  dio  una  batalla  muy  reñida 
quedando  dudosa  la  victoria.  Los  Portugueses 
sin  embargo  de  los  esfuerzos  que  hicieron  fue- 
ron derrotados  por  el  exército  Castellano  en  el 
centro  y  el  ala  izquierda ,  por  lo  que  abandona- 
ron el   campo  de   batalla  y  se  retiraron   á  una 
eminencia  temerosos  de  ser  atacados  por  el  ven- 
cedor. Aunque  la  pérdida  de  las  tropas  fué  poco 
considerable,  la  victoria  fué  decisiva,  porque  Al- 
fonso se  retiró  á  Portugal  con  Doña  Juana  y 
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muchos  de  sus  partidarios.   La  fortaleza  de  Za-I   í:™ 
mora  que  rio  tenia  esperanza  de  socorro  se  rin- 
dió ,  y  muchas  perronas  volvieron  a  la  obedien- 
cia de  los  Reyes.  D.  Fernando  se  fué  después  a 
Vizcaya  ,  y  obligó  por  tercera  vez  á  los  France- 
ses á  levantar  el  sitio  de  Fuente- Rabia.  La  Rey- 
na  Doña  Isabel  ganó  muchos  de  los  desconten- 
tos á  su  partido  ,  y  la  mayor  parte  donde  tenían 
guarniciones  se  sublevaron  y  entraron  en  su  obe- 
diencia. En  casi  todas  las  ciudades  habia  parti- 
dos que  se  hacían  una  guerra  civil  sin  respetar 
las  leyes  ni  los  Soberanos.  En  Toledo  vinieron  á 
las  manos,  y  hubo  muchos  muertos  de  una  y  otra 
parte.  Luego  que  los  Reyes  llegaron  á  esta  ciu- 
dad   mandaron   prender  a  los  facciosos  ,  y  fue- 
ron castigados  conforme  a  la  ley  según  sus  deli- 
tos. Se  trató  de  un  acomodamiento  con  el  Arzo- 
bispo que  habia  seguido  el  partido  de  la  Infan- 
ta Doña  Juana,  y  para  este  efecto  los  Reyes  vi- 
nieron á  Madrid  consintiendo  D.  Fernando  te- 
ner una  conferencia  con  el  Arzobispo  en  el  Par- 
do. Este  Prelado  se  presentó  con  tanto  acompa- 
ñamiento y  tanta  gente  armada,  que  el  Rey  que 
tenia  muy  pocas  tropas  resolvió  volverse  á  Ma- 
drid. El   Arzobispo  desde  Uceda  envió  al  Rey 
y  á  la  Reyna  una  carta  firmada  por  el  Duque 
del  Infantado,  el  Condestable,  el  Conde  de  Ha- 
ro  ,  y  otros  Señores,  y  por  el  mismo  Arzobispo, 
asegurando  á  sus  Magestades  de  su  fidelidad; 
pero  insinuando   al   mismo   tiempo   los  grandes 
respetos  que  merecia  á  los  Soberanos   la   noble- 
za, proponiendo  que  se  renovase  la  práctica  que 
habia  habido  en  tiempo  de  Enrique  IV  de  tener 
siempre  quatro  Grandes  junto  a  su  persona  para 
ayudarle  en  la  expedición  de  los  negocios.  Los 
Reyes  respondieron  en  pocas  palabras  que  res- 
petarían siempre  las  leyes  cuya  observancia  ha- 
bían jurado  ,  y  que  honrarían   á  los  que  las  ob- 
servasen:  que  no  conocían  ni  clase  ni  condición 
que  pudiera  pretender  ninguna  excepción  :  que 
su  autoridad  estaba  fundada  sobre  las  leyes  di- 
vinas y  humanas  :  que  querian  gobernar  como 
Soberanos  y   no  como  esclavos  de  los  Grandts, 
d?  quienes  se  prometían  una  obediencia  sincera. 
E^ta  carta  escrita  con  tanta  autoridad  produxo 
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'el  efecto  que  se  esperaba  reduciendo  á  la  obe- 
diencia á  la  mayor  parte  ,  lo  que  sintió  mucho 
el  Arzobispo.  El  Marqués  de  Villena,  que  habia 
hecho  la  paz  el  año  precedente  con  obligación 
de  entregar  las  plazas  que  ocupaba  ,  habia  dado 
las  órdenes  convenientes  para  este  efecto.  La 
Reyna  pasó  á  Truxillo  para  apoderarse  de  esta 
ciudad  en  virtud  del  tratado,  mas  el  Goberna- 
dor no  quiso  abrirle  las  puertas;  de  lo  que  que- 
dó tan  sentida ,  que  hizo  saber  al  Marqués  que 
si  no  se  le  entregaba  anularía  el  tratado  que  se 
habia  concluido.  En  vista  de  esto  el  Marqués 
mismo  pasó  en  persona  á  entregársela  el  34  de 
Junio.  El  Rey  y  la  Reyna  visitaron  las  pro- 
vincias ,  y  usando  de  clemencia  y  de  severidad 
según  las  circunstancias  ,  las  pacificaron  todas. 
Hizo  también  el  Rey  D.  Fernando  una  tregua 
de  tres  años  con  el  de  Granada;  mas  este  pérfi- 
do aprovechándose  de  las  turbaciones  de  Casti- 
lla ,  entrando  en  el  Reyno  de  Murcia  ,  come- 
tió enormes  excesos.  D.  Fernando  disimuló  por 
entonces ,  reservando  para  otro  tiempo  la  ven- 
ganza. La  Reyna  visitó  en  la  mayor  parte  del 
año  siguiente  las  provincias  meridionales  de  Es- 
paña ,  y  estando  en  Sevilla  dio  á  luz  un  niño. 
Las  turbaciones  que  habian  causado  el  Duque 
de  Medina  Sidonia  y  el  Marqués  de  Cádiz  es- 
taban ya  aplacadas  ,  sin  embargo  se  mandó  á 
estos  dos  Señores  salir  de  la  ciudad  y  retirarse  á 
la  parte  de  sus  estados  que  tuviesen  por  conve- 
niente. Quando  el  Rey  y  la  Reyna  salieron  de 
Toledo  nombraron  Corregidor  de  esta  ciudad  á 
D.  Diego  Manrique  ,  encargándole  sobre  mane- 
ra el  cuidado  de  la  tranquilidad  pública.  Este 
Magistrado  convocó  á  los  principales  Señores,  y 
les  hizo  presente  que  mientras  él  habia  goberna- 
do habian  gozado  de  tranquilidad  ,  habiendo  es- 
tado expuestos  á  tantos  males  los  años  preceden- 
tes por  las  sediciones  y  alborotos  que  habian  te- 
nido ,  y  que  sabia  que  por  instigación  del  Arzo- 
bispo se  habia  formado  una  conjuración  para 
asesinarle  en  su  misma  cama.  Después  mandó 
prender  a  los  conjurados,  y  todos  sufrieron  la  pe- 
na que  merecían  sus  delitos.  El  Arzobispo  se  ven- 
gó mandando  á  sus  trocas  que  saqueasen  las  cer- 
TOMO  XIV.  b  3 
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canias  de  Madrid,  y  excitó  al  Rey  de  Portugal! jJ?^fl 
á  que  empezase  de  nuevo  la  guerra  prometién- 
dole que  le  entregaría  las  plazas  que  tenia.  El 
Rey  y  la  Reyna  irritados  por  una  conducta  tan 
extraordinaria  mandaron  á  D.  Alfonso  de  Ara- 
gón, hijo  natural  de  D.  Fernando,  que  bloquea- 
se á  Alcalá,  prohibiendo  por  un  edicto  público  á 
los  vasallos  del  Arzobispo  que  le  pagasen  renta 
y  le  favoreciesen  con  cosa  alguna,  y  escribieron 
al  Papa  que  nombrase  administrador  del  Arzobis- 
pado. Estas  providencias  obligaron  al  Arzobispo 
á  someterse  y  á  entregar  todas  las  fortalezas  que 
tenia.  Este  mismo  año  se  concluyó  la  paz  con 
Luis  XI  Rey  de  Francia.  Muerto  D.  Juan  Rey 
de  Aragón  le  fué  preciso  á  D.  Fernando  pasar  á 
sus  estados  hereditarios  quedando  la  Reyna 
Doña  Isabel  encargada  del  gobierno,  la  qual  no 
guardó  yá  ninguna  medida  con  los  que  le  resis- 
tían. Los  Portugueses  que  continuaban  la  guer- 
ra hicieron  una  irrupción  en  Galicia,  pero  fue- 
ron batidos  y  obligados  á  retirarse.  En  este  mis- 
mo año  se  apoderaron  de  una  flota  Castellana 
muy  rica  que  venia  de  las  costas  de  Guinea,  sin 
que  pudiese  escaparse  ningún  bagel.  El  Obispo 
de  Ebora  á  la  frente  de  un  cuerpo  de  Portugue- 
ses y  Castellanos  rebeldes  entró  en  Extremadu- 
ra  para  hacer  levantar  el  sitio  de  algunas  pla- 
zas, pero  fué  derrotado  por  el  Gran  Maestre  de 
Santiago  haciendo  prisioneros  á  la  mayor  parte 
de  los  descontentos.  Esto  aceleró  la  paz  entre 
las  dos  coronas,  que  se  concluyó  en  Alcántara 
por  Doña  Beatriz  viuda  de  D.  Fernando  herma- 
no del  Rey  de  Portugal ,  y  tia  de  la  Reyna  de 
Castilla  (que  tenia  plenos  poderes  del  Rey),  y  la 
Reyna  Pona  Isabel,  conviniendo  muy  pronto 
estas  dos  Princesas  en  las  principales  condicio- 
nes de  ella.  El  tratado  fué  aprobado  por  el  Rey 
de  Portugal  el  24  de  Setiembre,  por  el  qual  sien- 
do yá  reconocidos  por  todos  los  estados  vecinos, 
el  Rey  D.  Fernando  y  la  Reyna  Doña  Isabel  se 
aplicaron  con  toda  libertad  á  corregir  los  abu- 
sos y  desórdenes  que  se  habian  introducido  en 
tantos  años  de  turbación  y  discordia.  Convoca- 
ron cortes  en  Toledo  para  el  mes  de  Enero  ,  en 
las  quales  se  revocaron  muchas  leyes  antigr. 
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se  explicaron  otras,  y  se  introduxéron  algunas 
nuevas:  se  reformó  todo  el  orden  de  la  adminis- 
tración de  justicia ,  de  manera  que  todas  las  gen- 
tes de  qualquier  clase  y  condición  que  fuesen  es- 
taban sujetas  á  las  leyes ;  y  se  establecieron  en 
todos  los  pueblos  Magistrados  para  administrar 
justicia.  Los  diputados  de  cortes  pedieron  que  se 
anulasen   las  gracias  hechas   por  Enrique  IV, 
pero  se  juzgó  que  entre  ellas  era  necesario  hacer 
alguna  distinción;  y  así  se  mandó  que  se  presen- 
tasen todos  los  títulos  al  confesor  de  la  Rey  na 
Fr.  Fernando  de  Talavera  á  quien  se  dio  poder 
para  examinarlos  y  arreglarlo  todo,  el  qual  lo 
hizo  con  tanta  escrupulosidad   que  aumentó  las 
rentas  de  la  corona  en  treinta  millones  de  mara- 
vedises. La   Reyna   le  mandó  entregar    veinte 
[para  distribuirlos  entre  aquellos  que  le  habían j 
sido  fíeles,  y  recompensar  á  las  viudas  y  á  los 
hijos  de  los  que  habían  sacrificado  su  vida  en  la 
guerra.  Se  condenó  a  muerte  á  D.  Fernando  de 
Alarcon  que  habia  tenido  tanta  parte  en  la  ma- 
la conducta  del  Arzobispo  de  Toledo,  y  a  un  no- 
ble de  Galicia  porque  habia  asesinado  á  un  Es- 
cribano con  el  fin  de  que  no  se  averiguase  una 
escritura  falsa  que  le  habia  hecho  hacer.  El  Rey 
D.  Fernando  pasó  á  Aragón  para  mandar  armar 
con  la  mayor  prontitud  una  flota  considerable  y 
defender  la  Sicilia  de  los  Turcos,  que  haciendo 
la  guerra  á  los  Venecianos  sus  esquadras  infes- 
taban las  costas  de  Italia  y  se  habían  apoderado 
de  Otranto,  ciudad  de  la  Calabria;  mas  la  muer- 
te del  Sultán  Mahomet  II  que  sucedió  poco  tiem- 
po después  le  libró  de  todas  sus  inquietudes  y 
cuidados.  El  Cardenal  de  Mendoza  en  este  mis- 
mo año  aconsejó  á  SS.  MM.  que  estableciesen 
el  tribunal  de  la  Inquisición  en  los   estados  de 
Castilla  con  el  fin  de  oponerse  á  los  estragos  que 
hacían,  especialmente  en  Andalucía,  el  Judais- 
mo y  Mahometismo.  Se  pidió  la  bula  de  erec- 
ción al   Papa  Sixto  IV  y  se  estableció  este  tri- 
bunal en  Sevilla.  Este  año  salió  del  puerto  de 
Santa  María  D.  Pedro  de  Vera  con  una  peque- 
ña esquadra  para  la  conquista  de  la  isla  de  Ca- 
naria, que  se  habia  encargado  algún  tiempo  an- 
tes á  Juan  de  Rexon  y  Pedro  de  Algaba ,  los 
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tre  sí  habian   hecho  inútil  su  expedición.    Ve- 1 
ra  llegó  á  la  vista   de   la   isla  el   18  de   Agos- 
to, y  habiendo  desembarcado  sin  ninguna  oposi- 
ción la  fué  á  reconocer  con  diez  caballos:  tuvo 
un  encuentro  con   los   insulares ,   mató  algunos 
de  ellos,  y  los  demás  se  retiraron  á  los  lugares 
mas   escarpados  de  las  montañas.  Entró  en   la 
ciudad  principal  y  obligó  á  los  habitantes  á  so- 
meterse al  Rey  de  España.  El  año  siguiente  se 
hace  la  paz  con  Portugal ,  y  para  estrechar  mas 
los  vínculos  se  celebra  el  matrimonio  de  la  In- 
fanta Doña  Isabel  hija  de  los  Reyes   Cathóli- 
cos  con  el  Infante  D.  Alfonso  hijo  del   Prínci- 
pe hereditario  de  Portugal.  Deseoso  D.  Fernan- 
do de  restablecer  el  orden  y  la  tranquilidad  en 
el  reyno  de  Galicia  que  estaba  infestado  de  la- 
drones, y  nadie  podia   vivir  con  seguridad  ni 
aun  en  las  ciudades  por  los  muchos  asesinatos 
que  se  cometian  impunemente  ,  envió  por  Go- 
bernador á  D.  Fernando  Acuña,  y  á  Gaspar  Ló- 
pez de  Chinchilla  con  título  de  juez  para  cor- 
regir los  grandes  abusos  que  se  habian  introdu- 
cido en  esta  provincia;  y  por  mas  representacio- 
nes que  les  hicieron  los  diputados  de  las  ciuda- 
des y  jurisdicciones  ,  empezaron  á  exercer  su  co- 
misión y   hacer   el   proceso   á   los  malhechores, 
procediendo  con  tanta  firmeza  que  mas  de  mil  y 
quinientas  personas  salieron   del  reyno  temero- 
sas por  los  delitos  que  habian  cometido.  Los  Ga- 
llegos quedaron  tan  contentos  del  nuevo  orden 
de  cosas  que  se  establecía  por  estos  dos  íntegros 
Ministros  ¿  que  dos  hombres  distinguidos  é  ilus- 
tres convencidos    de   muchos  crímenes    fueron 
ajusticiados  sin  la  menor  turbación.  El  buen  su- 
ceso de  esta  comisión  obligó  á  los  Reyes  á   en- 
viar otras  iguales  á  Jas  demás  provincias,  y  vie- 
ron con  mucha  satisfacción  que  se  restablecia  la 
tranquilidad  en  todo  el  reyno  ,  y  que  los  que  se 
habian   retirado  á  Portugal  ó  á  los  Moros   por 
los  malos  tratamientos  que  se  les  hacían  volvían 
á  sus  hogares.  En  el  verano  los  Reyes  se  fueron 
a  Zaragoza ,  Barcelona  y  Valencia  restablecien- 
do por  todas  partes  la  tranquilidad  ,   y   en  las 
■cortes  que  celebraron  en  aquel  reyno  D.  Juan  fué 
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Anos  1  reconocido  heredero  de  aquella  corona  como  loj  Eva  I 
£c%   había  sido  de  Castilla  en  las  de  Toledo.  Están- \depafa~ 
do  en  Barcelona  D.  Fernando  la  ciudad  repre- 
sentó que  la  causa  de  las  turbaciones  que   ha- 
bia  en  ella  y  en  el  principado  ,  era  porque  en 
tiempo  de  D.  Juan  su  padre  se  habian  confisca- 
do los  bienes  de  muchas  personas  como  reos  de 
de  lesa  magestad  y  se  habian  dado  á  otros ;  y 
que  los  antiguos  poseedores  estaban  persuadidos 
que  esto  se  habia  hecho  con  injusticia.  El  Rey 
D.  Fernando  resolvió  inmediatamente  que  se  res- 
tituyeran los  bienes  á  los  antiguos  poseedores,  y 
con  la  suma  de  dinero  que  la  ciudad  le  ofreció 
recompensó  a  los  que  los  habian  adquirido  ;  y 
así  cesó  la  discordia  y  se  restableció  la  tranqui- 
lidad en  el  principado.  La  peste  hacia  horribles 
desolaciones  en  Andalucía  quedando  casi  despo- 
bladas las  ciudades  principales.  Sin  embargo  de 
los  males  que   afligían  á  estas   poblaciones  ,   el 
Marqués  de  Cádiz  empezó  este  año  la   guerra 
contra  los  Moros,  entrando  por  sus  tierras  y  ha- 
ciendo en  ellas  un  rico  botín.  Los  enemigos  sor- 
prendieron el  27  de  Diciembre  a  Zahara,  hicie- 
ron cautivos  á  todos  sus  habitantes  ,  y  dexáron 
1482  en  ella  una  buena  guarnición.  Al  principio  del 
año  siguiente  el  Papa  dio  á  un   sobrino  suyo 
que  era  Cardenal  el  Obispado  de  Cuenca  ,  sin 
atender  á  las  recomendaciones  que  los  Reyes 
le  habian  hecho  por  otra  persona  ,  lo  que   era 
contrario  á  las  leyes  del  reyno.  Fernando  man- 
dó á   todos  sus  subditos   que  salieran   de   Ro- 
ma ,  y  no  quiso  dar  audiencia  al  legado  del  Pa- 
pa.  Sostuvo  esta   resolución  con  tanta    firme- 
za, que  para  aplacar  su  ánimo  lo  dio  á  la  per- 
dona que  le  habia  recomendado  ,  y  por  una  bu- 
la que  expidió  concedió  á  los  Reyes  de  España 
el  nombramiento  de  todos  los  Obispados ,  obli- 
gándose por  sí  y  sus  sucesores  á  confirmar  los 
que  los  Reyes  de  España  nombrasen.   Juan  de 
Ortega ,  oficial  subalterno  ,  entró  disfrazado  en 
tierra  de  Moros  para  observar  y  ver  en  qué  es- 
tado estaban  las  plazas  ;  y  habiendo  visto  que 
Málaga  y  Alhama  estaban  sin  guarnición  ,  avisó 
al  Marqués  de  Cádiz  ,  el  qual  inmediatamente 
se  fué  á  sorprender  la  última.   El  27  de  Fe- 
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brero  entró  en  la  villa  por  asalto  y  pasó  á  cuchi- 
llo los  que  habia  en  ella  ,  haciendo  mas  de  tres 
mil  cautivos  y  entregándola  al  saco  de  los  solda- 
dos que  hicieron  un  riquísimo  botin.  Abul-Ho- 
sein  Rey  de  Granada  reunió  prontamente  tres  mil 
caballos  y  mas  de  quarenta  mil  infantes  y  la  fué 
á  sitiar.  D.  Fernando  que  acababa  de  llegar  de 
Aragón  reunió  un  exército  numeroso  en  Ante- 
quera, voló  á  su  socorro,  y  los  sitiadores  se  re- 
tiraron. Levantado  el  sitio  se  volvió  á  Córdo- 
va  donde  estaba  la  Reyna,  y  el  Rey  de  Grana- 
da  acometió  la  plaza  con  mayores  fuerzas ;  y 
quando  se  estaba  deliberando  en  el  consejo  de 
Castilla  si  se  abandonaría ,  la  Reyna  determinó 
prontamente  que  era  necesario  á  qualquier  pre- 
cio socorrerla ,  pues  se  debia  continuar  la  guer- 
ra hasta  arrojar  enteramente  de  España  á  los 
Moros.  D.  Fernando  que  era  del  mismo  dicta- 
men se  puso  en  marcha  con  un  exército  de  ocho 
mil  caballos  y  quince  mil  infantes,  y  no  atre- 
viéndose los  enemigos  á  esperarle  se  retiraron. 
Entretanto  se  trabajaba  en  hacer  los  preparati- 
vos para  executar  el  plan  que  se  habia  propues- 
to, se  levantaron  tropas ,  y  se  formaron  almace- 
nes bien  provistos  para  que  todo  estuviera  dis- 
puesto quando  fuese  necesario.  El  Rey  acompa- 
ñado de  la  nobleza  se  fué  á  sitiar  á  Loja.  D. 
Alonso  de  Aragón  Duque  de  Villahermosa  y  otros 
Señores  le  representaron  que  la  empresa  era  difí- 
cil y  que  no  habia  tropas  suficientes  para  sitiar- 
la. Se  despreció  este  consejo  tan  sabio,  y  después 
de  haber  perdido  mucha  gente  en  pocos  dias  re- 
solvieron levantar  el  sitio,  lo  que  causó  á  la  Rey- 
na un  gran  sentimiento;  pero  esta  desgracia  no 
hizo  mas  que  avivar  los  deseos  que  tenia  de  con- 
tinuar la  guerra.  Los  Moros  volvieron  por  terce- 
ra vez  á  Alhama ,  y  estaban  yá  para  tomarla 
quando  se  presentó  el  exército  Christiano  á  su 
socorro  el  1 3  de  Agosto.  Los  enemigos  huyeron 
vergonzosamente,  se  mudó  la  guarnición  de  la 
plaza ,  y  se  proveyó  de  víveres  y  municiones.  Es- 
te año  murió  D.  Alfonso  Carrillo  Arzobispo  de 
Toledo  que  habia  causado  tantos  males  á  los  Re- 
yes habiéndoles  hecho  después  tan  grandes  ser- 
vicios ,  y  se  nombró  en  su  lugar  al  Cardenal  de 
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[Mendoza.  Ai  mismo  tiempo  supieron  que  Luis  I  Era  1 
XI  trabajaba  en  casar  al  Rey  de  Navarra  su  so-|^jf¿" 
brino  con  la  Infanta  Doña  Juana  que  el  Rey 
D.  Juan  de  Portugal  habia  sacado  del  convento 
y  la  habia  puesto  en  una  casa  con  el  decoro 
correspondiente }  pero  no  tuvo  efecto  lo  proyec- 
tado. El  Rey  D.  Fernando  reunió  á  los  Prínci- 
pes de  Italia  para  que  le  ayudasen  en  la  guer- 
ra contra  los  Turcos.  El  Papa  le  concedió  el 
permiso  de  exigir  un  subsidio  sobre  las  rentas 
Eclesiásticas  de  Castilla  y  Aragón  ,  y  de  publi- 
car  una   Cruzada   para   continuarla  contra  los 
Moros  de  Granada.  El  exército  de  los  Christia- 
nos  se  puso  en  campaña,  y  empezó  á  penetrar 
por  montañas  inaccesibles  sufriendo  mucho   en 
su  marcha ,  y  atacados  por  los  enemigos  tan  fre- 
qüentemente,  que  se  vieron  precisados  á  retirarse 
con  pérdida  de  mucha  gente.  Abul-Hosein  ar- 
rojado del  trono  de  Granada  se  habia  retirado  á 
Málaga  mientras  que  su  hijo  Muley  Abul-Ab~ 
dalí  reynaba  en  la  capital,  el  qual  se  puso  en 
campaña  con  un  exército  numeroso,  tomó  á  Lu- 
cena,  y  habiendo  saqueado  algunos  otros  pue- 
blos de  Andalucía  se  retiró  cargado  de  botin. 
El  Conde  de  Cabra  le  persiguió  con  sus  tropas, 
y  un  dia  de  niebla  los  atacó  de  repente.  Los  Mo- 
ros atemorizados,  creyendo  que  todo  el  exército 
de  los  Christianos  caía  sobre  ellos  ,  se  dispersa- 
ron sin  que  el  exemplo  ni  las  palabras  del  Rey 
pudiera  contenerles ,  y  él  se  batió  en  retirada; 
mas  habiendo  sido  herido  su  caballo,  dos  solda- 
dos Christianos  que  le  conocieron  le  obligaron  á 
rendirse.  Iban  yá  á  matarle  quando  algunos  ofi- 
ciales que  sobrevinieron  le  arrancaron  de  sus 
manos,  y  el  sobrino  del  Conde  de  Córdova  sin 
conocerle  le  hizo  conducir  á  Lucena.  Luego  que 
D.  Fernando  llegó  á  Córdova  hizo  traer  á  este 
ilustre  prisionero  que  fué  recibido  con  mucha 
magnificencia  ,  y  después  fué  encerrado  en  el 
castillo  de  Porcuna  donde  se  le  trató  con  el  de- 
coro debido  á  su  nacimiento.  D.   Fernando  se 
puso  en  campaña  con  un  poderoso  exército,  pe- 
ro no  hizo  mas  que  saquear  y  talar  todas   las 
cercanías  de  Granada.  Se  deliberó  en  el  consejo 
de  Castilla  si  se  daria  ó  no  la  libertad  al  Rey 


XXVIII  TABLAS  CRONOLÓGICAS. 

Años  |cfe  aquella  ciudad  que  estaba  prisionero :  muchos 
y.c.   °pinaDan  que  no  se  le  debía  dar  ;  mas  el  Mar- 
qués de  Cádiz  y  el  Conde  de  Cabra  fueron  de 
opinión  contraria,  porque  creyeron  que  este  era 
el  medio  para  tener  divididos  los  Granadinos,  lo 
que  sería  muy  favorable  á  los  Christianos.  Don 
Fernando  consultó  á  la  Reyna,  la  qual  fué  del 
mismo  dictamen,  y  se  resolvió  darle  la  libertad 
con  la  condición  que  él  la  daria  á  todos  los  cau- 
tivos Christianos  que  tuviese  en  sus  estados;  que 
se    reconocerla   vasallo   del   Rey   pagando    do- 
ce mil  escudos  cada  año;  y  daria  rehenes  para 
la  seguridad  del  tratado.  Arreglado  éste,  Abul 
Abdalí  entró   á  ver    á    D.  Fernando ,    se   puso 
de  rodillas,   y   le   pidió  su  mano  para  besarla 
en  señal   de  vasaliage.  El  Rey  le  levantó  ,  no 
quiso   que  se  la  besase ,  y   le  despidió    hacién- 
dole magníficos  presentes.  La  guerra  continuó 
contra  Abul-Hosein  su  padre,  el  qual  arrojó  del 
trono  de  Granada  á  su  hijo   y  lo  hizo  retirar  á 
Almería.  El  Marqués  de   Cádiz  conquistó  esta 
plaza  y  la  de  Zahara ,  y  en  recompensa  se  le  dio 
el  título  de  Duque  de  Cádiz  y  Marqués  de  Za- 
1484  hará.  Al  principio  del  año  siguiente  D.  Fernan- 
do envió  Embaxadores  á  Francia  para  pedir  la 
restitución  del  Rosellon ,  con  orden  expresa  de 
no  tratar  de  renovar  la  alianza  sin  que  prime- 
ro se  le  diera  una  entera  satisfacción  sobte  es- 
te punto;  y  no  habiéndosela  querido  dar  se  vol- 
vieron  á  España.   Los  Reyes   que  estaban  en 
Aragón   celebraron   cortes    generales  de    aquel 
reyno  en  Tarazona ,  y  pidieron  subsidios  para 
continuar   la   guerra   contra   Granada   y    reco- 
brar el  Rosellon.    El   Rey  se   quedó  allí  y  la 
Reyna  pasó  á  Toledo  para  dar  orden  que  se  hi- 
ciesen con  la  mayor  actividad  todos  los  prepa- 
rativos para  la  campaña,  mandando  al   mismo 
tiempo  que  sus  flotas  cruzasen  sobre  las  costas 
de  Granada  para  impedir   que   viniesen  socor- 
ros de  África.  Habiendo  llegado  el  Rey  D.  Fer- 
nando á  Córdova  en  el  mes  de  Junio  se  puso 
inmediatamente  en   campaña  ,  y    llegó   con  su 
exército  hasta   las  cercanías  de  Granada  talán- 
dolo  y   saqueándolo  todo,  y  como  estaba  cer- 
ca el  invierno  se  volvió  á  Córdova.  Abul-Ho- 
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sein  conoció  que   la  guerra  se  hacia  con   plan  i  ■£>«  I 
formado,  y  así  pidió   la  paz  dexando   al  arbi-i  e 
trio  de  D.  Fernando  el  dársela  con  las  condi- 
ciones que  quisiese.   En   el   invierno  la  Reyna 
Isabel  con  su   actividad    ordinaria  hacia   todos 
los  preparativos  para  la  campana  siguiente.  El 
Rey  de  Fez,  que  estaba  muy  incomodado  por- 
que las  flotas  del  Rey  de  Castilla  cruzaban  per 
el  Mediterráneo,  envió  Embajadores  para  hacer 
amistad  con  los  Reyes;  los  quales  aceptaron  la 
proposición  con  mucho  gusto,  con  la  condición 
de  que  no  daría  socorros  ai  de  Granada.  En  Cor- 
dova  se  juntó  un  exército  compuesto  de  doce  mil 
caballos,  de  veinte  y  quatro  mil  infantes  de  tro- 
pas escogidas,  de  un  numeroso  tren  de  artillería, 
y  de  todo  lo  demás  necesario   para   una   larga 
campaña.  Toda  la  nobleza  de  España  concurrió 
para  seguir  al  Rey.  El  equipage  de  D.  Fernan- 
do era  muy  sencillo,  y  tenia  muy  pocas  perso- 
nas para  su  servicio  particular;  y  la  Reyna  ma- 
nifestó á  algunos  Grandes  que  tendria  gran  gus- 
to en  que  imitasen  este  exemplo.   No  fué  me- 
nester mas  para  corregir  el  luxo  de  los  equipages 
y  ver  la  mayor  sencillez  en  todos  ellos.  El  exér- 
cito se  puso  en  campaña  con  el  fin  de  apoderar- 
se de  Coin,  Cártama,  Ronda,  y  muchos  otros 
pueblos,  y  después  sitiar  á  Málaga.  La  conquista 
de  estas  plazas  costó  mucho  dinero  y  mucha  san- 
gre, porque  los  Moros  se  defendian  como  de- 
sesperados que  veían  su  ruina.  D.  Fernando  les 
concedía  capitulaciones  honoríficas  y  las  obser- 
vaba con  la  mayor  religiosidad.  A  los  que  que- 
rían establecerse  en  el  centro  de  sus  estados  les 
daba  casas,  tierras,  y  rentas  para  subsistir;  y 
á  los  que  querían  retirarse  á  África  los  mandaba 
transportar  allá  con  sus  bageles.  Si  los  capitanes 
arrojaban  á  algunos  á  la  mar,  se  castigaba  con  el 
último  rigor  a  los  que  habían  cometido  estas  atro- 
cidades, y  los  bienes  robados  se  restituían  á  sus 
parientes  de  África.  Aunque  en  esta  campaña  no 
se  tomó  á  Málaga,  no  dexó  de  ser  muy  gloriosa 
por  las  muchas  conquistas  que  se  hicieron.  Los 
Granadinos  cansados  de  la  indolencia  ó  de  la  co- 
bardía de  su  viejo  Rey  Abul-Kosein  le  depusié- 
I         lron;  y  eligieron  en  su  lugar  á  Mahomet  el  2a- 
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Años  fgal  su  hermano.  Este  mismo  año  hubo  una  suble- 
j*Cm   vacion  en  Zaragoza  contra  los   Inquisidores,  en 
la  qual  fué  asesinado  en  la  Cathedral  Pedro  de 
Arbues  que  exercia  este  oficio,  y  que  venera  la 
Iglesia  como  un  Santo  Mártir.  Como  la  guerra  de 
Granada  era  tan  famosa  por  toda  la  Europa,  vi- 
nieron á  ella  muchos  valerosos  militares  de  otras 
naciones.  El  exército  se  juntó  en  Córdova  en  el 
mes  de  Abril  compuesto  de  doce  mil  caballos, 
de  quarenta  mil  infantes ,  de  mas  de  seis  mil  gas- 
tadores, de  dos  mil  carros  para  el  transporte  de 
la  artillería ,  y  mas  de  cincuenta  mil  bestias  de 
carga.  El  Rey  marchó  hacia  JLoja  que  pertenecía 
á  Abul-Abdalí ,  el  qual  se  habia  reconciliado 
con  el  Rey  de  Granada  su  tio,  y  lleno  de  en- 
tusiasmo se  defendió  con  el  mayor  valor  hacien- 
do freqüentes  salidas  contra  los  sitiadores,  hasta 
que  las  heridas  que  recibió  le  obligaron  á  que- 
darse en  cama,  y  entonces  capituló  honorífica- 
mente reconociéndose  de  nuevo  vasallo  del  Rey 
D.  Fernando.  El  exército  sitió  después  á  Iliora 
y  bloqueó  á  Moclin.  Tomadas  estas  dos  plazas,  y 
dexando  en  ellas  buenas   guarniciones  pasó  á 
quemar  y  asolar  todo  el  llano  de  Granada,  lo 
que  costó  mucha  gente  porque  los  Moros  se  de- 
fendieron con  la  mayor  obstinación.  Los  gastos 
de  la  guerra  eran  inmensos,  pero  la  prudencia 
de  la  Reyna  hallaba  recursos  para  todo;  de  ma- 
nera que  una  vez  que  el  exército  se  habia  jun- 
tado estaba  bien  provisto  de  todo  lo  necesario. 
La    campaña  siguiente  se  abrió  el  7  de  Abril 
con  un  exército  compuesto  de  veinte  mil  caballos, 
de  cincuenta  mil  infantes,  y  de  mas  de  ocho  mil 
gastadores  y  artilleros.  Abul-Abdalí  que  se  ha- 
bia retirado  á  las  fronteras  de  Murcia  descon- 
tento de  la  situación  en  que  se  hallaba ,  resolvió 
por  un  acto  de  desesperación  volver  á  subir  al 
trono.  Se  encaminó  á  la  capital  con  la  poca  gen- 
te que  tenia,  y  habiéndose  apoderado  de  una  par- 
te de  ella  se  le  juntó  un  cuerpo  de  caballería  y 
obligó  á  su  tio  á  salir  de  Granada.  El  exército 
Christiano  sitió  á  Velez-Malaga,  ciudad  fuerte 
situada  en  un  llano  rodeado  de  montañas  a   po- 
co mas  de  una  milla  de  la  costa  del  Mediterráneo. 
Mahomet  el  Zagal  juntó  un  poderoso  cuerpo  di 
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caballería  y  veinte  mil  hombres  de  infantaría  con 
el  fin  de  socorrerla.  Se  puso  sobre  las  montañas 
que  la  dominan  ,  desde  donde  incomodaba  mu- 
cho al  exército  Christiano,  y  aun  intentó  apode- 
rarse de  la  artillería  ;  mas  se  le  obligó  á  retirar- 
se. La  plaza  al  fin  capituló ,  y  la  mayor  parte  de 
los  habitantes  se  sometieron  al  vencedor.  Des- 
pués se  resolvió  pasar  á  hacer  el  sitio  de  Mála- 
ga ,  procurando  antes  corromper  coq  el  oro  á 
Ameth-Segri  que  mandaba  en  el  castillo  de  Gi- 
bralfaro   un   grueso   cuerpo   de  Moros  Africa- 
nos; mas  éste   le  respondió  que  la  plaza  se  la 
habían  entregado   para   defenderla   y    no  para 
venderla ,  y  que  esperaba  que  después  de  ha- 
berla defendido  quanto  le   fuese  posible ,  si  se 
veía  en  la  necesidad  de  rendirla,  se  le  trataría 
con  mas  honor.  El  7  de  Mayo  se  puso  sitio  á  es- 
ta ciudad  por  mar  y  tierra.  Los  enemigos  se  de- 
fendieron con  el  mayor  valor  y  obstinación  ,  y 
se  perdió  mucha  gente  de  una  y  otra  parte.  Ma- 
homet  el  Zagal  salió  de  Guadix  con  un  cuerpo 
considerable  de  tropas  para  socorrerla.  Abul-Ab- 
dalí  le  atacó,  y  habiéndole  hecho  pedazos  avisó 
á  los  Reyes  este  suceso ,  advirtiéndoles  al  mis- 
mo tiempo  que  se  padecía   yá   mucha  hambre 
en  Málaga ,   y  que  si  impedían  la  entrada  de 
los  víveres  serian  luego  dueños  de  ella.  Un  Mo- 
ro furioso  de  los  que  estaban  dentro  determinó 
salvarla  por  una   acción  desesperada.   Pasó    al 
campo  de  los  Christianos  ,  y  presentado  al  Mar- 
qués de  Cádiz  le  dixo  que  si  podia  hablar  al 
Rey  le  daría  un  medio  fácil  para  apoderarse  de 
la  ciudad  ;  y  á  persuasión  de  los  que  estaban 
presentes  lo  mandó  llevar  al  quartel  donde  es- 
taba. Entró  en  la  tienda  de  Doña  Beatriz   Bo- 
badilla  que  jugaba  á  las  damas  con  Don   Al- 
varo de  Portugal :  persuadido  el  Moro  por  la 
magnificencia  de  los  vestidos  que  Doña  Beatriz 
y  D.  Alvaro  eran  el  Rey  y  la  Reyna  ,  hirió  con 
su  alfange  á  D.  Alvaro  en  la  cabeza  ,  y  después 
descargó  otro   golpe   contra  Doña  Beatriz  que 
como  habia  caído  en  tierra  congojada  no  le  acer- 
tó. Los  que  estaban  presentes  sin  darle  lugar  á 
que  volviera  á  levantar  su  brazo  le  hicieron  pe- 
dazos. El  Rey  y  la  Reyna  salieron  al  ruido ,  y 
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Años   se  quedaron  estremecidos  y  atónitos  de  este  su- 
ceso.  Los  sitiados   pidieron   capitulación,   pero 
no  fueron  oídos  y  fué  preciso  rendirse  á  discre- 
ción ,  y  se  tomó  la  ciudad  el  18  de  Agosto  ha- 
ciendo en  ella  miles  de  esclavos  ,  los  quales  se 
repartieron  entre  los  Señores.  Tomada  esta  pla- 
za ,  el  Rey  y  la  Reyna  se  fueron  á   Córdova, 
y  desde  allí  pasaron  á  Zaragoza  donde  convo- 
caron las  cortes  generales  del  reyno  ;  y  habién- 
dole  ofrecido  los  subsidios   necesarios  para   la 
continuación  de  la  guerra  ,  en  la  primavera  si- 
guiente se  fueron  á  Murcia  y  se  abrió  la  cam- 
paña tomando  á  Vera  y  muchas  otras  plazas  de 
la  frontera.  Mahomet  el  Zagal  se  encerró  en  Al- 
mería con  mil  caballos  y  dos  mil  infantes  ,  de- 
xando  sin  defensa   todo  el  país  que  inmediata- 
mente se  rindió.  El  exército  entró  después  en  el 
territorio  de  Baza  ,  donde  se  perdió  bastante  gen- 
te por  la  resistencia  obstinada  que  hicieron  los 
Moros  ,  y  así  el  Rey  dexando  guarniciones  en 
las  plazas  conquistadas  se  volvió  á  Valladolid; 
mas  Mahomet  el  Zagal  después  de  su  partida  re- 
conquistó dos  de  ellas,  é  hizo  todos  los  esfuerzos 
para  reunir  y  reanimar  á  los  Moros  á  la  defensa 
de  la  patria  ,  de  la  religión  ,  de  sus  personas, 
de  sus  hijos  ,  y  de  sus  bienes.  La  campaña  si- 
guiente el  Rey  marchó  con  su  exército  á  sitiar  á 
Baza,  plaza  muy  fuerte,  en  la  qual  Mahomet  ej 
Zagal  habia  hecho  entrar  para  defenderla  dos  de 
sus  mejores  Generales  con  tres  mil  caballos  y 
cinco  mil  infantes,  y  la  habia  provisto  copiosísi- 
mamente  de  víveres  y  municiones.  El  Alcayde 
ó  Gobernador   de  esta  plaza  defendió  tan  bien 
todas  sus  cercanías,  que  los  Christianos  antes  de 
poderla  sitiar  perdieron  muchísima  gente  :  ven- 
cidas las  primeras  dificultades  hallaron  un  ter- 
reno tan  desigual  ,  y  las  líneas  de  defensa  tan 
estensas  ,  que  los  sitiados  hacían  salidas  contra 
los  sitiadores  con  el  mayor  suceso ,  aunque  en 
una  de  ellas  cayeron  en  la  emboscada  que  el 
Rey   les  armó   y  perdieron  quinientos  hombres. 
El  calor  excesivo  del  verano  empezaba  á  causar 
estragos  en  el  exército.  La  Reyna  con  su  activi- 
dad ordinaria    trabajaba  incesantemente,  y  da- 
ba las  providencias  mas  activas  para  que  no  fal- 
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tasen  en  el  campo  víveres  frescos  y  todo  lo  ne- 
cesario. El  gran  Sultán  envió  al  Papa  dos  Reli- 
giosos para  que  procurase  hacer  desistir  á  Don 
Fernando  de  la  conquista  de  Granada  ,  amena- 
zándole en  el  caso  de  no  hacerlo  que  haria  caer 
todo  el  peso  de  su  indignación  contra  los  Chris- 
tianos  que  tenia  esclavos.  El  Papa  envió  los  Reli- 
giosos al  campo  del  Rey  ,  se  deliberó  en  ei  con- 
sejo, y  muchos  eran  de  parecer  que  debia  levan- 
tarse el  sitio ;  mas  la  Reyna  opinó  lo  contrario, 
y  se  despidió  á  los  Embaxadores  haciéndoles  mu- 
chos regalos.  El  exército  estaba  yá  cansado  de 
sufrir  tantos  males.  Sin  duda  alguna  se  hubie- 
ra levantado  el  sitio  si  la  Reyna  no  hubiera  ido 
en  persona  al  campo  con  un  refuerzo  ,  y  reani- 
mado ia  tropa  con  su  presencia.  La  plaza  capi- 
tuló al  fin ,  concediendo  a  la  guarnición  y  á  to- 
dos los  habitantes  de  la  ciudad  las  condiciones 
mas  favorables.  El  Gobernador  que  entró  en  el 
servicio  del  exército  Christiano  persuadió  des- 
pués á  Mahomet  el  Zagal  que  entregase  á  D. 
Fernando  las  ciudades  de  Guadix  y  de  Alme- 
ría. Este  Príncipe  Moro  estipuló  las  mejores  con- 
diciones para  sus  subditos  sin  pedir  nada  para  sí. 
El  Rey  se  encaminó  á  la  ciudad  con  una  parte 
del  exército  por  la  montaña ,  y  la  Reyna  con  él 
resto  de  las  tropas  por  otro  camino.  Mahomet  el 
Zagal  salió  á  recibirles  con  mucho  acompaña- 
miento. Algunos  Señores  del  exército  Christiano 
se  adelantaron,  y  le  aconsejaron  que  se  apease 
de  su  caballo  y  fuera  á  pie  á  presentar  las  llaves 
al  Rey.  D.  Fernando  reprendió  á  los  que  le  ha- 
bían dado  este  consejo  tratándolos  de  gente  gro- 
sera, y  obligó  inmediatamente  al  Príncipe  Moro 
a  que  montara  á  caballo,  le  puso  á  su  izquierda, 
y  así  entraron  en  Almería  tratándole  con  todo  el 
respeto  debido  á  su  dignidad  ,  y  concedió  á  los 
habitantes  las  mismas  condiciones  favorables  que 
á  los  de  Baza.  Los  Reyes  celebraron  en  ella  las 
fiestas  de  Navidad,  y  habiendo  pasado  revista  al 
exército  vieron  que  en  el  espacio  de  siete  meses 
se  habían  perdido  veinte  mil  hombres.  A  princi- 
pios del  año  siguiente  Mahomet  el  Zagal  entregó 
á  Guadix  y  otras  muchas  plazas  vecinas,  y  todo 
el  pais  de  las  Alpujarras.  Los  Reyes  en  reco- 
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nocimiento  le  dieron  una  de  las  mejores  ciudadesl  Era 
de  este  cantón  con  dos  mil  vasallos  en  los  pue-  de  Es' 

*  pana. 

blos   vecinos  asignándole    de   renta  sobre  ellos 
quatro  millones  de  maravedises  ,  obligándose  á 
completarle  esta  suma  en  el  caso  de  que  su  pro- 
ducto no  llegase  á  esta  cantidad;  y  prometiéndo- 
le si  quería  salir  de  España  salvo  conducto  pa- 
ra sí  y  su  familia  ,  y  en  dinero  contado  el  va- 
lor de  lo  que  se  le  habia  dado.  Con  la  misma 
generosidad   recompensó    al    Alcayde  de   Baza 
y  á  los  demás  Moros  que  habían  contribuido  á 
rendir   las  plazas.    Citó  á  Muley    Abul-Abdalí 
para  que  le  entregase  á  Granada  como  estaban 
convenidos.  Éste  le  respondió  que  le  era  impo- 
sible cumplir  su   palabra   porque  se  habia   au- 
mentado tanto  la  gente  de  la  ciudad  con   los 
que   habían  huido  de  las  plazas  conquistadas, 
que  á  la  menor  sospecha  sería   asesinado.   Los 
Reyes  se  volvieron  á  Sevilla  ,  y  después  de  ha- 
ber consentido  en  el  matrimonio  de  la  Infanta 
Doña  Isabel  con  D.  Alfonso  Infante  de   Portu- 
gal ,  D.  Fernando  fué  con  un  exército  conside- 
rable á  desolar  el  llano  de  Granada  donde  encon- 
tró la  mayor  resistencia  de  parte  de  los  Moros; 
mas  habiéndose  rebelado  los  de  las  Alpujarras  le 
fué  preciso  abandonar  esta  empresa  para  pacifi- 
carlos ,  lo  que  no  pudo  conseguir  sino  con  gran 
trabajo.   Hizo  salir  al  mismo  tiempo  á  los  Mo- 
ros de  Baza  y  de  Guadix  por  los  alborotos  que 
causaban.  Mahomet  el  Zagal  pidió  al  Rey  per- 
miso para  pasarse  al  África  con  todos  los  que  le 
quisieran  seguir.  El  Rey  se  lo  concedió  ,  le  dio 
un   navio  ,  el  dinero  que  le  habia   ofrecido  ,  y 
nombró  Gobernador  de  las   Alpujarras  al  Mar- 
qués de   Yillena.    En   este   mismo  año    Muley 
Abul-Abdalí  recobró  algunas  plazas;  mas  en  el 
mes  de  Abril  el  Rey  se  puso  en  campaña  con  un 
exércitd  de  setenta  mil  hombres  ,  y  fué  en  dere- 
chura ñ  castigar  á  los  Moros  de  las  Alpujarras 
que  enviaban  continuamente  socorros  á  Grana- 
da. En  esta  expedición  se  perdió  mucha  gen- 
te^  y  después  marchó  á  poner  sitio  á  Grana 
La  Rey  na  Isabel  fue  al   campo  con  sus  hijos   n 
puso  su  tienda  cerca  de  la  del  Rey  ;  pero  una 
noche  habiéndose  prendido  fuego  por  el  descui- 
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do  de  una  de  sus  camaristas  corrió  peligro  toda 
la  familia  Real,  y  el  campo  se  puso  en  la  ma- 
yor confusión.  El  Rey  montó  á  caballo  medio 
desnudo,  y  dio  orden  para  que  un  grueso  des- 
tacamento de  caballería  se  fuese  á  ocupar  el 
camino  de  la  ciudad  para  que  los  Mahometa- 
nos no  hiciesen  alguna  salida  durante  el  incen- 
dio. Para  impedir  en  adelante  semejantes  ac- 
cidentes, mandó  la  Reyna  que  se  fabricasen  ca- 
sas de  piedra  tirando  las  calles  á  cordel  for- 
mando una  nueva  ciudad  ,  lo  que  se  hizo  con 
una  prontitud  increible ;  y  habiéndole  querido 
poner  el  nombre  de  Isabel  para  conservar  la  me- 
moria de  este  suceso,  la  Reyna  se  opuso  man- 
dando que  se  llamase  Santa  Fé  cuyo  nombre 
conserva  aún  en  el  dia.  Esto  aceleró  la  rendición 
de  la  ciudad  porque  estaban  el  exército  y  la 
nobleza  tan  bien  alojados,  y  habia  tanta  abun- 
dancia de  provisiones,  que  todos  gozaban  de  las 
mayores  comodidades  al  paso  que  los  sitiados  en 
la  plaza  estaban  reducidos  a  la  mayor  miseria. 
Los  Moros  estaban  consternados,  y  conocieron 
claramente  por  las  medidas  que  tomaban  los  Re- 
yes que  su  ruina  era  irremisible.  Corrían  como 
insensatos  á  los  sepulcros  de  sus  antepasados  y  á 
las  mezquitas  á  implorar  la  protección  de  su  Pro- 
feta Mahoma ,  y  otras  veces  iban  á  la  Alham- 
bra  muchos  reunidos,  y  desde  allí  maldecían  al 
Rey  como  autor  de  todas  sus  desgracias.  Hacían 
salidas  impetuosas  contra  los  sitiadores  arroján- 
dose en  el  peligro  como  bestias  furiosas.  Lue- 
go cayeron  en  una  languidez  que  les  dexó  sin 
ánimo  y  sin  sentido,  y  sus  gefes  aprovechán- 
dose de  este  estado  de  estupidez  en  que  esta- 
ban ,  les  hicieron  consentir  en  capitular  con  las 
condiciones  que  les  fuesen  mas  útiles  y  hono- 
ríficas. Después  de  muchas  disputas  entre  los 
dos  comisionados  de  una  y  otra  parte  ,  al  fin  se 
capituló  el  25  de  Noviembre;  mas  apenas  se  ha- 
bia firmado  la  capitulación  y  dado  rehenes ,  el 
pueblo  se  enfureció  y  hubo  una  sublevación  ge- 
neral ,  de  manera  que  el  Rey  de  Granada  para 
salvar  su  vida  se  refugió  en  la  Alhambra.  Dio 
inmediatamente  aviso  á  D.  Fernando  ,  el  qual 
escribió  á  la  nobleza  y  al  común  de  la  ciudad 
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pitulacion,  pasaría  á  cuchillo  los  quatrocientos 
rehenes  que  se  le  habian  entregado  ,  y  reduciria 
á  la  esclavitud  mas  miserable  á  todos  los  habi- 
tantes de  ella.  Esto  calmó  á  los  sediciosos  y  se 
retiraron  á  sus  casas.  El  Rey  Abul-Abdalí  avisó 
á  sus  Magestades  que  estaban  convenidos  en  que 
entregaría  la  ciudad  el  ó  de  Enero  que  lo  verifi- 
carla el  2.  Este  mismo  año  quedó  viuda  Doña  Isa- 
bel porque  el  Príncipe  de  Portugal  D.  Alfonso 
su  marido  murió  de  una  caida  de  caballo  en  me- 
dio de  los  regocijos  públicos  con  gran  sentimien- 
to de  las  dos  cortes.  Sus  Magestades  hicieron 
alianza  con  el  Emperador  Maximiliano.  Con- 
cluyeron el  matrimonio  de  la  Infanta  Doña  Jua- 
na con  el  Archiduque  D.  Phelipe,  y  el  de  la  In- 
fanta Doña  Catalina  con  el  Príncipe  de  Gales 
hijo  de  Enrique  VII  Rey  de  Inglaterra*  Mientras 
que  la  Reyna  Doña  Isabel  estaba  en  el  sitio  de 
Granada ,  le  llegó  aviso  de  que  el  Presidente  y 
Oidores  de  la  Cnancillería  de  Valladolid  habian 
admitido  una  apelación  al  Papa  en  un  negocio 
puramente  civil  ,  y  por  esta  razón  los  depuso  á 
todos  de  sus  cargos.  El  2  de  Enero  el  Rey  de 
Granada  dio  las  órdenes  convenientes  para  en- 
tregar la  ciudad  ,  y  sus  Magestades  tomaron  la 
posesión  con  la  mayor  solemnidad.  Para  veri- 
ficarla enviaron  antes  al  Conde  de  Tendilla  con 
el  Cardenal  de  Mendoza  y  D.  Gutiérrez  de  Cár- 
denas con  un  cuerpo  considerable  de  tropas  á  la 
Alhambra  ,  y  tremolar  en  esta  plaza  el  estan- 
darte de  la  Cruz,  el  Real,  y  el  de  Santiago,  co- 
mo tenían  de  costumbre  quando  conquistaban  al- 
guna fortaleza  de  los  Moros.  A  este  espectáculo 
todo  el  exército  Christiano  se  postró  derramando 
lágrimas  de  gozo;  y  los  Moros  estaban  llenos  de 
rabia  ,  de  furor  y  de  desesperación.  Esta  ciu- 
dad tan  grande,  tan  rica  y  tan  populosa  pare- 
cía un  desierto  quando  los  Reyes  entraron  en 
ella,  estando  sus  habitantes  encerrados  en  sus  ca- 
sas sin  atreverse  á  mirar  á  los  vencedores  ni  sos- 
tener sus  miradas.  De  este  modo  volvió  Grana- 
da al  poder  de  los  Christianos  después  de  haber 
e;tado  en  el  de  los  Moros  779  años  y  dos  me- 
ses menos  seis  días.  Abul-Abdali  su  ultimo  EUj 
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Años  lluego  que  besó  la  mano  y  dobló  la  rodilla  en 
£c%  señal  de  vasaliage  delante  de  los  Reyes  Cathó- 
licos  partió  á  las  Alpujarras  cargado  de  las  mal- 
diciones de  su  pueblo ,  y  de  los  insultos  y  re- 
prehensiones de  su  familia.  Se  dice  que  quan- 
do este  infeliz  Rey  llegó  á  Pagul ,  que  es  el 
último  lugar  de  las  Alpujarras  desde  donde  se 
puede  descubrir  á  Granada,  volvió  los  ojos  á 
ella  derramando  lágrimas,  y  dando  un  profundo 
suspiro  exclamó:  \0  Dios  de  los  Exércitos !  Su 
madre  que  iba  en  su  compañía  penetrada  de  do- 
lor y  de  indignación  le  respondió:  Con  razón  llo- 
ras ahora  como  muger ,  pues  no  has  sabido  con- 
servar como  hombre  de  valor  una  ciudad  tan  po- 
derosa. Las  divisiones  que  se  introduxéron  en 
tre  los  Moros  fueron  causa  de  su  ruina ,  como 
lo  habian  sido  del  imperio  de  los  Godos  quando 
invadieron  la  España.  Quando  el  Soberano  no 
está  bien  unido  con  los  subditos  por  el  amor,  el 
reyno  es  presa  del  primero  que  lo  acomete.  Los 
vencedores  se  detuvieron  algún  tiempo  en  la 
ciudad  para  arreglar  el  gobierno,  y  acostumbrar 
los  Moros  á  llevar  con  paciencia  el  yugo.  Se 
erigió  en  Arzobispado ,  y  se  puso  en  su  silla  á 
Fernando  de  Talavera  que  lo  era  de  Avila  y 
confesor  de  la  Reyna  Doña  Isabel,  haciendo  di- 
misión de  este  empleo  tan  honorífico  que  entró 
á  ocupar  el  famoso  Fr.  Francisco  Ximenez  de 
Cisneros,  que  era  de  un  mérito  singular,  de  unos 
vastos  conocimientos,  y  de  una  prudencia  consu- 
mada. Este  hombre  célebre  nació  en  Tordelagu- 
na  en  1437  de  una  familia  pobre  pero  ilustre. 
Estudió  la  Filosofía  y  Teología  en  Alcalá  y  Sa- 
lamanca ,  y  habiendo  entrado  en  el  estado  ecle- 
siástico se  fué  á  Roma  donde  consiguió  una  bu- 
la para  la  primera  prebenda  que  vacase ,  en  vir- 
tud de  la  qual  pidió  el  Arciprestrazgo  de  Uce- 
da  cuya  posesión  le  fué  vivamente  disputada, 
y  después  lo  permutó  con  la  capellanía  mayor 
de  Sigüenza.  El  Cardenal  de  Mendoza  que  en- 
tonces era  Obispo  de  esta  ciudad ,  conociendo  su 
mérito  y  sus  talentos,  le  nombró  su  Vicario  ge- 
neral para  que  le  ayudase  en  el  gobierno  de 
aquella  diócesi.  En  este  empleo  manifestó  su 
grande  capacidad.  Después  disgustado  del  mun- 
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Años  do  tomó  el  hábito  de  San  Francisco  en  el  con- 
vento de  Toledo  y  profesó  ;  mas  viendo  que  no 
tenia  todo  el  recogimiento  necesario  pidió  á  sus 
superiores  que  le  trasladasen  al  convento  del 
Castañar.  Allí  se  aplicó  con  mucho  fervor  y  cons- 
tantemente á  los  exercicios  de  su  religión,  y  al 
estudio  de  la  Escritura  y  de  las  lenguas  Orien- 
tales ,  en  las  quales  se  hizo  muy  hábil.  La  Rey- 
na  que  tenía  noticia  de  su  Virtud  y  de  sus  lu- 
ces lo  eligió  para  su  confesor.  Sus  Magestades 
publicaron  el  30  de  Marzo  un  edicto  mandan- 
do á  todos  los  Judíos  que  habia  en  sus  estados 
que  en  el  término  de  seis  meses  abrazasen  la  re- 
ligión Christiana  ó  saliesen  del  reyno  ;  y  con 
este  motivo  se  fueron  mas  de  treinta  mil  fami- 
lias, unos  al  África  y  otros  á  Portugal.  Se  lleva- 
ron riquezas  inmensas  sin  embargo  de  haberles 
prohibido  sacar  oro,  plata  ni  alhajas  preciosas. 

Como  en  este  tiempo  se  descubrieron  las  Amé- 
ricas  por  el  célebre  Christobal  Colon  ,  será  bien 
que  digamos  alguna  cosa  de  este  hombre  famoso 
y  del  modo  que  hizo  este  descubrimiento  que  en- 
grandeció tanto  la  España  ,  y  tuvo  tan  grande 
influencia  en  los  negocios  políticos  de  las  na- 
ciones de  la  Europa,  pues  causó  una  revolución 
general  en  las  costumbres,  usos,  riquezas,  co- 
mercio, industria  y  poder  de  ellas.  Colon  nació 
en  los  estados  de  Genova  (no  se  sabe  en  qué 
pueblo  )  donde  sus  padres  que  eran  de  Plasencia 
habían  buscado  un  asilo  huyendo  de  las  turba- 
ciones que  agitaban  aquella  ciudad.  Esta  familia 
era  ilustre  ,  y  habia  tenido  algunos  Almirantes 
que  se  habían  distinguido  en  la  marina.  Chris- 
tobal desde  muy  joven  mostró  una  afición  deci- 
dida á  esta  noble  profesión  ,  y  se  aplicó  á  los  es- 
tudios necesarios  para  su  práctica.  Aprendió  las 
Matemáticas  con  mucha  aplicación,  especialmen- 
te la  Astronomía  y  Cosmografía,  sin  despreciar 
la  Historia  y  la  Filosofía,  y  leyendo  sin  cesar  los 
libros  que  podían  servirle  para  perfeccionarse  en 
ella.  Empezó  á  navegar,  y  conoció  todas  las  en- 
senadas y  puertos  del  Mediterráneo.  Hizo  ob- 
servaciones ,  y  preguntó  á  todos  los  hombres  de 
qualquier  estado  y  condición  que  fuesen,  para 
adelantar  con  sus  luces  los  conocimientos  que 


F.ra 

de  Es- 
paria. 


Años 

de 
J.C. 


Era 

de  Es- 
paña. 


TABLAS    CRONOLÓGICAS.  XXXIX 

tenia  de  este  arte  tan  útil  y  tan  necesario  para 
la  prosperidad  de  las  naciones.  Después  de  ha- 
ber navegado  muchos  años  por  el  Mediterráneo 
entró  en  el  Océano.  Estendió  sus  navegaciones 
hasta  Lisboa  ,  y  desde  esta  ciudad  hasta  las  is- 
las de  la  Madera  ,  Porto  Santo  y  otras ,  y  visitó 
las  costas  de  África.  Persuadido  por  sus  obser- 
vaciones, y  por  lo  que  habia  leido  en  los  libros 
délos  antiguos,  que  la  extremidad  del  continen- 
te Oriental  del  Asia  estaba  poco  distante  de  la 
Europa  por  la  parte  del  Occidente,  formó  el  atre- 
vido proyecto  de  atravesar  este  mar  con  intrepi- 
dez abriendo  un  camino  mas  fácil  y  mas  corto 
que  el  que  seguian  los  Portugueses  por  el  cabo 
de  Buena  Esperanza.  En  uno  de  los  viages  que 
hizo  á  Porto  Santo  se  casó  con  Doña  Phelipa 
Muñiz  de  Perestello  ,  hija  del  Gobernador  de 
aquella  isla ,  por  cuyo  motivo  quizás  se  ha  di- 
cho que  este  ilustre  navegante  fué  de  la  casa  de 
Perestello  en  Italia.  Aunque  continuó  sus  viages 
á  estas  islas  de  los  Portugueses  adelantó  poco  su 
fortuna,  y  para  mejorarla  estaba  siempre  con  la 
idea  y  vivos  deseos  de  emprender  el  descubri- 
miento que  proyectaba  ,  para  lo  qual  necesitaba 
la  protección  de  algún  Soberano  que  le  ayudase 
con  hombres  y  bageles.  Propuso  pues  primera- 
mente su  proyecto  á  la  república  de  Genova ,  y 
fué  desechado  sin  querer  oír  sus  proposiciones. 
Después  se  dirigió  á  D.  Juan  II  Rey  de  Portu- 
gal ,  pues  estando  casado  con  una  Portuguesa 
y  teniendo  de  ella  un  hijo  llamado  D.  Diego  pa- 
rece que  debia  considerarse  como  Portugués.  El 
Rey  nombró  tres  comisionados  instruidos  en  la 
Cosmografía  para  oirle ,  que  fueron  D.  Diego 
Ortiz  Obispo  de  Ceuta ,  y  dos  Judíos  ,  los  qua- 
les  le  pidieron  por  escrito  el  plan  de  su  proyec- 
to -j  y  mientras  lo  estaban  examinando,  hicieron 
partir  un  piloto  en  una  carabela  con  orden  de 
seguir  el  derrotero  que  Colon  ponia  en  su  me- 
moria. El  piloto  y  la  tripulación,  que  no  tenian 
la   intrepidez   ni   los  conocimientos  del   autor, 
volvieron   pronto  al   puerto  espantados  de  las 
grandes  dificultades  ,  y  asegurando  que  la  exe- 
cucion  de  la  empresa  era  imposible.  Quando  Co- 
lon supo  la  superchería  que  le  habian  hecho  se 
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¡lleno  de  indignación ,  y  como  se  habia  muerto  su]  Era 
muger  en  este  tiempo  resolvió  pasarse  con  su  hi-\deI:s' 
jo  á  España  y  presentarse  á  los  Reyes  Cathóli- 
cos ,  ya  que  la  corte  de  Portugal  habia  querido 
privarle  con  un  medio  tan  poco  decoroso  del  ho 
ñor  y  del  fruto  de  su  proyecto;  y  así  no  era  jus-| 
to  que  emplease  en   su  servicio  las  luces  ,  los 
talentos  ,  y  la  pericia  que  tenia  en  su  execu- 
cion  ,  que  estaba  seguro  habia  de  realizar  con 
utilidad  inmensa  de  la  nación  que  lo  adoptase  y 
protegiese.  En  España  se  burlaron  de  su  proyec- 
to al  principio  y  lo  trataron  con  desprecio,  mi- 
rándole á  él  mismo  como  uno  de  estos  hombres 
industriosos  que  para  salir  de  la  miseria  en  que 
se  hallan  forjan  planes  fantásticos  y  quiméricos, 
y  fatigan  con  ellos  á  los  Ministros.  D.  Alfonso 
Quintaniila,  hombre  de  luces  y  de  juicio,  juzgó 
de  otra  manera  de  Colon.  Vio  en  él  un  hombre 
extraordinario  ,  le  protegió ,  le  proporcionó  me- 
dios para  subsistir  mientras  el  asunto  se  decidie- 
se ,  habló  favorablemente  á  la  Reyna  ,  y  se  re- 
mitió el  proyecto  al  P.  Fernando  de  Talavera 
del  Orden  de  San  Gerónimo  su  confesor  para 
que  lo  examinase  y  informase  á  sus  Magestades. 
Después  de  cinco  años  resolvió  la  corte  que  ha- 
llándose ocupados  los  Reyes  en  la  guerra  de 
Granada  no  podian  cargarse  de  una  nueva  em- 
presa ,  que  concluida  ésta  se  exáminaria  con  se- 
riedad la  propuesta  que  hacia.  En  vista  de  esta 
respuesta  se  fué  de  Sevilla  á  proponer  su  plan 
al  Duque  de  Medina  Sidonia  para  que  le  ayu- 
dase para   esta  empresa.   No   hallando  acogida 
en  este  Señor  se  dirigió  al  Duque  de  Medina- 
celi  que  le  halló  mas  favorable  y  con  resolu- 
ción de  darle  los  socorros  necesarios ,  pero  la 
corte  no  se  lo  permitió.  En  fin ,  Colon  tomó  la 
resolución  de  ir  á  ofrecer  sus  servicios  á  las  cor 
tes  de  Francia  y  de  Inglaterra;  mas  el  P.  Juan 
Pérez  de  Marchena  Religioso  de  San  Francisco, 
que  era  de  mucha  capacidad  y  de  vastos  cono- 
cimientos, examinó  con  otros  hombres  muy  hábi- 
les el  plan  ;  y  habiéndolo  juzgado  de  mucha 
consideración  escribió  a  la  Reyna  que  estaba  en 
el  campo  de  Granada  ,  la  qual  le  llamó  para  que 
le  informara  mas  particularmente.  Se  oyó  Je 
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nuevo  á  Colon.  Su  plan  pareció  muy  sensato; 
pero  se  hallaron  tantas  dificultades,  y  lo  que  pe- 
dia tan  excesivo,  que  no  se  resolvió  nada,  y  el 
mes  de  Enero  de  1492  salió  con  ánimo  de  embar- 
carse en  la  villa  de  Palos  de  Moguer  para  pasar 
á  Francia.    Santangel  ,    tesorero    de  las   rentas 
eclesiásticas  de  la  corona  de  Aragón,  escribió  en 
su  favor  una  carta  muy  eloqüente  á  la  Reyna 
después  de  la  conquista  de  Granada,  y  persua- 
dida por  sus  razones  adoptó  el  plan  con  tanto 
calor  que  resolvió  emplear  sus  piedras  preciosas 
Ipara  los  gastos  de  la  empresa.  Se  envió  un  hom- 
|bre  para  hacer  volverá  Granada  á  Colon  que  se 
iba  á  Francia,  y  al  cabo  de  ocho  años  se  hizo 
con  él  el  17  de  Abril  una  capitulación  reducida 
á  los  artículos  siguientes:  que  los  Reyes  Cathó- 
licos  como  Soberanos  del  Océano  le  nombraban 
por  su  Almirante  y   Virrey  de  todas  las  islas  y 
tierras  que  conquistase  con  todas  las  prerroga- 
tivas y  jurisdicción  que  tiene  el  de  Castilla,  y 
que  esta  dignidad  pasaría  á  sus  sucesores:  que 
propondría  tres  personas  para  Gobernadores  de 
los  rey  nos,  provincias,  islas  y  ciudades,  y   los 
Reyes  nombrarían  una  de  ellas:  que  de  todas 
las  riquezas  ó  mercaderías  de  qualquiera  natu- 
raleza que  fuesen  que  se  traxesen  de  estas  con- 
quistas para  los  Reyes  ,  pagados  los  gastos  co- 
braría la   décima  :   que  el  Almirante  decidiría 
por  sí,  ó  por  sus  tenientes,  todas  las  diferen- 
cias  que  se    suscitasen   sobre  la   extensión  del 
nuevo  Almirantazgo,  sobre  comercio,  y  sobre 
dichas  riquezas   ó   mercaderías  ;   y  que  en  to- 
dos los  navios  que  se  armasen  para  hacer  el  co- 
mercio en  los  nuevos  descubrimientos,  el  Almi- 
rante podría  interesarse  en  la  octava  parte.  Por 
medio  de  esta  capitulación  un  simple  particular 
se  elevaba  á  las  dos  mayores  dignidades  de  la 
monarquía,  y  los  Reyes  por  medio  de  este  hom- 
bre se  hacían  dueños  de  muchos  reynos  é  impe- 
rios. Al  mismo  tiempo  en  la  instrucción  que  le 
dan  le  mandan  que  no  se  acerque  á  distancia  de 
cien  leguas  á  las  costas  de  Guinea  ni  á  las  tier- 
ras poseídas  por  los  Portugueses.  El  Almirante 
se  fué  el  mes  de  Mayo  al  puerto  de  Palos  para 
hacer  el  armamento  j  y  el  P.  Marchena  persua- 
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dio  á  los  mas  hábiles  marineros  á  tomar  par- 
tido con  él,  aunque  tenían  la  mayor  repugnan- 
cia en  seguir  á  un  extrangero  por  mares  desco- 
nocidos. Tres  navegantes  de  los  mas  famosos  y 
mas  ricos  de  esta  villa   resolvieron  aventurarse 
exponiendo  su  persona  y  sus  bienes  en  esta  pe- 
ligrosa empresa  ;  estos  se  llamaban  Pinzones.  El 
Rey   mandó  dar  á  Colon  las  carabelas  que  la 
villa  de  Palos  debia  poner  en  la  mar  para  su  ser- 
vicio ,  á  las  quales  se  añadió  un  pequeño  navio 
llamado  la  Gallega,  el  qual  quiso  montar  el  Al- 
mirante y  le  puso  por  nombre  Santa  María ;  las 
otras  dos  se    llamaban   la  Pinta   montada   por 
Martin  Pinzón  ,   y  la  Niña  que   mandaba  Vi- 
cente Yañez  Pinzón.   En  estas   tres  naves  ha- 
bía ciento  veinte  hombres  entre  marineros  y  vo- 
luntarios ,  y  víveres  para  un  año.  El  Almirante 
salió  del  puerto  de  Palos  con  su  pequeña  flota  el 
3  de  Agosto  de  1492,  media  hora  antes  de  le- 
vantarse el  sol,  después  de  haber  hecho  sus  ora- 
ciones con  toda  la  tripulación.  El   1 1  llegó  á  la 
gran  Canaria  donde  fué  necesario  hacer  alguna 
reparación  á  la  Pinta,  y  Colon  mandó  mudar  la 
vela  latina  de  la  Niña  en  vela  redonda.  Quatro 
dias  después  llegó  á  la  Gomera  donde  se  pro-¡ 
veyó   de   agua ,    leña   y  carne  fresca  ;   y  ha- 
biendo sabido  que  tres  carabelas  Portuguesas  le 
buscaban  para  apresarle  se  hizo  á  la  vela  el  6 
de  Setiembre  dirigiendo   su  rumbo  al  S.  O.    El 
r  r  estaba  á  ciento  cincuenta  leguas  de  la  isla 
de  Hierro ,  donde  encontró   un   mástil  de  navio 
que  habían  arrastrado  las  corrientes  ,  y  un  poco 
mas  adelante  observó  que  éstas  iban  al  norte  con 
gran  violencia.  El  14  vio  que  la  brúxula  decli- 
naba un  grado  al  N.  O.  El  dia  siguiente   esta 
declinación  se   aumentó  medio  grado    mas ,  y 
después  varió  mucho,  lo  que  les  llenó  de  admi- 
ración. Vieron  algunas  pequeñas  aves  y  yerbas 
frescas  que  les  hizo  creer  que  estaban  cerca  de 
tierra ,  y  según  su   estimación   como  distantes 
de  las  Canarias  quatrocientas  leguas,  y  yá  no 
avanzaban  sino  con  la  sonda  en  la   mano.  La 
Pinta  creyó  ver  tierra  á  quince  leguas  al  nor- 
te y  mas  Colon  le  aseguró  que  era  una  nube,  la 
qual  luego  se  disipó.  Los  días  siguientes  vieron 
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diferentes  especies  de  aves ,  y  se  consolaron  los 
Castellanos  porque  creyeron  que  estaban  cerca 
de  tierra.  Tres  semanas  estuvieron  en  esta  si— l 
tuacion  incierta  con  el  viento  constante  al  O. 
Frustradas  sus  esperanzas  se  pusieron  en  la 
mayor  consternación  persuadidos  que  este  vien- 
to no  les  dexaria  volver  á  su  patria ,  y  ten- 
drían que  estar  errantes  en  uiv  vasto  mar  sin 
límites  expuestos  todos  momentos  á  ser  sepul- 
tados en  sus  abismos.  Empezaron  á  tratar  en- 
tre sí  de  volverse,  creyendo  haber  hecho  bastan- 
te, sin  exponerse  á  que  un  aventurero  que  no 
tenia  que  perder  los  sacrificase  á  su  ambición. 
Algunos  propusieron  arrojarle  á  la  mar,  y  de- 
cir después  que  él  mismo  habia  caido  tomando 
la  altura.  El  Almirante  que  supo  todas  estas  re- 
soluciones no  perdió  el  ánimo,  sino  que  se  sirvió 
de  su  habilidad  para  calmar  la  sedición,  animar 
sus  esperanzas  ,  excitar  el  honor  en  aquellos  que 
eran  capaces  de  estos  sentimientos  nobles,  y  con 
su  ayre  insinuante  y  persuasivo  calmó  esta  se- 
dición. El  i.Q  de  Octubre  estaba  á  setecientas  le- 
guas de  las  Canarias  ,  pero  no  les  dixo  la  longi- 
tud en  que  se  hallaban.  Algunos  días  después 
volvieron  á  amotinarse  aun  aquellos  de  quienes 
estaba  mas  asegurado.  Para  aplacarlos  les  decla- 
ró que  si  dentro  de  tres  dias  no  se  descubría  la 
tierra  se  pondria  enteramente  á  su  discreción. 
Los  Pinzones  que  estaban  á  la  frente  de  los  amo- 
tinados aceptaron  la  promesa,  con  la  condición 
que  si  pasado  aquel  término  no  se  verificaba  lo 
que  decia  se  volverían  á  España.  Desde  el  segun- 
do dia  se  vieron  señales  casi  ciertas,  pues  se  ob- 
servaban trozos  de  madera  labrada,  cañas  recien 
cortadas,  un  espino  con  sus  frutos,  y  por  la  ma- 
ñana se  respiraba  un  ayre  mas  fresco,  lo  que  él 
creía  que  venia  del  combate  del  viento  de  tier- 
ra con  el  de  mar.  La  tarde  del  mismo  dia  Jueves 
1 1  de  Octubre  acabada  la  oración  ,  persuadido 
que  aquella  misma  noche  habia  de  descubrir  la 
tierra,  advirtió  á  la  tripulación  que  estuviesen 
alerta  y  que  á  media  noche  los  tres  navios  car- 
gasen todas  las  velas;  y  en  el  caso  de  que  algún 
golpe  de  viento  los  separase  dio  las  señales  para 
reunirse  ,  añadiendo  que  el  primero  que  la  des-J 
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cubriese  tendría  de  renta  por  orden  de  S.  M.  diez 
mil  maravedises,  y  él  de  suyo  le  daria  un  vesti- 
do de  terciopelo.  A  las  diez  de  la  noche  estando 
en  el  castillo  de  popa  llamó  en  secreto  á  Pedro 
Gutiérrez  guarda-ropa  de  la  Reyna  y  á  Rodrigo 
Sánchez  Contralor  de   guerra  ,  otros  dicen  á  un 
voluntario  llamado  Escovedo ,  y  les  mostró  una 
luz  que  acababa  de  ver.  El  Almirante  con  el  tes- 
timonio de  estas  dos  personas  ganó  la  pensión  que 
cobró  toda  su  vida  en  testimonio  de  haber  descu- 
bierto el  primero  la  tierra.  Un  pobre  marinero 
estaba  en  la  gabia  ó  en  lo  alto  del  mástil  en  ob- 
servación, y  á  las  dos  de  la  mañana  se  puso  á 
gritar  luz ,  luz ,  tierra ,  tierra ;  y  habiéndole  di- 
cho que  el  Almirante  la  habia  yá  descubierto,  tu- 
vo tai  sentimiento  que  vuelto  á  España  en  despi- 
que se  pasó  á  África  y  se  hizo  Mahometano.  Al 
amanecer  se  vio  la  tierra  á  dos  leguas  de  distan- 
cia ,  se  cantó  el  Te  Deum ,  y  toda  la  tripulación 
se  echó  á  los  pies  de  Colon  pidiéndole  perdón  de 
las  injurias  pasadas   mirándole  como  un  hom- 
bre extraordinario  y  divino,  sin  hallar  expresio- 
nes bastantes  para  elogiar  su  genio,  su  capaci- 
dad ,  su  intrepidez  ,  y  su  valor ,  mostrándole  la 
mas   profunda  veneración  y  saludándole  todos 
con  los  títulos  de  Almirante  y  Virrey.  La  tierra 
que  descubrieron  fué  la  isla  de  Guanahani  una 
de  las  Lucayas ,  á  la  qual  dio  el   nombre  de 
San  Salvador  que  no  ha  conservado.  El  Almi- 
rante desembarcó  el  primero  llevando  en  una 
mano  la  espada ,  y  en  la  otra  el  estandarte  Real. 
Siguieron  los  comandantes  y  toda  la  tripulación, 
y  á  presencia  de  muchos  insulares  ,  como  si  la 
isla  hubiera  estado  desierta  y  sin  dueño ,  toma- 
ron posesión  de  ella  plantando  una  cruz  en  la 
ribera  y  colgando  en  ella  las  armas  de  Casti- 
lla. Los  naturales  estaban  en  la  mayor  confian- 
za ,  les  daban  víveres ,  frutos  y  lo  mas  precioso 
que  tenian,  y  en  cambio  recibían  campanillas, 
cascabeles  y  otros  juguetes  que  los  tenian  encan- 
tados. Las  láminas  de  oro  que  llevaban  colgadas 
de  las  narices  y  orejas,  les  dixéron  que  les  venían 
de  parte  del  Mediodía  é  hicieron  vela  a  este  pun- 
to. El  14  fueron  costeando  la  isla:  el  1$  se  acer- 
caron á  otra  que  distaba  siete  leguas  y  el  Almi- 
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rante  le  dio  el  nombre  de  Concepción:  el  17  dió|  Era 
fondo  en  otra  para  hacer  agua  que  la  llamó  Fer-1  epañ£ 
nandina.  Sus  habitantes  estaban  mas  civilizados! 
que  en  la  de  San  Salvador j  las  mugeres  lleva- 
ban vestidos  de  cotón  6  de  hojas  de  árboles  des- 
de la  cintura  hasta  las  rodillas.  Llegaron  á  una 
quarta  isla  llamada  por  los  del  pais  Saomoto ,  y 
tomó  posesión  de  ella  con  las  mismas  formalida- 
des y  le  dio  el  nombre  de  Isabela»  El  28  llegaron 
á  una  grande  isla  llamada  por  los  insulares  Cu- 
ba, cuyo  nombre  conserva  aun  hoy.  El  Almiran- 
te no  sabia  si  era  isla  ó  tierra  firme.  Entró  en 
el  puerto  que  se  llamaba  Barracoa  ,  y  mientras 
su  navio  se  componía  hizo  visitar  el  pais  por  dos 
hombres  inteligentes,  que  después  de  haber  des- 
cubierto hasta  veinte  leguas  volvieron  y  infor- 
maron á  Colon  que  habia  en  él  muchos  pue- 
blos: que  los  habitantes  los  habían  recibido  como 
hombres  baxados  del  cielo:  que  tenían  alhajas 
de  oro  ,  y  les  habían  dicho  que  este  metal  venia 
de  Bohío  señalando  con  el  dedo  al  Oriente,  ofre- 
ciéndose llevarlos  á  este  pais  que  estaba  muy  po- 
blado. Trató  de  hacer  aprender  la  lengua  caste- 
llana á  algunos  de  ellos  para  servirse  como  de 
intérpretes  y  hablar  con  los  insulares.  Salió  del 
puerto  de  Barracoa  ,  y  después  de  navegar  algún 
poco  entró  en  otro  que  llamó  puerto  Príncipe,  y 
después  descubrió  otro  que  le  dio  el  nombre  de 
Santa  Catalina  porque  el  dia  de  esta  Santa  25 
de  Noviembre  entró  en  él.  Los  habitantes  de  es- 
te pais  le  dixéron  que  el  de  Bohio  se  llamaba 
Hayti  ,  y  que  en  un  cantón  de  éste  llamado  Ci- 
bao  se  hallaba  abundancia  de  oro.  Se  embarcó 
con  algunos  insulares,  y  el  5  de  Diciembre  esta- 
ba en  la  punta  oriental  de  Cuba.  Pasó  en  vein- 
te y  quatro  horas  un  estrecho  que  separa  esta 
isla  de  la  de  Hayti,  tomó  tierra  en  un  cabo,  y 
entró  en  un  puerto  vecino  que  le  dio  el  nombre 
de  San  Nicolás  y  á  la  isla  llamó  Española.  La 
Pinta  se  separó  de  él  el  21  de  Noviembre ,  y  el 
dia  siguiente  desapareció  ,  lo  que  puso  en  gran- 
de inquietud  al  Almirante.  Martin  Alfonso  Pin- 
zón que  la    mandaba  se  sirvió  de  esta  ocasión 
para  adelantarse  y  llegar  primero  á  esta  cierra, 
y  recoger  oro  antes  que  los  otros.  Colon  sa- 
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lió  del  puerto  de  San  Nicolás  y  tomó  el  norte  de 
la  isla  donde  estaba,  y  encontró  otra  que  llamó 
Tortuga.  El  día  8  entró  en  un  puerto  que  lla- 
mó de  la  Concepción ,  al  qual  los  Franceses  han 
dado  después  el  de  puerto  del  Escudo.  Desde 
aquí  envió  seis  hombres  á  descubrir  el  pais  los 
quales  dixéron  que  era  excelente  el  terreno,  pero 
que  no  habían  encontrado  en  él  ningún  habitan- 
te ;  y  por  haber  visto  algunas  aves  que  cantaban 
como  los  Ruiseñores,  y  se  pescaron  en  su  costa 
algunos  pescados  comunes  en  España,  la  llama- 
ron Española.  Los  habitantes  llenos  de  temor-á  la 
vista  de  los  Españoles  se  escaparon  á  los  montes  y 
á  los  bosques,  y  solo  pudieron  coger  una  muger 
á  quien  el   Almirante   hizo  muchas   caricias  $   y 
habiéndola  vestido  y  dado  algunos   regalos,  la 
envió  á  los  suyos  con  tres  Españoles  y  algunos 
salvages  de  las  Lucayas  que  entendían  un  poco 
su  lengua.  Después  envió  otros  nueve  Españoles 
con  otro  isleño  de  San  Salvador  y  empezó  á  ha- 
cerse este  pueblo  mas  humano,  y  algunos  vinie- 
ron á  ver  al  Almirante.  Luego  que  cesó  la  tem- 
pestad que  le  obligó  á  entrar  en  estos  puertos  se 
hizo  á  la  vela  con  grandes  deseos  de  llegar  á  Ja 
tierra  de  Cibao  donde  le  habían  dicho  que  es- 
taban las  minas  de  oro.  Entró  en  un  puerto  que 
llamó  Valparaíso,  que  hoy  tiene  el  nombre  de 
puerto  de  la  Paz.  El  2 1   llegó  á  otro  que  llamó 
puerto  de  Santo  Tomás :  sus  habitantes  ponían  á 
su  disposición  todos  sus  bienes  por  las  bagatelas 
que  les  daban  y  por  la  afabilidad  que  mostraban 
con  ellos.  Quatro  leguas  mas  al  Oriente  está  el 
puerto  que  hoy  se  llama  Cabo  Francés  donde 
había  uno  de  los  Reyes  de  la  isla,  el  qual  se  lla- 
maba   Goanarico  ,   que  era  cacique  ó   Rey  de 
Marien  ,  y  éste  convidó  á  Colon  que  fuese  allá. 
El  Almirante  partió  para  visitarle,  pero  á  mitad  de 
camino  su  bagel  tocó  en  un  banco  de  arena  y  se 
abrió.  Esta  desgracia  le  sucedió  porque  estando 
cansado  dexó  la  dirección  de  la  nave  al  Piloto 
para  irse  á  descansar  de  las  grandes  fatigas  que 
habia  tenido.  Este  que  se  hallaba  en  el  mismo 
estado  dexó  el  timón  encargado  á  un  joven  ines- 
perto  que  fué  á  dar  sin  conocimiento  en  este  es- 
collo. Por  fortuna  estaba  cerca  la  carabela,  de 
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|  Años  (Vicente  Pinzón  que  siempre  le  acompañaba  ,  y  sel  Era 
salvó   el   equipa  ge.   Entraron    felizmente   en   el  áep^s~ 
puerto  que  estaba  cerca  que  los  Españoles  llama- 
ron puerto  Real,  y  hoy  tiene  el  nombre  de  puer- 
to del  Caracol.  El  cazique  Goanarico  luego  que 
supo  el  naufragio  envió  gentes  para  ayudarles  á 
salvar  lo  que  se  podría,  y  ofreció  á  Colon  que  en- 
viaría subditos  á  las  minas  de  Cibao  y  le  traería 
oro.  El  pueblo  les  daba  todo  lo  que  tenia  por  gor- 
ros colorados  ,  campanillas  ,  cuentas  de  vidrio, 
alfileres  ,  y  otras  bagatelas  ;  y  estaban  tan  con- 
tentos con  el  cambio,  que  temerosos  de  que  no 
se  arrepintiesen  los  Españoles  luego  que  tenían 
en  sus  manos  estos  abalorios  se  huían.  La  pér- 
dida de  su  nave  le  fué  muy  sensible ,  y  por  la 
misma  razón  hizo  buscar  con  mucho  cuidado  la 
Pinta.  Entre  tanto  hizo  construir  un  fuerte  en 
puerto  Real  con  los  destrozos   de   su  nave  ,   y 
dexando  en  él  treinta  y  ocho  hombres  que  qui- 
sieron quedarse  de  buena  voluntad  ,  resolvió  pa- 
sar á  España  con  la  otra  carabela  y  se  hizo  á  la 
vela  el  4  de  Enero  de  1493.  Fué  costeando  la 
parte  septentrional  de  esta  isla  que  llamó  Monte 
Christo  :  llegó  al  rio  Jaque  que  tiene  su  fuente 
en  las  minas  de  Cibao  y  en  sus  arenas  se  hallan 
granos  de  este  metal ,  por  cuya  razón  le  llamó 
rio  de  Oro.  El  6  que  era  un  Domingo  encontró 
ia  Pinta;  y  su  Capitán  se  escusó  de  haberse  sepa- 
rado con  pretextos  frivolos,  que  aunque  conocía 
que  eran  falsos,  admitió  como  verdaderos.  Este 
Capitán  habia  costeado  la  isla  y  trocado  en  oro 
todo  lo  que  tenia  ,  dexando  la   mitad   para  el 
equipage  y  tomando  la  otra  para  sí;  mas  sobre 
este  artículo  guardó  el  Almirante  un   profun- 
do silencio.  Después  entraron  juntos  á  un  puer- 
to  que   llamó  de  Gracia  ,   ó  porque  perdonó   á 
Pinzón  ,  ó  porque  mandó  dar  la  libertad  á  unos 
insulares  que  llevaba  éste  en  sus  naves.  El  16  de 
Enero  navegaron  acia  el  N.   E.  haciendo  siem- 
pre descubrimientos  en  la  costa.  El  14  de  febre- 
ro fueron  acometidos  de  una  tempestad  tan  fu- 
riosa que  estuvieron  expuestos  á  un  naufragio; 
mas  la  mar  se  calmó ,  y  el  1 8  el  Almirante  se  ha- 
lló en  el  fondeadero  de  la  isla  de  Santa  María 
una  de  las  Azores.  El  Gobernador  tenia  orden 
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de  prenderle,  y  el  24  salió  de  ella  por  esta  razón. 
Doce  dias  estuvo  esperando  la  Pinta  que  se  ha- 
bía  separado  de   él  ,    y    no   volviéndola   á   ver 
creyó  que  se    habia    perdido.    Apenas    se   hizo 
á  la  vela ,  una  furiosa  tempestad  le  arrojó  á  las 
costas  de  Portugal  y  le  obligó  á  entrar  en   el 
rio  de  Lisboa  ,   desde  donde  despachó  un   cor- 
reo á  la  corte  de  España.  Pidió  permiso  al  Rey 
de  Portugal  para  fondear  en  el  mismo  puerto  de 
la  ciudad  que  le  fué  concedido ;  y  aunque  se  le 
quiso  obligar  á  hacer  su  declaración  ,  se  resistió 
mostrando  la  patente  de  Almirante  de  España  y 
se  le  trató  como  tal.  Tuvo  una  conferencia  con 
el  Rey  D.  Juan  segundo  que  no  habia  querido 
admitir  su  plan  :  le  celebró  mucho  el  pais  que 
habia  descubierto;  y  aunque  algunos  Portugue- 
ses ofrecieron  al  Rey  que  le  quitarían  todos  sus 
papeles  ,  no  quiso  consentir  en  una  acción  tan 
infame,  sino  que  le  despidió  colmado  de  honras. 
Salió  de  Lisboa  el  13  de  Marzo,  y  en  dos  dias 
llegó  al  puerto  de  Palos,  donde  entró  después  de 
siete  meses  y  doce  dias  que  habia  salido  de  él. 
De  la  Pinta  nada  se  sabe  de  cierto;  unos  dicen 
que  Martin  Pinzón  llegó  á  Bayona  de  Galicia  y 
que  desde  allí  pasó  á  Barcelona  donde  estaba  la 
corte,  y  que  habiéndole  negado  el  Rey  la  audien- 
cia que  pedia  se  fué  á  su  casa  donde  murió  po- 
cos dias  después  de  pesadumbre  ;  otros  que  llegó 
á  Palos  el  mismo  dia  que  el  Almirante,  pero  tan 
enfermo  que  á  poco  tiempo  murió.  Colon  fué  re- 
cibido con  las  demostraciones  mas  vivas  de  esti- 
mación y  de  alegría  por  los  Reyes  y  la  corte ,  y 
por  todos  los  pueblos  se  le  miraba  como  un  hom- 
bre extraordinario  ;  de  manera  que  su  viage  has- 
ta Barcelona  donde  estaban  los  Reyes  fué  un 
continuo  triunfo ,  y  se  le  llenó  de  honras  que  se 
extendieron  á  sus  dos  hermanos.  Los  Reyes  die- 
ron aviso  á  Alexandro  VI  que  ocupaba  la  silla  de 
Roma  del  descubrimiento  de  la  América  ,  supli- 
cándole al  mismo  tiempo  que  confirmase  la  pro- 
piedad de  estos  países  á  la  corona  de  Castilla. 
Portugal  pretendía  que  tenia  derecho  á  los  nue- 
vos descubrimientos.  Alexando  resolvió,  para  con- 
cordar estas  dos  potencias  ,  que  se  tiraría  una 
línea  de  un  polo  al  otro  que  pasaría  a  los  uein- 
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se  llamaría  línea  de  Marcación  que  deberia  ser 


el  término  de  las  conquistas  de  los  Portugueses, 
y  la  del  otro  lado  de  la  línea  la  de  los  Españoles. 
Luego  se  hicieron  algunas  mutaciones,  y  se  for- 
mó la  línea  llamada  de  Demarcación. 

Después  de  la  toma  de  Granada  murió  Ino- 
cencio VIII,  y  subió  á  la  silla  de  Roma  el  Car- 
denal D.  Rodrigo  de  Borja  natural  de  Valencia, 
que  tomó  el  nombre  de  Alexandro  VI.  El  Rey  y 
la  Reyna  fueron  á  Aragón  y  de  allí  pasaron  á 
Cataluña.  Estando  en  Barcelona ,  y  baxando  el 
Rey  de  su  palacio,  un  loco  llamado  Juan  Caña 
mares,  Catalán,  le  dio  una  cuchillada  que  por 
fortuna  no  le  hirió  sino  en  el  hombro.  Los  que  le 
acompañaban  quisieron  matarle  ,  mas  el  Rey  lo 
impidió  con  ánimo  de  perdonarle;  pero  habien- 
do confesado  en  los  tormentos  que  habia  inten- 
tado asesinarle  porque  habia  soñado  que  después 
de  su  muerte  subiría  él  al  trono,  le  mandó  ahor- 
car. Hugo  Roger  Conde  de  Pallas  ,  que  hacia 
mas  de  treinta  años  que  se  habia  rebelado  sin 
que  por  ningún  medio  se  le  pudiera  reducir  á  la 
obediencia ,  es  privado  de  sus  estados,  los  qua- 
les  se  dieron  al  de  Cardona  con  título  de  Du- 
que. El  rebelde  se  pasó  al  servicio  de  la  Fran- 
cia ,  y  hecho  prisionero  en  el  castillo  nuevo  de 
Ñapóles,  fué  traido  á  España  y  murió   en  la 
prisión.  Carlos  VIII  Rey  de  Francia  promete  res- 
tituir los  condados  del  Rosellon  y  Cerdania :  el 
tratado  se  ratifica  y  jura  el  19  de  Enero  j  mas 
después  con  diferentes  pretextos  procuraba  elu- 
dir la  execucion.  D.  Fernando  empezó  á  juntar 
tropas  para  tomar  por  fuerza  lo  que  con  tanta 
injusticia  se  le  negaba ,  y  disipando  el  temor  to- 
das las  dificultades  entró  en  Perpiñan  con  las 
aclamaciones  del  pueblo  que  estaba  sumamente 
gozoso  porque  volvía  á  la  obediencia  de  sus  an- 
tiguos Reyes.  Muerto  el  Duque  de  Cádiz ,  re- 
unió esta  ciudad  y  la  isla  á  la  corona ,  dando  á 
su  hijo  D.  Rodrigo  Ponce  de  León  el  título  de 
Duque  de  Arcos,  un  cierto  número  de  vasallos, 
yuna  pensión,  en  recompensa  de  lo  que  per- 
día. También  se  agregaron  á  la  corona  los  Gran- 
des Maestrazgos  de  las  tres  Ordenes  militares 
TOMO  XIV.  d 
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con  aprobación  del  «Papa.  Los  de  Ñapóles  can- 
sados del  gobierno  que  tenian  pidieron  á  D.  Fer- 
nando que  los  reuniese  á  la  corona  de  Aragón; 
mas  éste  les  respondió  que  los  vínculos  de  sangre 
que  le  unian  con  su  Rey  no  le  permitian  em- 
prender nada  contra  él,  aunque  podría  con  jus- 
ticia. Muley  Abul-Abdalí  cansado  de  vivir  en 
las  Alpujarras  como  un  particular  resolvió  re- 
tirarse á  África,  y  se  le  permitió  con  toda  su 
familia  dándole  en  dinero  el  equivalente  de  lo 
que  se  le  habia  concedido. 

Colon  partió  de  nuevo  este  año  haciéndose  á 
la  vela  desde  Cádiz  el  25  de  Setiembre  con  diez 
y  siete  navios  bien  provistos  de  artillería,  muni- 
ciones de  guerra  y  de  boca  ,  muchos  caballos 
andaluces ,  mil  y  quinientos  voluntarios  que  hi- 
cieron el  viage  a  sus  expensas  ó  á  costa  de  la 
Reyna  ;  granos  ,  simientes  ,  bástagos  de  diferen- 
tes árboles ;  algunos  Misioneros  para  predicar  la 
religión  á  los  infieles  ,  y  todo  lo  necesario  para 
hacer  establecimientos.  La  flota  se  detuvo  dos 
dias  en  ia  Gomera,  y  el  3  de  Noviembre  llegó  á 
vista  de  una  isla  que  llamó  Dominica  ,  aunque 
otros  dicen  que  la  primera  que  descubrió  la  titu- 
ló Deseada.  Después  descubrió  otra  que  nombró 
Marigalante  por  llamarse  así  el  navio  que  él 
mismo  montaba.  La  quarta  Guadalupe  ,  la  quinta 
Nuestra  Señora  de  Montserrate  ,  la  sexta  Anti- 
goa  ,  la  séptima  San  Christobal ,  la  octava  San 
Juan  Bautista  ,  y  la  novena  Puerto-Rico.  El  22 
de  Noviembre  llegó  á  la  bahía  de  Samana  en  la 
Española.  El  27  la  esquadra  fondeó  en  Puerto 
Real  donde  no  habia  quedado  ninguno  de  los 
de  la  colonia,  pues  habiéndose  derramado  por  la 
isla  después  de  su  partida  ,  habían  sido  muer- 
tos por  las  violencias  que  cometían.  El  Almi- 
rante se  fué  con  su  flota  mas  al  Oriente  para 
acercarse  á  las  minas.  Entró  en  un  rio  á  dos  le- 
guas al  E.  de  Montechristo,  y  fundó  una  ciudad 
á  la  qual  dio  el  nombre  de  Isabel.  Desde  allí 
envió  á  Ojeda  con  quince  hombres  a  visitar  las 
minas  ,  y  después  del  informe  que  le  dio  este  el 
mismo  pasó  en  persona,  tomó  posesión  de  ellas, 
construyó  el  fuerte  de  Santo  Thomas  para  defen- 
der la  posesión  ,  y  dexando  por  Gobernador  di 
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la  nueva  villa  de  Isabel  á  su  hermano  D.  Die- 
go, salió  el  24  de  Abril  de  1494  con  un  navio 
y  dos  carabelas  para  hacer  otros  descubrimien- 
tos. Rodeó  á  Cuba  y  así  se  aseguró  que  era  isla, 
y  descubrió  otra  pequeña  que  llamó  Santia- 
go que  en  el  dia  es  la  de  Jamayca.  Después 
llegó  á  la  de  Mona  que  está  entre  la  Española  y 
Puerto-Rico,  y  habiendo  caido  enfermo  volvió 
á  la  nueva  colonia  Isabel  donde  su  hermano 
Bartholomé  habia  llegado.  Este  pasó  de  Italia  á 
Portugal,  y  en  la  travesía  cayó  en  manos  de 
corsarios.  Ño  se  sabe  por  qué  medios  ni  cómo 
recobró  su  libertad.  El  tiempo  que  estuvo  en  es- 
te reyno  se  mantenía  de  las  cartas  y  esferas  que 
trabajaba ,  que  eran  las  mas  exactas  y  mejores  de 
su  tiempo.  Desde  aquí  se  fué  á  Londres  para  so- 
licitar que  la  corte  aceptase  el  plan  de  su  her- 
mano, y  siendo  despreciado  pasó  á  Francia  para 
ver  si  en  aquella  corte  sería  mas  feliz,  y  habien- 
do sabido  el  descubrimiento  del  Nuevo-Mundo 
emprendió  el  viage  de  España.  Mas  quando  lle- 
gó á  la  corte  su  hermano  habia  vuelto  á  las  is- 
las, y  el  Rey  le  dio  tres  navios  con  los  quales 
se  hizo  á  la  vela  con  provisiones  para  la  nueva 
colonia  que  se  hallaba  en  los  mayores  apuros 
por  la  falta  de  provisiones.  D.  Pedro  Margarit 
que  mandaba  la  tropa  saqueó  los  habitantes  en 
ausencia  del  Almirante  y  cometió  otros  excesos, 
y  temiendo  la  severidad  de  Colon  se  volvió  á 
España.  Con  él  se  fué  también  el  P.  Boil  Bene- 
dictino, hombre  turbulento  y  faccioso  que  fo- 
mentaba las  sediciones  y  apoyaba  siempre  los 
descontentos.  Estos  dos  llegados  á  la  corte  qui- 
sieron justificarse  acusando  a  los  Colones.  El 
Rey  envió  un  comisario  el  año  siguiente  para 
informar  de  lo  que  habia  sucedido  ,  y  Colon 
volvió  á  España  el  96  con  el  mismo  comisario. 
Fué  recibido  con  la  misma  estimación  que  an- 
tes; pero  no  se  le  habló  nada  de  las  acusaciones 
de  aquellos  dos  hombres  sediciosos ,  antes  bien 
le  dio  seis  navios ,  los  tres  para  llevar  provisio- 
nes a  la  Española  ,  y  los  otros  tres  para  con- 
tinuar los  descubrimientos.  D.  Juan  Rodrigo  de 
Fonseca  Obispo  de  Badajoz  que  estaba  encar- 
gado de  los  armamentos,  y  tenia  toda  la  confian- 
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rante  sin  que  se  sepa  la  causa  de  este  odio.  Es- 


te Obispo  que  desde  Badajoz  pasó  á  Córdova, 
y  desde  aquí  á  Palencia  ,  y  después  á  Burgos, 
era  implacable  en  su  enemistad  :  protegió  á  los 
facciosos  y  enemigos  de  Colon  :  indispuso  á  Fer- 
nando contra  él  ;  y  por  una  malvada  política  re- 
tardó ios  descubrimientos  de  la  América  con  gra- 
ve perjuicio  del  Estado  y  de  la  gloria  de  los  So- 
beranos. Quántos  males  acarrea  un  hombre  ar- 
tificioso que  se  llega  á  apoderar  del  espíritu  de 
los  Reyes! 

D.  Alfonso  Rey  de  Ñapóles ,  que  había  su- 
cedido en  el  trono  á  su  padre  D.  Fernando,  pi- 
dió socorros  al  Rey  de  Castilla  en  el  caso  de  ser 
atacado;  y  éste  se  los  prometió  porque  sabia  que 
la  Francia  hacia  preparativos  para  invadir  este 
reyno.  El  Embaxador  de  España  en  París  repre- 
sentó á  Carlos  VIH  que  la  guerra  de  Ñapóles 
era  injusta,  porque  no  tenia  derecho  alguno  ni 
por  sí  ni  por  sus  predecesores  á  aquel  reyno ,  ni 
se  le  habia  hecho  ninguna  injuria  ;  mas  no  por 
esto  desistió  de  su  empresa ,  se  encaminó  con  su 
exército  á  Italia,  se  apoderó  de  las  ciudades  sin 
ningún  obstáculo  y  entró  en  Roma  ,  y  el  Papa 
condescendió  con  todo  lo  que  quiso.  El  Em- 
baxador del  Rey  Cathólico  se  le  presentó  ,  y 
le  hizo  entender  de  parte  del  Rey  de  España  que 
no  estando  claro  el  derecho  que  pretendía  tener 
al  reyno  de  Ñapóles,  si  pasase  adelante  violaría 
el  tratado  del  Rosellon.  No  habiendo  hecho  ca- 
so de  esta  representación  rasgó  á  presencia  del 
Rey  de  los  Franceses  el  tratado,  lo  que  les  ir- 
ritó tanto  que  le  hubieran  muerto  si  el  Rey  no 
hubiera  reprimido  su  furor.  D.  Alfonso  de  Ña- 
póles conociendo  que  sus  subditos  le  estimaban 
poco  ,  renunció  la  corona  en  favor  del  Duque 
de  Calabria  su  hijo  y  se  retiró  á  Sicilia.  Los 
Franceses  conquistaron  una  gran  parte  del  rey- 
no.  Entretanto  D.  Fernando  hizo  una  liga  po- 
derosa contra  ellos,  levantó  un  exército,  y  lo 
puso  baxo  las  órdenes  del  Marqués  de  Mamúa 
para  cortarles  la  retirada.  Envió  a  Ñapóles  al 
famoso  Gonzalo  de  Córdova  con  un  buen  cuer- 
po de  tropas,  que  aunque  era  muy  interior  al 
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de  los  Franceses,  los  puso  en  tal  consternación 
que  no  se  atrevían  á  salir  de  las  plazas.  Al  mis- 
mo tiempo  el  Rey  D.  Fernando  atacó  á  la  Fran- 
cia por  el  Rosellon  y  por  la  Vizcaya.  Este  año 
murió  el  Cardenal  de  Mendoza  Arzobispo  de  To- 
ledo, y  en  su  lugar  fué  elegido  D.  Francisco 
Ximenez.  La  isla  de  Tenerife  es  conquistada  por 
Alfonso  de  Lugo  y  agregada  á  Castilla.  D.  Gon- 
zalo de  Córdova  arrojó  de  Ñapóles  á  todos  los 
Franceses,  lo  que  le  adquirió  el  renombre  de 
Gran  Capitán ,  y  obligó  á  Carlos  VIII  á  propo- 
ner á  Fernando  una  suspensión  de  armas.  Se 
efectuaron  los  matrimonios  concertados,  y  la  In- 
fanta Doña  Juana  pasó  á  Flandes  á  casarse  con  el 
Archiduque  D.  Felipe,  y  la  Archiduquesa  Doña 
Margarita  se  casó  con  D.  Juan  Príncipe  de  Astu- 
rias. D.  Fadrique  sucesor  de  D.  Fernando  II  en 
el  reyno  de  Ñapóles  pide  la  protección  á  D.  Fer- 
nando el  Cathólico  poniéndose  á  su  disposición  él 
y  su  reyno.  Doña  Isabel  reyna  viuda  de  D.  Juan 
II  Rey  de  Castilla,  y  madre  de  la  Reyna  Cathó- 
lica  ,  murió  este  año.  Zurita  asegura  que  en  este 
mismo  tiempo  el  Papa  Alexandro  VI  dio  á  D. 
Fernando  y  á  Doña  Isabel  el   título  de  Ca- 
thólicos. 

Los  Franceses  luego  que  se  acabó  la  tregua 
empezaron  las  hostilidades  y  tuvieron  algunos 
sucesos  felices.  Esto  no  obstante  D.  Fernando 
consintió  en  una  suspensión  de  armas  porque 
necesitaba  el  tiempo  para  tomar  las  medidas  de 
los  grandes  proyectos  que  meditaba  ,  y  no  per- 
dió jamás  de  vista  la  conducta  y  los  sucesos  de 
los  estados  vecinos  para  aprovecharse  de  ellos. 
Ximenez  emprende  la  reforma  de  las  Ordenes  re- 
ligiosas por  comisión  del  Papa  ,  y  los  obstáculos 
que  encuentra  no  hacen  mas  que  encender  su 
zelo.  En  los  Franciscanos  halla  mayor  oposi- 
ción ,  porque  conociendo  su  genio  inflexible  y 
duro  temen  su  severidad.  El  General,  que  era 
poco  constante ,  y  no  tenia  las  luces  ni  la  pru- 
dencia necesaria  para  manejar  un  asunto  tan 
grave  contra  Ximenez,  perdió  la  causa  por  su  te- 
meridad. Se  presentó  delante  de  la  Reyna ,  y  lé- 
xos  de  suplicar  le  echó  en  cara  de  haber  elegido 
para  ocupar  la  silla  de  Toledo  un  hombre  como 
tomo  xiy.  d  3 
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Ximenez,  y  dado  toda  su  confianza.  Isabel  lle- 
na de  indignación  le  preguntó  si  sabia  quién  era 
él  mismo  y  con  quién  hablaba.  Este  hombre  le 
respondió:  57,  Señora,  sé  que  no  soy  sino  pol- 
vo y  ceniza ,  y  que  hablo  á  la  Reyna  Isabel  que 
no  es  sino  polvo  y  ceniza  como  yo.  Después  de 
esta  respuesta  tan  poco  respetuosa  le  mandó  sa- 
lir  de   España.   Ximenez  libre  de  un  adversa- 
rio tan  poderoso  emprendió  con  otros  dos  Obis- 
pos la  reforma  ,  y  la   estableció  en  todas  partes 
1497  s*n  °P0Sici°n»  Habiendo  sabido  que  los  Reyesl 
de  Tremezen  y  de  Fez  abandonaban  á  Melilla, 
mandó  al  Duque  de  Medina  Sidonia  que  pasase 
á  apoderarse  de  ella  con  cinco  mil  hombres ,  lo 
que  hizo  con  la  mayor  diligencia,  y  en  muy  po- 
co tiempo  la  repobló  y  puso  en  estado  de  defen- 
sa. Al  mismo  tiempo  se  alborotó  la  ciudad  de 
Perpiñan  ,  y  habiendo  salido  para  aplacar  la  se- 
dición el  Gobernador  D.  Enrique,  murió  de  un 
golpe  de  piedra  que  recibió  en  la  cabeza.  El  4 
de  Abril  se  casaron  solemnemente  en  Burgos  el 
Príncipe  D.  Juan  y  la  Princesa  Doña  Margarita 
de  Austria.  Se  concluyó  este  mismo  año  el  ma- 
trimonio del  Rey  de  Portugal  con  la  Infanta  Do- 
ña Isabel  viuda ,  mas  antes  de  celebrarse  los  Re- 
yes tuvieron  aviso  que  el  Príncipe  D.  Juan  ha- 
bía caido  enfermo  en  Salamanca.  D.  Fernando 
voló  allá ,  y  el  Príncipe  espiró  en  sus  brazos  el  4 
de  Octubre.  Su  muerte  se  ocultó  á  la  Reyna,  y 
se  celebró  el  matrimonio  de  la  Infanta  con  el 
Rey  de  Portugal. 

Colon  hace  su  tercer  viage  saliendo  del 
puerto  de  San  Lúcar  el  30  de  Mayo  de  1498, 
y  descubre  una  isla  que  le  dá  el  nombre  de 
Trinidad  porque  vio  en  ella  una  montaña  con 
tres  cabezas.  Descubre  la  costa  del  continen- 
te llamada  Paria  5  y  á  la  salida  del  canal,  por 
las  dificultades  que  habia  tenido,  le  dio  el  nom- 
bre de  boca  de  Dragón.  Después  haciendo  vela 
al  Norte  descubrió  las  islas  Margarita  ,  Cochem 
y  Cubaguaga,  y  el  22  de  Agosto  llegó  á  la  Espa- 
ñola donde  se  habia  fundado  la  ciudad  de  San- 
to Domingo  y  abandonado  la  antigua  colonia. 
Halló  una  gran  división  entre  Francisco  Roldan 
Ximenez  que  era  Alcalde  mayor  de  ella  y  sus 
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otros  dos  hermanos  ,  y   no  habiéndolos  podido 
aplacar  escribió  á  la  corte.  Roldan  representó 
contra  los  Colones.  Fonseca,  que  era  enemigo 
de  ellos,  tomó  el  partido  de  los  rebeldes,  y  Fer- 
nando empezó  á  indisponerse  con  el  Almirante. 
Los  Reyes  de  Portugal  pasaron  á  Toledo  á  ver  á 
los  Cathólicos,  fueron  recibidos  con  las  mayo- 
res demostraciones  de  ternura  ,  reconocidos   por 
las  cortes  por  herederos  presuntivos  de  la  coro- 
na ,  y  se  les  hizo  el  juramento  de  fidelidad  acos- 
tumbrado.   Habiendo  ido  á   Zaragoza    se   hizo 
lo  mismo  por  los  estados  de    Aragón  ,   no  sin 
algunas  contestaciones  excitadas  acaso  baxo  ma- 
no por  el  mismo  Rey.  Decian  los  diputados  que 
no  se  les  debía  jurar  absolutamente  sino  para  en 
jel  caso  que  el  Rey  no  tuviera  hijos  ,  pues  siendo 
joven  aun  los  podría  tener.  Isabel  quedó  tan  ofen- 
dida de  este  discurso  que  dixo :  Que  para  quitar 
dificultades ,  acaso  sería  mejor  conquistar  el  Ara- 
gón que  juntar  las  cortes.  La  Reyna  parió  un  ni- 
ño el  23  de  Agosto  y  murió  una  hora  después.  El 
Rey  Don  Fernando  hizo  la  paz  con  Luis  XII  que 
acababa  de  suceder  en  la  corona  de  Francia.  Los 
Reyes  Cathólicos  procuraron  después  hacer  re- 
conocer al  Príncipe  joven  de  Portugal  llamado 
Miguel  heredero  de  la  corona  de  Castilla  y  tam- 
bién de  la  de  Portugal ;  y  en  este  tiempo  Fer- 
nando y  Luis  XII  hicieron  un  tratado   secreto 
para  dividir  entre  sí  el  Reyno  de  Ñapóles  ,  pero 
no  se  sabe  los  motivos  que  tuvieron  para  esta 
partición. 

En  este  tiempo  se  hizo  la  expedición  de  Oje- 
da  de  quien  se  sirvió  Colon  para  descubrir  las 
minas  de  Cibao  en  la  Española.  Este  hombre  es- 
taba en  la  corte  quando  llegaron  las  memorias 
de  los  descubrimientos  que  habia  hecho  Colon  en 
su  tercer  viage ,  y  era  enemigo  declarado  suyo. 
El  Obispo  Fonseca  se  las  comunicó,  y  vistas,  for- 
mó el  proyecto  de  continuar  los  descubrimientos 
que  fué  recibido  y  aprobado  por  el  Obispo  Minis- 
tro el  qual  le  ayudó  para  esta  empresa.  Ojeda  pa- 
sa á  Sevilla,  y  hallando  fondos  forma  un  arma- 
mento. Persuade  á  Juan  Cosa  uno  de  los  mejores 
pilotos  que  habia  entonces  en  Europa  á  que  le  si- 
ga en  su  viage.  Américo  Vespucio,  comerciante 
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^ñ°s  I rico  de  Florencia,    navegante  y  astrónomo,  le'  ***  I 
j?c*  acompañó  también;  pero  no  era  sino  un  pasage-j¿'í*"| 
ro  ó  quando  mas  un  interesado  en  el  proyecto,  y 
el  que  mandaba  la  flota  era  Ojeda.  El  20  de  Ma- 
yo de   1499   se   hicieron   á  la  vela  ,  pasaron  la| 
boca  del  Dragón,  tomaron  al  O.   hasta  un  ca-l 
bo  que  Ojeda  llamó  de  la  Vela  ,  descubrieron  el 
golfo  de  Venezuela  ó  la  pequeña  Venecia ,  lla- 
mando así  á  un  pueblo  pequeño  que  está  en  una 
isla  que  comunica  con  otras  por  unos  puentes. 
Volvieron  á  la  Margarita,  y  como  las  naves  ha- 
dan agua  se  detuvieron  en  la  costa  de  Cumaná 
para  carenarlas,  y  desde  allí  pasaron  á  la  isla  Es- 
pañola. El  5  de  Septiembre  entraron  en  el  puer- 
to de  San  Joaquín.  El  año  siguiente  los  hizo  sa- 
lir de  allí  Colon  en  el  mes  de  Febrero  ,  y  vol- 
vieron á  Castilla.  Américo  Vespucio  publicó  la 
relación  de  un  viage  llena  de  falsedades  que  des- 
mienten los  documentos  públicos  ,  lo  que  mani- 
fiesta que  este  Florentin  era  un  hombre  vano, 
tramposo  é  ignorante  ,  que  no  quiso  sino  des- 
lumhrar al  mundo  y  atribuirse  la  gloria  que  so- 
lo se  debe  al  célebre  Colon  ,  que  con  las  calum- 
nias de  Ojeda  y  la  protección  del  Ministro  Fon- 
seca  fué  perseguido ,  se  le  quitó  el  título  de  Go- 
bernador de  aquellas  islas  ,  y  en  su  lugar  se  en- 
vió á  Bobadilla  Comendador  de  la  Orden  de  Ca- 
latrava.  Este  hombre  que  era  de  un  carácter  va- 
no y  colérico  ,  luego  que  llegó  á  la  isla  empezó  á 
declararse  por  los  sediciosos  y  á  perseguir  con  el 
mayor  furor  á  los  Colones  ,  los  puso  presos  y  los 
envió  a  España  donde  el  Almirante  experimentó 
la  ira  de  sus  enemigos  despojándole  de  los  ho- 
nores ,  cargos  y  bienes  con   mil  calumnias  atro- 
ces y  ridiculas.  Solamente  conservó  el  título  de 
Almirante  ,  pero  sin  los  medios  proporcionados 
para  continuar  con  felicidad  los  descubrimientos. 
Los  Reyes  Cathólicos  pasan  á  Granada  ,  y 
habiendo  sabido  que  los  Moros  que  estaban  en 
las  costas  tenían  correspondencia  secreta  con  los 
de  África,  y  les  excitaban  á  hacer  desembarcos 
y   saquear  los  pueblos  de  España  ayudándoles 
ellos   mismos  en   estas   irrupciones  ,  resolvieron 
obligarles  á  hacerse  Christianos  ó  á  salir  de  sus 
dominios.  Para  esta  conversión  dieron  la  co- 
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misión  á  los  Arzobispos  de  Toledo  y  de  Gra- 
nada, mandando  á  los  Magistrados  que  les  pres- 
tasen los  auxilios  necesarios.  Así  la  mayor  par- 
te de  los  Moros  ó  se  convirtieron  ,  ó  fingieron 
convertirse,  y  las  Mezquitas  se  consagraron  en 
Iglesias ;  pero  después  se  vio  que  había  sido  to- 
do una  ficción  ,  pues  los  de   las  Alpujarras  se 
sublevaron   y   pidieron  socorros  á  los   de  Áfri- 
ca para  defender  su  religión.  D.  Fernando  lue- 
go que  tuvo  aviso  de  esta  novedad  se  fué  a  Gra- 
nada, juntó  un  exército  ,  y  reduxo  muy  pron- 
to á  todos  estos  rebeldes  sin  embargo  de  que  es- 
taban en  lugares  naturalmente  defendidos.  El  8 
de  Marzo  se  convinieron  y  consintieron  en  pa- 
gar cincuenta  mil  ducados  dando  treinta   y  dos 
personas  principales  en  rehenes  de  su  fidelidad. 
D.  Fadrique  Rey  de  Ñapóles  espantado  de  la 
tempestad  que  iba  á  caer  sobre   él ,   imploró   la 
protección   de   Fernando  ofreciendo  celebrar  el 
matrimonio  de  que  hasta  entonces  se  habia  des- 
entendido. El  Rey  Cathólico  no  le  dio  sino  res- 
puestas vagas  y  equívocas  ,  y  con  el  pretexto  de 
defender  la  Sicilia  de  los  Turcos  ,  hizo  pasar  á 
esta  isla  al  Gran  Capitán  con  un  cuerpo  conside- 
rable de  tropas ;  pero  en   la  realidad  para  exe- 
cutar  el  tratado  secreto  de  partición  hecho  con 
el  Rey  de  Francia  del  reyno  de  Ñapóles.  El  24 
de  Febrero  la  Archiduquesa  Juana  parió  un  ni- 
ño que  se  le  dio  el  nombre  de  Carlos  ,  cuya  no- 
ticia llenó  de  gozo  á  toda  la   España.   El  20  de 
Julio  murió  el  Príncipe  D.  Miguel ,  y  poco  tiem- 
po de.cpues  se  concluyó  el  tratado  de  matrimonio 
de  D.  Manuel  Rey  de  Portugal  con  la  Infanta 
Hoña  María  hermana  de  su  primera  muger  y  tia 
del  Príncipe  joven  que  acababa  de  morir. 

El  año  siguiente  se  sublevaron  de  nuevo  los 
Moros  en  las  montañas  de  Ronda ,  Sierra-berme- 
ja ,  Villaluenga  y  otros  lugares  vecinos  confiando 
en  la  situación  y  la  fuerza  de  las  plazas:  sin  em- 
bargo algunas  dellas  fueron  tomadas  tan  pronto 
como  sitiadas  :  otras  consiguieron  algunas  vic- 
torias contra  las  tropas  del  Rey,  lo  que  les  hizo 
mas  orgullosos.  D.  Alfonso  de  Aguilar  cayó  en 
una  emboscada  y  fué  hecho  pedazos  con  todo 
el  cuerpo  que  mandaba.  Para  precaver  semejan- 
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tes  desgracias  el  Rey  mandó  poner  tropas  en  to- 
das las  avenidas  por  donde  les  podían  entrar  ví- 
veres ,  y  después  fué  él  mismo  con  un  podero- 
so exército  á  atacarlos.  Los  Moros  consternados 
ofrecieron  rendirse  con  tal  que  se  les  permitiera 
retirarse  al  África.   Después  de  haber  delibera- 
do con  el  Consejo  se  admitió  su  proposición  obli- 
gándoles á  pagar  por  familia  diez  doblones ,  lo 
que  produxo   para  el  erario  sesenta  mil ;  y  de 
esta  manera  se  libró  el  Rey  de  subditos  rebol- 
tosos.  El  Papa  aprobó  el  tratado  de  partición  del 
reyno  de  Ñapóles ,  y  el  Gran  Capitán  se  apo- 
deró luego  de  las  dos  Calabrias  y  de  la  Pulla 
que  le  habian  cabido  al  Rey  Cathólico.  D.  Fa- 
drique  atacado  por  el  Duque  de  Nemours  que 
mandaba  el  exército  Francés ,  y  por  Gonzalo  de 
Córdova  ,  no  teniendo  fuerzas  para  resistirles  se 
retiró  con  sus  tesoros  á  la  isla  de  Ischia,  en  don- 
de se  concordó  con  Luis  XII  Rey  de  Francia,  y 
se  retiró  á  aquel  reyno  para  subsistir  por  la  ge- 
nerosidad del  que  le  había  quitado  la  mitad  de 
sus  estados.  Los  Españoles  y  Franceses  se  ha- 
cen una  guerra  cruel  por  la  Basilicata  y  Capiti- 
nata,  territorios  que  entrambos  pretendían  per- 
tenecerles  por  la  partición  que  habian  hecho.  El 
26  de  Agosto  la  Princesa  Doña  Catalina  se  em- 
barcó para  Inglaterra,  y  se  celebró  el  matrimo- 
nio con  Artus  Príncipe  de  Gales. 

Rodrigo  de  Bastida  navegante  hábil  y  hom- 
bre muy  rico  se  juntó  con  Juan  Cosa  célebre 
piloto,  y  salieron  de  Cádiz  con  dos  navios  y  el 
permiso  del  Rey  para  hacer  descubrimientos. 
Siguieron  el  mismo  rumbo  que  Colon  en  su 
tercer  viage ,  y  llegaron  á  un  puerto  que  le  dio 
el  nombre  de  Cartagena ,  donde  después  se  ha 
edificado  la  ciudad ;  y  como  sus  navios  estaban 
muy  mal  tratados  llegó  con  muchos  trabajos  al 
golfo  de  Xaragua  que  está  al  poniente  de  la  isla 
Española  donde  baró,  y  por  tierra  se  fué  á  Santo 
Domingo.  Ojeda  salió  al  mismo  tiempo  que  Bas- 
tida llevando  consigo  á  Américo  Vespucio,  y  si- 
guió el  mismo  rumbo.  La  tripulación  se  levanto 
contra  él  porque  distribuía  con  demasiada  eco- 
nomía los  víveres ,  le  puso  preso,  y  se  fustráron 
sus  proyectos.  Los  Reyes  Cathólicos  convidaron 
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Años  'al  Archiduque  Phelipe  y  á  la  Princesa  Doña  Jua- 
na á  pasar  á  España  para  hacerse  reconocer  he- 
rederos legítimos   de    la   corona.   D.   Fernando 
condescendió  con  la  voluntad  de  la  Reyna  con 
mucho  disgusto  ,  pero  disimuló  sus  sentimientos. 
Entre  tanto  los  Reyes  Cathólicos  procuraban  re- 
unir á  la  corona  las  plazas  que  sus  predecesores 
habian  enagenado  con  demasiada  facilidad  ,  y 
obligaron  al  Duque  de  Medina  Sidonia  a  entre- 
garles la  importante  fortaleza  de  Gibraltar  dán- 
dole un  equivalente  por  ella.  El  Archiduque  Phe- 
lipe y  la  Princesa  Juana  llegaron  á  España   á 
principios  de  este  año.  El  22  de  Mayo  fueron 
reconocidos  en  las  cortes  de  Toledo  por  herede- 
ros legítimos  de  la  corona  de  Castilla ,  y  se  les 
prestó  el  juramento  de  fidelidad  acostumbrado; 
y  lo  mismo  se  hizo  en  Zaragoza,  pero  con  la  con- 
dición de  que  arriba  se  hizo  mención. 

1502  Colon  emprendió  este  año  su  quarto  viage 
con  D.  Bartholomé  su  hermano  y  D.  Fernando 
su  hijo  que  habia  tenido  en  su  segunda  muger. 
Salió  el  9  de  Mayo  de  1 502  y  el  1  3  de  Junio  lle- 
gó á  la  isla  de  Marinino  (hoy  Martinica).  Después 
tocó  en  Santo  Domingo  donde  no  fué  recibido: 
desde  allí  pasó  á  la  Jamayca  y  llegó  á  la  isla  de 
Guanaja  á  la  entrada  del  golfo  de  Honduras  ,  y 
la  llamó  la  isla  de  los  Pinos  por  la  multitud  de 
estos  árboles  que  tenia.  El  12  de  Septiembre  do- 
bló el  cabo  de  Gracias  á  Dios,  llamado  así  por 
que  los  vientos  que  hasta  entonces  habia  tenido 
contrarios  cambiaron  y  le  fueron  favorables.  Fué 
siguiendo  la  costa  hasta  llegar  á  un  puerto  her- 
moso que  nombró  Puerto  Bello,  en  el  qual  entró 
el  2  de  Noviembre  y  salió  el  9.  Quatro  ó  cinco 
leguas  mas  allá  vio  otro  que  llamó  de  Bastimen- 
tos porque  el  terreno  que  habia  cerca  de  él  es- 
taba cultivado  ,  y  se  detuvo  allí  hasta  el  23  pa- 
ra reparar  sus  naves.  Habiendo  descubierto  mas 
adelante  otro  quiso  establecer  una  colonia  en 
la  ribera  del  rio  Veragua  ;  pero  halló  tantos 
obstáculos  de  parte  de  los  habitantes,  que  aban- 
donó el  proyecto  y  resolvió  volverse  a  España. 
Sus  naves  estaban  tan  mal  tratadas  que  una 
de  ellas  baró  en  el  mismo  rio.  Se  fué  á  Puer- 
to Bello  en  donde  baró  ctra,  y  con  las  dos  apé- 
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nas  pudo  llegar  a  la  Jamayca,  donde  la  tripu- 
lación padeció  mucho  por  falta  de  víveres  y 
por  las  divisiones  que  se  excitaron  en  ella. 

El  Rey  de  Francia  se  quejó  de  los  agravios 
que  el  Gran  Capitán  hacia  á  sus  subditos.  El 
Cathólico  le  respondió  que  si  no  estaba  contento 
con  la  partición  que  se  habia  hecho  trocaria  la 
parte  que  le  habia  cabido  con  la  suya,  ó  que 
dexaria  en  manos  de  arbitros  ó  jueces  imparcia- 
les que  decidiesen   los  puntos  contestados.  Sin 
embargo  de  este  lenguage  pacífico  las  hostilida- 
des continuaban  en  Italia,  y  cerca  de  Barleto 
hubo  un  combate  singular  en^re  once  Españoles 
y  otros  tantos  Franceses,  manifestando  unos  y| 
otros  un  valor  singular  hasta  la  noche  sin  decla- 
rarse por   ninguna  parte  la  victoria.   La  guer- 
ra que  se  habia  encendido  entre  el  Emperador  y 
la  Francia  obligó  al  Archiduque   D.  Phelipe  á 
volverse  á  sus  estados  con  gran  sentimiento  del 
Rey  y  la  Rey  na,  que  por  ninguna  razón  ni  mo- 
tivo de  los  que  le  representaron  pudieron  impe- 
dir su  partida  ;  y  así  el   19  de  Diciembre  salió 
de  Madrid  dexando  al  pueblo  muy  descontento 
y  á  los  Reyes  y  Princesa  inconsolables.  El  Prín- 
cipe de  Gales  murió  este  año ,  y  la  Princesa  Do- 
ña Catalina  se  casó  con  su  hermano  el  Príncipe 
D.  Enrique  que  subió  al  trono  muerto  su  pa- 
dre. Andrés  Paleólogo  Despota  de  Morea  murió 
en  Roma,  y  dexó  por  herederos  de  sus  estados  y 
pretensiones  á  sus  Magestades  Cathólicas  y  á  sus 
sucesores.  Luego  que  el  Archiduque  Phelipe  lle- 
gó á  Francia  pasó  á  León  donde  estaba  Luis  XII 
con  quien  entró  en  negociaciones,  y  contra  las 
instrucciones  que  le  habia  dado  Fernando  con- 
cluyó y  firmó  un  tratado  entre  el  Rey  de  Fran- 
cia y  el  de  España  á  su  voluntad.  D.  Fernan- 
do desconfiando  del  Archiduque ,  avisó  al  Gran 
Capitán  que  se  desentendiese  de  toda  orden  que 
él  no  le  enviase;  y  así  luego  que  tuvo  noticia  del 
tratado  lo  desaprobó,  y  empezó  las  hostilidades 
batiendo  por  todas  partes  á  los  Franceses.  Au- 
biñi  es  vencido  en  Seminara:  el  Duque  de  Ne- 
muors  es  derrotado  y  muerto  en  Cerinola.  Kl 
exército  que  Luis  Xll  habia   reunido  en   Par- 
ma  fué  destruido  completamente  por  el  Gran 
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Años  ¡Capitán  que  se  llenaba  de  gloria  en  todas  las  ac- 
ciones ,  haciendo  perder  á  los  enemigos  la  pose- 
sión del  reyno  de  Ñapóles  en  menos  tiempo  que 
lo  habían  conquistado.  Luis  irritado  entra  por 
el  Rosellon  y  por  Aragón  con  sus  tropas}  mas 
D.  Fernando  le  obliga  á  levantar  el  sitio  de  Sal- 
ses,  y  lleva  los  horrores  de  la  guerra  dentro  de 
Francia  quemando  y  saqueando  los  pueblos ,  y 
penetrando  hasta  las  cercanías  de  Narbona  le 
obliga  á  pedir  una  tregua  de  algunos  meses. 

La  guerra  de  Italia  continuaba  siempre  favo- 
rable á  los  Españoles  porque  Fernando  tenia  cui- 
dado de  enviar  refuerzos  por  mar.  El  10  de  Mar- 
zo la  Princesa  Doña  Juana  parió  en  Alcalá  el 
Infante  D.  Fernando ,  de  cuyas  resultas   se   le 
trastornó  la  cabeza,  y  después  siempre  dio  se- 
1504  nales  visibles  de  esta  enfermedad.  Al  principio 
del  año  siguiente  resolvieron  enviarla  á  Flan- 
des,  porque  se  creyó  que  su  mal  provenia  de 
la  pasión  violenta  que  tenia  por  el  Archiduque 
su  marido.  En  la  primavera  se  concluyó  una  tre- 
gua con  el  Rey  de  Francia.  El  5  de  Abril  se  sin- 
tió en  España  un  horrible  temblor  de  tierra ,  y 
el  Rey  y  la  Reyna  cayeron  enfermos.  Fernan- 
do recobró  pronto  su  salud  j  mas  la  Reyna  con- 
tinuó siempre  en  su  mal  que  se  agravó  por  la 
profunda  melancolía  que  se  apoderó  de  su  espí- 
ritu después  de  la  muerte  de  sus  hijos  y  de  la 
incapacidad  de  Doña  Juana  para  reynar.  Esta 
tristeza  que  no  supo  echar  de  sí  la  hizo  baxar  al 
sepulcro  con  gran  sentimiento  de  todos  sus  sub- 
ditos, que  la  lloraron  como  su  Soberana  y  co- 
mo- madre.  Esta  Princesa  tenia  una  alma  muy 
sensible,  una  presencia  magestuosa,  una  pene- 
tración singular  ,  y  unos  talentos  naturales  que 
cultivados    con   la  educación    la  hicieron  muy 
capaz  del  gobierno.  El  conocimiento  que  tenia 
de  los  hombres  le  hacia  elegir  siempre  los  mas 
capaces   para  los  empleos.  Rara  vez  se  deter- 
minaba á  hacer  estas  elecciones  sin  haber  to- 
mado informes  de  las  personas  de  mas  talento 
y  de  su  mayor  confianza.  Recompensando  el  mé- 
rito en  toda  clase  de  personas,  excitaba  la  emu- 
lación para  llevar  las  ciencias  y  las  artes  á  la 
perfección  $  y  así  en  ninguna  nación  de  Euro- 
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pa   hubo  en  este   tiempo   hombres  tan  grandes 
como  en  España ,  y  todo  se  debió  al  buen  go- 
bierno  de   Isabel.   Tenia  un  tino  particular  en 
la  determinación  de  los  negocios  mas  arduos  ,  y 
la  firmeza  correspondiente  para  llevar  á  efecto 
lo  que  resolvía.  Amaba  la  justicia,  y  tenia  un 
cuidado  muy  particular  en  que  los  tribunales  la 
administrasen  con  la  mayor  puntualidad.  Su  pie- 
dad era  sincera  y  sólida.  En  fin,  tenia  todas  las 
virtudes  que  caracterizan  una  heroina,  que  en 
Isu  persona  recibían  un  nuevo  realce  por  su  afa- 
bilidad  y  la  hermosura  de  su  cuerpo.  Nombró 
por  su  testamento  á  la  Princesa  Doña  Juana  su 
hija   heredera   de  la  corona ,  y   después  de  su 
muerte  á  D.  Carlos  su  nieto;  y  al  Rey  D.  Fer- 
nando su  marido  regente  del  reyno  hasta  que 
D.  Carlos  llegase  á  la  edad  de  veinte  años.  Man- 
dó que  se  la  enterrase  en  Granada,  y  que  no  se 
vistiera  de  luto  la  corte  por  su  muerte.  El  Rey 
hizo  levantar  un  tablado  en  la  plaza  de  Me- 
dina del  Campo  donde  murió  la  Reyna ,  y  se 
proclamó  Reyna  de  Castilla  la  Archiduquesa  Do- 
ña   Juana   con   las  ceremonias  acostumbradas. 
Colon   después  de  haber  estado  un  año  en  la 
Jamayca  vuelve  á  España,  y  al  fin  de  1 504  lle- 
ga al  puerto  de  S.  Lúcar  desde  donde  pasa  á 
Sevilla,  y  no  recibe  sino  desayres  de  toda  cla- 
se de  personas.  Decían  públicamente  que  el  des- 
cubrimiento de  las  Américas  no  merecía  las  gran- 
des recompensas  que  por  esto  se  le  habían  dado, 
juzgando  así  porque  después  de  abierto  el  cami- 
no qualquier  piloto  aunque  no  fuera  muy  hábil 

iba  con   mucha   facilidad Antonio  Nebrixa,) 

Pedro  Mártir  Angleria,  Pulgar ,  Zurita. 

El  Gran  Capitán  estaba  en  la  posesión  de 
todo  el  reyno  de  Ñapóles,  mas  sus  enemigos  le 
habían  calumniado  para  desacreditarle  en  el  con- 
cepto de  Fernando;  pero  este  hombre  insigne 
mostró  por  toda  su  conducta  quán  fiel  era  á  su 
legítimo  Soberano.  El  Rey  Cathólico  conoció 
desde  luego  que  la  mayor  parte  de  los  Grandes 
estaban  descontentos  de  que  hubiera  quedado 
regente  del  reyno  y  deseaban  que  el  Archidu- 
que I).  Phelipe  gobernase,  porque  teniendo  me- 
nos capacidad  se  lisonjeaban   poder  hacer  mas 
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libremente  lo  que  quisiesen.  El  Duque  de  Naja- 
ra y  D.  Diego  Pacheco  Marqués  de  Villena  es- 
taban á  la  frente  de  los  descontentos,  los  quales 
enviaron  á  Flandes  á  D.  Juan  Manuel  para  ins- 
pirar al  nuevo  Príncipe  sentimientos  conformes 
á  sus  ideas;  pero  se  declararon  á  favor  del  Rey 
y  siguieron  con  la  mayor  fidelidad  su  partido  el 
Duque  de  Alba,  el  Condestable,  el  Almirante 
de  Castilla,  D.  Bernardo  de  Mendoza,  y  el  Ar- 
zobispo de  Toledo.  El  Archiduque  preocupado 
contra  D.  Fernando  su  suegro  decia  que  el  tes- 
tamento de  la  Reyna  era  supuesto:  que  no  po- 
día haber  dos  Reyes  sobre  un  mismo  trono;  y 
que  estaba  resuelto  á  defender  el  derecho  de  go- 
bernar la  España  por  sí  solo  sin  asociado.  Uno 
de  los  Embaxadores  del  Rey  D.  Fernando  lla- 
mado Lope  de  Conchillos  procuró  persuadir  á  la 
Reyna  Doña  Juana  que  confirmase  la  disposi- 
ción de  su  madre  autorizando  al  Rey  para  go- 
bernar el  Reyno.   Interceptada  por  el  Archidu- 
que esta  carta,  encerró  á  la  Reyna  Doña  Juana 
en  un  quarto  con  orden  expresa  de  que   no   se 
dexase  entrar  á  ningún  Español  á  verla,  y  man- 
dó prender  al  Embaxador.  D.  Fernando  ,  quieto 
y  tranquilo  en  Castilla  disimulando  los  cuidados 
que  le  agitaban,  celebró  cortes  en  Toro,  en  las 
quales  fué  reconocido  regente  del  reyno ,  y  se 
publicaron  las  leyes  que  con  la  difunta  Doña 
Isabel  había  proyectado  para  el  gobierno  de  Cas- 
tilla llamadas  comunmente  Leyes  de  Toro,  Des- 
pués hizo  venir  á  España  la  mayor  parte  de  las 
tropas  que  tenia  el  Gran  Capitán,  y  por  conse- 
jo del  Arzobispo  de  Toledo  las  empleó  en  hacer 
guerra  á  los  Moros,  y  pasadas  al  África  se  apo- 
deraron del  Puerto  y  ciudad  de  Mazaiquivir.  Te- 
niendo noticia  que  el  Archiduque  solicitaba  el 
apoyo  de  la  Francia  para  sus  intentos  ,  pidió  á 
Luis  XII  en  matrimonio  su  sobrina  Germana  de 
Fox,  prometiendo  que  los  hijos  que  de  ella  tu- 
viese serían  Reyes  de  Ñapóles.  El  Rey  de  Fran- 
cia aceptó  con  gusto  esta  proposición  y  se  decla- 
ró por  Fernando. 

Viendo  el  Archiduque  trastornadas  todas 
sus  ideas  se  reconcilió  con  su  suegro,  haciendo 
por  medio  de  sus  Embaxadores   un  tratado  en 
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Salamanca  ,  por  el  qual  se  convino  que  los  dos 
Reyes  y  la  Reyna  Doña  Juana  gobernarían  los 
estados  de  Castilla  con  igual  autoridad,  ponien- 
do su  nombre  en  los  despachos  antes  que  el  de 
Doña  Juana  y  el  suyo.  Este  tratado  lo  hizo  el 
Archiduque  sin  ánimo  de  cumplirlo,  persuadido 
que  por  sus  partidarios  lo  anularía  luego  que  vi- 
niese á  España.  Doña  Juana  parió  en  este  tiem- 
po á  la  Infanta  Doña  María.  D.  Fernando  envió 
un  Embaxador  para  felicitarles ,  y  aunque  fué 
recibido  con  mucho  respeto  y  atención,  el  Archi- 
duque no  dexaba  de  continuar  en  tomar  las  me- 
didas para  destruir  su  autoridad.  El  8  de  Enero 
se  embarcó  el  Archiduque  en  Midelbourg  pa- 
ra venir  á  España  ;  pero  una  tempestad  furio- 
sa le  obligó  á  entrarse  en  uno  de  los  puertos 
de  Inglaterra.  Habiéndose  visto  con  Enrique 
VII  en  Windsor  se  estrechó  mas  su  amistad  con- 
cluyendo en  Londres  un  tratado  de  alianza  los 
Jos  Reyes  incluyendo  también  al  Emperador. 
Enrique  se  sirvió  de  esta  ocasión  para  pedirle 
que  le  entregase  á  Etmundo  Lapole  Duque  de 
Suffolk,  que  estaba  preso  en  el  castillo  de  Ñamul 
desde  que  el  Príncipe  de  Gales  habia  casado  con 
Doña  Cathalina,  y  se  lo  entregó  con  condición 
de  que  le  dexase  la  vida,  lo  que  cumplió  En- 
rique pero  su  sucesor  lo  hizo  decapitar. 

Hecho  este  tratado  Phelipe  continuó  su  vía- 
ge,  y  habiendo  desembarcado  en  la  Coruña  de- 
claró que  no  quería  pasar  por  lo  convenido  en 
Salamanca,  insistiendo  en  que  D.  Fernando  re- 
nunciase la  regencia  del  reyno  y  se  retirase  á 
sus  estados  de  Aragón.  Todos  abandonaron  al 
Rey  Cathólico  menos  el  Duque  de  Alba  y  el 
Arzobispo  de  Toledo.  Resuelto  de  ceder  al  tor- 
rente que  le  arrastraba  consiguió  por  medio  del 
Arzobispo  tener  una  conferencia  con  el  Archi- 
duque ,  y  señalado  el  lugar  se  presentó  el  nue- 
vo Rey  con  seis  mil  hombres  armados  y  en  or- 
den de  batalla.  Fernando  fué  con  solos  doscien- 
tos hombres  montados  en  muías  y  sin  armas 
acompañado  solamente  del  Duque  de  Alba.  Phe- 
lipe estaba  con  un  ayre  serio,  grave,  y  fiero.  El 
Rey  Cathólico  alegre  y  moderado.  Algunos  Se- 
ñores Castellanos  que  le  habían  abandonado  pa- 


rra 
de  Es- 
paña. 


Años 

de 
7.C. 


TABLAS    CRONOLÓGICAS. 

ra  juntarse  con  ei  joven  Rey  Phelipe,  se  acerca- 
ron para  besarle  la  mano  con  el  fin  de  causarle 
pesadumbre;  mas   él   los  recibió  sonriéndose   y 
hablándoles  en  tono  de  chanza.  Los  dos  Reyes 
conferenciaron  juntos  en  una  casa  de  labor  lla- 
mada Remesal,  entre  la  Puebla  de  Sanabria  y  As- 
turianos, seguidos  del  Arzobispo  de  Toledo  y  de 
D.  Manuel;  pero  sin  hallarse  estos  dos  presentes 
á  la  conversación.  Allí  se  concluyó  un  tratado  por 
el  qual  convino  D.  Fernando  en  retirarse  á  Ara- 
gón quedándose  con  los  tres  grandes  Maestraz- 
gos de  las  Ordenes  militares  y  con  una  renta  de 
cincuenta  mil  escudos.  Después  el  Rey  D.  Fer- 
nando dio  sabios  consejos  á  D.  Phelipe ,  le  reco- 
mendó al  Arzobispo  de  Toledo,  y  con  su  joven 
esposa  se  fué  á  sus  estados.  En  el  mes  de  Julio 
celebraron  cortes  en  Valladolid ,  en  las  quales  se 
prestó  el  juramento  de  fidelidad  á  los  nuevos  Re- 
yes. Se  reconoció  por  sucesor  á  la  corona  al  Prín- 
cipe D.  Carlos,  y  se  concedió  un  subsidio  para 
continuar  la  guerra  contra  los  Moros.  D.  Phelipe 
se  hizo  odioso  muy  pronto,  porque  empezó  á  tra- 
tar con  el  mayor  desprecio  á  la  Reyna  Doña  Jua- 
na ,  y  tuvo  algunas  diferencias  con  la  Inquisición. 
Removía  de  sus  empleos  á  la  mayor  parte  de  los 
Magistrados  y    Gobernadores  casi  por  todo  el 
reyno,  y  permitía  que  los  Flamencos  sus  favori- 
tos vendiesen  todos  los  cargos  vacantes.  Esto  ex- 
citó algunos  alborotos  en  los  pueblos  llorando 
la  pérdida  que  experimentaban  en  haberse  re- 
tirado D.  Fernando.  Algunos  Señores  se  liga- 
ron también  entre  sí  para  poner  en  libertad  á  la 
Reyna.  Este  descontento  general  que   hubiera 
sido  tan  funesto  á  la  nación  se  aplacó  con   la 
muerte  del  Rey  ,  que  sucedió  en  Burgos  el  25 
de  Setiembre  á  los  veinte  y  ocho  años  de  su  edad. 
Dexó  de  la  Reyna  dos  hijos  ,  el  mayor  D.  Car- 
los, y  D.  Fernando  que  después  fué  Rey  de  Un- 
gría  y  Emperador  ;  las  Infantas  Doña  Leonor, 
Doña  Isabel ,  Doña  María  ,  y  la  Infanta  postu- 
ma llamada   Doña  Catalina  ,  que  todas  fueron 
Reynas.  —  Alvaro  Gómez  de  Reb.  Gestis,  Xi- 
menez,  Pedro  Martin  de  Angleria,  Zurita,  Anal, 
de  Arag.  y  Garibay  Hist,  de  España. 

Después  de  la  muerte  del  Rey  se  formó  un| 
TOMO  xiv.  e 
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Años  consejo  de  Regencia  compuesto  de   siete  Seño- 
j!c.   res  y  presidido  por  el  Arzobispo  de  Toledo  ,  el 
qual  se  presentó  á  la  Reyna  Doña  Juana  para 
que  firmase  las  cartas  para  convocar  las  cortes. 
La  Reyna  le  respondió  que  su  padre  D.  Fernan- 
do vendría  y  proveería  todo.  El  Rey  Cathólico 
recibió  la  noticia  de  la  muerte  del  nuevo  Rey 
de  España  su  yerno  en  Genova  ,  pero  continuó 
su  viage  á  Ñapóles.  Castilla  estaba  en  la  mayor 
confusión,  y  los  Grandes  divididos  en  dos  parti- 
dos. El   Arzobispo  que   era  cabeza  de  uno   de 
ellos  estaba  por  D.  Fernando.  El  Duque  de  Ná- 
xara  y  el  Marqués  de  Villena,  con  algunos  otros, 
querían  que  el  Emperador  Maximiliano  tomase 
las  riendas  del  gobierno  de  España.  Se  juntaron 
las  cortes,  y  se  declararon  por  Fernando  dándole 
la  regencia  del  reyno.  La  Reyna  sacó  el  cuer- 
po de  su  marido  con  el  pretexto  de  llevarlo  al 
Panteón  de  Granada  y  lo  paseaba  por  todas  par- 
tes ,  dando  de  este  modo  pruebas  del  trastorno 
de  su  espíritu  $  pero  no  dexaba  de  tener  algunos 
intervalos  en  que  manifestaba  mucho  juicio,  por 
cuyo  motivo  los  Grand.es  pensaron   en  volverla 
á  casar  formando  mil  proyectos  sobre  esto,  que 
todos  los  desechó  con  indignación  la  Reyna. 

D. .Fernando,  arreglados  los  negocios  de  Ña- 
póles, volvió  á  Castilla,  y  fué  reconocido  por 
regente  del  reyno  en  las  cortes  prestándole  el  ju- 
ramento de  fidelidad  acostumbrado.  En  este  año 
murió  el  famoso  Colon,  á  quien  se  debió  el  des- 
cubrimiento del  Nuevo-Mundo.  Los  descontentos 
de  Castilla  no  cesaban  de  intrigar  para  que  Ma- 
ximiliano viniera  á  gobernar  el  reyno  en  calidad 
de  tutor  de  su  nieto  D.  Carlos  ,  y  para  poderlo 
efectuar  mejor  pidieron  al  Rey  de  Navarra  que 
concediera  á  este  Príncipe  y  á  su  exército  el  pa- 
so por  sus  estados  ,  lo  que  consintió.  Al  Rey 
de  Portugal  le  solicitaron  que  apoyase  sus  pro- 
yectos, y  aunque  al  principio  pareció  consentir 
en  ello  luego  conoció  que  no  eran  sino  quime- 
ras. El  Emperador  escribió  á  D.  Fernando  que 
dexase  subsistir  la  regencia  \  y  este  que  penetro 
sus  intenciones,  le  respondió  que  no  habia  re- 
gente en  España  ,  pues  la  Reyna  su  hija  era  la 
única  soberana.  Los  Embaxadores  de  Maximi- 
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liano  se  sirvieron  de  mil  otros  medios  para  dete- 
ner á  Fernando  en  Italia,  pero  se  burló  de  to- 
dos ellos.  En  Sabona  conferenció  con  Luis  XII, 
y  el  Gran  Capitán  tuvo  el  honor  de  ser  admitido 
un  dia  en  su  mesa.  La  Reyna  Doña  Juana  parió 
en  14  de  Junio  á  la  Infanta  Doña  Catalina  en 
Torquemada ,  y  como  habia  peste  en  este  lugar 
el  Arzobispo  de  Toledo  le  persuadió  que  pasase 
al  pueblo  llamado  Hornillos.  El  Rey  Cathólico 
desembarcó  en  Valencia  el  20  de  Julio  ,  pasó  á 
Castilla  ,  y  en  la  visita  que  hizo  á  su  hija  Doña 
Juana,  ésta  le  encargó  que  gobernase  el  rey  no  en 
su  nombre.  D.  Fernando,  para  conciliarse  el 
afecto  y  benevolencia  de  la  clerecía,  pidió  al  Pa- 
pa el  capelo  para  el  Arzobispo  de  Toledo  y  la 
dignidad  de  Inquisidor  general  que  estaba  va- 
cante por  la  muerte  del  Arzobispo  de  Sevilla. 
Después  se  aplicó  á  remediar  los  desórdenes  que 
habia  en  el  Reyno ,  y  gobernando  con  aquella 
firmeza  y  prudencia  que  le  era  natural ,  se  hizo 
obedecer  generalmente  de  todos.  El  Emperador 
Maximiliano,  que  deseaba  tener  parte  en  el  go- 
bierno de  España,  propuso  al  Rey  de  Inglaterra 
que  se  casase  con  la  Reyna  Doña  Juana  para 
quitar  de  este  modo  la  regencia  á  D.  Fernando. 
Corría  en  público  la  voz  de  que  se  hacia  en 
Inglaterra  un  grande  armamento  para  hacer  un 
desembarco  en  las  costas  de  España;  y  aunque 
sabia  el  Rey  Cathólico  que  todo  era  falso,  le- 
vantó tropas  y  equipó  una  gran  flota  para  ase- 
gurar las  costas j  y  así  los  descontentos  se  ha- 
llaron presos  en  el  lazo  que  le  armaban  ,  porque 
el  Rey  se  halló  con  fuerzas  bastantes  para  con- 
tenerlos. Después  hizo  prender  al  Obispo  de  Ba- 
dajoz porque  habia  formado  proyectos  contra  su 
persona.  Tampoco  quiso  recibir  á  D.  Andrés  del 
Burgo,  que  el  Emperador  le  enviaba  en  calidad 
de  Embaxador,  porque  era  de  un  genio  sedicio- 
so y  turbulento. 

Los  descontentos  insistiendo  siempre  en  su 
proyecto  excitaron  sediciones  en  las  ciudades 
principales.  Córdova  fué  la  primera  que  se  alte- 
ró, y  envió  D.  Fernando  un  comisionado  para 
hacer  el  proceso  y  castigar  á  los  culpables.  El 
¡Marqués  lo  hizo  prender ,  y  lo  encerró  en  uno 
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de  sus  castillos.  Irritado  D.  Fernando  de  esta 
audacia  se  puso  en  marcha  con  sus  tropas  pa- 
ra castigar  este  rebelde ,  el  qual  por  consejo 
del  Gran  Capitán  ,  que  era  su  tio ,  fué  á  echar- 
se á  sus  pies  para  implorar  su  clemencia.  El 
Rey  se  contentó  por  entonces  confinándole  en 
un  pueblo  ,  y  después  lo  desterró  de  toda  la 
Andalucía  con  prohibición  de  entrar  en  esta  pro- 
vincia sin  expresa  licencia  suya.  El  comisio- 
nado continuó  haciendo  la  causa  á  los  culpa- 
bles, y  todos  fueron  castigados  conforme  á  las 
leyes.  La  plaza  de  Montilla  donde  se  había  en- 
cerrado ai  comisionado  fué  mandada  arrasar 
hasta  los  fundamentos  ,  lo  que  llenó  de  conster- 
nación á  los  descontentos.  Después  se  prendió  á 
D.  Pedro  de  Guevara  que  venia  disfrazado  con 
instrucciones  del  Emperador  para  los  Grandes  de 
su  partido  ,  y  á  D.  Alfonso  Romero  criado  del 
Marqués  de  Villena  que  le  acompañaba  ,  á  los 
quales  se  les  dio  tormento  para  averiguar  toda 
la  intriga.  El  Conde  D.  Pedro  Navarro  sale  con 
una  esquadra  de  Málaga  á  perseguir  los  corsa- 
rios Berberiscos  que  infestaban  los  mares,  y  te- 
nían puestos  en  consternación  los  pueblos  de  la 
costa.  Habiéndolos  alcanzado  ,  los  derrota,  echa 
á  pique  algunas  de  las  naves  y  apresa  otras,  y 
persiguiendo  á  los  que  se  escapaban  se  apodera 
de  Velez  de  la  Gomera.  Dexando  en  esta  pla- 
za una  buena  guarnición  acomete  la  de  Arcila 
que  los  Moros  habían  tomado  á  los  Portugueses, 
y  se  apodera  de  ella  quedando  el  Rey  D.  Ma- 
nuel sumamente  agradecido  á  D.  Fernando  por- 
que se  la  vuelve.  No  contento  con  esta  noble 
generosidad  solicita  que  se  le  restituya  también 
la  del  Peñón  de  Velez,  que  pretendía  pertene- 
cerle.  El  Rey  le  respondió,  que  quando  se  justi- 
ficase el  derecho  que  la  corona  de  Portugal  te- 
nia á  esta  plaza,  la  cedería  voluntariamente. 

En  este  tiempo  D.  Diego  Colon,  heredero  de 
los  derechos  y  cargos  de  su  padre,  fué  enviado 
de  Gobernador  General  á  la  isla  Española  con 
orden  de  hacer  un  establecimiento  en  la  de  C\i- 
bagua,que  está  vecina  á  U  de  la  Margarita, 
para  la  pesca  de  las  perlas;  y  en  un  puerto  ex- 
celente que  tiene  fundo  la  ciudad   que  llamo 
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Nueva  Cádiz,  mas  luego  que  se  agotaron  las  per- 
las se  abandonó  el  establecimiento  y  los  habitan- 
tes se  pasaron  á  la  Margarita.  Los  descontentos 
por  medio  del  Cardenal  Ximenez  se  reconcilia- 
ron con  el  Rey,  concediéndoles  éste  todo  lo  que 
deseaban  ó  un  equivalente.  La  liga  que  se  ha- 
bía hecho  en  Cambray  contra  los  Venecianos  se 
publicó  en  España  al  principio  de  este  año ,  y  se 
concluyeron  las  diferencias  que  habia  entre  el 
Emperador  y  el  Rey  D.  Fernando,  obligándo- 
se éste  á  darle  todos  los  años  cincuenta  mil  du- 
cados y  asistirle  contra  los  Venecianos  ;  y  otros 
tantos  al  Príncipe  D.  Carlos,  el  qual  no  toma- 
ría el  título  de  Rey  viviendo  su  madre  Doña 
Juana.  El  Arzobispo  de   Toledo  emprendió  á 
su  costa  la  conquista  de  Oran  dándole  el  Rey 
solamente  los  bageles  para  pasar  la  tropa  que  se 
componía  de  diez  mil  hombres  de  infantería  y 
quatro  mil  caballos ,   reservándose  el  nombra- 
miento de  los  oficiales  y  mandar  él  mismo  en 
persona  todo  este  exército  ,  y  hecha  la  conquista 
quedarse  con  esta  ciudad  hasta  que  se  le  paga- 
sen todos  los  gastos  de  la  expedición.  Aunque 
se  levantaron  entre  las  tropas  algunas  disensio- 
nes, se  aplacaron  sin  tener  ninguna  conseqüen- 
cia.  La  esquadra  llegó  con  felicidad  á  Mazalqui- 
vir,  y  desde  allí  se  hizo  á  la  vela  para  Oran  don- 
de desembarcó  sin  ningún  obstáculo,  y  luego  se 
empezó  á  batir  la  plaza.  Los  Moros  se  defendie- 
ron con  el  mayor  valor  \  pero  quando  vieron 
tremolar  los  estandartes  sobre  las  torres  cayeron 
de  ánimo  y  se  rindió  la  ciudad  ,  dexando  por 
Comandante  de  ella  á  D.  Pedro  Navarro.  El 
Cardenal  se  vuelve  á  Alcalá  de  Henares  y  fun- 
da la  célebre  Universidad  donde  florecieron  mu- 
cho tiempo  las  ciencias ,  las  humanidades ,  el 
estudio  de  las  lenguas  orientales ,  y  el  buen  gus- 
to. Los  Príncipes  confederados  entran  en  los  es- 
tados de  la  república  de  Venecia  por  diferentes 
partes,  y  el  Rey  de  Francia  se  apodera  del  duca- 
do de  Milán.  El  Emperador  la  acomete  por  otra 
parte  con  un- exército  poderoso,  al  mismo  tiem- 
po que  el  Papa  y  Fernando  recobran  las  plazas 
que  los  Venecianos  les  habían  usurpado. 

Los  descubrimientos  continúan  en  la  Amé- 
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rica  con  la  mayor  actividad.  La  Castilla  de 
Oro  ,  el  Darien  ,  y  la  nueva  Andalucía,  paises 
fértiles  al  Oriente  del  Orinoco,  son  descubier- 
tos y  agregados  á  la  corona  de  España.  Oje- 
da  y  D.  Diego  Nicuesa  determinan  hacer  descu- 
brimientos en  el  continente  de  América,  y  Fer- 
nando divide  en  dos  gobiernos  este  pais  que  se 
quería  poblar.  Al  primero  le  concede  todo  lo 
que  hay  desde  el  cabo  llamado  de  la  Vela  hasta 
la  mitad  del  golfo  de  Uraba,  que  hoy  se  llama 
del  Darien ,  dando  á  todo  este  pais  el  nombre  ele 
Nueva  Andalucía,  La  parte  que  se  señaló  á  Ni- 
cuesa fué  desde  este  golfo  hasta  el  cabo  de  Gra- 
cias á  Dios  ,  y  á  todo  este  terreno  se  le  dio  el 
nombre  de  Castilla  de  Oro.  La  Jamayca  se  dexó 
en  común  á  los  dos  Gobernadores  para  sacar  ví- 
veres y  lo  demás  necesario  para  su  expedición. 
El  piloto  Juan  de  la  Cosa,  que  iba  con  Ojeda  é 
hizo  los  gastos  del  armamento,  no  fletó  sino  un 
navio  y  dos  bergantines  que  llevaban  doscientos 
hombres  de  tripulación.  Nicuesa  armó  quatro 
grandes  naves  y  dos  bergantines  con  muchas 
provisiones.  Estas  dos  esquadras  salieron  de  Es- 
paña una  después  de  otra  ,  pero  llegaron  á  un 
mismo  tiempo  á  Santo  Domingo  donde  estaba 
Ojeda.  Los  dos  Gobernadores  se  indispusieron 
muy  pronto  sobre  los  términos  de  su  jurisdicción, 
y  por  los  buenos  oficios  de  D.  Diego  Colon  se 
concordaron  tomando  por  línea  de  separación  el 
rio  Darien.  Puso  de  Gobernador  en  la  Ja- 
mayca á  D.  Juan  Esquivel ,  el  qual  la  conquis- 
tó y  se  conservó  en  ella  á  pesar  de  las  amenazas 
de  Ojeda.  Éste  se  hizo  á  la  vela  el  10  de  No- 
viembre con  su  esquadrilla  que  llevaba  trescien- 
tos hombres.  Llegó  al  puerto  de  Cartagena  ,  em- 
pezó á  tratar  con  los  naturales,  y  fué  muy  mal 
recibido  de  ellos  porque  estaban  irritados  de  las 
violencias  que  les  habian  hecho  otros  Españoles 
que  anteriormente  habian  tocado  en  aquella  cos- 
ta. Los  atacó  ,  mató  muchos  de  ellos  ,  y  hizo  se- 
senta prisioneros  que  los  envió  á  las  naves ;  mas 
habiendo  continuado  en  perseguirles  cayeron  en 
una  emboscada,  y  perecieron  todos  menos  Ojeda 
que  pudo  salvarse  en  un  bosque  donde  le  halla- 
ron los  de  las  naves  que  saltaron  en  tierra  medio 
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muerto  de  las  heridas  y  del  hambre.  Nicuesa  pa- 
só por  alli  después  de  este  desastre ,  y  le  ofreció 
con  la  mayor  generosidad  sus  fuerzas  para  ven- 
gar aquel  ultrage.  Echó  en  tierra  quatrocientos 
hombres,  y  lo  llevaron  todo  á  sangre  y  fuego. 
Después  de  haber  tomado  esta  venganza  Nicuesa 
se  dirigió  hacia  Veragua ,  y  Ojeda  se  fué  al  gol- 
fo del  Darien  ,  desembarcó  en  algunos  parages 
de  la  costa  donde  recogió  un  poco  de  oro  y  hizo 
algunos  prisioneros.  Se  detuvo  enfrente  de  los 
montes  que  están  á  la  punta  oriental  del  golfo 
de  Uraba,  donde  echó  los  fundamentos  de  la  ciu- 
dad que  llamó  S.  Sebastian.  Los  habitantes  de 
sus  cercanías  eran  cannibales  crueles.  Por  esta 
razón  no  teniendo  bastante  gente  la  fortificó  bien 
para  poderse  defender  en  el  caso  de  ser  atacado, 
y  envió  al  Capitán  Enciso  á  la  Española  para 
traerle  gente,  municiones  y  víveres.  Quando  la 
colonia  estaba  en  los  m ayotes  apuros  por  las  aco- 
metidas de  los  Bárbaros,  se  presentó  una  embar- 
cación mandada  por  Bernardino  de  Talavera; 
Ojeda  la  compró,  y  toda  la  tripulación  con  su 
Capitán  se  puso  á  su  servicio.  Los  víveres  se 
acabaron  pronto,  y  la  colonia  se  vio  en  las  mismas 
necesidades  expuesta  á  los  mismos  peligros ,  de 
manera  que  fué  preciso  que  Ojeda  emprendiese 
el  viage  de  Santo  Domingo  para  traer  los  socor- 
ros necesarios,  dexando  por  Gobernador  de  S. 
Sebastian  á  Francisco  Pizarro  que  después  se  hi- 
zo tan  famoso.  Ojeda  salió  del  puerto  con  Tala- 
vera  y  la  tripulación  que  habiá  llegado  con  él 
á  la  colonia,  los  quales  eran  foragidos.  Luego 
que  estuvieron  en  alta  mar  se  apoderaron  del 
Capitán  y  le  pusieron  en  prisión,  mas  quando  se 
vieron  en  peligro  de  perderse  le  dieron  libertad 
para  que  no  perecieran  todos.  Este  hombre  lu- 
chó contra  los  vientos  y  se  sirvió  de  toda  su  in- 
dustria; pero  como  la  nave  estaba  abierta  por 
todas  partes  fué  á  estrellarse  en  la  costa  de  Cu- 
ba, desde  donde  con  inmensos  trabajos  se  salvó 
ayudado  de  algunos  caciques.  Esquivel,  á  quien 
habia  amenazado  con  la  muerte,  tuvo  la  genero- 
sidad de  sacarle  de  sus  penas  y  le  ayudó  para 
que  llegase  á  Santo  Domingo,  en  donde  murió  de 
miseria  y  despreciado  de  todos.  Talavera  fué  pre- 
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so  y  ahorcado  por  sus  maldades.  Pizarro  viendo 
que  no  le  llegaba  socorro,  y  que  todos  los  de  la 
colonia  perecian  ó  á  manos  de  los  salvages  ó  del 
hambre,  la  abandonó  embarcándose  en  dos  ber- 
gantines con  la  poca  gente  que  habia  quedado. 
Apenas  habian  salido  á  la  mar,  fueron  acometi- 
dos de  un  viento  violento  que  hizo  perecer  el 
uno  sin  poder  salvarse  ningún  hombre.  Pizar- 
ro hizo  esfuerzos  para  llegar  al  puerto  de  Car- 
tagena, y  no  sin  gran  peligro  se  libró  del  nau- 
fragio. Encontró  á  Enciso  que  iba  á  la  colonia 
con  víveres  y  lo  demás  necesario  con  un  navio 
y  un  bergantín  que  tenia  ciento  y  cincuenta 
hombres ,  y  desde  allí  retrocedieron  entrambos; 
mas  el  navio  que  él  montaba  naufragó  en  la  en- 
trada del  golfo  salvándose  los  hombres  con  un 
poco  de  harina  y  bizcocho,  y  hallaron  la  colo- 
nia quemada  por  los  bárbaros.  Enciso  no  tenia 
mas  recurso  para  subsistir  que  la  guerra  que 
todos  los  dias  le  hacia  perder  algunos  hombres, 
porque  los  habitantes  eran  valientes  y  feroces. 
En  una  ocasión  acometieron  á  Enciso  que  man- 
daba cien  Españoles,  y  hasta  que  dispararon  to- 
dos los  dardos  que  llevaban  solo  tres  de  ellos  no 
abandonaron  la  acción* 

Vasco  Nuñez  de  Balboa  ,  joven  intrépido  é 
infatigable  (que  habia  estado  con  Bastidas  en 
este  golfo),  les  hizo  dirigir  su  navegación  al  Po- 
niente, donde  les  dixo  que  habia  un  rio  ancho  y 
hermoso  y  un  terreno  muy  fértil  en  su  ribera: 
que  habia  muchos  pueblos,  y  que  sus  habitantes 
eran  mas  humanos  que  los  de  la  parte  de  la  co- 
lonia de  S.  Sebastian.  Luego  que  llegaron  á  es- 
te pais  vieron  que  era  verdadera  la  relación  que 
habia  hecho,  pero  fué  necesario  combatir  con- 
tra quinientos  Indios  muy  bravos  y  atrevidos. 
Después  de  haberlos  arrojado  echaron  los  funda- 
mentos de  la  ciudad  de  Santa  María  la  antigua 
del  Darien  ,  que  fué  situada  en  la  ribera  occi- 
dental  dtl  rio  del  mismo  nombre  que  desagua 
en  el  golfo  de  Uraba;  mas  esta  colonia  estuvo  á 
pique  de  perderse  desde  su  principio  por  las  di- 
visiones que  se  suscitaron  entre  los  mismos  Es- 
pañoles por  el  mando.  Nicuesa  luego  que  se  se- 
paró de  Ojeda  y  navegó  hacia  el  departamento 
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ó  provincia  que  se  le  habia  asignado,  fué  aco- 


metido de  una  furiosa  tempestad  que  dispersó 
todas  las  embarcaciones.  Lope  de  Olano  su  te- 
niente le  abandonó  con  el  pretexto  de  que  no 
podía  continuar  su  navegación  porque  necesita- 
ba de  reparos.  Se  fué  al  rio  Chagre ,  donde  ha- 
biendo encontrado  los  demás  navios  pidió  ser 
reconocido  por  Comandante  de  la  esquadra  con 
el  pretexto  de  que  habia  perecido  Nicuesa.  Des- 
de aquí  pasó  al  pais  de  Veragua  para  fundar 
una  colonia  que  no  pudo  verificar,  y  perdió  mu^- 
cha  gente  de  miseria.  Después  se  fué  al  rio  de 
Belén  con  el  mismo  fin  que  tampoco  pudo  rea- 
lizar $  y  estando  resuelto  á  volverse  á  la  Españo- 
la llegó  una  chalupa  con  quatro  hombres>  los 
quales  le  dixéron  que  Nicuesa  habia  perdido  su 
carabela ,  y  se  iba  por  tierra  á  Veragua  donde  de- 
bían juntarse  las  embarcaciones ;  que  había  per- 
dido mucha  gente  por  la  miseria  y  ataques  de 
los  barbaros  que  les  acometían  por  todas  partes; 
y  que  los  pocos  que  quedaban  estaban  para  pe- 
recer. Olano  le  envió  un  bergantín ,  y  como  su 
perfidia  le  había  hecho  perder  quatrocientos  hom- 
bres ,  y  destruir  su  proyecto ,  resolvió  enviarlo 
preso  á  España.  Aunque  estaban  reunidos  todos 
los  navios  de  la  esquadra  y  llenos  de  gozo  por 
esta  causa,  dentro  de  poco  tiempo  se  hallaron  sin 
víveres  y  rodeados  de  un  pueblo  fiero  que  no  de- 
xaba  las  armas  de  las  manos  y  les  incomodaba 
de  continuo,  y  por  no  tener  bastantes  naves  dexó 
Nicuesa  muchas  gentes  en  este  pais  á  las  órdenes 
de  Alfonso  Nuñez.  Él  se  hizo  á  la  vela  con 
los  demás  para  Puerto  Bello;  mas  como  no  pudo 
desembarcar  en  él  porque  se  presentaron  una 
multitud  de  Indios  armados  para  impedírselo, 
pasó  adelante  hasta  el  puerto  de  Bastimentos,  y 
entrando  en  él  dixo  paremos  aquí  en  el  nombre 
de  Dios.  Tomó  posesión  en  nombre  del  Rey  Ca- 
thólico,  y  edificó  una  fortaleza  que  la  llamó 
Nombre  de  Dios  que  aun  hoy  conserva.  Estable- 
ció una  colonia  que  luego  se  vio  reducida  á  la 
misma  miseria  que  la  de  Belén,  y  envió  una  ca- 
rabela á  Santo  Domingo  para  pedir  socorros. 
Apenas  habia  salido  quando  llegó  su  amigo  Col- 
menares ,  y  habiéndole  hablado  de  la  colonia 
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del  Darien  que  estaba  en  su  provincia,  resolvió 
ir  a  castigar  á  los  que  habían  tenido  la  audacia 
de  entrarse  en  su  territorio  sin  su  licencia.  En- 
vió delante  de  sí  una  carabela  para  anunciarles 
su  venida  mientras  él  se  ocupaba  en  visitar  al- 
gunas islas.  Pocos  días  después  se  presentó  Ni- 
cuesa;  y  Balboa  le  mandó  que  sin  desembarcar 
se  volviese  á  la  colonia  de  donde  había  salido, 
pues  no  le  dexaria  saltar  en  tierra  en  ninguna 
parte  de  la  provincia  del  Darien.  El  dia  siguien- 
te se  le  permitió  salir  con  ánimo  de  prenderle, 
y  se  vio  en  precisión  de  retirarse  á  los  bosques. 
Balboa  que  conservaba  afecto  á  Nicuesa  impidió 
que  se  le  persiguiese,  y  le  envió  á  decir  que  vi- 
niese á  su  bergatin  con  orden  que  no  saliese  de 
él  aunque  le  convidasen.  Mas  habiéndole  sedu- 
cido con  pretexto  de  amistad  tres  hombres ,  lo 
sacaron  del  bergatin  y  lo  entregaron  á  Zamudio 
que  era  su  mayor  enemigo.  Éste  lo  mandó  po- 
ner en  un  mal  bergantín  con  diez  y  siete  hom- 
bres, lo  envió  á  Castilla ,  y  no  se  supo  mas  de  él. 
D.  Fernando  deseoso  de  continuar  las  con- 
quistas en  África  envia  á  Navarro  un  refuerzo 
de  tropas  y  navios  con  orden  que  haga  alguna 
nueva  empresa.  Acomete  á  Bugia  ciudad  rica  y 
poderosa  ,  capital  de  una  provincia  muy  pobla- 
da del  reyno  de  Argel.  Abdurramel  su  Rey  jun- 
ta gentes  para  resistir  á  los  Españoles ,  pero  sus 
esfuerzos  son  inútiles,  y  no  puede  impedir  que  se 
apoderen  de  la  plaza  y  la  fortifiquen  para  asegu- 
rar la  conquista.  Los  Príncipes  de  la  costa  cons- 
ternados con  esta  pérdida  se  someten  al  Rey  de 
España,  y  se  obligan  á  pagarle  tributo  los  de 
Túnez  y  Tremecen.  Entretanto  el  de  Bugia  junta 
nuevas  fuerzas  para  tentar  la  suerte  de  una  ba- 
talla ,  pero  Navarro  le  acomete  ,  le  derrota ,  y  se 
apodera  de  su  campo  :  con  la  misma  facilidad  se 
hace  dueño  de  Trípoli ;  y  poco  tiempo  después 
D.  García  de  Toledo  viene  á  aumentar  sus  fuer- 
zas con  una  nueva  flota.  Estos  dos  Generales 
resuelven  atacar  la  isla  de  Gerbes  situada  en  el 
Mediterráneo  en  el  reyno  de  Túnez  ,  y  no  que- 
riendo admitir  por  tributarios  á  los  Insulares  des- 
embarcan ,  y  cayendo  en  una  emboscada  ,  pe- 
rece casi  todo  el  exército  con  D.  García  de  To- 
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ledo  y   la  mayor  parte   de  la   nobleza   que   le 
acompañaba  ,  y  la  flota  Española  vuelve  á  Trí- 
poli después  de  esta  desgracia,  D.  Fernando  pa- 
sa á  Aragón  ,  celebra  cortes  en  Monzón  ,  le  ofre- 
cen subsidios  para   la   guerra  de  África  ,  y  lo 
mismo  hacen   las  de  Madrid.    Los    Venecianos 
separan  de  la  liga  al  Papa  y  al  Rey  Cathólico, 
y  para  asegurarse  de  éste  el  Papa  le  dá  la  in- 
vestidura del  reyno  de  Ñapóles  con  la  obliga- 
ción de  presentarle  todos  los  años  una  hacanea 
blanca  decentemente  enjaezada  ,   tributo  único 
que  después  los  Reyes  de  Ñapóles  han  pagado 
siempre  á  la  Silla  Apostólica  como   feudatarios 
de  ella.  Después  se  restableció  el  antiguo  tribu- 
to reduciéndolo   á   solos  siete   mil  ducados.   El 
Rey  D.  Fernando  deseoso  de  vengar  la  derrota 
que  sus  Generales  habían  padecido  en  la  isla  de 
Gerbes,  hace  grandes  preparativos  diciendo  que 
quería  pasar  en  persona  a  África  }  mas  Luis  Xll 
¡que  penetraba  las  intenciones  de  este  Príncipe 
jdecia  á  los  de  su  corte:  To  soy  el  Sarraceno  con- 
tra quien  se  arma  el  Rey  Cathólico.  Lo  cierto  es 
que  los  Moros  se  consternaron  temiendo  que  iba 
á  descargar  sobre  ellos  esta  tempestad  ,  y  resti- 
tuyeron todos  los  cautivos  Christianos ,   se  reco- 
nocieron sus  vasallos,  y  se  obligaron  á  pagar  un 
tributo  anual. 

Fernando  se  declaró  por  Julio  II  contra  los 
que  protegían  el   Concilio  de  Pisa  teniéndolos 
por  hereges.  Se  ligó  con  Enrique  VIII  contra  la 
Francia,  y  por  medio  de  su  Embaxador  intimó 
al  Rey  de  Navarra  que  no  protegiese  los  cismá- 
ticos, y  no  diese  paso  por  sus  estados  á  las  tro- 
pas Francesas  para  entrar  en  Aragón.  D.  Pedro 
Navarro,  cruzando  con  su  flota  por  las  costas  de 
África,  desembarca  de  noche  quatrocientos  hom- 
bres en  la  isla  de  Querquerens  para   apoderarse 
de  ella  por  sorpresa ;  mas  los  Insulares  que  se 
temian  algún  desembarco  estaban  en  embosca- 
da ,  los  acometen  ,  y  en  un  momento  los  hacen 
pedazos  sin  que  esc  pe  uno  solo  :  desgracia  que 
llenó  de  tristeza  al  General  y  al  Soberano.  Be- 
renguer  Olmos  y   Rodrigo  Bazan  derrotan  con 
su  esquadra  á  los  corsarios  Africanos  que  infes- 
tan las  costas  de  Granada,   y  obligan  al  Rey 
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de  Fez  á  levantar  el  sitio  de  la  plaza  de  Tánger 
que  tenían  los  Portugueses.  D.  Diego  Colon  em- 
prende la  conquista  de  la  isla  de  Cuba.  Nom- 
bra por  su  teniente  á  D.  Diego  Velasquez  que 
era  de  los  antiguos  colonos  de  la  Española  ,  y 
habia  desempeñado  siempre  con  mucho  honor 
los  empleos  públicos.  Entra  en  la  isla  con  un 
cuerpo  respetable  de  tropas  y  trescientos  volun- 
tarios ,  vence  á  un  cacique  que  se  le  opone  ,  y 
se  hace  dueño  de  toda  ella.  Cerrón  y  Diaz  se 
apoderan  de  la  isla  de  Puerto-Rico.  Luis  desea 
con  ansia  dominar  en  Italia,  pero  el  Papa  Julio 
ÍI  hace  todos  los  esfuerzos  para  echarlo  de  ella. 
Se  confedera  con  los  Suizos  que  tenian  algu- 
nos resentimientos  con  la  Francia ,  los  quales 
tomando  esta  ocasión  tan  oportuna  para  vengar- 
se pasan  los  Alpes  en  número  de  veinte  y  qua- 
tro  mil,  y  echan  á  los  Franceses  de  Verona  y 
de  muchas  otras  plazas.  Se  concluye  una  liga  en- 
tre el  Papa  ,  los  Venecianos  y  el  Rey  Cathólico, 
y  reunidas  las  tropas  se  abre  la  campaña  por  el 
sitio  de  Bolonia  que  ocupaban  los  enemigos.  D. 
Ramón  Cardona  Virrey  de  Ñapóles  se  pone  so- 
bre esta  plaza  con  el  exército  combinado.  Los 
Franceses  vuelan  al  socorro  y  le  obligan  á  reti- 
rarse. Gastón  de  Fox  sigue  .el  exército  aliado  y 
cerca  de  Rabena  le  dala  batalla  el  dia  de  Pas- 
cua. Los  dos  exércitos  combaten  con  la  mayor 
intrepidez,  hasta  que  la  caballería  Francesa  pone 
en  desorden  la  de  los  enemigos  j  ésta  arrastra  en 
su  huida  todo  el  exército  menos  la  infantería  Es- 
pañola que  se  llena  de  gloria  oponiendo  un  mu- 
ro impenetrable  de  hierro  al  ímpetu  de  la  caba- 
llería Francesa ,  y  hace  perder  la  vida  al  Gene- 
ral Gastón  y  á  los  oficiales  mas  valientes  que  le 
acompañaban.  Esta  tropa  invencible  salva  una 
gran  parte  del  exército ,  que  después  de  una 
gran   pérdida  de  oficiales  y  soldados  vuelve  á 
reunirse  mientras  los  Franceses  se  apoderan  de 
Rabena  y  la  saquean.   El  Virrey  de   Ñapóles 
obliga  á  los  Florentinos  á  entrar  en  la  liga,  re- 
cobra á  Bresa  y  el  Milanesado.  Ponce  de  León 
sale  de  la  isla  de  Puerto-Rico  con  dos  naves ,  y 
costeando  la  parte  Septentrional  de  la  Española, 
continúa  su  viage,  descubre  el  continente  un 
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Años  'día  de  la  semana  santa  ,  salta  en  tierra ,  y  vien- 
do que  el  campo  está  cubierto  de  flores  le  dá  el 
nombre  de  Florida.  Reconoce  una  parte  de  la 
costa  Occidental  de  esta  Península  ,  y  descubre 
dos  islas  á  las  quales  dá  el  nombre  de  los  Márti- 
res y  de  las  Tortugas  que  aún  hoy  conservan. 
Quiere  hacer  desembarcos  y  los  salvages  se  lo 
impiden.  Examina  con  cuidado  el  canal  de  Ba- 
hama,  y  se  vuelve  á  Puerto-Rico. 

El  Rey  Cathólico  persuadió  á  Enrique  VIII 
que  enviara  tropas  á  Francia  para  recobrar  á 
Guiena.  D.  Fernando  pidió  á  Juan  de  Albret, 
que  era  Rey  de  Navarra  por  parte  de  su  muger 
y  estaba  unido  con  el  Francés,  que  concediera 
el  paso  por  sus  estados  para  que  sus  tropas  en- 
trasen en  Francia ,  y  le  entregara  tres  de  las 
mejores  fortalezas  de  su  reyno.  El  Navarro  des- 
echó esta  proposición.  El  Duque  de  Alba  entró 
con  un  exército ,  se  apoderó  de  Pamplona  y  de 
la  mayor  parte  de  este  reyno.  Los  Franceses  hi- 
cieron esfuerzos  para  impedir  los  progresos  de 
los  Españoles  ,  pero  fueron  batidos,  y  el  Duque 
se  apoderó  de  toda  la  Navarra ;  y  así  mientras 
que  las  otras  potencias  derramaban  tanta  sangre 
y  tantos  tesoros  sin  ninguna  utilidad  ,  el  Rey 
Cathólico  conquistaba  un  reyno  que  aumenta- 
ba sus  estados  y  su  poder.  Fernando  estaba  en 
el  mas  alto  punto  de  gloria ,  y  aunque  mas  po- 
deroso que  todos  los  Príncipes  de  la  Europa,  era 
mas  temido  por  su  política  artificiosa  que  por 
sus  armas ;  pues  estando  ocupados  todos  los  Mi- 
nistros de  los  demás  estados  en  conocer  sus  in- 

15 1 3  tenciones,  jamás  llegaron  á  penetrarlas.  El  Rey 
de  Francia  pidió  una  tregua  de  un  año  al  Rey 
Cathólico ,  que  no  debia  extenderse  sino  has- 
ta los  Alpes  continuando  la  guerra  en  Italia. 
D.  Fernando ,  que  pensaba  aprovecharse  de  to- 
das las  ocasiones  que  pudieran  presentársele ,  ac- 
cedió gustoso  á  esta  proposición  ,  quedando 
muy  resentidos  el  Rey  de  Inglaterra  y  el  Em- 
perador por  haberse  hecho  sin  su  consentimien- 
to ,  y  con  grave  perjuicio  de  los  planes  que  ha- 
bían formado.  Los  Gascones  entraron  en  Cata- 
luña ,  y  quemaron  y  saquearon  los  pueblos. 
El  Duque  de  Cardona  y  el  Obispo  de  Urgel  le- 
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yantaron  gente  y  los  persiguieron  ,  pero  no  pu- 
dieron alcanzarlos  y  se  restituyeron  con  el  bo- 
tín á  su  pais.  Los  Españoles  se  apoderaron  del 
castillo  de  Castelbon,  y  lo  demolieron  porque  es- 
taba muy  cerca  de  la  ciudad  de  Urgel.  Los  Con- 
des de  Ribagorza  y  de  Aranda  por  pretensiones 
particulares  que  tienen  entre  sí  excitan  la  sedi- 
ción en  el  reyno  de  Aragón  ,  dividiéndose  los 
principales  Señores  en  dos  partidos ;  mas  no  pu- 
diendo  el  Arzobispo  y  los  diputados  restablecer 
el  orden  ,  el  Rey  envia  tropas  para  contener  á 
los  rebeldes,  destierra  al  Conde  de  Ribagorza,  y 
le  condena  á  pagar  todos  los  daños  porque  ha- 
bía sido  autor  y  causa  de  ellos. 

Juan  Albret  levanta  tropas  en  sus  estados  de 
Bearne  y  de  Fox  para  hacer  la  guerra  en  el  rey- 
no  de  Navarra.  Entra  por  el  valle  de  Bastan, 
saquea  y  destruye  muchos  pueblos ,  y  se  retira 
al  castillo  de  Maya.  El  Virrey  de  Navarra  sitia 
esta  fortaleza  y  la  toma  ,  sometiendo  todos  los 
pueblos  inmediatos  á  la  obediencia  del  Rey  Ca- 
thólico.  En  Andalucía  se  excitan  turbaciones 
después  de  la  muerte  de  D.  Enrique  de  Guzman, 
Duque  de  Medina  Sidonia,  disputándose  los  Gran- 
des estos  estados  con  el  mayor  furor,  resueltos  á 
venir  á  las  manos  y  hacerse  una  guerra  intesti- 
na j  mas  el  Rey  termina  esta  diferencia  adjudi- 
cándolos á  D.  Alfonso  hermano  del  Duque  di- 
funto. En  Italia  el  Francés  hacia  la  guerra  con 
próspero  suceso.  El  General  Tremoville  entra  en 
el  Milanesado  con  un  poderoso  exército,  y  casi 
todas  las  ciudades  principales  le  abren  las  puer- 
tas. Los  Suizos  abandonan  la  ciudad  de  Milán 
y  se  retiran  á  la  plaza  de  Novara  donde  se  los 
juntan  los  Alemanes  para  ir  á  atacar  á  los  Vene- 
cianos que  querían  sitiar  á  Verona.  El  exército 
Francés  acomete  la  ciudad  de  Novara  ,  y  no 
pudiéndola  tomar  por  sorpresa  se  retira.  Los  si- 
tiados hacen  una  salida  y  los  atacan  el  6  de  Ju- 
nio, la  acción  dura  dos  horas,  los  Franceses 
son  vencidos ,  y  el  Duque  Maximiliano  recobra 
sus  estados.  Después  de  esta  derrota  los  Vene- 
cianos sus  aliados  se  retiran  a  Padua  ,  y  el  Ge- 
neral Albiano  se  apodera  sin  resistencia  de  la 
fortaleza  de  Legnano  j  mas  los  imperiales  les  im- 
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piden  que  se  junten  con  los  Franceses.  Los  Ge- 
noveses  para  librarse  del  yugo  Francés  se  ponen 
baxo  la  protección  del  Rey  Cathólico  ofreciendo 
al  Virrey  de  Ñapóles  socorrerle  con  las  tropas 
de  la  flota,  con  tal  que  el  Príncipe  les  pague  el 
sueldo  acostumbrado.  D.  Ramón  de  Cardona  en- 
via  á  Genova  al  Marqués  de  Pescara  con  quatro 
mil  infantes  para  ratificar  el  tratado.  Octaviano 
Fregoso  es  hecho  Dux ,  y  se  le  dexa  para  su  se- 
guridad y  la  de  la  ciudad  seiscientos  infantes  y 
doscientos  caballos  ,  á  los  quales  se  añadieron 
quatro  mil  Genoveses.  Hecho  esto  el  Virrey  vá 
á  socorrer  á  Verona  que  tenían  muy  apretada 
los  Venecianos  ,  les  obliga  á  levantar  el  sitio  ,  y 
de  paso  toma  algunas  otras  plazas.  Entra  en  los 
estados  de  Venecia ,  saquea  á  Babolenta  ,  to- 
ma por  asalto  la  fortaleza  de  Mestre,  quema 
muchas  casas  de  campo  cercanas  á  la  capital, 
y  pone  una  batería  de  diez  cañones  en  un  lu- 
gar alto  y  empieza  á  batirla.  El  General  Al- 
biano  vuela  al  socorro  de  ella,  y  el  Virrey  se 
retira  á  Verona  siguiéndole  el  Veneciano  con 
su  exército  resuelto  á  darle  la  batalla.  El  Gene- 
ral Español  ocupa  unas  colinas  ,  y  sin  embar- 
go de  que  tenia  una  posición  tan  ventajosa ,  Al- 
biano  le  ataca  el  1 3  de  Octubre  con  mayor  nú- 
mero de  tropas.  El  combate  es  muy  vivo  pe- 
leando todos  con  la  mayor  obstinación.  Al  fin 
son  vencidos  los  Venecianos  dexando  en  el  cam- 
po mas  de  cinco  mil  muertos  ,  entre  los  quales 
estaban  los  principales  oficiales ,  y  muchos  pri- 
sioneros. Los  Españoles  toman  por  asalto  á  Bér- 
gamo  y  pasan  á  cuchillo  la  guarnición.  En  la 
América  continúan  con  felicidad  los  descubri- 
mientos. Nuñez  Balboa  descubre  el  mar  del  Sud, 
y  toma  posesión  de  él  en  nombre  del  Rey  Ca- 
thólico. Este  descubrimiento  facilita  después  el 
paso  ai  Perú  y  á  toda  la  América  meridional. 

El  Rey  no  perdía  de  vista  la  vasta  adminis- 
tración de  sus  estados.  Un  poco  antes  de  Pascua 
se  fué  á  Valladolid  ,  y  después  á  Medina  del 
Campo.  Desde  allí  pasó  á  un  lugar  llamado 
Carboncillo  muy  delicioso  ,  donde  después  de 
haber  comido  un  manjar  que  le  habia  aderezado 
un  cocinero  Francés  en  la  semana  santa  en  que 
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estaba  retirado  en  un  Monasterio,  como  tenía 
de  costumbre  ,  se  sintió  enfermo,  y  cayó  en  una 
melancolía  tan  profunda  que  le  puso  en  un  es- 
tado de  tanta  debilidad  que  parecia  un  esquele- 
to; y  desde  luego  empezaron  las  intrigas  y  los 
partidos  entre  los  descontentos  ,  pretendiendo 
uno  de  ellos  hacer  subir  al  trono  al  Infan- 
te D.  Fernando  con  perjuicio  del  Archiduque 
D.  Carlos.  El  Rey  Cathólico  ,  á  pesar  del  es- 
tado tan  deplorable  de  su  salud  ,  no  dexaba  de 
ocuparse  en  los  negocios  del  gobierno  con  la 
mayor  actividad.  Trabajó  en  convertir  en  una 
paz  sólida  y  estable  la  tregua  que  habia  hecho 
con  la  Francia  ,  proponiendo  para  este  efecto 
casar  al  Infante  D.  Fernando  con  la  hija  menor 
del  Rey  Christianismo;  y  con  el  Rey  que  se  ha- 
llaba viudo  á  la  Infanta  Doña  Leonor  ,  her- 
mana de  D.  Fernando  y  del  Archiduque  D. 
Carlos. 

El  P.  Mesa  Obispo  de  Trípoli,  que  habia  ido 
á  la  corte  de  París  con  estas  instrucciones,  esta- 
ba también  encargado  de  pedir  á  Luis  XII  para 
la  Rey  na  Germana  los  estados  que  tenia  Gastón 
de  Fox  Duque  de  Nemours  su  hermano  difunto; 
pero  esta  negociación  no  tuvo  efecto.  Enrique 
VIII  picado  de  esta  tregua  que  se  habia  hecho 
sin  su  consentimiento,  y  de  que  el  Archiduque 
Carlos  dilataba  casarse  con  la  Princesa  su  her- 
mana como  estaba  convenido,  resolvió  vengarse 
del  Emperador  y  de  D.  Fernando  uniéndose  con 
la  Francia,  casando  la  Princesa  Doña  María  con 
este  Rey.  El  reyno  de  Navarra  estaba  lleno  de 
turbación.  El  Señor  de  Lusa  con  un  partido  de 
descontentos  hacia  correrías  en  la  Navarra  baxa, 
pero  el  Marqués  de  Comares  le  obliga  á  rendir 
homenage  al  Rey  dexando  en  rehenes  á  su  hijo, 
y  hace  demoler  el  castillo  de  Garte  que  era  el 
asilo  de  los  sediciosos;  y  para  contenerlos  é  im- 
pedir las  irrupciones  aumenta  las  guarniciones 
de  las  plazas  de  la  frontera.  Para  la  tranquilidad 
de  este  reyno  se  establece  una  audiencia  en  Pam- 
plona para  administrar  justicia,  poniendo  en  ella 
Ministros  de  las  dos  facciones  que  dominaban 
en  aquel  estado,  y  algunos  Castellanos.  I 
corsarios  Bereberes  infestan  las  costas  del  Me- 
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diterráneo  ,  se    arma   una   esquadra   para  per- 
seguirlos, y  se  construyen  fortalezas  en  Oran  y 
en  la    roca  de  Argel  para  la  seguridad  de  es- 
tas dos  plazas.  El  Rey  solicita  por  sus  Ministros 
un  acomodamiento  entre  el  Emperador  y  los  Ve- 
necianos, y  las  dos  potencias  eligen  por  arbitro 
al  Papa;  mas  después  de  haber  dado  su  senten- 
cia no  quieren  someterse  á  ella   estos   últimos 
porque  les  parece  que  ha  sido  dictada  por  la  par- 
cialidad. Selim  se  prepara  para  llevar  la  guerra 
á  Italia  :   el  Papa  consternado  con  esta   noticia 
infausta  procura  reconciliar  entre  sí  á  los  Prín- 
cipes  Christianos  reuniéndolos  para  la  defensa 
contra  el  enemigo  común,  y  se  confedera  con  el 
Emperador  y  el   Rey   de  España  para  este  fin. 
La  guerra  continúa  con   el   mismo  furor   en- 
tre los  Venecianos  y  el  Emperador.  Albiano  sor- 
prende el  exército  de  los  Alemanes  ,  lo  derro 
ta,  y  hace  muchos  prisioneros.  Los  Españoles  se 
declaran  por  el  Emperador ,  y  el  Virrey  de  Ña- 
póles se  pone  con  su  exército  entre  Vicenza  y 
Padua.  El  Marqués  de  Pescara  que  le  precede 
pone  sitio  á  Citadela ,  la  toma  ,  y  la  saquea.  El 
Conde  Bernaldiho  que  viene  á  su  socorro  con 
un  cuerpo  de  caballería  cae  en  poder  de  los  Es- 
pañoles. Se  hace  una  suspensión  de  armas  por 
algunos  dias ,  y  concluida  ésta  el  General  Ve- 
neciano se  apodera  de  Rovigo.  Sabiendo  que 
los  Españoles  lo  esperaban  divididos  en  dos  cuer- 
pos se  retira  á  Argia  por  caminos  desconoci- 
dos ,  y  dexa  burladas   sus   esperanzas.  Intenta 
apoderarse  de  Verooa  por  traición  y  no  lo  con- 
sigue. El  Virrey  envia  á  D.  Fernando  de  Alar- 
con  con  dos  mil  Españoles  para  contener  á  los 
sediciosos  ,  y  descubiertos  los  partidarios  de  los 
Venecianos  con  un  estratagema  los  prende  ,  y 
los  envia  al  Emperador  suplicándole  que  les  per- 
done la  vida. 

Los  habitantes  de  Bérgamo  descontentos  de 
la  guarnición  de  Españoles  y  Alemanes  entre- 
gan la  ciudad  á  Albiano.  El  Virrey  y  Próspero 
Colona  recobran  la  plaza  y  castigan  á  los  trai- 
dores. Las  tropas  Españolas  sujetan  las  ciudades 
de  la  Calabria  que  en  este  tiempo  de  turbación 
se  habían  rebelado.  Santa  Severina  es  tomada 
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por  asalto  ,  y  el  Gobernador  ,  los  Regidores  y! 
los  demás  cabezas  de  la  rebelión  pagan  con  la 
vida.  Las  murallas  y  las  torres  son  demolidas; 
Policastro  ,  Maturano  ,  y  otras  plazas  tienen  la 
misma  suerte  ,  reduciéndolas  todas  á  la  obedien- 
cia en  muy  poco  tiempo  D.  Pedro  de  Castro,  que 
mandaba  esta  tropa  con  mucho  valor  y  pruden- 
cia. El  Rey  D.  Fernando  con  el  pretexto  de  ha- 
cer la  guerra  al  Turco,  mandaba  formar  un  ar- 
mamento de  mar  y  tierra  el  mas  formidable  que 
hasta  entonces  se  había  hecho.  En  todos  sus  es- 
tados se  levantaban  tropas,  y  en  todos  los  puer- 
tos se  trabajaba  con  la  mayor  actividad  para  ar- 
mar las  naves.  Estas  disposiciones  tuvieron  sus- 
pensos á  los  Turcos  ,  llenaron  de  temor  á  los 
aliados,  y  los  Príncipes  de  la  costa  de  África 
vinieron  á  hacerle  nuevas  sumisiones  con  ricos 
presentes,  porque  todos  estaban  persuadidos  que 
estas  fuerzas  formidables  las  emplearía  Fernan- 
do donde  las  circunstancias  de  sus  negocios  lo 
exigieran,  y  no  contra  los  Turcos. 

Francisco  I.°  que  sucede  á  Luis  XII  en  el 
trono  de  Francia  le  envia  inmediatamente  un 
Embaxador  protestándole  su  amistad  y  confianza, 
y  prometiendo  que  observará  exactamente  la  tre- 
gua hecha  con  su  predecesor.  El  Rey  Cathólico 
le  responde  que  por  su  parte  también  está  resuel- 
to á  guardarla  con  tal  que  se  comprenda  la  Italia, 
estando  bien  persuadido  de  que  esto  no  le  habia 
de  acomodar  al  Rey  de  Francia  ,  y  así  se  encien- 
de de  nuevo  la  guerra.  Junta  las  cortes  en  todo 
el  reyno  para  pedir  los  socarros  necesarios  con 
el  fin  de  executar  los  grandes  proyectos  que  ha- 
bia formado.  Las  de  Castilla  celebradas  en  Bur- 
gos le  ofrecieron  todo  lo  que  quiso  ,  y  en  reco- 
nocimiento unió  el  reyno  de  Navarra  á  los  de 
Castilla  y  León  para  siempre.  La  Rey  na  Doña 
Germana  que  las  habia  juntado  en  Calatayud 
encontró  terribles  oposiciones.  Estando  el  Rey 
en  Burgos  tuvo  un  vómito  de  sangre  que  le  pu- 
so en  gran  peligro;  y  conociendo  que  su  muer- 
te estaba  cerca,  hizo  su  testamento  dexando  al  In- 
fante D.  Fernando  regente  de  la  monarquía  y 
administrador  de  los  tres  Maestrazgos.  Habién- 
dose restablecido  su  salud  admitió  á  su  audien- 
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cía  á  los  diputados  de   Aragón  ,  los  quales  le 
ofrecieron   los  subsidios  que  pedia  con  la   con- 
dición  de  que  aboliese  las   apelaciones   de  los 
vasallos  de  los  Señores   á  su   Real  persona.   El 
Rey  les  respondió  que  no  quería  comprar  sub- 
sidios con  la  libertad  de  sus  subditos  ;  que  an- 
tes de  subir  al  trono  estos  infelices  habían  sido 
esclavos ;  que  los  habia  puesto   en  libertad   y 
quería  conservarlos  en  ella.  Dicho  esto  los  des- 
pidió con  indignación,  y  dexando  en  Segovia  el 
consejo  de  regencia  presidido  del  Cardenal  Xi- 
menez  ,  se  fué  á  las  cortes  de  aquel  reyno.  Los 
Eclesiásticos  y  los  diputados  de  las  ciudades  es- 
taban á  favor  del  Rey.  Los  Señores  y  el  cuerpo 
de  la  nobleza  persistieron  siempre  en  los  mismos 
sentimientos.  Fernando  irritado  los  reprendió  con 
severidad  porque  faltaban  á  la  sumisión  y  obe- 
diencia que  debian   á  su  Soberano  ,   y  no  te- 
nían afecto  alguno  á  sus  compatriotas.  El  Ar- 
zobispo de  Zaragoza  su  hijo  Je  ofreció  por  sí 
mismo  un  don  gratuito  para  excitar  con  su  exem- 
plo  á  las  otras  ciudades.  Luego  trabajó  en  resta- 
blecer la  paz  con  la  corte  de  Inglaterra ,  para 
cuyo  fin  envió  á  Gilabert  con  ricos  presentes  pa- 
ra el  Rey  y  su  Ministro  el  Cardenal  Wolsey  ,  el 
qual  avisó  á  D.  Fernando  de  todo  lo  que  pasa- 
ba en  la   de   Flandes  ,  diciéndole   que  el  Ar- 
chiduque habia   sido  declarado  mayor  ,   y  que 
enviaba  á   España  al  Dean  de  Lobaina  con  e) 
pretexto  de  visitar  al  Rey,  pero  con  instrucciones 
secretas  de  informarse  de  todo  lo  que  pasaba  en 
el  reyno.  D.  Luis  Requesens  Virrey  de  Ñapóles, 
que  por  orden  de  Fernando  habia  salido  de  Si- 
cilia á  visitar  las  plazas  del  África  ,  se  encuentra 
con  un  corsario  Turco,  le  ataca  y  le  derrota  ente- 
ramente ,  le  echa  á  pique  tres  naves  ,  le  apresa 
seis  ,  y  hace  novecientos  Mahometanos  esclavos. 
El  famoso  corsario  Barbarroxa  pone  sitio  á  la  pla- 
za de  Buxía  ,  y  luego  que  el  Virrey  de  Mallorca 
tiene  noticia  envia  una  flota  poderosa  á  su  so- 
corro y  se  lo  hace  levantar. 

D.  Fernando  creyendo  que  el  clima  de  An- 
dalucía sería  favorable  á  su  salud ,  sale  de  Ma- 
drid con  el  fin  de  pasar  á  este  reyno :  se  vá  por 
Plasencia  y  se  detiene  en  esta  ciudad ,  donde  le 
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Años  ¡visita  el  Dean  de  Lobaina  enviado  del  Archi- 
y€c  duque:  tiene  una  conferencia  con  él ,  y  procura 
le  hable  del  estado  de  la  España,  y  quanto  con- 
venia que  no  se  sirviese  el  Archiduque  del  Mi- 
nistro Chevres  para  el  gobierno  de  ella  ,  y  lo 
despide  mandándole  que  lo  espere  en  Guadalupe. 
Francisco  1.°  resuelto  á  continuar  la  guerra  en 
Italia  envia  al  Delfinado  sus  Generales  Paliza  y 
Tribuicio  con  el  exército  para  pasar  los  Alpes. 
Los  Suizos  con  el  Duque  de  Milán  guardaban 
el  paso  de  estos  montes:  las  tropas  del  Papa  y 
las  del  Rey  de  España  estaban  en  los  estados  de 
Parma  y  Plasencia;  y  Próspero  Colona  ocupaba 
con  una  división  a  Villafranca.  La  Paliza,  guia- 
do por  los  naturales  la  sorprende  y  la  hace  pri- 
sionera. Francisco  llega  á  Turin,  reúne  todas 
las  tropas  ,  y  obliga  los  Suizos  á  retirarse  á  No- 
vara; pone  sitio  á  esta  plaza  ,  y  en  muy  poco 
tiempo  se  apodera  de  ella  ,  ayudándole  en  esta 
empresa  el  Conde  D.  Pedro  Navarro,  que  estan- 
do prisionero  en  Francia  se  puso  á  su  servicio 
porque  presumía  estar  despreciado  por  el  Rey  de 
España.  Los  Suizos  reciben  un  refuerzo  de  diez 
mil  hombres,  y  van  á  atacar  el  exército  Francés; 
el  combate  es  largo  y  sangriento  :  Francisco 
manda  en  persona  la  tropa,  y  animada  con  su 
exemplo  hace  nuevos  esfuerzos  y  consigue  una 
victoria  completa.  Milán  le  abre  las  puertas,  el 
Duque  Síforcia  rinde  la  fortaleza  ,  y  todo  este 
estado  se  somete  al  Francés.  Consternado  el  Pa- 
pa se  apresura  á  hacer  la  paz,  y  el  Virrey  que 
se  queda  solo  sin  fuerzas  para  resistirle  se  retira 
á  Ñapóles.  Al  fin  de  este  año  murió  Gonzalo  de 
Córdova  ,  renombrado  el  Gran  Capitán,  que 
habia  hecho  muchos  servicios  importantes  al  Rey 
Cathólico. 

El  Rey  D.  Fernando  habiendo  llegado  á 
Truxillo  envió  a  Guadalupe  al  Infante  D.  Fer- 
nando con  D.  Pedro  de  Guzman  su  ayo:  él  par- 
tió después  y  llegó  muy  enfermo  a  Madrigal, 
lugar  tan  infeliz  que  tuvo  que  hospedarse  en  la 
posada ,  que  era  la  mejor  casa  que  habia  en  el 
pueblo:  recibió  los  Santos  Sacramentos:  después 
Llamó  a  los  consejeros  Zapata  y  Carbajal  pira 
determinar  si  convendría  ó  no  Uexar  la  regen- 
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cía  de  Castilla  al  Infante  D.  Fernando:  éstos  leí  Era 
aconsejaron  que  no  convenia  de  manera  alguna.  ^~tfJ~ 
al  bien  del  estado  por  su  poca  edad  y  experien- 
cia. Entonces  el  Rey  hizo  nuevo  testamento  de- 
clarando á  la  Reyna  Doña  Juana  su  hija  here- 
dera de  todos  sus  estados ,  y  después  de  su  muer- 
te al  Príncipe  D.  Carlos  su  nieto,  asignando  á  la 
Reyna  Germana  su  muger  treinta  mil  florines 
de  renta  por  año,  y  al  Infante  D.  Fernando 
cincuenta  mil  ducados  sobre  las  rentas  de  Ña- 
póles. Nombró  al  Cardenal  Ximenez  regente  de 
Castilla,  y  al  Arzobispo  de  Zaragoza  su  hijo  na- 
tural regente  del  reyno  y  estados  de  Aragón. 
Firmó  su  testamento  el  22  de  Enero  al  mismo 
tiempo  que  la  Reyna  llegó  de  Lérida  ,  y  murió 
el  dia  siguiente  á  poco  mas  de  media  noche  á  los 
sesenta  y  quatro  años  de  su  edad ,  el  quarenta  y 
dos  de  su  rey  nado  en  Castilla ,  y  ai  principio  del 
treinta  y  dos  en  Aragón.  Además  de  los  hijos  le- 
gítimos que  hemos  dicho  tuvo  de  Doña  Aldon- 
za  Ibarra  á  D.  Alfonso  de  Aragón  Arzobispo  de 
Zaragoza ,  y  á  Doña  Juana  de  Aragón  que  casó 
con  D.  Bernardino  de  Velasco  Condestable  de 
Castilla;  y  de  otras  dos  mugeres  tuvo  dos  hijas 
que  fueron  religiosas.  Se  enterró  en  Granada 
junto  á  la  Reyna  Doña  Isabel.  Su  muerte  cau- 
só el  mayor  sentimiento  en  todos  los  pueblos. 
Aunque  tuvo  algunos  defectos ,  no  se  puede 
negar  que  fué  uno  de  los  Príncipes  mas  gran- 
des y  mas  prudentes  que  jamás  han  ocupado  el 
trono. 

Ningún  Soberano  ha  tenido  en  un  grado  mas 
eminente  todas  las  virtudes  y  talentos  de  un 
gran  Rey,  una  alma  grande,  un  corazón  lleno 
de  sentimientos  nobles  y  generosos,  un  genio 
profundo,  un  espíritu  vivo  y  penetrante,  una 
habilidad  singular  para  conocer  el  carácter  y  ge- 
nio de  los  hombres  y  saberlos  colocar  en  los  des- 
tinos mas  propios.  Con  sus  instrucciones  y  su 
exemplo  se  formaron  los  Ministros  mas  consu- 
mados en  la  política,  y  los  Generales  mas  pru- 
dentes y  mas  valerosos :  todos  los  Reyes  de  la 
Europa  le  temían  y  le  respetaban  por  la  su- 
perioridad de  sus  conocimientos.  Tomada  la  re- 
solución sobre  algún  negocio,  penetraba  todas 
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las  dificultades  y  obstáculos  que  podía  haber  en 
su  execucion;  y  así  ni  la  adversidad  ni  la  pros- 
peridad le  hacian  variar  sus  planes.  Los  obstá- 
culos que  se  ofrecían  no  servían  sino  para  en- 
cender el  fuego  de  su  espíritu  ,  y  obligar  con 
su  actividad  á  la  fortuna  á  coadyubar  al  buen 
éxito  de  sus  empresas.  De  nada  se  admiraba, 
porque  todo  lo  había  previsto.  Era  vivo,  labo- 
rioso, activo,  justo,  liberal,  severo.  Tenia  en- 
medio  de  todas  estas  virtudes  aquella  tranquili- 
dad del  alma  que  constituye  el  heroísmo.  Dio 
leyes  excelentes  á  sus  pueblos  ,  y  las  hizo  exe- 
cutar.  Corrigió  los  abusos,  persiguió  y  extermi- 
nó los  criminales,  restableció  la  tranquilidad  de 
sus  reynos,  reformó  la  clerecía,  y  disminuyó  los 
impuestos.  Reunió  todos  los  reynos  de  España 
fuera  de  Portugal  en  una  sola  monarquía,  aña- 
diéndole á  ella  Ñapóles,  Sicilia,  las  costas  de 
África  y  las  Américas ,  haciéndola  de  este  mo- 
do la  potencia  mas  poderosa  que  había  en  la 
Europa.  Fundó  muchos  Monasterios  é  Iglesias: 
tuvo  una  piedad  sincera ,  y  un  gran  celo  por  la 
Religión ,  y  mucho  respeto  y  veneración  á  la  si- 
lla Apostólica.  En  fin  fué  un  General  consu- 
mado y  un  Rey  perfecto,  que  deben  proponerse 
por  modelo  todos  los  que  quieren  gobernar  bien 
y  hacer  felices  á  los  pueblos. — Zurita,  Garibay, 
Pedro  Martin  de  Anglería. 

Muerto  Fernando  dexó  en  su  testamento  por 
regente  del  reyno  al  Cardenal  Ximenez  porque 
la  Reyna  Doña  Juana  su  hija  era  incapaz  de 
gobernar ,  y  su  nieto  D.  Carlos  no  tenia  la  edad 
competente.  El  consejo  Real  que  estaba  en  Gua- 
dalupe le  avisó  el  nombramiento  suplicándole 
que  con  la  mayor  brevedad  viniera  á  tomar  las 
riendas  del  gobierno.  El  Dean  de  Lobaina  Adria- 
no ,  que  tenia  comisión  del  Príncipe  para  gober- 
nar en  su  nombre  estos  reynos  ,  le  quiso  disputar 
la  regencia  ;  mas  después  de  una  ligera  contes- 
tación que  no  alteró  sus  ánimos  ,  convinieron  en 
gobernar  los  dos  juntamente.  Desde  luego  dieron 
noticia  al  Príncipe  D.  Carlos  que  estaba  en  Bru- 
selas de  la  muerte  del  Rey  ,  del  estado  en  que¡ 
estaba  el  reyno  ,  y  la  necesidad  que  tenia  de  su 
presencia  para  que  se  conservase  la  tranquilidad. 


Era 
de  Es- 
paña. 


Años 

de 
3F.C. 


de  Es- 
paña. 


TABLAS    CRONOLÓGICAS.  LXXXVII 

En  Aragón  no  quiso  reconocer  el  Gran  Justicial 
D.  Juan  Bautista  Lanuza  por  regente  de  aquel 
reyno  al  Arzobispo  de  Zaragoza  que  el  Rey  ha- 
bia  nombrado,  pretendiendo  que  era  contra  las 
leyes  ,  fueros  y  privilegios  ;  y  después  de  muchas 
consultas  y  disputas  con  los  diputados  del  reyno, 
últimamente  se  acordó  que  se  le  reconocería  co- 
mo curador  de  la  Reyna  Doña  Juana  y  lugarte- 
niente del  Príncipe.  Al  mismo  tiempo  D.  Pedro 
Girón  hijo  del  Conde  de  Ureña  excitaba  alboro- 
tos en  Andalucía  ,  y  con  desprecio  de  la  autori- 
dad pública  queria  apoderarse  por  fuerza  de  los 
estados  de  Medina  Sidonia ;  y  D.  Pedro  Por- 
tocarrero  conde  de  Medellin  hacia  lo  mismo  en 
Llerena  para  usurpar  el  gran  Maestrazgo  de 
Santiago.  El  gobierno  tuvo  que  servirse  de  las 
armas  para  contenerlos  en  la  obediencia  y  la  su- 
misión. D.  Juan  Albret  persuadido  que  era  la 
ocasión  mas  oportuna  para  recobrar  el  reyno  de 
Navarra,  que  á  tuerto  se  le  había  quitado,  juntó 
un  exército  de  veinte  mil  hombres,  y  dividiéndo- 
lo en  dos  cuerpos  emprendió  la  conquista.  Aco- 
metió con  el  que  mandaba  la  plaza  de  S.  Juan 
de  Pie  de  Puerto ,  no  dudando  que  luego  que  se 
presentase  se  rendiría.  Al  mismo  tiempo  el  Ma- 
riscal de  Navarra  penetrando  los  Pyrineos  debia 
atravesar  el  Valle  del  Roncal ,  y  reunidos  con- 
quistar con  estas  fuerzas  y  someter  rápidamente 
todos  los  pueblos  ;  pero  se  engañó  en  sus  ideas, 
porque  el  Gobernador  de  la  plaza  hizo  una  re- 
sistencia obstinada,  sin  que  ni  las  promesas  ni  las 
amenazas  pudieran  reducirle  á  entregarla.  El  co- 
ronel D.  Pedro  Vülalba  derrotó  el  exército  del 
Mariscal ,  y  lo  hizo  prisionero  con  los  princi- 
pales oficiales.  Esta  desgracia  le  obligó  á  reti- 
rarse ,  y  no  hallando  consuelo  por  haber  malo- 
grado una  ocasión  tan  buena  de  recobrar  la 
corona ,  poco  tiempo  después  murieron  el  Rey  y 
la  Reyna  en  Pau.  El  Cardenal  hizo  demoler  to 
das  las  plazas  de  este  reyno  fuera  de  Pamplona 
para  poderlo  conservar  mejor  para  el  Príncipe, 
causando  con  esta  providencia  un  gran  senti- 
miento á  los  naturales. 

Llegada  á  Bruselas  la  noticia  de  la  muerte 
de  Fernando ,  el  Príncipe  escribió  al  Cardenal 
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confirmándole  en  la  regencia  ,  y  previniéndole  al 
mismo  tiempo  que  hiciese  de  modo  que  fuese 
proclamado  Rey  por  todo  el  reyno  ,  pues  el  Em- 
perador y  el  Papa  le  daban  este  titulo  en  las 
cartas  que  le  escribian.  El  Cardenal  juntó  los 
Grandes  y  el  consejo  Real ,  y  después  de  mu- 
chos debates  y  disputas  muy  acaloradas,  preten- 
diendo muchos  que  era  una  novedad  contraria 
á  las  leyes  que  viviendo  el  Rey  propietario  to- 
mase ningún  otro  este  título ,  finalmente  con- 
vinieron que  se  daria  al  Príncipe  el  de  Rey 
por  hallarse  la  Reyna  Doña  Juana  su  madre  en 
un  estado  incapaz  de  gobernar ;  pero  que  en  to- 
das las  órdenes  ,  edictos  ,  y  actos  públicos  ,  se 
pondría  primero  el  nombre  de  la  Reyna  y  des- 
pués el  de  Carlos.  Luego  se  mandó  hacer  la  pro- 
clama por  todas  las  ciudades  del  reyno  y  por 
todos  los  estados  con  la  solemnidad  acostumbra- 
da. Los  Grandes  sentían  que  la  regencia  es- 
tuviese en  manos  de  un  hombre  que  les  era  in- 
ferior en  nacimiento  ,  y  le  tenian  la  mayor  aver- 
sión porque  conocían  su  carácter  duro  é  in- 
flexible ,  capaz  por  sus  luces  y  su  firmeza  de 
sostener  la  autoridad  real ,  y  contenerlos  en  la 
sumisión  y  obediencia  á  que  los  habia  reducido 
Fernando.  El  Cardenal  conoció  desde  luego  que 
necesitaba  de  fuerzas  para  hacerse  obedecer  y 
reprimir  á  los  que  intentasen  turbar  la  tranquili- 
dad pública.  Formó  el  proyecto  de  levantar  un 
cuerpo  de  tropas  sin  que  ai  estado  le  costase  nada 
y  estuvieran  siempre  prontas  á  servirle.  Ofreció 
muchos  privilegios  á  los  que  quisieran  alistarse  y 
ponerse  en  compañías,  señalándoles  oficiales  para 
instruirles  los  dias  de  fiesta  en  el  manejo  de  las 
armas  y  en  la  táctica  militar  ;  y  luego  se  vio  con 
un  cuerpo  de  treinta  mil  hombres  capaces  de 
emprenderlo  todo.  Los  Grandes  y  las  ciudades 
conociendo  que  esta  fuerza  podría  servir  para 
oprimirles  y  quitarles  sus  privilegios,  se  opusie- 
ron á  las  órdenes  del  Cardenal.  Valladolid  fué  la 
primera  que  se  resistió  ,  y  no  habiéndose  hecho 
caso  de  su  representación  se  alborotó  y  levanto 
en  los  pueblos  de  sus  cercanías  mucha  tropa  pa- 
ra defender  sus  privilegios  sin  que  el  gobierno 
pudiera  reducirlos.  Las  demás  ciudades  siguié- 
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ron  su  exemplo,  y  arrojaron  á  los  oficiales  que  ha-    Era 
bia  en  ellas  para  disciplinar  á  la  tropa.  Escribie- 
ron al  Rey  quexándose  del  Cardenal ,  suplicán- 
dole que  viniera  quanto  antes  para  reformar  los 
desórdenes  que  había.  Los  diputados  de  Aragón, 
Cataluña  y   Valencia  le  enviaron  también  una 
embaxada  solicitando  su  venida,  para  hacer  ce- 
sar las  divisiones  que  habia  en  estas  provincias 
que  podian  ser  funestas  al  bien  del  estado.  El 
Cardenal  disimuló  las  quexas  y  amenazas  que 
los  Grandes ,  los  nobles  y  las   ciudades  hacían 
contra  él   continuando  siempre  en  su  plan  ;  mas 
luego  que  recibió  las  órdenes  del  Rey  que  lo  con- 
firmaba ,  les  habló  en  un  tono  alto,  y  les  ame- 
nazó que  los  castigaría  como  rebeldes  si  conti- 
nuaban en  oponerse ,  y  se  serviría  de  la  fuerza 
para  someterles  y  obligarles  á  la  obediencia. 

Los  Ministros  Flamencos  no  cesaban  de  dar 
quexas  contra  el  Cardenal ,  y  para  hacerle  mas 
odioso  con  el  pueblo  escriben  al  Rey  que  le  dé 
la  comisión  de  liquidar  las  cuentas  de  la  Real 
hacienda,  pues  nadie  tenia  la  capacidad  y  la  en- 
tereza bastante  para  un  negocio  tan  delicado ,  y 
de  este  modo  le  dexaria  el  camino  expedito  para 
el  trono.  El  Rey  le  envió  las  facultades  mas  am- 
plias para  este  efecto ,  y  para  gobernar  y  dis- 
poner de  las  magistraturas,  de  los  gobiernos  de 
las  provincias,  de  las  plazas  del  consejo  de  Esta- 
do, y  de  todos  los  emplos  militares  y  civiles, 
dándole  al  mismo  tiempo  acompañados  para  que 
no  pudiera  abusar  de  este  poder.  Ximenez  cum- 
plió con  exactitud  su  comisión  j  tomó  las  cuen- 
tas á  los  administradores  de  la  hacienda  pú- 
|blica;  castigó  con  rigor,  con  multas  y  otras  pe- 
nas á  los  que  habían  cometido  fraudes  ó  extor- 
siones }  y  hizo  restituir  á  la  corona  muchas  po- 
sesiones que  se  le  habían  usurpado  en  los  rey- 
nados  precedentes.  En  la  distribución  de  los  em- 
pleos procedía  con  la  mayor  prudencia  y  cir- 
cunspección dando  los  primeros  gobiernos  á  los 
principales  Señores,  y  los  demás  á  las  personas 
de  un  mérito  conocido  ,  atendiendo  particular- 
mente á  los  oficiales  viejos  del  exército  que  ha- 
bían servido  mucho  tiempo.  Así  gobernó  con 
tanto  desinterés  y  justicia  que  hizo  callar  á  sus 
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envidiosos;  y  lo  que  pensaban  los  Flamencos!  %** 
que  le  haria  odioso  ,  le  grangeó  la  estimación  de  i*~ 
del  pueblo.  Para  divertir  á  la  Reyna  que  estaba 
en  Tordesillas  mudó  el  Gobernador  y  una  par- 
te de  sus  criados ,  poniendo  á  su  lado  personas 
capaces  de  distraerla  y  de  dispertar  en  su  alma 
ideas  y  sentimientos  de  su  grandeza.  Consiguió 
que  se  vistiese  con  la  decencia  debida  á  su  esta- 
do y  que  saliese  á  oir  Misa  fuera  de  su  pala- 
cio ,  manifestándole  quando  se  presentaba  en 
público  el  respeto  y  la  atención  que  se  le  debia 
poniendo  expresamente  algunas  gentes  que  gri- 
tasen viva  la  Reyna,  El  Rey  quedó  tan  contento 
de  la  conducta  del  Cardenal,  que  le  escribió  car- 
tas llenas  de  reconocimiento. 

D.  Berenguer  de  Oms,  que  mandaba  una  es- 
quadra  para  guardar  las  costas  del  Mediterrá- 
neo de  las  invasiones  de  los  piratas  berberiscos, 
les  apresó  quatro  galeras  después  de  un  combate 
muy  reñido ,  y  entró  con  «lias  en  el  puerto  de 
Cartagena  con  el  galeón  del  corsario  Juan  del 
Rio.  Los  Genoveses  que  estaban  en  el  puerto,  y 
aborrecían  á  éste  de  muerte  por  algunas  presas 
que  les  habia  hecho ,  dispararon  contra  él  su  ar- 
tillería y  lo  echaron  á  pique.  Para  vengar  este 
insulto  se  trabó  un  combate  muy  reñido  entre  la 
esquadra  Española  y  la  Genovesa,  y  el  castillo 
hizo  fuego  contra  los  Genoveses  obligándoles  á 
salir  con  precipitación  del  puerto  muy  maltrata- 
dos. El  Cardenal  mandó  prender  á  todos  los  Ge- 
noveses que  habia  en  el  reyno,  y  seqúestrar  sus 
bienes,  obligando  de  este  modo  á  la  república  á 
darle  satisfacción  de  este  insulto.  Hornuc  ó  Ho- 
mic  Barbarroxa ,  que  habia  ido  á  Argel  á  socor- 
rer al  Rey  de  aquella  ciudad  para  librarse  del 
tributo  que  pagaba  á  los  Españoles,  por  la  mas 
negra  traycion  hace  ahogar  al  Rey  en  el  baño 
y  se  apodera  del  trono.  Ximenez  envió  inmedia- 
tamente á  Diego  de  Vera  con  ocho  mil  hombres 
para  reconquistar  la  ciudad.  Barbarroxa  les  ata- 
ca quando  están  mas  descuidados  y  los  derrota, 
quedando  muertos  en  el  campo  quatro  mil  Espa- 
ñoles y  muchos  prisioneros  ,  y  salvándose  los 
demás  con  mucho  trabajo  volvieron  á  España 
cubiertos  de  ignominia. 
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En  Ñapóles  se  hizo  la  proclamación  del  Reyl  £ra 
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sin  ninguna  oposición  por  el  Virrey  D.  Ramón 
de  Cardona ;  mas  en  Sicilia  hubo  varias  altera- 
ciones. El  pueblo  que  aborrecia  al  Virrey  Hugo 
de  Moneada  por  su  demasiada  severidad  ,  sa- 
bida la  muerte  de  D.  Fernando  se  levantó  con- 
tra él ,  y  para  salvar  su  vida  salió  de  Paler- 
mo  y  se  fué  disfrazado  á  Mesina.  Muchas  otras 
ciudades  de  la  isla  siguieron  este  exemplo  ,  y  las 
casas  de  los  principales ,  especialmente  de  los  Ma- 
gistrados, fueron  saqueadas  por  el  populacho  co- 
mo sucede  en  semejantes  ocasiones.  El  Rey  Don 
Carlos  sintió  mucho  esta  sedición.  Luego  que 
llegó  la  noticia  á  Bruselas,  mandó  venir  á  D.  Hu- 
go de  Moneada  y  algunos  otros  Señores.  En  su 
lugar  nombró  Gobernador  del  reyno  á  D.  Juan 
de  Luna  Conde  de  Caltabelota  y  cesó  el  tumulto. 
Antes  de  salir  el  Rey  de  Flandes  para  España 
quiso  concluir  la  paz  con  el  de  Francia  ,  y  para 
este  efecto  envió  con  plenos  poderes  al  Ministro 
Chevres  á  Noyon  donde  estaba  la  corte  de  Fran- 
cia ,  y  se  concluyó  con  condiciones  poco  venta- 
josas para  el  Archiduque. 

En  vista  de  los  grandes  desórdenes  que  ha- 
bía en  España  D.  Carlos  estaba  resuelto  á  em- 
barcarse. El  Emperador  Maximiliano,  noticioso 
del  grande  afecto  que  los  Españoles  tenían  al 
Infante  D.  Fernando  por  haber  nacido  en  Espa- 
ña ,  criádose  entre  ellos  ,  y  acostumbrado  á  sus 
usos  y  manera  de  vivir,  temia  no  se  declarasen 
por  él  y  excluyeran  á  Carlos  del  trono.  Pasó  á 
Flandes  para  apresurar  su  partida,  y  persuadirle 
que  durante  su  ausencia  dexase  el  gobierno 
del  pais  á  su  hija  la  Princesa  Doña  Margarita. 
Los  Duques  de  Beja  y  de  Alba  tenían  entre  sí 
contestaciones  muy  vivas  sobre  el  Priorato  de  S. 
Juan;  y  D.  Pedro  Girón,  renovando  en  Andalu- 
cía sus  antiguas  pretensiones  sobre  los  estados 
de  Medina  Sidonia  ,  empezaba  á  excitar  nuevos 
alborotos.  D.  Rodrigo  hijo  del  Conde  de  Ureña 
se  quería  apoderar  por  fuerza  en  Castilla  del  se- 
ñorío de  Villar  de  Frades,  sin  embargo  de  que 
la  Cnancillería  de  Vailadolid  había  dado  la  sen- 
tencia contra  él  y  la  había  adjudicado  á  su 
contrario.  Para  vencer  su  obstinación  fué  nece- 
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sarío  servirse  de  las  armas.  Juan  Velazquez,  que 
tenia  el  gobierno  de  Arévalo  y  Madrigal,  no  que- 
ría entregar  á  la  Reyna  viuda  Doña  Germana 
estos  pueblos  que  D.  Carlos  le  había  cedido  du- 
rante su  vida  en  recompensa  de  los  cincuenta 
mil  ducados  que  el  difunto  Rey  le  habia  dexado 
sobre  las  rentas  de  Ñapóles.  Todo  reclamaba  la 
presencia  del  Soberano  en  España  para  restable- 
cer el  orden  ,  y  contener  á  los  subditos  en  la 
obediencia.  A  mediados  de  Agosto  se  embarcó 
en  Midelbourg  con  el  Señor  de  Chevres  que 
era  su  Carnerero  mayor,  Juan  Salvago  su  Chan- 
ciller ,  y  otros  muchos  caballeros  Flamencos. 
Acompañado  de  mas  de  ochenta  embarcaciones 
hizo  una  navegación  feliz ,  y  el  17  de  Septiem- 
bre llegó  á  Villaviciosa  puerto  de  Asturias  don- 
de fué  recibido  con  las  mayores  demostraciones 
de  alegría,  ofreciéndole  todos  los  homenages  de- 
bidos de  respeto  y  obediencia.  Despachó  un  cor- 
reo al  regente  y  al  consejo  ,  dándoles  aviso  de 
su  llegada  ,  los  quaies  salieron  á  recibirle.  El 
Cardenal  llevó  consigo  al  Infante  D.  Fernan- 
do;  y  en  Aranda,  cumpliendo  las  órdenes  que 
habia  recibido  del  Rey  ,  separó  de  su  compañía 
á  D.  Pedro  Nuñez  Guzman  su  Ayo ,  á  Alvaro 
Osorio  Obispo  de  Astorga  su  Preceptor  ,  y  todos 
los  otros  ,  fuera  de  uno  solo  que  era  de  genio 
muy  pacífico  é  incapaz  de  entrar  en  intrigas.  Es- 
te golpe  de  política  que  executó  Ximenez  con  la 
mayor  habilidad  ,  causó  el  mayor  sentimiento  al 
Infante  y  dexó  admirada  á  la  corte.  Continuó 
Ximenez  su  viage  ,  y  habiendo  llegado  á  Roa 
conoció  que  su  mal  se  agravaba  y  que  se  acer- 
caba su  fin.  Se  puso  en  cama  atormentado  de 
dolores  muy  violentos  ,  y  abandonando  los  ne- 
gocios del  mundo  y  no  ocupándose  sino  en  los 
de  la  eternidad  ,  murió  el  8  de  Noviembre.  Al- 
gunos creyeron  que  la  orden  que  recibió  del  Rey 
para  que  renunciase  su  Arzobispado  apresuró  su 
muerte  ;  pero  Pulgar  dice  que  quando  llegó  la 
carta  yá  estaba  en  el  extremo  de  su  vida. 

El  Cardenal  murió  en  Roa  sin  tener  la  satis- 
facción de  ver  al  Soberano  á  quien  habia  servi- 
do con  tanto  zelo  y  fidelidad.  Este  grande  hom- 
bre que  fué  de  los  mayores  políticos  de  su  siglo, 
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de  simple  religioso  subió  á  Obispo  y  á  Regente 
del  reyno  por  su  gran   mérito.   Tenia   el   alma 
grande  ,  una  extensión  vastísima  de  conocimien- 
tos ,  y  un  corazón  noble  y  generoso.   Fué   muy 
amante  de  la  justicia  ,  liberal ,  magnífico  ,  pro- 
tector de  los  talentos  y  virtudes ,  y  promovió  las 
letras.  Los  infelices  hallaron  siempre   en  él  su 
consuelo;  hizo  administrar  la  justicia  con  la  ma- 
yor rectitud ;  y  atento  siempre  á  las  necesidades 
de  los  pueblos  procuró  aliviarlas.  En  todos  los 
estados  cumplió  exactamente  con  sus  obligacio- 
nes :  fué  buen  religioso  ,  Ministro  hábil ,  ciuda- 
dano honrado  y  subdito  fiel.  En  medio  de   su 
elevación  no  despreció  á  su  familia  que  era  bas- 
tante pobre  ,  y  les  dio  socorros  para  sus  necesi- 
dades ;  pero  no  los  sacó  del  estado  y  clase  en 
que  se  hallaban.  Fué  verdaderamente  humilde, 
y  en  medio  de  su  opulencia  no  se  olvidaba  ja- 
más del  estado  de  pobreza  en  que  se  habia  cria- 
do. Era  enemigo  de  los  artificios  que  son   muy 
comunes  en  las  cortes  ,  y  en  toda  su  conducta 
manifestaba  siempre  la  mayor  sinceridad.  Adria- 
no se  quexaba  de  los  libelos  satíricos  que  cor- 
rían contra  los  dos  ,  y  Ximenez  no  hacia  caso 
diciendo  :  Obremos  nosotros  ,  y  dexémos  hablar  d 
los  demás  ;  si  es  falso  lo  que  dicen  riámonos  ,  y 
si  es  verdad  corrijámonos.  Tenia  un  cuidado  par- 
ticular de   las  rentas  de  su   Arzobispado   em- 
pleando la  mitad  en  alivio  de  los  pobres ,  en  lo 
qual  era  tan  exacto  que  no  se  podia  cometer  la 
mas  leve  falta.  Sus  vestidos  y  sus  muebles  eran 
de  la  mayor  sencillez.  Habiendo  visto  un  dia 
en  casa  de  un  mercader  una  joya  muy  preciosa 
le  dixo  lo  que  valia.  El  Cardenal  le  respondió 
muy  bella  es  ,  y  valdrá  lo  que  dices ;  pero   el 
exército  acaba  de  ser  licenciado ,   hay   muchos 
soldados  pobres  ,  y  con  lo  que  vale  esta  joya 
puedo  enviar  doscientos  á  su  casa  dándole  á  ca- 
da uno  una  pieza  de  oro.  La  otra  mitad  de  su 
renta  la  gastó  en  las  diferentes  fundaciones  que 
hizo ,  y  todas  ellas  son  una  prueba  de  la  grande- 
za de  su  alma.  La  Universidad  de  Alcalá  la  aca- 
bó en  ocho  años  ,  fundó  y  dotó  quarenta  y   seis 
cátedras  de  profesores  ,  y  quando  murió  la  de- 
|xó  catorce  mil  ducados  de  renta.  Los  edificios 
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que  hizo  construir  todos  tienen  magnificencia  y 
solidez  ,  y  le  costaron  sumas  inmensas.  Se  le  in- 
sinuó quando  estaba  para  morir  que  dexase  la 
dirección  de  la  Universidad  á  los  religiosos  de 
su  orden,  y  respondió:  To  he  hecho  todo  esto  con 
las  rentas  del  Arzobispado ,  y  no  quiera  Dios  que 
prive  á  mis  sucesores  de  sus  derechos  ó  de  su  re- 
compensa. Compuso  varios  tratados  de  Theolo- 
gía  ,  la  Historia  del  Rey  Wamba  ,  y  notas  so- 
bre algunos  lugares  difíciles  de  la  Escritura. 
Reunió  una  infinidad  de  sabios  para  traba- 
jar en  la  Biblia  Poliglota  (  que  ha  servido  de 
modelo  á  todas  las  demás)  haciendo  traer  á  gran, 
costa  los  manuscritos  mas  raros  y  mas  antiguos 
que  recogió  para  esta  grande  obra.  Se  impri- 
mió en  Alcalá  por  su  dirección,  y  trabajó  como 
los  demás  literatos  para  que  saliese  correcta.  Hizo 
también  imprimir  la  Liturgia  Mozárabe ,  y  puso 
doce  canónigos  y  una  dignidad  en  la  capilla  de 
Toledo  para  que  celebrasen  conforme  á  este  ofi- 
cio ,  y  se  conservase  en  aquella  Iglesia  este  res- 
to de  la  disciplina  antigua.  A  su  costa  mandó 
imprimir  en  Venecia  las  obras  del  Tostado.  En 
fin  dexó  á  la  posteridad  muchas  fundaciones  que 
no  es  necesario  referir  aquí }  de  manera  que  de- 
cía con  muchísima  razón  que  no  se  acordaba 
haber  empleado  mal  en  toda  su  vida  un  solo  es- 
cudo de  su  renta.  Phelipe  IV  hizo  muchas  instan- 
cias con  Inocencio  X  y  Alexandro  Vil  para  su  ca- 
nonización ,  mas  hasta  ahora  no  se  ha  verificado. 
El  Rey  luego  que  llegó  á  España  se  fué  con 
Doña  Leonor  su  hermana  á  Tordesillas  a  ver  á 
su  madre  ,  donde  pasó  el  Arzobispo  de  Aragón 
para  informarle  del  estado  de  aquel  reyno;  pero 
Chevres  no  le  dexó  ver  al  Rey  ni  á  la  Reyna.  El 
Arzobispado  se  dio  á  Guillermo  de  Croy  Obis- 
po de  Cambray  por  influxo  del  Ministro  su  tio 
llevándolo  muy  á  mal  los  Españoles.  El  Rey  de 
Francia  le  envió  al  Señor  de  la  Roche  con  el 
carácter  de  Embaxador  para  felicitarle  su  adve- 
nimiento al  trono,  y  pedirle  que  en  cumplimien- 
to del  tratado  de  Noyon  restituyese  el  reyno  de 
Navarra  á  Enrique  Albret  hijo  y  sucesor  de  Juan 
Albret;  pero  Carlos  estaba  tan  léxos  de  pensar 
en  abandonarlo,  que  no  le  dio  sino  respuestas 
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vagas   y   obscuras.  Las  cortes  que  se  celebra- 


ron en  Pamplona  juraron  fidelidad  á  la  Rey- 
na  Juana  y  á  Carlos,  y  para  asegurarse  del  rey- 
no  y  evitar  alborotos  se  pusieron  en  todas  las 
plazas  Gobernadores  Castellanos ,  y  se  hizo  sa- 
lir del  reyno  al  Cardenal  Álbret  que  era  Obispo 
de  Pamplona.  Las  tropas  Españolas  que  ocupa- 
ban en  Italia  las  ciudades  de  Bresa  y  Verona  sa- 
lieron de  ellas  conforme  al  tratado  de  Noyon  y 
se  pusieron  ai  servicio  del  Duque  de  Urbino; 
mas  habiéndose  quexado  el  Papa  ,  el  Rey  las 
mandó  retirar. 

En  Sicilia  los  ánimos  estaban  tan  inquietos 
que  con  la  mayor  facilidad  se  excitaban  alboro- 
tos por  los  facciosos  en  las  ciudades  principales 
de  la  isla.  El  Rey  envió  de  Virrey  á  Héctor  Pi- 
ñateli  Conde  de  Monteleon  ,  hombre  pacífico  y 
prudente ,  para  disipar  todas  las  turbaciones  y 
restablecer  la  tranquilidad;  mas  sin  saber  cómo 
ni  por  qué  causa  se  levanta  de  repente  una  se- 
dición en  Palermo  ,  y  los  conjurados  resuelven 
asesinar  al  Virrey  y   á  sus  consejeros  á  la  hora 
de  vísperas.  Héctor  llega  a  descubrirla  y  se  en- 
cierra en  su  palacio  para  evitar  el  furor  de  los 
facciosos,  los  quales  después  de  haber  degollado 
á  muchos  principales  de  la  ciudad  entraron  en 
donde  estaba  y  se  le  llevaron  preso.  Guillermo 
de  Vintimilla  Señor  de  Ciminica,  á  quien  el  pue- 
blo estimaba ,  se  encarga  de  contener  estos  desór- 
denes ,  y  unido  con  muchos  otros  Señores  fieles 
se  echan  sobre  los  facciosos  en  la  Iglesia  al  tiem- 
po que  oían  la  Misa  ,  y  quitando  la  vida  á  los 
principales  de  ellos  restablecen  la  tranquilidad. 
Entre  tanto  Piñateli  salió  de  Palermo,  y  se  refu- 
gió á  Mesina.  En  Alemania  se  preparaba  un  in- 
cendio mayor  con  la  heregía  de  Martin  Luthero, 
hombre  fogoso  y  atrevido,  que  empezaba  á  pre- 
dicar la  nueva  doctrina.  Velasquez  que  gober- 
naba la  isla  de  Cuba   con  dependencia  de  D. 
Diego  Colon  ,  dio  tan  buenas  providencias  y   se 
aplicó  con  tanto  cuidado  á  mantener  la  paz  y 
la  concordia  ,  que  muchos  de  los  que  vivían  en 
las  otras  colonias  fueron  á  establecerse  en  ella. 
Esto  animó  al  Gobernador,  que  no  era  poco  am- 
bicioso y  deseoso  de  gloria,  á  solicitar  la  inde- 
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los  descubrimientos ;  y  aunque  no  pudo  conse- 
guirla del  todo,  se  le  dio  la  estabilidad  del  go- 
bierno :  de  modo  que  Colon  ni  pudo  destituirle 
de  su  destino ,  ni  impedirle  que  llevase  adelan- 
te sus  proyectos.  Luego  que  manifestó  el  deseo 
de  hacer   armamento  se  le    ofrecieron    muchos 
para  esta   empresa j   pero   la  encargó   á   Fran- 
cisco Fernandez  de  Córdova  ,  el  qual  hizo  ar- 
mar en  Santiago  de  Cuba  dos  navios  y  un  ber- 
gantín.  Se  embarcó,  con    ciento  diez  soldados 
y  se  fué  al  puerto  de  la  Habana  para  acabar  de 
hacer  los  preparativos ,  y  desde  allí  se  hizo  á  la 
vela  el  8  de  Febrero  de  15  17.  Doblado  el  cabo 
San  Antón  que  está  en  la  extremidad  occiden- 
tal de  la  isla  ,   á  persuasión  de  su  piloto  Anto- 
nio Alaminos  dirigió  el  rumbo  recto  al  O. ,  y 
después  de  haber  navegado  tres  semanas  con 
grandes  peligros  descubrió  la  tierra  de  Yuca- 
tan  que  vio  estaba  muy  poblada.  Luego  que  se 
acercó ,  la  costa  se  llenó  de  Indios  como  admi- 
rados de  ver  á  los  Españoles.  Estos  desembarca- 
ron con  mucha  confianza,  pero  fueron  vivamen- 
te rechazados  y  tuvieron  que  volverse  á  las  na- 
ves precipitadamente  con  quince  heridos.  La  ci- 
vilización habia  hecho  algunos  progresos  entré 
ellos  porque  estaban  vestidos  y  bien  armados  ,  y 
se  veían  algunos  pueblos  muy  grandes  con  edifi- 
cios labrados  de  cal  y  piedra.  Este  lugar  se  lla- 
mó la  punta  ó  cabo  de  Cotoche. 

Continuó  siguiendo  aquella  costa,  y  descu- 
brió desde  las  naves  un  lugar  grande  que  las 
gentes  del  país  llamaban  Kimpesch,  donde  des- 
pués se  ha  fundado  la  villa  de  Campeche.  En 
toda  esta  extensión  de  costa  no  vieron  ningún 
rio.  Los  Indios  les  convidaron  á  saltar  en  tierra, 
y  sin  embargo  de  la  desconfianza  que  tenían  ba- 
xáron  y  entraron  en  un  templo  que  habia  cerca 
de  la  costa  }  luego  empezó  á  venir  contra  ellos 
gente  armada  y  bien  disciplinada,  y  fué  preci- 
so formados  en  batalla  retirarse  á  la  mar  para 
librarse  de  su  furor.  Desde  aquí  navegaron  seis 
dias  al  sud  hasta  llegar  a  una  rada  que  los  Na- 
turales llamaban  Potonchan.  Aquí  tuvieron  un 
combate  y  quedaron  muertos  quarenta  Kspaño- 
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les ,  y  los  demás  todos  fueron  heridos  á  excep-| 
cion  de  uno  solo,  de  manera  que  apenas  quedó 
gente  capaz  para  las  maniobras.  Resolvieron  vol- 
verse á  Cuba  ,  pero  las  corrientes  y  el  viento  los 
arrojaron  á  la  Florida.  Desembarcó  Córdova  con 
veinte  y  dos  hombres  de  los  que  estaban  menos 
heridos.  Una  multitud  de  bárbaros  les  acometió 
quando  estaban  haciendo  agua  ,  y  fueron  perse- 
guidos hasta  las  naves  quedando  prisionero  un 
soldado  que  estaba  mas  distante  de  centinela.  Se 
hicieron  á  la  vela  ,  y  en  veinte  y  quatro  horas 
llegaron  á  los  Mártires  donde  se  estrelló  una  de 
las  naves,  y  con  las  otras  dos  llegó  Córdova  á 
la  Habana.  Desde  allí  se  fué  á  la  villa  del  Espí- 
ritu Santo,  y  escribió  á  Velazquez  que  en  estan- 
do bueno  iría  á  darle  cuenta  de  su  viage  ,  pero 
murió  á  los  diez   dias. 

Aunque  esta  expedición  fué  tan  desgraciada, 
no  por  esto  desistió  de  su  proyecto  Velazquez. 
Armó  con  diligencia  tres  naves  y  un  bergantín 
con  doscientos  cincuenta  Españoles  y  algunos 
habitantes  de  Cuba  baxo  el  mando  de  Grijalva, 
con  orden  expresa  de  no  hacer  ningún  establecí 
miento.  Esta  esquadra  salió  de  Cuba  el  8  de 
Abril  de  1518  ,  y  á  los  ocho  dias  de  navegación 
llegó  á  la  isla  de  Cozumel.  Ocho  dias  después  se 
acercó  á  tierra  firme  al  lugar  de  Potonchan, 
donde  los  habitantes  se  pusieron  en  estado  de 
impedirles  el  desembarco.  Sin  embargo  saltó  en 
tierra  ,  combatió  contra  ellos  y  los  disipó ;  pero 
tuvo  tres  muertos  y  sesenta  heridos.  Fué  siguien- 
do la  costa  ,  y  desde  las  naves  descubría  mu- 
chos pueblos  hermosos  y  grandes  y  el  pais  bien 
cultivado  ,  y  habiendo  dicho  un  soldado  que  pa- 
recía la  España  se  le  dio  el  nombre  de  Ñueva- 
España.  Empezó  á  navegar  por  un  rio  ,  y  luego 
se  vio  cercado  de  canoas  llenas  de  Indios  arma- 
dos para  disputarle  el  paso.  Empezaron  con  gran- 
des gritos  como  para  espantarles  ,  mas  viendo  su 
intrepidez ,  la  forma  de  sus  armas  y  de  sus  na- 
ves ,  y  que  á  pesar  del  pequeño  número  se  acer- 
caban á  ellos  sin  miedo ,  al  furor  sucedió  el  si- 
llencio  y  la  admiración  ,  y  estaban  como  atóni- 
Itos.  Grijalva  saltó  en  tierra  con  los  demás  ,  se 
I  formó  en  batalla  ,  desplegó  el  estandarte  real ,  y 
TOMO  XIY.  g 
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tomó  posesión  con  todas  las   ceremonias   acos- 
tumbradas en  semejantes  actos  a  presencia  de  los 
Indios.  Les  envió  dos  hombres  que  sabían  y  en- 
tendían su  lengua  para  decirles  que  había  ve- 
nido con  ánimo  pacífico  para  hacer  alianza  con 
ellos ,  y  luego  se  acercaron  á  verle  treinta  per- 
sonas al  parecer  las  mas  principales  del  pueblo, 
á  las  quales  dixo  que  era  teniente  del  Gran  Rey 
á  quien   obedecían  innumerables  pueblos  y  que 
les  convidaba   á  reconocerle   por  su   Soberano, 
pues  no  deseaba  sino  hacer  felices  á  todos  los 
que    estaban   sujetos  á  su  imperio  y  obedecían 
sus  leyes.  Estas  palabras  llenaron  de  indignación 
a  los  Indios,  y  el  principal  de  ellos  le  respondió: 
"Tú  no  nos  ofreces  la  paz  ,  sino  que  nos  decla- 
mas la  guerra  ,  pues  por  primera  condición  exi- 
vges  nuestra  sumisión  como  si  fuéramos  vend- 
ados. Antes  de  proponernos  que  nos  sometamos 
"á  tu  Soberano,  debías  preguntarnos  si  estamos 
" descontentos  del  nuestro.  Yo  no  estoy  autoriza- 
ndo para  darte  una  respuesta  decisiva,  daré  cuen- 
ca á  mis  superiores  de  lo  que  pretendes  ,  y  te 
»haré  saber  su  última  resolución."  Dichas  estas 
palabras  con   mucha   firmeza  se   retiraron    de- 
xando  muy  pensativos  á  los  Españoles ,  porque 
conocieron  que  estos  no  eran  enemigos  despre- 
ciables. Volvieron  pronto  con  una  gran  comiti- 
va ,  y  les  presentaron  provisiones  de  parte  de  los 
caciques  diciéndoles :  "Aceptamos  la  paz  ,  y  en 
" testimonio  de  que  la  queremos  os  damos  estas 
"provisiones;  mas  tened  entendido  que  no   re- 
amemos la  guerra  ,  aunque  juzgamos  que  la  paz 
^siempre  es  preferible  á  ella  aunque  sea   muy 
"feliz. n  Luego  empezaron  á  tratarse  como  ami- 
gos y  llegó  el  cacique  desarmado  y  acompañado 
de  poca  gente  ,   pero  con   un  ayre  magestuoso 
que  manifestaba  bien  su  soberanía  ,  y   ofrecien- 
do al  General  las  cosas  mas  raras  del  pais  y  obras 
de  oro   trabajadas  con  bastante  arte  ,   le  dixo: 
"Amo  la  paz,  para  mantenerla  te  suplico  acep- 
"tes  este  presente  ,  y  te  retires  de  estos  luga- 
"res  para  que  no  se  introduzca  la  discordia  en- 
"tre  tus  subditos  y  los  míos."  Grijalva  le  respon- 
dió que  nunca  habia  sido  su  intención  causarle 
inquietud  y  que  se  iría  pronto.  El  cacique  se  re- 
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tiró ,  y  los  Españoles  se  embarcaron  el  mismo 
dia.  Preguntaron  á  los  Indios  de  dónde  sacaban 
el  oro  ,  y  ellos  les  respondieron  que  de  Culua 
señalándoles  el  poniente. 

Saliendo  de  este  rio  que  se  llamaba  Tabasco 
y  los  Españoles  le  dieron  el  nombre  de  Grijalva 
dexando  el  que  tenia  para  la  provincia ,  hicieron 
vela  al  O. }  y  siguiendo  la  costa  hallaron  un  rio 
que  llamaron  Banderas  porque  se  presentaron  al 
gunos  Indios  con  unas  banderillas  convidándoles 
á  que  se  acercasen  y  desembarcasen.  Entraron 
por  él  y  empezaron  á  tratar  con  ellos ,  y  en  poco 
tiempo  recogieron  una  buena  cantidad  de  oro 
por  abalorios.  El  General  tomó  posesión  del  pais, 
y  sin  detenerse  mas  continuó  su  navegación.  En- 
contró dos  pequeñas  islas  y  poco  después  otra 
mayor ,  y  echó  alguna  gente  en  ella  para  visi- 
tarla. Vieron  algunos  edificios  hermosos  y  un 
templo  abierto  por  todas  partes  con  un  altar  en 
medio ,  al  qual  se  subia  por  unas  gradas :  habia 
en  él  estatuas  de  una  figura  horrible  y  cinco  ó 
seis  cadáveres  que  parecia  habian  sido  sacrifica- 
dos la  noche  precedente  ,  y  por  esta  razón  la  lla- 
mó isla  de  los  Sacrificios.  Mas  adelante  vio  otra 
que  los  habitantes  llamaban  Culua  donde  halló 
mucho  oro,  y  la  llamó  S.  Juan  de  Ulua,  que  es- 
tá al  norte  de  Veracruz  y  forma  su  puerto. 

El  General  que  deseaba  hacer  un  estable- 
cimiento en  este  bello  pais  envió  á  Pedro  de 
Alvarado  con  un  navio  y  el  oro  que  se  habia 
rescatado ,  con  las  demás  cosas  preciosas  y  los 
enfermos  que  tenia ,  para  que  Velazquez  en  vis- 
ta de  los  informes  que  le  daria  le  comunicase 
sus  órdenes.  Entretanto  Grijalva  continuó  los 
descubrimientos  por  el  golfo  de  México  ,  recono- 
ció las  montañas  de  Tuspa  ,  y  llegó  á  la  provin- 
cia de  Panuco.  Entró  por  un  rio,  y  la  nave  de 
Alfonso  de  Avila  que  se  habia  adelantado  un 
poco  fué  atacada  por  una  multitud  de  canoas 
tan  vivamente ,  que  sino  le  hubiera  socorrido  el 
comandante  se  hubieran  apoderado  de  ella.  Por 
esta  razón  se  llamó  este  rio  de  las  Canoas.  Salió 
de  él  y  costeó  la  provincia  de  Tlascala  hasta  lle- 
gar á  una  punta,  en  que  las  corrientes  eran  tan 
fuertes  y  tan  contrarias ,  que  no  se  atrevieron  á 
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Años  Ipasar  adelante.  Aunque  muchos  de  la  tripula- 
j!c.  ¡cl°n  ^e  aconsejaban  que  hiciese  en  este  lugar  un 
establecimiento  no  se  atrevió  porque  tenia  órde- 
nes en  contrario,  y  se  volvió  á  la  isla  de  Cuba 
donde  llegó  el  mes  de  Octubre ;  y  lejos  de  ser 
elogiado  por  los  descubrimientos  que  habia  he- 
cho, fué  reprendido  con  mucha  severidad  porque 
no  habia  fundado  alguna  colonia. 

Las  turbaciones  de  la  Sicilia  no  habían  cesa 
do  con  la  muerte  de  los  facciosos  principales ,  y 
fué  necesario  enviar  tropas  para  contener  á  los 
rebeldes.  En  breve  tiempo  fueron  presos  los  au- 
tores de  las  nuevas  sediciones ,  castigados  con 
pena  de  muerte,  confiscados  sus  bienes,  y  arra- 
sadas sus  casas.  Estos  exemplos  de  severidad  que 
se  hicieron  en  las  ciudades  mas  populosas  llena- 
ron de  consternación  á  toda  la  isla  ,  y  luego  se 
vio  restablecida  la  calma  y  la  tranquilidad  en 
toda  ella.  Las  ciudades  de  Castilla  empezaron  á 
fines  de  este  año  á  fomar  la  confederación ,  que 
causó  tantas  desgracias  á  los  pueblos,  para  pedir 
la  reforma  de  ciertos  abusos  perjudiciales  á  la 
nación  y  contrarios  á  las  leyes  del  reyno.  Envia- 
ron representaciones  al  Rey  que  se  hallaba  en 
Aragón  ,  pero  no  tuvieron  efecto.  Los  ánimos 
estaban  tan  alterados ,  y  el  descontento  era  tan 
general ,  que  los  de  menos  luces  preveían  los 
males  que  amenazaban. 

Carlos  pasó  de  Zaragoza  á  Barcelona  para 
celebrar  cortes  a  los  Catalanes ,  y  habiendo  ju- 
rado la  observancia  de  las  leyes  fueros  y  privi- 
legios de  aquel  principado  ,  fué  proclamado  en 
la  forma  acostumbrada  ,  y  se  le  prestó  el  jura- 
mento de  fidelidad  y  obedienca.  Francisco  hace 
nuevas  instancias  sobre  el  restablecimiento  de 
Enrique  de  Albret  en  el  reyno  de  Navarra  ,  y 
se  remite  esta  discusión  al  congreso  que  los  dos 
Reyes  convienen  celebrar  en  Mompeller  por  me- 
dio desús  plenipotenciarios  ,  que  después  de  lar- 
gas disputas  se  separan  sin  concluir  nada  porque 
ninguno  quería  ceder  de  sus  derechos.  Entretan- 
to muere  en  Lintz  Maximiliano  ,  y  luego  que 
llega  la  noticia  á  Barcelona  ,  Carlos  hace  cele- 
brar sus  exequias  con  la  mayor  magnificencia. 
Deseando  colocar  á  la  Reyna  viuda  Doña  Ger- 
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Años  'mana  se  concluye  su  matrimonio  con  el  herma- 
no del  Marqués  de  Brandembourg  con  poca  sa- 
tisfacción de  los  Catalanes,  que  tenían  por  inde- 
coroso este  enlace  para  la  que  había  sido  Rey- 
na  de  Aragón. 

El  Rey  de  Túnez  ,  destronado  por  Quere- 
din  Barbarroxa,  implora  la  protección  del  Rey 
de  España  para  arrojar  al  usurpador  del  trono, 
y  Carlos  le  ofrece  socorros.  Encarga  al  mismo 
tiempo  á  D.  Alfonso  de  Granada  y  Venegas,  co- 
mandante de  las  galeras,  que  persiga  á  los  pira- 
tas berberiscos  que  infestaban  las  costas  del  Me- 
diterráneo y  hacían  muchos  cautivos.  Este  sa- 
lió á  la  mar,  ahuyentó  á  los  corsarios  ,  y  puso 
fuego  á  una  galeota  Ragusea  ,  la  qual  perece 
sin  que  se  salve  ninguno  de  los  que  había  en 
ella.  El  Conde  de  Cabra,  que  mandaba  una  flota 
considerable  que  se  habia  armado  para  atacar  á 
los  Turcos  y  restablecer  en  el  trono  al  Rey  de 
Túnez ,  encuentra  nueve  galeras  Turcas  á  la 
Ivista  de  Trepani,  y  después  de  un  combate  muy 
reñido  se  retiran  éstas.  Los  Españoles  desem- 
barcan en  la  isla  de  Gerbes  ,  vencen  á  los  habi- 
tantes que  hacen  una  furiosa  resistencia,  se  apo- 
deran de  ella ,  y  les  obligan  á  pagar  todos  los 
años  un  tributo  á  la  España  de  trece  mil  pesos. 
-El  Gran  Turco  consiente  en  dexar  libre  el  paso 
á  los  peregrinos  que  iban  á  los  Lugares  Santos 
como  se  lo  habia  pedido  el  Rey  de  España  ,  y 
por  su  parte  solicita  la  libertad  de  comerciar  sus 
subditos  en  la  Pulla  y  en  las  costas  de  Ñapóles. 

Después  de  la  muerte  del  Emperador  se  jun- 
taron los  electores  en  Francfort  ,  y  á  pesar  de 
las  intrigas  del  Rey  de  Francia  y  de  sus  parti- 
darios fué  elegido  Carlos.  Publicada  la  elección 
en  la  Iglesia  mayor  de  San  Bartholomé  de  aque- 
lla ciudad  por  el  Arzobispo  de  Maguncia ,  y 
confirmada  por  el  Papa ,  se  despachó  al  Duque 
de  Baviera  Conde  Palatino  para  llevarle  la  no- 
ticia ,  quedando  regente  del  Imperio  hasta  su  lle- 
gada el  Marqués  de  Brandembourg.  El  Duque 
llegó  á  Barcelona  donde  aun  estaba  Carlos  que 
lo  recibe  con  las  mayores  demostraciones  de  ale- 
gría y  le  hace  muchas  honras ,  y  después  de  ha- 
berle dado  la  noticia  de  su  elección  al  Imperio, 
TOMO  XIV,  g  3 
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TABLAS  CRONOLÓGICAS, 
le  pide  en  nombre  de  todos  los  Electores  que 
quanto  antes  vaya  á  tomar  posesión  de  él  y  coro- 
narse con  las  solemnidades  acostumbradas.  Des- 
pués de  haber  recibido  muchos  regalos  se  vuel- 
ve con  la  respuesta  de  que  desocupado  de  los 
negocios  mas  urgentes  de  España  se  pondrá  in- 
mediatamente en  camino  para  la  Alemania.  Lue- 
go que  Carlos  fué  hecho  Emperador,  mandó  que 
en  todos  los  actos  públicos  se  le  diese  el  título 
de  Magestad  que  hasta  entonces  ningún  Rey  de 
la  Europa  habia  usado. 

Fernando  Magallanes,  Portugués,  forma  el 
proyecto  de  hacer  descubrimientos  mas  allá  de 
las  costas  del  Brasil ,  y  despreciado  por  la  corte 
de  Portugal  pide  protección  y  medios  para  exe- 
cutarlo  al  Rey  de  España  5  y  habiéndole  dado 
Carlos  una  flota  de  cinco  naves  para  este  efecto 
se  embarcó  con  suficiente  número  de  tropas  el 
10  de  Agosto  en  Sevilla  ,  y  atravesando  las  cos- 
tas del  Brasil  dirigió  su  rumbo  acia  el  Sud.  Lle- 
gando hasta  los  cincuenta  y  tres  grados  de  lati- 
tud austral  con  grandes  dificultades,  y  habien- 
do sufrido  tempestades  horrorosas,  descubrió  en 
fin  el  cabo  de  las  Vírgenes  que  está  al  norte  de 
la  entrada  del  estrecho.  Allí  vio  un  canal  que 
parecía  entrar  en  el  Continente,  y  envió  dos  na- 
ves para  visitarle  :  la  una  volvió  sin  traer  nada 
positivo  ,  la  otra  con  algunas  esperanzas  según 
lo  que  habia  visto  que  podrían  navegar  por  él 
grandes  embarcaciones.  Saltaron  en  tierra  y  en- 
contraron á  una  legua  de  la  boca  del  estrecho  va- 
rios sepulcros  y  una  barraca,  de  donde  infirieron 
que  en  el  buen  tiempo  los  salvages  llegaban  á  es- 
tos lugares,  y  después  se  retiraban  en  la  estación 
rigurosa  del  invierno.  Al  fin  de  Octubre  Maga- 
llanes llegó  al  cabo  de  San  Severino  ,  y  á  últi- 
mos de  Noviembre  al  otro  lado  del  estrecho. 
Juan  Sebastian  Cano,  que  mandaba  una  de  las 
naves  de  esta  flota  llamada  la  Victoria,  fué  el 
primero  que  dio  la  vuelta  al  mundo  y  volvió 
á  Sevilla  el  8  de  Setiembre  de  1*22,  tres  años, 
quatro  semanas  y  dos  dias  después  que  salió  de 
esta  ciudad.  Carlos  V  le  dio  por  armas  un  globo 
de  oro  con  estas  palabras  :  primus  me  circumde- 
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Velazquez  prepara  un  grande  armamento  pa-|  Era 
ra  una  nueva  empresa,  y  elige  por  comandante  efails¿ 
de  ella  al  célebre  Hernán  Cortés  natural  de  Me- 
dellin  en  Extremadura  ,  que  por  sus  talentos  y 
valor  era  muy  capaz  de  desempeñarla.  Sus  pa- 
dres aunque  pobres  le  habían  dado  una  buena 
educación  ,  y  concluidos  sus  estudios  de  Filo- 
sofía y  Jurisprudencia  en  Salamanca  pasó  á  la 
isla  Española  donde  estaba  de  Gobernador  ge- 
neral Ovando  que  era  su  pariente.  Poco  tiempo 
después  se  fué  á  la  de  Cuba,  y  Velazquez  le  hi- 
zo su  secretario.  Adquirió  grandes  riquezas  ,  y 
fué  nombrado  Comandante  general  de  la  flota. 
Salió  del  puerto  de  Santiago  el  8  de  Noviembre 
de  i  $  1 8,  y  llegó  al  de  la  Trinidad  donde  se  pres- 
taron muchos  sugetos  pudientes  á  servirle  con 
dinero  y  con  sus  personas.  El  Gobernador  arre- 
pentido de  haberle  nombrado  para  esta  expedi- 
ción quiso  revocarla  ,  pero  no  le  fué  posible 
porque  eran  muchos  y  muy  poderosos  los  ami- 
gos que  tenia.  El  i  o  de  Febrero  de  15 19  salió 
del  puerto  de  la  Habana  con  grande  alegría  de 
la  tropa  y  de  todo  el  pueblo.  Hizo  poner  en  el 
estandarte  Real  una  cruz  con  estas  palabras  :  ln 
hoc  signo  vinces.  Llegó  á  la  isla  de  Cozumel  y 
se  halló  que  tenia  quinientos  y  ocho  soldados, 
diez  y  siete  caballos,  y  ciento  y  nueve  entre  ma- 
rineros y  pilotos  con  dos  capellanes.  El  General 
les  dixo  que  se  iban  á  exponer  á  grandes  peli- 
gros ,  pero  que  confiaba  en  su  valor  y  en  el  au- 
xilio de  Dios  que  los  vencerian  todos ,  y  triun- 
fando de  los  enemigos  se  llenarían  de  riquezas 
y  adquirirían  una  gloria  inmortal.  Hizo  amistad 
y  alianza  con  los  caciques  y  rescató  por  pre- 
sentes á  Gerónimo  Aguilar  ,  que  habiendo  nau- 
fragado en  aquella  costa  con  otros  veinte  ,  había 
caido  en  manos  de  los  salvages  y  era  esclavo 
de  un  cacique  :  los  demás  fueron  sacrificados  á 
los  ídolos  con  la  mayor  inhumanidad  ,  y  se  los 
habían  comido.  Salió  de  esta  isla,  y  entrando  por 
el  rio  Grijalva  dio  una  batalla  á  los  Indios  y 
los  derrotó.  Después  de  la  victoria  entraron  en 
Tabasco  los  Españoles  ,  y  el  cacique  pidió  la 
paz  sometiéndose  al  Rey  de  España.  Ofreció  á 
Cortés  para  servirle  veinte  Indias ,  y  entre  ellas 
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había  una  de  familia  ilustre  que  se  distinguía  de 
ias  otras  por  su  espíritu  y  sus  gracias.  Se  la  ins- 
truyó en  la  doctrina  christiana  ,  y  se  bautizó 
tomando  el  nombre  de  Marina.  Aprendió  muy 
bien  la  lengua  Castellana  ,  y  como  sabia  la  Me- 
xicana sirvió  de  intérprete  y  ayudó  mucho  para 
la  conquista.  Luego  que  Pilpatoe  Gobernador  de 
la  provincia  ,  y  Teutile  Capitán  General  de  Mo- 
tezuma  Emperador  de  México,  supieron  que  ha 
bían  llegado  á  la  costa  ,  enviaron  una  piragua 
con  algunas  gentes  para  saber,  con  qué  fin  ha- 
bían venido  y  ofrecerles  los  servicios  que  nece- 
sitasen. Cortés  les  respondió  que  venia  como 
amigo  á  tratar  cosas  muy  importantes  á  su  Prín- 
cipe ,  y  que  no  dudaba  sería  bien  recibido.  Des- 
embarcaron con  mucha  tranquilidad  ,  y  se  for- 
tificaron sin  obstáculo  ninguno.  Construyeron 
una  capilla  de  madera  delante  de  la  qual  se 
plantó  una  cruz,  y  fabricaron  unas  barracas  pa- 
ra comodidad  de  la  tropa.  El  Gobernador  y  Ca- 
pitán General  vinieron  á  ver  y  saludar  á  Cortés 
con  el  fin  de  examinar  las  fuerzas  de  los  Espa- 
ñoles para  informar  á  Motezuma  ,  y  haciéndole 
algunos  regalos  le  dixéron  que  le  darían  los  au- 
xilios que  necesitase }  pero  que  no  se  le  permiti- 
ría pasar  adelante  ,  y  que  tratase  de  hacerse  á 
.la  vela  y  salir  de  su  pais.  Cortés  respondió  con 
mucho  enfado  que  á  los  Embaxadores  de  un  Gran 
Rey  no  se  les  negaba  la  audiencia  ,  y  que  hicie- 
ran saber  al  Emperador  que  no  se  iría  sin  haber- 
le visto.  Los  enviados  no  se  atrevieron  á  repli- 
car,  solamente  le  suplicaron  con  mucha  sumi- 
sión que  no  pasara  adelante  antes  de  la  respues- 
ta de  la  corte.  Entretanto  unos  pintores  que  ha- 
bían  traído  dibuxaban  en  unos  lienzos  la  figura 
de  las  naves  ,  los  hombres  ,  su  vestido  ,  y  las  ar- 
mas. Quando  Cortés  lo  advirtió  mandó  formar 
la  tropa  ,  hacer  algunas  evoluciones  y  disparar 
la  artillería  ,  llenándoles  de  terror  y  espanto  ;  y 
así  los  despidió  resuelto  á  pasar  á  la  corte  ó  de 
^rado  ó  por  fuerza  ,  sin  que  ni  las  amenazas  ni 
loí  regalos  que  Motezuma  le  enviaba  pudieran 
hacerle  mudar  de  propósito.  La  obstinación  de 
estos  extraugeros  llenó  de  consternación  al  Em- 
perador, y  no  sabia  qué  hacerse,  porque  habien- 
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do  usurpado  el  trono  ,  y  siendo  aborrecido  de1 
los  pueblos  por  su  gobierno  tiránico  ,  se  persua- 
día que  se  servirían  de  esta  ocasión  para  sacudir 
el  yugo  que  llevaban  con  impaciencia.  Cortés 
entretanto  procuraba  ganar  el  corazón  de  los  In- 
dios, y  animar  el  valor  de  sus  soldados  inspi- 
rándoles la  confianza  sin  disimular  los  peligros 
que  iban  á  correr.  Teutile  volvió  á  visitarle ,  y 
lleno  de  indignación  porque  no  podia  persuadir- 
le que  se  retirase ,  le  dixo  que  hasta  entonces 
el  gran  Motezuma  le  había  tratado  con  mucha 
dulzura  como  á  su  huésped  ,  pero  que  si  se  obs- 
tinaba mas  en  dar  la  misma  respuesta  sería  tra- 
tado como  enemigo  ,  y  dicho  esto  se  retiró.  Cor- 
tés se  rió  de  esta  amenaza  diciendo  á  los  solda- 
dos que  las  riquezas  que  les  había  enviado  eran 
mas  prueba  de  temor  que  de  su  liberalidad. 

Desde  el  dia  siguiente  empezaron  á  faltarles 
los  víveres ,  y  algunos  soldados  murmuraban 
de  la  conducta  del  General  (especialmente  los 
que  eran  afectos  á  Velazquez)  diciendo  que  que- 
ría perderles  por  su  ambición  ;  que  era  una  te- 
meridad ir  á  insultar  á  un  Emperador  tan  po- 
deroso con  tan  poca  gente;  y  que  todos  debían 
pedir  á  voces  volverse  á  la  isla  de  Cuba  para 
aumentar  la  flota  y  reforzar  el  exército.  Die- 
go Ordaz  habló  por  los  amotinados  ,  que  era 
el  menor  número  y  los  soldados  mas  cobardes, 
proponiéndole  la  vuelta  á  Cuba.  Cortés  le  oyó 
con  mucha  paciencia,  y  le  respondió  haciéndole 
presente  los  felices  sucesos  que  hasta  entonces 
había  tenido  ,  y  que  si  se  veía  precisado  a  tomar 
la  resolución  de  volverse  sería  mas  por  el  con- 
sejo de  sus  amigos  que  por  el  de  los  soldados  y 
del  pueblo.  Poco  tiempo  después  hizo  publicar 
una  orden  para  embarcarse  el  dia  siguiente  y 
volverse  á  Cuba.  El  exército  ganado  por  sus 
confidentes  se  opuso  á  la  partida,  y  le  suplicó 
que  prosiguiese  su  empresa  y  no  cometiese  la 
misma  falta  que  Grijalva.  Después  de  muchas 
instancias  les  concedió  lo  que  él  mismo  deseaba 
con  mucha  ansia.  Mientras  se  estaban  echando  los 
fundamentos  de  una  colonia  en  un  lugar  muy 
cómodo  cerca  de  la  mar  con  un  puerto  bueno 
á  doce  leguas  de  S.  Juan  de  Ulua ,  llegaron  cin- 
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co  Indios  diputados  del  cacique  de  Zempoala  pa- 
ra hacer  alianza  con  Cortés  ,  persuadido  por  lo 
que  en  Tabasco  habia  sucedido  que  podría  ayu- 
darle mucho  para  sus  intentos.  Puso  orden  á  la 
colonia  nombrando  dos  Alcaldes  para  adminis- 
trar justicia,  quatro  Regidores,  y  un  Síndico  Pro- 
curador ,  que  tomaron  el  título  de  Consejo  de  la 
ciudad  de  Veracruz ,  dándole  este  nombre  en 
memoria  de  haber  tomado  tierra  en  este  pais  el 
Viernes  santo.  Para  servir  los  oficios  puso  gentes 
de  su  partido  ,  y  todo  se  hacia  ó  por  su  dirección 
ó  la  de  sus  amigos.  Entró  en  la  primera  junta 
que  celebraron  ,  y  aunque  le  suplicaron  que  to- 
mase el  primer  asiento  no  quiso  ponerse  sino 
después  del  primer  Regidor.  Les  hizo  presente 
que  se  hallaba  á  la  frente  del  exército  sin  comi- 
sión porque  Velazquez  habia  revocado  la  que  le 
habia  dado,  y  que  hasta  ahora  hacia  las  funcio- 
nes de  General  por  la  deferencia  voluntaria  de 
los  que  le  habian  reconocido  por  tal ;  y  siendo 
preciso  nombrar  uno  con  autoridad  suficiente  pa- 
ra gobernar  el  exército  y  la  expedición,  suplica- 
ba á  la  ciudad  que  usando  de  su  derecho  le 
nombrase  sin  atender  mas  que  á  la  gloria  de  la 
nación  y  al  bien  del  estado.  Dicho  esto  puso  so- 
bre la  mesa  el  título  que  Velazquez  le  habia  da- 
do, y  se  retiró.  Admitida  la  dimisión,  el  Consejo 
después  de  una  corta  deliberación  le  nombró  Ge- 
neral suplicándole  que  aceptase  esta  comisión  y 
se  encargase  del  mando  de  las  tropas.  Esta  nue- 
va elección  se  anunció  por  pregón,  y  fué  gene- 
ralmente recibida  con  mucho  gozo ;  pero  los 
partidarios  de  Velazquez  no  tardaron  en  intri- 
gar. Cortés  conociendo  que  era  necesario  usar 
de  su  autoridad  con  rigor  para  hacerse  respetar 
y  contener  á  los  sediciosos  ,  mandó  prender  á 
Diego  de  Ordaz  ,  Pedro  Escudero ,  y  Juan  Ve- 
lazquez de  León,  que  eran  cabezas  de  la  sedición, 
y  dixo  en  publico  que  se  les  haria  el  proceso 
como  á  perturbadores  del  reposo  público  dando 
orden  que  nadie  hablase  con  ellos;  mas  disimu- 
laba sin  embargo  que  sus  confidentes  entrasen, 
los  quales  los  ganaron  de  tal  manera  al  partido 
del  General  que  después  de  haberlos  perdonado 
fueron  los  mas  leales  y  fieles. 
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Concluido  este  negocio  se  puso  en  marcha!  Era  I 
con  el  exército  para  el  pais  de  Zempoala  donde i^?¿" 
fué  recibido  con  la  mayor  confianza  y  afecto  ,  y 
como  su  protector,  por  quien  esperaban  librarse 
del  yugo  que  les  oprimía.  Los  caciques  de  las 
cercanías  admirados  de  su  valor  procuraban  ha- 
cer alianza  con  él.  Estando  en  Quiabislan,  el  de 
esta  provincia  le  vino  á  visitar  con  el  de  Zem- 
poala. Al  mismo  tiempo  llegaron  comisarios  de 
Motezuma  ,  llamaron  á  los  dos  caciques,  y  con 
un  ayre  imperioso  les  mandaron  que  entrega- 
sen veinte  hombres  cada  uno  para  ser  sacrifi- 
cados en  castigo  de  haber  admitido  á  los  Es- 
pañoles. Cortés  mandó  á  los  caciques  que  los 
pusiera  presos ,  que  él  los  defendería  de  los  re- 
sentimientos de  Motezuma.  Por  la  noche  hizo 
traer  á  dos  de  los  encerrados  y  les  dixo  que  les 
quería  poner  en  libertad  ,  y  haciéndolos  acom- 
pañar por  los  Españoles  hasta  salir  de  aquel  ter- 
ritorio ,  los  envió  á  Motezuma  para  ganar  su 
afecto  con  este  testimonio  de  beneficencia.  Al  dia 
siguiente  los  caciques  le  dieron  aviso  que  se  ha- 
bían escapado  dos  de  los  comisarios  ,  y  por  esta 
causa  con  pretexto  de  mayor  seguridad  se  llevó 
los  otros  quatro  á  sus  naves.  Vinieron  otros  pue- 
blos á  pedirle  su  amistad ,  y  viendo  que  se  au- 
mentaban los  aliados  fundó  en  un  llano  hermo- 
so que  está  entre  el  mar  y  Quiabislan  la  ciudad 
de  Veracruz. 

Motezuma  luego  que  oyó  á  los  dos  comisio- 
nados que  Cortés  había  puesto  en  libertad  se 
templó ,  mandó  cesar  los  preparativos  de  guer- 
ra, y  le  envió  una  embaxada  con  nuevos  pre- 
sentes encargando  á  sus  Ministros  que  procura- 
sen apartarlo  de  su  resolución  ,  manifestándole 
que  el  Emperador  lo  deseaba  para  castigar  á  sus 
subditos  sediciosos.  El  General  Español  les  res- 
pondió que  por  la  misma  razón  no  debia  partir 
para  contenerlos  en  el  respeto  y  la  sumisión  ,  y 
así  los  despidió  con  ios  otros  quatro  que  estaban 
en  las  naves.  Poco  tiempo  después  llegó  á  Vera- 
cruz  una  nave  mandada  por  Francisco  Salcedo  y 
Luis  Marin.  Por  estos  supo  que  la  corte  habia 
nombrado  á  Velazquez  Adelantado  de  Cuba  con 
facultades  de  hacer  nuevos  descubrimientos  y 
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fundar  colonias  ,  y  que  estaba  inexorable  con- 
tra él.  Para  evitar  este  golpe  persuadió  á  la  ciu- 
dad que  enviase  una  diputación  á  la  corte  con 
los  presentes  y  regalos  de  Motezuma  y  de  los 
caciques,  y  una  carta  recomendando  su  conduc- 
ta con  una  relación  de  lo  que  habia  hecho  en 
servicio  del  Rey.  Los  diputados  llegaron  á  Se- 
villa el  mes  de  Octubre  habiendo  salido  de  Ve- 
racruz  el  mes  de  Julio  en  la  embarcación  mas 
velera  que  tenían  en  la  flota  gobernada  por  el  pi- 
loto Alaminos.  Antes  de  salir  hubo  una  conspi- 
ración de  los  afectos  á  Velazquez  que  quisieron 
apoderarse  de  una  nave,  y  partir  con  ella  á  Cu- 
ba para  dar  aviso  de  todo  al  Gobernador  ;  pe- 
ro fué  descubierta  y  se  condenó  á  muerte  a  dos 
soldados ,  á  otros  dos  á  azotes  ,  y  al  piloto  que 
los  habia  de  llevar  se  le  cortó  un  pie  ;  y  fingien- 
do que  los  demás  habían  sido  seducidos  se  les 
perdonó. 

Para  cortar  de  raíz  estos  alborotos  hizo  cor- 
rer en  público  la  voz  que  los  navios  estaban 
para  irse  á  pique  por  estar  podridas  las  tablas; 
y  que  para  no  perderlo  todo  era  preciso  poner  en 
tierra  las  velas  ,  clavazón  ,  y  todo  lo  que  podia 
ser  de  alguna  utilidad,  no  dexando  en  la  mar  si- 
no las  chalupas  para  el  uso  de  la  pesca.  Hecho 
esto,  se  puso  en  marcha  el  exército  para  México; 
mas  apenas  habian  salido  tuvo  aviso  que  se  veían 
algunas  naves  en  la  costa,  de  las  quales  saltaron 
quatro  hombres  en  tierra.  Estos  le  notificaron  que 
Francisco  Garay  Gobernador  de  la  Jamayca  ha- 
bia equipado  tres  naves  que  tenían  doscientos  se- 
senta Españoles  mandados  por  el  capitán  Alfon- 
so de  Pineda,  que  habia  tomado  posesión  del  pais 
de  cerca  de  Panuco  ,  y  formado  un  estableci- 
miento en  Naotlan  á  doce  millas  al  O.  de  Vera- 
cruz,  intimándole  no  extendiese  sus  conquistas 
por  esta  parte.  Cortés  les  respondió  que  viniese 
su  capitán  y  se  ajustarían  amigablemente  las  di- 
ferencias. Mas  ellos  poco  contentos  con  esta  res- 
puesta hicieron  que  el  Escribano  se  lo  notifícase 
en  forma ,  y  por  este  desacato  los  mandó  poner 
presos.  El  exército  continuó  su  marcha  y  entró  en 
la  provincia  de  Zocotlan.  El  cacique  quiso  .li- 
marles un  lazo  persuadiéndoles  que  dirigiesen  su 
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Años  'marcha  por  la  provincia  de  Cholula  por  ser  mas 
jCc  abundante  de  víveres  y  menos  belicosa  que  la 
de  Tlascala  ,  con  el  fin  de  que  cayesen  en  ma- 
nos de  las  tropas  de  Motezuma  que  estaban  re- 
unidas en  esta  provincia.  Los  Indios  que  llevaba 
Cortés  en  el  exército  le  libraron  de  este  peligro, 
y  tomó  el  camino  de  Tlascala. 

Esta  ciudad  tenia  el  gobierno  republicano, 
y  era  independiente  del  imperio  de  México  aun- 
que estaba  en  medio  de  él.  Los  Emperadores  no 
pudieron  jamás  sujetarles  porque  eran  gente 
muy  belicosa  y  amante  de  su  libertad.  Cortés  les 
pidió  el  permiso  para  pasar  con  su  exército  por 
sus  estados  ofreciendo  no  hacerles  daño  en  nin- 
guna cosa.  Se  deliberó  en  el  senado  sobre  este 
asunto.  Magi<=catzin,  que  era  el  mas  viejo  y  el 
mas  venerado  por  su  prudencia  y  por  sus  luces, 
opinó  que  se  le  debia  dar  libremente  el  paso  y 
hacer  alianza  con  los  Españoles;  mas  Xicoten- 
cal ,  que  era  joven,  ambicioso,  y  lleno  de  ardor 
por  la  gloria  de  los  combates  ,  opinó  en  que  se 
debia  hacer  la  guerra  :  su  dictamen  prevaleció 
y  inmediatamente  se  prepararon  para  la  batalla. 
Tres  victorias  consecutivas  les  obligaron  á  pe- 
dir la  paz  y  á  hacer  una  alianza  perpetua  con 
los  Españoles  ,  sin  embargo  que  Motezuma  pro- 
curó con  mil  artificios  impedir  este  tratado ;  y 
luego  que  supo  las  victorias  que  había  consegui- 
do Cortés  le  envió  nuevos  Ministros  para  impe- 
dirle que  hiciera  la  paz  con  la  república  ,  ha- 
ciéndole saber  que  era  un  pueblo  pérfido  que  no 
se  podía  contar  con  él  para  nada.  Los  Tlascal- 
tecas  por  la  misma  razón  procuraban  concluir- 
la quanto  antes.  El  Emperador  ofrecia  por  me- 
dio de  sus  embaxadores  ,  que  se  reconocería  tri- 
butario del  Monarca  de  España  con  dos  condi- 
ciones ,  la  primera  que  no  habia  de  hacer  paz 
con  los  Tlascaltecas ,  y  la  segunda  que  se  habia 
de  retirar  sin  pasar  á  la  corte.  Cortés  los  oyó  con 
benignidad,  y  sin  responderles  nada  de  positivo 
les  dixo  que  con  venia  que  descansasen,  que  des- 
pués hablarían  y  los  enviaría  con  su  respuesta. 
Entretanto  el  senado  de  los  Tlascaltecas  convi- 
dó á  Cortés  que  viniera  con  su  exército  á  la  ciu- 
dad enviándole  una  diputación  para  esto  ,  y  lo 
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verificó  llevando  consigo  á  los  embajadores  Me- 
xicanos. Pasados  algunos  dias  los  despidió  ha- 
biendo sido  testigos  de  las  demostraciones  de  afec- 
to y  de  estimación  que  la  república  les  habia 
dado.  Después  de  tres  semanas  resolvió  conti- 
nuar su  marcha  para  México,  y  antes  de  salir 
llegaron  nuevos  embaxadores  concediéndole  el 
permiso  de  venir  á  la  corte ,  y  diciéndole  que  se 
le  habia  preparado  alojamiento  en  Cholula.  Los 
Tlascaltecas,  que  yá  le  miraban  con  mucho  afec- 
to ,  temiendo  no  se  le  armase  una  zalagarda  le 
persuadieron  que  fuese  por  otro  camino  ,  y  jun- 
taron sus  tropas  para  socorrerle  en  caso  que  lo 
necesitase. 

El  exército  se  puso  en  marcha  con  los  em- 
baxadores ,  algunos  Zempoaleses  que  nunca  le 
dexaban  ,  y  un  cuerpo  de  sus  aliados  los  Tlas- 
caltecas que  acamparon  fuera  de  la  ciudad.  Mo- 
tezuma  habia  enviado  un  exército  de  veinte  mil 
hombres  para  sorprender  á  los  Españoles  quan- 
do  estuviesen  mas  descuidados  y  acabar  con 
ellos  de  una  vez.  Cortés  supo  la  traición  que  le 
habían  armado  y  mandó  poner  la  tropa  sobre 
las  armas ,  y  con  el  mayor  silencio  se  echó  so- 
bre los  enemigos :  hizo  tan  cruel  matanza  de 
ellos  que  no  se  salvaron  sino  los  que  imploraron 
su  clemencia.  Partió  el  exército  de  Cholula  des- 
pués de  haber  estado  en  este  pueblo  catorce  dias, 
y  el  cacique  de  Guacocingo  advirtió  á  Cortés 
que  no  se  fiase  de  los  Mexicanos ,  porque  sabia 
que  le  habian  armado  una  emboscada  en  la  ba- 
xada  de  las  montañas  cegando  el  camino  real 
con  piedras  y  árboles  cortados ,  y  abriendo  otro 
que  iba  á  terminarse  en  unos  precipicios.  Lle- 
gado á  la  cumbre  con  mucha  dificultad,  y  vien- 
do los  caminos  ,  reconoció  luego  la  traición  \  y 
disimulando  su  resentimiento  preguntó  á  los  em- 
baxadores por  que  estaban  así,  y  le  respondie- 
ron que  habian  mandado  allanar  el  mas  fácil  y 
cerrar  el  mas  peligroso.  Cortés  les  replicó  con 
mucha  tranquilidad  :  No  conocéis  d  los  Españo- 
les ,  nosotros" 'siempre  buscamos  lo  que  es  mas  difí- 
cil ,  y  jamás  nos  espantan  los  peligros.  Dicho  es- 
to mandó  limpiar  el  camino  ,  y  baxando  al  llano 
sin  ningún  peligro  el  exército  se  alojó  en  un  lu- 
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gar  con  todas  las  precauciones  para  no  ser  sor- 
prendido. Motezuma  estaba  desesperado  viendo 
que  todos  sus  estratagemas  eran  inútiles  ,  y  que 
el  General  Español  habia  entrado  en  la  provin- 
cia de  Chalco  que  está  á  las  puertas  de  la  capi- 
tal. Recurrió  en  fin  á  los  Magos  ,  pero  sus  im- 
precaciones y  todo  lo  que  su  arte  impío  les  pu- 
do sugerir  no  fué  menos  inútil  que  los  recur- 
sos pasados ,  y  yá  no  trató  sino  del  modo  de  re 
cibir  á  estos  extrangeros.  Los  caciques  de  Chal- 
co vinieron  á  visitar  á  Cortés  y  le  enviaron  ví- 
veres para  el  exército  quexándose  de  la  opre- 
sión en  que  estaban  ,  y  esperando  librarse  de 
ella  con  su  protección  y  ayuda.  Él  se  las  ofreció 
para  ganar  su  amistad  y  confianza. 

Continuó  su  marcha  por  un  pais  deliciosísi- 
mo y  se  alojó  en  Amameca,  lugar  situado  en  la 
ribera  del  lago  donde  está  México.  Quando  es- 
taba el  dia  siguiente  el  exército  sobre  las  armas 
llegó  aviso  que  el  Príncipe  Cacumatzin  sobrino 
de  Motezuma  venia  a  visitarle  ,  el  qual  desde 
luego  procuró  disuadirle  con  razones  frivolas 
que  no  entrase  en  la  capital  ;  mas  Cortés  le  hizo 
algunos  regalos ,  y  despreciando  lo  que  le  decía 
continuó  su  marcha  hasta  Teceuco  ,  desde  don- 
de por  una  calzada  llegó  a  Quitlavaca  y  á  Is- 
tacpalapa.  El  8  de  Noviembre  de  1519  entró 
en  la  capital  y  fué  alojado  con  su  pequeño  exér- 
cito en  un  palacio  mueblado  riquísimamente ,  y 
construido  de  manera  que  servia  al  mismo  tiem- 
po de  fortaleza.  Motezuma  le  visitó  inmediata- 
mente, le  dio  audiencia  ,  le  mostró  lo  mas  cu- 
rioso de  la  capital,  y  le  hizo  muchas  gracias.  Los 
Grandes  procuraron  cortejarle,  y  con  el  trato  se 
desvaneció  en  apariencia  el  temor  que  le  habían 
causado.  Mientras  que  los  Españoles  estaban  di- 
vertidos en  la  capital  llegaron  dos  soldados  Tlas- 
caltecas  disfrazados  ,  y  le  dixéron  á  Cortés  que 
Qualpopoca  capitán  Mexicano  habia  atacado  con 
su  tropa  a  los  Totonaques  sus  aliados  ,  y  que  el 
Gobernador  de  Veracruz  les  habia  socorrido, 
y  habían  hecho  prisionero  á  un  soldado  llamado 
Arguello.  Esta  noticia  llenó  de  sentimiento  á 
Cortés,  y  aunque  continuaban  las  fiestas  se  veía 
que  los  nobles  empezaban  á  ser  mas  reservados, 
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y  decian  entre  sí  que  sería  mas  fácil  romper  los 
puentes  de  las  calzadas.  Al  mismo  tiempo  su- 
po que  se  había  traído  una  cabeza  á  Motezuma 
que  habia  mandado  ocultar  con  mucho  cuidado. 
Todo  esto  ,  y  algunas  observaciones  le  hacían 
sospechar  con  bastante  fundamento  que  se  for- 
maba nueva  conspiración  contra  los  Españoles, 
y  que  Qualpopoca  obraba  por  sus  órdenes.  Co- 
nociendo el  peligro  en  que  estaban  deliberó  con 
los  Capitanes  lo  que  se  debia  hacer ,  proponién- 
doles que  si  era  peligroso  permanecer  en  la  ciu- 
dad ,  lo  era  mucho  mas  salirse  como  fugitivos 
perdiendo  su   reputación  y  haciéndose  despre- 
ciables á  sus  aliados ,  y  que  en  este  caso  su  rui- 
na sería  inevitable.  Resuelve  pues  dar  un  golpe 
de  autoridad    que    pasmase  á   todo  el  mundo. 
Manda  poner  toda  la  tropa  sobre  las  armas  ocu- 
pando todas  las  bocas  calles,  y  se  vá  á  visitar  á 
Motezuma  acompañado  de  Pedro  de  Alvarado, 
Gonzalo  de  Sandoval,  Juan  Velazquez  de  León, 
Francisco  de  Lugo  ,  y   Alfonso  de  Avila  ,   con 
treinta  soldados  de  los  mas  resueltos  y  valientes, 
le  cuenta  la  acción  de  Qualpopoca  ,  y  después 
de  haberle  intimidado  le  obligó  á  seguirle  al  pa- 
lacio de  los  Españoles  diciendo  á  los  suyos  que 
iba  á  divertirse  con  los  extrangeros  sus  amigos, 
y  así  fué  llevado  prisionero  y  se  le  trató  con  el 
mayor  honor.  Se  le   hizo  dar  una  orden  para 
traer  á  Qualpopoca  en  prueba  de  que  no  habia 
tenido  parte  en  este  exceso  y  que  se  habia  co- 
metido sin  su  orden.  Traído  el  preso  Motezuma 
lo  entregó  á  Cortés  para  que  lo  castigase  como 
quisiese.  Se  le  hizo  el  proceso,  y  él  se  excusó  di-| 
ciendo  que  habia  obrado  con  orden  del  Empe- 
rador. Se  le  formó  un  nuevo  crimen  de  acusar  a 
su  Soberano  y  se  le  condenó  á  muerte  ,  la  que 
se  executó  públicamente.  Para  hacerlo  con  mas 
seguridad  mandó  poner  grillos  á  Motezuma,  el 
qual  no  se  atrevió  á  hacer  ninguna  resistencia. 
Hecha  la  justicia  se  le  quitaron  y  le  dieron  los 
honores    acostumbrados  ,   y   aun  le  ofreció  de 
enviarlo  á  su    palacio ;   mas   este    desgraciado 
Príncipe  no  quiso  salir  de  el   de  los  Españo- 
les. Cortés  consiguió  que  mandase  cesar  los  sa- 
crificios de  víctimas  humanas  ,  y  que  con  su  ór- 
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den  algunos  Capitanes  Españoles  visitasen  varias 
provincias  de  este  vasto  imperio. 

Estando  el  Rey  en  Barcelona  empiezan  los 
1520  alborotos  de  Valencia  reuniéndose  en  compañías 
las  hermandades  de  las  artes  y  oficios ,  con  el 
pretexto  de  defenderse  de  las  injusticias  y  veja- 
ciones que  los  nobles  les  hacían;  y  el  Emperador 
les  protegió  para  humillar  á  la  nobleza  ,  porque 
sabia  que  era  contrario  á  sus  pretensiones.  Los 
amotinados  tomaron  el  nombre  de  Germanía, 
como  quien  diría  confederación  de  verdaderos 
patriotas  por  el  bien  público;  de  manera  que  es- 
tando arreados  y  llenos  de  odio  contra  los  prin- 
cipales ciudadanos  ,  estos  se  hallaban  en  gran 
peligro  de  perder  la  vida  y  sus  bienes.  Enviaron 
diputados  para  representar  al  Rey  los  inconve- 
nientes y  males  que  se  habían  de  seguir  de  con- 
ceder el  uso  de  las  armas  al  populacho ;  pero  no 
pudieron  conseguir  que  se  revocase  la  gracia 
que  les  habia  hecho.  Juró  los  privilegios  y  la 
observancia  de  las  leyes  de  Valencia  ,  convocó 
las  cortes ,  y  envió  al  Obispo  de  Tortosa  para 
presidirlas  en  su  nombre ;  pero  no  habiendo 
querido  consentir  en  nada  el  estado  eclesiástico 
y  la  nobleza  porque  el  Rey  en  persona  no  las 
presidia ,  se  irritó  y  confirmó  á  los  Germanos 
todos  los  privilegios  que  antes  les  habia  con- 
cedido, por  cuyo  motivo  se  aumentaron  las  tur- 
baciones* 

Antes  de  pasar  á  Flandes  el  Emperador  con- 
vocó las  cortes  de  Castilla  en  Santiago  de  Gali- 
cia ,  lo  que  jamás  se  habia  practicado.  Esta  no- 
vedad aumentó  el  descontento  que  habia  yá  en 
el  reyno,  porque  los  Ministros  Flamencos  tenían 
en  su  mano  el  gobierno;  las  dignidades  y  honores 
se  daban  á  los  extrangeros ;  y  el  oro  y  la  plata 
eran  el  medio  para  conseguir  los  empleos.  Salió 
Carlos  de  Barcelona  y  se  fué  á  Zaragoza  ,  y  des 
de  allí  á  Valladolid ,  donde  se  le  presentaron  los 
diputados  de  Toledo  y  Salamanca  ;  pero  no  qui- 
so darles  audiencia  con  el  pretexto  de  que  esta- 
ba para  partir  el  dia  siguiente  ,  y  habiendo  cor- 
rido la  voz  de  que  se  llevaría  la  Reyna  consi- 
go se  conmovió  todo  el  pueblo.  El  Rey  salió  de 
la  ciudad  con  peligro  atravesando  á  caballo  por 
TOMO  XIV.  h 
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medio  de  los  sediciosos  sin  embargo  de  que  llovía 
mucho.  Toda  la  corte  se  llenó  de  temor  y  los  Mi- 
nistros se  libraron  del  furor  con  la  huida.  Casti- 
gados algunos  de  los  amotinados  ,  se  perdonó 
á  los  demás  porque  se  suponía  que  este  desor- 
den había  nacido  del  demasiado  afecto  que  te- 
nían á  su  Soberano.  Continuaron  su  viage  á  Ga- 
licia ;  mas  las  cortes  no  se  tuvieron  con  tran- 
quilidad en  Santiago ,  porque  los  diputados  de 
Toledo  se  oponían  á  las  pretensiones  del  Rey. 
Habiéndoles  desterrado  las  trasladó  á  la  Coru- 
ña  donde  se  celebraron,  y  consiguió  un  subsidio 
de  doscientos  millones  de  maravedís  habiendo 
protestado  contra  este  don  gratuito  las  ciudades 
de  Madrid,  Toro,  Salamanca,  Toledo,  Murcia, 
Córdova  ,  y  algunas  otras.  El  Rey  nombró  re- 
gentes de  ios  reynos  de  Castilla  y  de  León  al 
Cardenal  Adriano  con  el  consejo  de  la  Cnanci- 
llería de  Valladolid,  y  Capitán  General  de  es- 
tos reynos  á  D.  Antonio  Fonseca  ;  regente  de 
Aragón  á  D.  Juan  de  Lanuza,  y  de  Valencia 
á  D.  Diego  de  Mendoza  Conde  de  Melito.  La 
elección  de  Adriano  no  fué  del  gusto  de  los  Cas- 
tellanos por  ser  extrangero  ,  y  aunque  le  supli- 
caron que  nombrase  otro  no  lo  quiso  consentir. 
A  los  Señores  que  le  habían  acompañado  les 
dixo  que  le  era  preciso  hacer  el  viage  de  Ale- 
mania para  coronarse  Emperador  y  atajar  los 
progresos  de  la  heregía  de  Luthero ,  y  de  paso 
verse  con  el  Rey  de  Inglaterra  para  confederar- j 
se  con  él  contra  el  de  Francia,  mandándoles  que! 
entretanto  procurasen  conservar  el  orden  y  la 
tranquilidad  en  el  reyno. 

Se  embarcó  el  21  de  Mayo  con  sus  Ministros 
Flamencos  y  algunos  Señores  Españoles,  y  en  seis 
dias  llegó  al  puerto  de  Sandwich  en  Inglaterra 
donde  fué  recibido  por  el  Cardenal  Woisei.  Des- 
pués le  visitó  Enrique  y  juntos  fueron  á  Can- 
torberi  donde  estuvo  los  tres  dias  de  la  Pasqua 
de  Pentecostés.  Los  dos  Príncipes  tuvieron  mu- 
chas conferencias,  conviniendo  Carlos  que  fuese 
arbitro  de  las  diferencias  que  tenia  con  el  Rey  de 
Francia  ,  que  las  decidiese,  y  tomase  las  armas 
contra  el  que  no  se  sometiera  á  su  decisión. 
Concluido  este  tratado  se  despidieron,  y  Carlos  se 
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embarcó  el  30  de  Mayo  y  llegó  con  felicidad  á 
Flesinga.  Toledo  y  las  demás  ciudades  se  levan- 
taron   y  tomaron  el  nombre  de  Comunidades, 
haciendo  con  esta  denominación  una  liga.  Fer 
nando  Dávalos  y  Don  Juan  de  Padilla  joven  de 
treinta  años ,  de  un  genio  vivo  y  fogoso ,  que 
estaba  casado  con  la  hija  del  Conde  de  Tendilla 
Doña  María  Pacheco  ,   estaban  á  la  frente  de 
los  descontentos.  Los  facciosos  removieron  los 
ministros  de  justicia  y  pusieron  otros  en  su  lu- 
gar. El  gobierno  para  calmar  el  furor  del  pue- 
blo no  se  opuso  á  lo  que  habia  hecho.  El  exem- 
plo  de  Toledo  arrastró  á  muchas  otras  ciudades 
en  el  mismo  desorden.  Todo  estaba  en  la  mayor 
confusión ,  y  se  cometían  impunemente  los  mas 
enormes  delitos.  El  Cardenal  y  el  Consejo  resol- 
vieron contener  á  Segovia  donde  el  populacho 
habia  ahorcado  al  Procurador  de  cortes  y  algu- 
nas otras  personas  ,  y  enviaron  con  tropas  al  Al- 
calde Ronquillo  para  castigar  á  los  sediciosos. 
Las  ciudades  rebeldes  se  unieron  mas  estrecha- 
mente, y  se  ofrecieron  socorros  para  defenderse. 
Los  confederados  se  juntaron  en  Avila  estando 
presididos  por  D.  Pedro  Laso  diputado  de  Tole- 
do, y  por  el  Dean  de  la  Cathedral  que  era  natu- 
ral de  Segovia.  En  medio  de  esta  junta  habia  un 
Tundidor  de  lana  llamado  Pinillos  sentado  en 
un  banco ,  el  qual  dirigía  las  operaciones  de  la 
junta  con  una  varita  que  tenia  en  la  mano  ,  sin 
que  nadie  se  atreviese  contravenir  á  sus  órde- 
nes. Los  comuneros  levantaron  tropas  para  re- 
sistir á  las  de  Ronquillo ,  y  oponerse  á  las  órde- 
nes del  gobierno  que  no  permitían  se  executasen 
en  las  ciudades.  Por  esta  razón  hubo  varias  ac- 
ciones en  las  quales  triunfaron  los  sediciosos  que 
combatían  con  el  mayor  furor,  y  eran  mas  nume- 
rosos que  las  tropas  del  gobierno.  Éstas  se  halla- 
ban sin  armas  ,  sin  cañones  ,  y  sin  víveres,  por- 
que el  populacho  no  permitía  que  los  tomasen 
de  las  ciudades  donde  las  habia.   Medina  del 
Campo  no  quiso  entregar  á  Fonseca  los  cañones 
que  tenia  porque  este  General  quería  servirse  de 
ellos  contra  Toledo.  Hizo  poner  fuego  á  la  villa, 
y  sus  habitantes  llenos  de  furor  lejos  de  apagar 
el  incendio ,  salieron  con  el  mayor  ímpetu  con- 
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tra  los  sitiadores  y  les  obligaron  á  retirarse.  En- 1  FraA 
tráron  en  la  asociación  y  enviaron  diputados  ái^.f?*~| 
la  junta.  La  sedición  se  comunicó  á  las  ciudades 
de  Andalucía  y  Galicia  ,  y  en  todas  ellas  el  po- 
pulacho se  apoderó  del  gobierno  ,  y  mudando 
los  magistrados  puso  en  su  lugar  los  hombres 
mas  audaces  y  perversos. 

En  poco  tiempo  se  juntó  un  exército  podero- 
so, y  Padilla  como  generalísimo  fué  con  un  des- 
tacamento á  Tordesillas  á  informar  á  la  Reyna 
los  males  del  estado  ,  la  sublevación  general ,  el 
desorden  en  que  estaban  todos  los  pueblos  des- 
pués que  se  había  ausentado  Carlos;  y  que  para 
poner  remedio  a  estos  males ,  y  precaver  otras 
mayores  desgracias  que  amenazaban  á  la  na 
cion ,  habían  tomado  las  armas  las  comunidades, 
y  habian  hecho  una  estrecha  unión  y  nombra- 
do General  para  mandar  la  tropa.  La  Reyna  no 
conociendo  el  lenguage  artificioso  de  Padilla  le 
confirmó  el  título  de  Capitán  General ,  encar- 
gándole con  muchas  veras  que  trabajase  en  disi- 
par los  desórdenes  y  poner  remedio  á  los  males, 
restableciendo  por  todas  partes  la  tranquilidad 
y  el  orden.  Al  mismo  tiempo  le  pidió  que  la 
junta  de  las  comunidades  que  se  tenia  en  Avila 
se  trasladase  á  Tordesillas. 

Los  diputados  de  los  comuneros  vinieron  á  es- 
te pueblo,  y  autorizados  por  la  Reyna  se  hicie- 
ron mas  audaces:  mudaron  los  criados  que  tenia 
para  servirla  especialmente  aquellos  que  les  eran 
contrarios  :  resolvieron  prender  al  regente  y  su 
consejo,  y  estos  se  ocultaron  y  huyeron  disfra- 
zados. Los  confederados  de  Valladolid  excitados 
por  un  discurso  de  un  religioso  fanático  que  ha- 
bía enviado  la  junta  ,  fueron  á  prender  á  los 
consejeros  de  Estado  ayudándoles  para  esta  eje- 
cución el  General  que  habia  llegado  con  sus  tro- 
pas. Toda  la  ciudad  se  pone  en  la  mayor  con- 
fusión, asesinan  los  facciosos  á  los  que  no  quie- 
ren seguir  su  partido ,  y  saquean  las  casas  de 
los  ricos.  El  desorden  se  comunica  á  los  otros 
pueblos,  y  no  se  vén  por  todas  partes  sino  per- 
sonas sacrificadas  ai  odio  de  estos  furiosos.  In 
formado  Carlos  de  los  excesos  que  se  comer • 
escribe  a  las  ciudades  confederadas  que  volví 
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pronto  á  España,  y  les  exhorta  á  la  quietud  y  I 
tranquilidad  nombrando  por  compañeros  de  la 
regencia  al  Condestable  y  al  Almirante  de  Cas- 
tilla. Los  regentes  se  trasladaron  á  Burgos.  Al- 
gunas ciudades  se  sosegaron,  mas  la  mayor  par- 
te persistieron  en  la  rebelión  continuando  gene- 
ralmente el  desorden  del  estado.  En  Burgos  se 
encendió  de  nuevo  la  sedición ,  y  el  Condesta- 
ble de  Castilla  hubiera  perdido  la  vida  en  ma- 
nos de  los  facciosos  si  no  hubiera  salido  de  la 
ciudad  con  toda  su  familia.  Con  el  nombre  del 
interés  común  no  buscaban  sino  el  particular,  y 
los  nobles  mismos  se  servían  del  furor  del  popu- 
lacho para  vengarse  de  sus  enemigos.  Adriano  y 
sus  compañeros  conservan  en  medio  de  esta  tem- 
pestad tan  deshecha  la  mayor  tranquilidad,   y 
toman  las  providencias  mas   vigorosas  para   re- 
sistir á  los  comuneros  y  salvar  el  estado.  El  Vir- 
rey de  Navarra  les  envia  tropas ,  y  el  Rey  de 
Portugal  les  presta  cincuenta  mil  ducados.  Jun- 
tan un  exército  numeroso  en  Rioseco  nombrando 
por  General  al  Conde  de  Haro.  Los  diputados  de 
los  comuneros  que  estaban  en  Tordesillas  escri- 
ben a  las  ciudades  pidiendo  socorros  para  su  de- 
fensa común,  y  luego  se  pusieron  en  marcha  las 
tropas  para  aquel  pueblo.  Antonio  de  Acuña 
Obispo  de  Zamora  (que  era  de  los  revoluciona- 
rios mas  acalorados )  levantó  un  cuerpo  consi- 
derable ,  y  puesto  á  la  frente  de  él  fué  de  los 
primeros  que  llegaron.  Con  sus  intrigas  hace 
que  se  nombre  Generalísimo  del  exército  con- 
federado á  D.  Pedro  Girón  ,  no  sin  gran  dis- 
gusto de  Padilla  y  de  los  otros  Capitanes.  Los 
realistas  que  eran  mayores  en   número  ,  y  mas 
bien  disciplinados  ,  acometen  á  Tordesillas  y  se 
apoderan  del  pueblo  haciendo  prisioneros  á  mu- 
chos de  los  comuneros.  Los  sediciosos  envian 
diputados  á  Portugal  ofreciendo  casar  la  Infan- 
ta Doña  Catalina  con  el  Príncipe  D.  Juan  si 
¡quiere  enviarles  socorros.  El  Rey  despreció  sus 
ofertas ,  reprendió  su    conducta ,   y   se    ofreció 
por  mediador  de  la  paz  entre  ellos  y  el  Empe- 
rador. Desesperados  por  esta  parte  volvieron  sus 
ojos  al  Duque  de  Calabria  ,  y  trataron  de  ca- 
sarle con  la  Reyna  para  tener  una  cabeza  res- 
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petable  con  que  apoyar  sus  intentos  y  librar- 
se de  la  infamia  de  rebeldes.  D.  Pedro  Girón  ar- 
repentido de  estar  á  la  frente  de  los  sediciosos 
trataba  en  secreto  con  el  Condestable  y  el  Al- 
mirante, y  á  persuasión  de  éstos  dexó  el  exérci- 
to  y  se  pasó  á  los  realistas.  La  ausencia  del  ge- 
fe  puso  en  el  mayor  desorden  la  tropa  de  los 
facciosos ,  y  cometieron  los  mas  enormes  exce- 
sos. La  junta  nombró  General  á  Padilla  que 
desde  luego  trató  de  reunidos  y  restablecer  el 
orden,  y  los  dos  partidos  se  hacen  la  guerra  mas 
obstinada  casi  con  pérdidas  iguales,  pero  muy 
funestas  al  estado.  En  Valencia  los  Agermana- 
dos  hacen  la  guerra  con  el  mayor  furor  contra 
los  nobles,  se  apoderan  en  la  capital  del  go- 
bierno, y  obligan  á  salir  de  ella  al  Virrey  con 
la  mayor  parte  de  la  nobleza ,  que  es  cruelmen- 
te perseguida  por  todos  los  pueblos  de  aquel  rey- 
no.  La  turbación  se  excita  por  todas  partes  fue- 
ra de  Morella  que  se  conserva  siempre  fiel  al 
Rey. 

Carlos  llega  á  Flesinga  en  Zelanda  y  es  re- 
cibido en  Gante  con  las  mayores  demostraciones 
de  alegría  ,  y  sin  detenerse  mucho  tiempo  pa- 
só á  Aquisgran.  El  23  de  Octubre  fué  corona- 
do con  la  mayor  solemnidad,  y  el  dia  siguiente 
sentado  en  su  trono  á  presencia  de  los  Electores 
renunció  á  favor  de  su  hermano  D.  Fernando 
los  estadas  que  poseía  en  Alemania  por  la  suce- 
sión de  su  padre,  y  el  Infante  por  esta  cesión  fué 
Archiduque  de  Austria.  Francisco  I.°  que  mi- 
raba con  envidia  la  elevación  de  Carlos  al  trono 
del  Imperio,  y  que  por  otra  parte  estaba  con 
mucha  inquietud  porque  crecía  tanto  en  poder 
y  fuerzas,  reclamó  de  nuevo  la  observancia  del 
tratado  de  IMoyon  sobre  la  restitución  de  la  Na- 
varra á  Enrique  de  Albret,  resuelto  de  hacer  va- 
ler sus  derechos  por  la  fuerza  de  las  armas  si  de 
buena  voluntad  no  se  observaba,  pues  hallán- 
dose desunido  este  reyno  le  parecía  que  sería 
fácil  apoderarse  de  él,  y  penetrando  en  el  cen- 
tro de  Castilla  con  el  auxilio  de  alguno  de  los 
partidos  conquistar  toda  la  España. 

En  este  tiempo  los  Españoles  que  estaban  en 
México  se  hallaban  en  el  mayor  peligro ,  y  á 
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punto  de  perder  en  un  momento  lo  que  les  habia 
costado  tanto.  El  cacique  de  Tezeuco  sobrino  de 
Motezuma  forma  una  conjuración  contra  ellos,  y 
descubierta  es  castigado  y  privado  de  sus  digni- 
dades, conservándole  la  vida  el  Emperador  por 
la  intercesión  y  consideración  de  Cortés.  Mote- 
zuma  le  dio  otras  pruebas  de  su  amistad  juntan- 
do los  nobles  y  haciéndoles  entender  que,  según 
las  profecías  que  ellos  tenían  de  su  primer  Em- 
perador Quezalcoal ,  el  Rey  de  España  era  su 
legítimo  sucesor ,  que  todos  debían  reconocerle 
por  Soberano  ,  que  estaba  resuelto  á  prestarle 
obediencia  enviándole  las  alhajas  mas  preciosas 
de  su  tesoro ,  y  les  exhortaba  á  que  todos  hicie- 
ran lo  mismo.  Cortés  que  se  hallaba  presente  les 
dixo  que  la  intención  de  su  amo  no  era  despo- 
seerle del  trono,  ni  mudar  nada  en  el  gobierno, 
sino  que  se  reconociese  su  derecho ,  porque  es- 
tando ocupado  en  otras  conquistas  y  tan  distan- 
te de  estos  lugares ,  no  podia  en  mucho  tiempo 
venir  a  ellos ;  y  así  todo  el  consejo  le  declaró 
solemnemente  hereditario  al  trono  de  México  ,  y 
el  mismo  Motezuma  le  prestó  fé  y  homenage.  Se 
prepararon  los  presentes  que  se  le  habíanle  en- 
viar», y  se  entregaron  á  Cortés  haciéndole  saber 
que  estando  acabada  su  embaxada  podia  retirar- 
se. El  General  respondió  que  estaba  pronto  á 
obedecer  pero  que  no  tenia  naves ,  y  desde  lue- 
go se  le  dieron  artífices  para  que  las  constru- 
yeran; mas  como  esperaba  socorros  de  España 
procuraba  dilatarla  ,  y  previno    al    carpintero 
Español  que  no  se  diera  mucha  priesa. 

Entretanto  Motezuma  le  manifestó  una  pin- 
tura que  acababa  de  recibir  de  diez  y  ocho  na- 
ves extrangeras  que  habían  llegado  á  la  costa 
de  Ulua ,  diciéndole  que  siendo  propias  de  su 
nación  no  era  necesario  construirlas  de  nuevo. 
Cortés  le  respondió  que  no  tardaria  mucho  en 
saber  si  eran  Españoles.  Luego  le  llegaron  car- 
tas de  Veracruz  avisándole  que  Velazquez  ha- 
bia enviado  una  flota  con  ochocientos  soldados 
para  oponerse  á  su  conquista.  El  comisionado 
que  tenia  en  España  el  Gobernador  de  Cuba 
le  escribía  que  el  Obispo  Fonseca  le  protegía, 
y  que  estaba  yá  despachado  el  título  de  Ade- 
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lantado  con    facultad  de   extender  su   jurisdic- 
ción y   autoridad  ,  no  solamente  á  Cuba,  sino  á 
todas  las  provincias  que  por  su  orden  se  con- 
quistasen ;  pero  que  habiendo  llegado  los  envia- 
dos de  Cortés  con  la  noticia  de  México  y  el  oro 
y  las  alhajas  que  habian  traido ,   sería  muy  di- 
fícil de  hacerle  pasar  por   un  rebelde  pues  to- 
dos celebraban  su  valor  y  su  prudencia  ,  y  te- 
nían este  suceso  por  tan  feliz    y    glorioso   que 
era  imposible  reputar  por  criminal  al  que  lo  ha- 
bía executado.  Estos  avisos  encendieron  el  áni- 
mo  de   Velazquez ,   y   en  poco  tiempo  preparó 
una  flota  la  mas  numerosa  que  habia  salido  de 
los  puertos  de  las  Indias  para  quitar  á  Cortés  la 
gloria  y  los  frutos  de  la  mayor  empresa  que  se 
habia  hecho  en  el  Nuevo  Mundo.   Nombró  por 
General  de  ella  á  Pamphilo  de  Narvaez  que  era 
su  amigo ,  y  habia  adquirido  mucha  reputación 
de  valor  y  prudencia  en  aquellos  países.  Le  en- 
cargó sobre  manera  se  apoderase  de  Cortés  y  lo 
enviase   preso  con   buena   guardia ,   tomase   el 
mando  de  los  dos  exércitos  ,  continuase  la  con- 
quista ,  y   estableciese  la  autoridad  del  Rey  y 
sus  derechos. 

La  Audiencia  de  Sante  Domingo,  informada 
de  los  preparativos  de  Velazquez,  le  envió  un 
Ministro  para  que  le  intimase  la  orden  de  desistir 
de  la  empresa  que  no  podia  menos  de  ser  fatal  á 
su  reputación  y  excitar  contra  él  la  indignación 
del  Rey  ,  y  que  si  se  atrevía  á  pasar  adelante 
sería  tratado  como  inobediente  y  rebelde.  El  Go- 
bernador despreció  estas  amenazas  persuadido 
que  no  tenia  superior  en  el  Nuevo  Mundo.  La 
flota  partió  en  el  mes  de  Abril  de  1 5 20,  y  llegan- 
do a  las  costas  causó  mucha  inquietud  á  Cortés. 

Narvaez  acercándose  á  Ulua  echó  algunos 
hombres  en  tierra  para  reconocer  el  pais ,  é  in- 
timó á  Sandoval  que  tenia  el  gobierno  de  Ve- 
racruz  que  entregase  la  plaza.  Éste  le  respon- 
dió que  lo  que  convenia  al  servicio  del  Rey  era 
que  juntase  sus  fuerzas  con  las  de  aquel  rey- 
no  ,  y  que  si  por  algún  interés  particular  ó  por 
servir  a  la  venganza  de  otro  emprendía  alguna 
cosa  contra  ellas  ,  tuviese  entendido  que  ast  el 
como  los  soldados  de  la  plaza  perderían  antes  la 
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vida  que  cometer  la  infame  acción  que  se  le  pro- 
ponía. El  comisionado  Guevara,  que  era  hom- 
bre colérico,  irritado  con  esta  respuesta  generosa 
mandó  al  Escribano  que  le  notifícase  en  forma 
que  hiciese  la  entrega  de  la  plaza.  El  Goberna- 
dor para  castigar  esta  insolencia  los  mandó  pren- 
der y  con  una  escolta  los  envió  á  Cortés,  el  qual 
instruido  de  todas  las  circunstancias  dixo  al  Em- 
perador que  los  que  habian  llegado  eran  nuevos 
Embaxadores  que  venian  á  poyar  las  proposicio- 
nes que  él  tenia  hechas,  y  que  estando  concluida 
la  negociación  iría  á  despedirles.  A  los  soldados 
les  hizo  saber  que  Narvaez  era  amigo  suyo,  y  que 
le  traía  un  refuerzo  considerable.  De  este  modo 
salió  de  los  apuros  en  que  le  tenia  este  negocio. 
A  este  tiempo   llegaron  los  prisioneros  que  le 
enviaba  Sandoval  á  los  quales  recibió  con  mu- 
cho cariño ,  y  haciéndoles  muchos  regalos  los 
envió  con  pliegos  á  Narvaez  dándole  noticia  de 
los  progresos  que  habian  hecho  ,  del  estado  en 
que  estaba  su  conquista  ,  y  quánto  convenia  pa- 
ra conservar  lo  que  se  habia  ganado  que  no  se 
entendiera  que  habia  desunión  entre  ellos.  Que 
si  venia  de  parte  del  Rey  ,  inmediatamente  le 
entregaría  la  tropa  y  se  pondría  á  su  obedien- 
cia $  pero  que  si  traía  órdenes  de  Velazquez  tu- 
viese entendido  que  no  era  justo  obedecerlas  en 
perjuicio  del  bien  del  estado  y  del  servicio  del 
Soberano,  Que  él  estaba  pronto  á  resarcirle  lo 
que  habia  gastado  en  el  armamento,  y  partir  con 
él  las  riquezas  y  la  gloria  de  esta   conquista. 
Que  esto  se  lo  decia  por  el  bien  de  la  paz  y 
no  por  temor ,  pues  no  le  faltaban  fuerzas  ni 
valor  para  sostener  sus  derechos  si  le  ponia  en 
la  necesidad  de  hacerlo.  Guevara  fué  á  Nar- 
vaez y  le  informó  del  favor  que  gozaba  en  Mé- 
xico, de  su  generosidad  y  política,  de  las  fuer- 
zas que  tenia ,  y  que  podia  disponer  de  las  de 
sus  aliados  como  de  las  propias.  Oyó  con  mu- 
cho disgusto  esta   relación  ,   y  le   mandó  salir 
de  su  presencia  con  mucha  descortesía;  mas  no 
por  esto  dexó  de  elogiar  á  Cortés  entre  la  tropa, 
y  estos  elogios  hicieron  mucha  impresión  en  sus 
corazones.  Poco  tiempo  después  llegó  el  P.  Ol- 
|medo  haciendo  las  mismas  proposiciones ,  y  es- 
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te  hombre  orgulloso  irritado  en  extremo  mandó 
publicar  la  guerra  á  sangre  y  fuego  ;  pero  el 
Oidor  de  Santo  Domingo  que  siempre  le  acom- 
pañaba,  le  intimó  que  no  saliese  de  Zempoala 
pena  de  la   vida ,  ni    emplease   las  armas   sin 
el  consentimiento  de  todo  el  exército.  Narvaez 
mandó  prender  al  Oidor ,  y  poniéndolo  en  una 
carabela  le  envió  á  Cuba;  mas  el  Capitán,  ga- 
nado por  el  Ministro,  lo  llevó  á  Santo  Domingo 
donde  la  audiencia  quedó  sorprendida  y  en  ex- 
tremo irritada  de  este  atentado.  Cortés  oido  al 
P.  Olmedo  partió  con  sus  tropas  dexando  en  Mé- 
xico ochenta  hombres  de  guarnición  á  las  órde- 
nes de  Pedro  Alvarado  á  quien  Motezuma  esti- 
maba mucho.  Escribió  á  Sandovai  que  dexase  al 
cuidado  de  los  Indios  la  defensa  de  Veracruz ,  y 
que  viniese  con  toda  su  tropa  a  juntarse  con  él. 
Reunida  toda  su  gente  se  fué   á  Zempoala   y 
tentó  la  via  de  negociación  antes  de  venir  á  las 
manos  ,  pero  todo  fué  inútil ;  mas  la  tropa  que 
aborrecía  á  Narvaez  por  su  genio  duro  y  orgu- 
lloso le  abandonó,  y  fué  hecho  prisionero  y  en- 
viado baxo  buena  guardia  á  Veracruz.  Los  sol- 
dados se  pasaron  todos  al  partido  de  Cortés, 
mas  para  que  no  pensasen  en  volverse  hizo  tras- 
portar á  Zempoala  el  velamen  ,   arboladura   y 
timones  de  la  flota  que  habia  venido ,  y  des- 
pidió las  tropas  aliadas  dándoles  muchas  gra- 
cias por  el  afecto  que  le  habían  mostrado.  Con- 
cluido felizmente  este  negocio  que  lo  tenia  en 
gran  cuidado,   y  dexando   la   guarnición  cor- 
respondiente en   Veracruz  y   de  Gobernador  á 
Rodrigo  Rongel ,  dio  la  vuelta  á  México  con 
mil  infantes  y  cien  caballos ,  porque  le  avisaba 
Alvarado  que  los  Mexicanos  se  habían  alborota- 
do contra  los  Españoles  y  estaban  en  grandes 
apuros.   Los   Zempoaleses  le  siguieron  también 
con  doce  mil  Trascaltecas  de  los  mas  esforzados, 
y  todos  entraron  en  México  sin  ninguna  resisten- 
cia. La  sedición  continuó ,  y  fué  necesario  dar 
muchos  combates  por  las  calles   donde  mataron 
innumerables  Mexicanos  defendiendo  el  palacio, 
que  fué  atacado  por  los  Indios  con  un  furor  lle- 
no de  desesperación.   Motezuma  se  present. 
sus  subditos  desde  la  muralla  para  aplacar  la  se- 
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dicion  ,  habló  á  los  amotinados,  concedió  una|  Era 
amnistía  general ,  y  les  suplicó  que  dexasen  las 
armas  porque  los  extrangeros  iban  á  partir.  Le- 
jos de  apagarse  el  fuego  de  la  sedición  se  en- 
cendió mas  porque  habian  elegido  un  nuevo 
Emperador,  y  así  los  ataques  se  hacían  con  mas 
orden  y  con  menos  confusión..  Por  todas  partes 
se  oían  injurias  y  gritos  contra  Motezuma  dis- 
parando una  nube  de  flechas  y  muchas  piedras 
á  la  muralla  donde  estaba:  una  de  estas  le  dio  en 
la  cabeza  y  le  hizo  caer  sin  sentido.  A  la  vista 
de  este  funesto  accidente  todos  se  retiraron  lied- 
nos de  terror  y  confusión.  Cortés  estaba  traspa- 
sado de  dolor  porque  se  prometía  mucho  de  su 
persona :  se  le  llevó  á  su  quarto  para  curarle ,  masi 
desechando  todos  los  remedios  que  se  le  quisieron 
aplicar  murió  en  la  rabia  y  la  desesperación.  En- 
vió su  cuerpo  a  los  sediciosos  diciéndoles,  que 
aunque  este  atentado  le  daba  un  nuevo  derecho 
para  usar  de  las  armas ,  y  que  el  mismo  Empera- 
dor le  habia  encargado  que  vengase  esta  horrible 
maldad  castigando  á  los  que  la  habian  cometido, 
sin  embargo,  mirando  esta  desgracia  como  efecto 
de  la  brutal  impetuosidad  del  populacho,  y  repro- 
bada y  condenada  por  los  mas  prudentes,  quería 
ofrecerles  la  paz,  y  así  que  enviasen  diputados 
para  hacer  el  tratado ;  pero  que  si  despreciaban 
sus  ofertas  no  pensaría  sino  en  tomar  venganza 
y  destruir  la  ciudad,  no  contentándose  con  la  de- 
fensiva como  hasta  ahora  lo  habia  hecho  ,  sino 
haciendo  la  guerra  con  todo  el  rigor.  Los  sedi- 
ciosos hicieron  los  funerales  de  Motezuma  con 
la  pompa  acostumbrada.  Dos  hijos  suyos  se  que- 
daron con  Cortés  y  murieron  en  la  batalla  que 
después  se  dio:  otro  se  hizo  Christiano  y  fué  lla- 
mado D.  Pedro  Motezuma  á  quien  el  Rey  dio 
muchas  tierras  con  título  de  Conde.  También  de- 
xó  tres  hijas  que  se  convirtieron  á  la  fé  y  se  ca- 
saron con  Españoles. 

Pasados  los  funerales  acometieron  de  nuevo 
los  sediciosos  con  mas  orden  y  fuerzas  que  an- 
tes porque  habian  coronado  á  Quetlavaca  que 
reynó  pocos  dias.  Tuvo  por  sucesor  á  Guatimo- 
zin,  Príncipe  que  no  respiraba  sino  la  guerra. 
El  palacio  donde  estaban  los  Españoles  se  vio 
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cercado  por  todas  partes  de  innumerables  Indios 
resueltos  á  morir  ó  vencer ;  pero  fueron  derrota- 
dos, y  se  hizo  una  cruel  matanza  de  los  nobles 
que  se  habían  apoderado  de  las  torres  de  un 
templo  que  le  dominaba.  El  dia  siguiente  pidie- 
ron una  conferencia  para  tratar  de  paz  con  el 
fin  de  entretener  á  los  Españoles  y  rendirlos  por 
el  hambre  porque  sabian  que  tenian  pocos  víve- 
res, y  en  el  caso  de  salir  después  de  estar  bien 
debilitados  combatir  contra  ellos  y  destruirlos. 
Las  conferencias  se  dilataban  de  propósito  sin 
concluir  nada ,  y  entretanto  no  estaban  ociosos 
los  Mexicanos  porque  cortaban  las  calzadas  y 
rompían  los  puentes  para  impedir  la  retirada. 
Luego  que  Cortés  supo  esta  novedad  mandó  ha- 
cer un  puente  de  tablas,  y  por  la  noche  se  puso 
en  marcha  el  exército.  En  la  vanguardia  iban 
dos  mil  Tlascaltecas  con  veinte  caballos  manda- 
dos por  Cristoval  Sandoval,  Francisco  Acevedo, 
Diego  de  Ordaz,  Francisco  de  Lugo,  y  Andrés 
de  Tapia.  La  retaguardia  que  era  mas  fuerte 
estaba  al  mando  de  Pedro  de  Alvarado,  Juan 
Velazquez  de  León ,  y  algunos  otros  Capitanes 
que  habían  venido  con  Narvaez.  El  cuerpo  de 
batalla  que  llevaba  los  prisioneros,  la  artillería, 
y  el  bagage ,  se  componía  de  lo  restante  del 
exército.  Cortés  se  habia  reservado  un  cuerpo 
particular  de  cien  soldados  escogidos  baxo  las 
órdenes  de  Alfonso  de  Avila,  Cristoval  Olid,  y 
Bernardino  Vázquez  de  Tapia  para  acudir  con 
esta  tropa  donde  fuese  necesario.  La  mayor  par- 
te del  tesoro  se  abandonó  para  tener  las  manos 
libres  y  defender  su  vida  y  su  reputación.  La 
avaricia  sin  embargo  hizo  tomar  á  algunos  sol- 
dados mas  de  lo  que  permitían  la  prudencia  y 
las  fuerzas.  La  noche  era  obscura  y  llovia ,  los 
esperaban  innumerables  Indios  armados,  y  á  los 
dos  lados  de  las  calzadas  estaba  la  laguna  llena 
de  canoas  desde  donde  se  les  disparaba  de  con- 
tinuo; de  modo  que  no  podían  dar  un  paso  sin 
vencer  nuevas  dificultades  y  fué  preciso  echar 
al  agua  la  artillería.  En  fin  atravesaron  el  lago 
por  la  calzada  y  llegaron  á  Tacupa  donde  se  de- 
tuvieron habiendo  perdido  mas  de  doscienu^ 
Españoles,  mil  Tlascaltecas,  quarenta  y  seis  Ca- 
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ballos,  y  todos  los  prisioneros  Mexicanos  que 
fueron  degollados  en  la  obscuridad  de  la  noche. 
Continuó  su  marcha  el  exército  sin  dexar  las  ar- 
mas de  la  mano  porque  el  enemigo  les  incomo- 
daba por  todas  partes.  En  el  valle  de  Ottumba 
hallaron  otro  de  innumerables  enemigos  que  les 
disputó  el  paso,  pero  le  acometieron  con  el  ma- 
yor denuedo.  El  General  con  algunos  soldados 
esforzados,  abriéndose  paso  por  medio  de  los 
batallones,  se  apoderó  del  estandarte  real;  y 
ellos  creyéndose  vencidos  se  dispersaron  que- 
dando el  campo  cubierto  de  muertos.  Después 
de  esta  señalada  victoria  entraron  triunfantes  en 
Tlascala  ,  y  se  celebró  su  vueita  con  regocijos 
públicos.  Desde  aquí  envió  Cortés  algunas  di- 
visiones para  reducir  y  castigar  las  provincias 
que  se  habian  rebelado.  Los  caciques  admirados 
de  su  valor  le  ofrecían  sus  tropas  deseando  man- 
darlas baxo  sus  órdenes,  lo  que  le  hacia  espe- 
rar que  pronto  se  hallaría  en  estado  de  volver 
á  México  con  fuerzas  suficientes  para  sostener  la 
conquista.  En  este  tiempo  llegó  al  puerto  de 
Ulua  Pedro  Barba  ,  Gobernador  de  la  Habana, 
enviado  por  Velazquez  para  saber  noticias  de 
Narvaez.  Traía  trece  soldados,  dos  caballos,  y 
algunas  municiones  de  beca  y  guerra.  Pedro  Ca- 
ballero, que  guardaba  la  costa,  fué  á  reconocer 
el  bagel  con  una  chalupa  y  con  engaño  los  hi- 
zo entrar  en  Veracruz.  Fueron  arrestados  y  lle- 
vados á  la  fortaleza  de  Segura  que  Cortés  había 
mandado  construir  en  la  provincia  de  Tapeaca 
para  asegurar  la  frontera,  que  entonces  se  ha- 
llaba allí.  Después  de  esto  con  el  mismo  enga- 
ño tomaron  tierra  ocho  soldados  Españoles  ,  y 
una  jumenta  con  muchas  armas  y  municiones  y 
se  agregaron  al  exército.  Para  facilitar  la  con- 
quista de  México,  que  estaba  muy  impresa  en  su 
corazón,  hizo  construir  en  Veracruz  doce  ó  tre- 
ce bergantines,  y  desarmados  los  hizo  trasportar 
á  hombro  hasta  la  ribera  de  lago  mismo.  Ordaz 
fué  á  reconocer  un  volcan  del  qual  se  sacó  el 
azufre  necesario  para  fabricar  pólvora  que  les 
hacia  falta.  Entretanto  le  llegó  por  casualidad 
otro  refuerzo  de  ciento  cincuenta  soldados  Es- 
pañoles con  siete  caballos  que  mandaba  Miguel 
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Años  IDiaz,  caballero  Aragonés,  y  permitió  á  algunos]  &* 
~  Ct    soldados  de  Narvaez  que  se  retirasen  á  Cuba.  áí^sa 


Entre  ellos  al  ingrato  Duero  á  quien  había  sal- 
vado la  vida  en  las  calles  de  México,  el  qual 
pasó  á  España  y  procuró  indisponer  al  Sobera- 
no contra  su  General  por  las  calumnias  que  pu- 
blicó. 

Cortés  envió  la  relación  de  su  expedición  á 
la  corte  por  los  Capitanes  Alfonso  de  Mendoza 
y  Diego  de  Ordaz,  mandándoles  que  se  juntasen 
con  Portocarrero  y  Montejo  que  habían  sali- 
do antes  para  informar  de  todo  ai  Soberano ,  y 
que  al  mismo  tiempo  visitasen  á  su  padre  que 
aun  vivía.  Martin  Benito  capellán  de  Velazquez 
se  hallaba  en  la  corte  quando  llegaron  los  pri- 
meros comisionados,  é  hizo  embargar  la  nave  y 
la  carga  como  perteneciente  al  Gobernador  de 
Cuba ,  sin  que  pudieran  conseguir  mas  que  se 
les  admitiera  la  apelación  al  Rey.  Fueron  á 
Medeliin  á  visitar  al  padre  del  General  ,  y  este 
viejo  venerable  les  acompañó  á  Tordesillas  y  se 
presentaron  al  Emperador  implorando  su  jus- 
ticia ;  mas  como  estaba  para  partir  á  Alema- 
nia los  remitió  al  Cardenal  Adriano  con  algu- 
nos otros  Prelados  y  Ministros  que  nombró,  pa- 
ra que  oyendo  al  consejo  de  Indias  decidiesen  el 
negocio.  Por  desgracia  presidia  este  consejo  el 
Obispo  de  Fonseca  que  era  enemigo  declarado 
de  las  gentes  que  servían  mejor  al  Rey  y  á  la 
patria ,  y  dilató  el  negocio  hasta  la  vuelta  del 
Emperador.  Martin  Cortés  y  los  enviados  de  su 
hijo  estuvieron  dos  años  en  la  corte  siguiendo 
los  tribunales  como  pretendientes  desgraciados, 
impidiendo  Fonseca  quanto  estaba  de  su  parte 
los  progresos  de  la  mas  bella  conquista  que  en 
las  Indias  se  habia  hecho. 

Al  mismo  tiempo  que  envió  los  diputados  á 
España  despachó  otros  dos  Capitanes  á  la  au- 
diencia de  Santo  Domingo,  que  era  la  única  que 
habia  en  estos  países.  Daba  parte  á  este  tribu- 
nal de  todo  lo  que  habia  hecho,  de  la  persecu- 
ción injusta  que  sufría  de  Velazquez,  y  con- 
cluía pidiendo  su  protección  y  prontos  socorros 
para  no  perder  lo  que  hasta  ahora  se  habia  ga- 
nado. La  audiencia  aprobó  su  conducta  ofre- 
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ciéndole  que  escribiría  á  la  corte  en  su  favor ,  y 
que  reprimiría  la  audacia  de  sus  enemigos. 

El  Emperador  después  de  su  coronación  tu- 
vo en  Wormes  la  dieta  del  Imperio ,  y  en  ella  el 
Nuncio  del  Papa  Gerónimo  Alexandro  denunció 
los  errores  de  Luthero  que  causaban  tantas  sedi- 
ciones. El  heresiarca  fué  llamado ,  y  no  habien- 
do querido  abjurar  sus  errores  se  le  mandó  sa- 
lir del  territorio  de  Wormes  ,  y  se  publicó  un 
edicto  condenándolos.  Hizo  quemar  sus  libros, 
y  pronunció  penas  corporales  contra  él  y  sus  ad- 
herentes.  Croy  Arzobispo  de  Toledo  muere  de 
una  caida  de  caballo;  y  su  tio  Chevres,  Ministro 
y  favorito  del  Emperador  que  se  habia  hecho 
tan  odioso  á  los  Españoles  por  su  avaricia  sórdi- 
da ,  poco  tiempo  después  baxa  ai  sepulcro  lle- 
vándose la  execración  pública.  La  guerra  civil 
continuaba  en  Castilla  con  el  mayor  furor  ,  y 
Padilla  por  todas  partes  con  sus  cartas  y  discur- 
sos artificiosos  encendía  el  fuego  de  la  discordia. 
Los  realistas  y  los  partidarios  de  las  comunidades 
se  daban  mutuamente  los  odiosos  nombres  de  re- 
beldes y  traidores  á  la  patria.  La  audacia  de  los 
comuneros  se  aumentó  con  una  carta  que  inter- 
ceptaron de  la  regencia  al  Emperador,  en  la  qual 
le  decían:  Que  los  comuneros  no  obraban  tanto  por 
espíritu  de  rebelión  como  por  el  deseo  de  ser  go- 
bernados con  justicia  y  moderación,  como  lo  habían 
sido  en  el  reynado  de  su  abuelo:  que  los  Señores  le 
servían  no  por  amor  y  fidelidad  sino  por  sus  pro- 
pios intereses,  con  el  fin  de  abatir  á  los  comuneros 
y  hacerse  ellos  necesarios :  que  los  Ministros  que 
tenia  cerca  de  su  persona  habían  causado  todos 
ios  males  por  su  avaricia  ;  y  que  mientras  se  go- 
bernase por  sus  consejos  no  cesarían  los  males  que 
afligían  la  España.  T  así  que  eran  de  parecer  que 
S.  M.  accediese  á  las  peticionas  justas  de  sus  rey 
nos ,  para  que  se  restableciera  pronto  la  paz  y  la 
tranquilidad. 

Los  regentes,  ocupados  siempre  en  dismi- 
nuir el  partido  de  los  facciosos,  intiman  á  la  ciu 
dad  de  Valladolid  que  se  someta  al  Soberano, 
amenazándola  con  todos  los  horrores  de  la  guer 
ra  si  persiste  en  su  obstinación.  Los  habitantes 
[lejos  de  intimidarse  respoaden  con  la  mayor  en-j 
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mas  la  justicia  de  su  causa  ,  y  desde  luego  se¡ 
arman  para  este  fin ;  mas  D.  Pedro  Laso  que  era 
uno  de  los  capitanes,  temiendo  las  conseqüencias 
funestas  que  necesariamente  habían  de  resultar 
de  la  resistencia  de  la  ciudad  abandonada  a  so- 
las sus  fuerzas ,  se  salió  de  ella  y  se  fué  al  par- 
tido de  los  realistas.  Padilla  se  apodera  de  Tor- 
relobaton  y  la  entrega  al  pillage.  El  Almiran- 
te hace  esfuerzos  para  reducir  á  este  joven  fo- 
goso á  la  obediencia  del  Rey  ofreciendo  á  su 
muger  partidos  muy  ventajosos  que  ésta  despre- 
cia con  el  mayor  orgullo.  El  Conde  de  Haro  se 
pone  en  marcha  para  atacar  á  los  facciosos  an- 
tes que  aumenten  sus  fuerzas.  Padilla  que  no 
habia  recibido  los  refuerzos  que  esperaba  de 
las  ciudades  confederadas  se  retira  á  Toro.  El 
Conde  le  sigue  y  le  alcanza  el  23  de  Abril  en 
las  cercanías  de  Villaiar.  Padilla  que  era  mozo 
de  mucho  valor ,  pero  de  poca  experiencia ,  co- 
nociendo que  los  enemigos  eran  superiores  en 
fuerzas  y  mas  bien  disciplinados  ,  no  quiere 
aventurar  en  la  suerte  de  una  acción  el  éxito  de 
la  empresa  y  procura  «vitar  el  combate ;  mas  el 
General  habia  tomado  tan  bien  las  medidas,  que 
teniéndolo  cercado  por  todas  partes  le  acomete 
con  el  mayor  valor ,  y  en  un  momento  derrota 
su  exército  dexando  el  campo  cubierto  de  muer- 
tos y  haciendo  prisioneros  á  Padilla  ,  Francis- 
co y  Pedro  MaldonadOf,  Juan  Bravo,  y  otros 
muchos  capitanes.  Los  regentes  resuelven  cons- 
ternar a  los  facciosos  por  un  exemplo  de  se- 
veridad, para  que  los  que  habian  estado  sor- 
dos a  la  voz  de  la  dulzura  y  de  la  persuasión, 
sean  obedientes  á  las  amenazas  y  al  terror.  Man- 
da ajusticiar  inmediatamente  á  Padilla  y  á  dos 
de  sus  compañeros ,  y  el  dia  siguiente  se  exe- 
cuta  la  sentencia  y  se  concede  el  perdón  á  los 
demás.  Después  de  esta  derrota  la  mayor  parte 
de  las  ciudades  pidieron  gracia  y  entraron  en 
la  obediencia.  Valladolid  fué  la  primera  que  dio 
el  exemplo  de  sumisión.  El  gobierno  coiu\ 
una  amnistía  general  exceptuando  de  ella  á  los 
autores  y  cabezas  de  la  rebelión  ,  los  quales 
luego  que  fueron   presos  perdieron  la  vida  en 
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Arios  | los  cadahalsos  sin  que  ninguno  se  atreviera  á  al- 
borotarse. 

Sola  la  ciudad  de  Toledo  persiste  en  su  obs- 
tinación animada  por  el  Obispo  de  Zamora  que 
se  habia  hecho  elegir  Arzobispo  por  el  pueblo 
amotinado, -sin  que  pudiera  conseguir  que  los  ca- 
nónigos quisieran  reconocerle  ,  y  por  la  viuda 
de  Padilla  que  llena  de  furor  encendía  el  fue- 
go en  todos  los  ánimos.  Acuña  abatido  con  tan- 
tas desgracias  sale  de  la  ciudad  con  sus  tropas, 
y  Doña  María  toma  el  mando  de  las  que  que- 
dan resuelta  á  defenderse  hasta  sepultarse  en  sus 
ruinas.  Hace  morir  á  todos  aquellos  de  quie- 
nes estaba  descontenta  y  que  le  eran  sospecho- 
sos. Dadas  las  órdenes  para  la  defensa  de  la  ciu- 
dad y  del  alcázar  sale  con  un  cuerpo  de  tropas, 
se  apodera  de  una  plaza  cercana  ,  y  entra  triun- 
fante llevando  prisioneros  á  D.  Alfonso  Carva- 
jal y  las  tropas  que  mandaba.  El  pueblo  lleno 
de  entusiasmo  y  de  admiración  por  esta  muger 
fanática,  hace  pedazos  á  uno  que  habia  entrado 
en  la  ciudad  con  ánimo  de  asesinarla  para  li- 
brar al  estado  de  los  males  que  su  furor  iba  á 
causar. 

Los  regentes  mandan  al  Prior  de  San  Juan 
que  ponga  sitio  á  Toledo  para  reducirla  por 
hambre  ó  por  fuerza.  Los  sitiados  acometen  á  la 
tropa  real  con  tanto  valor  que  la  obligan  á  red- 1 
rarse,  y  en  una  de  las  salidas  hacen  prisionero  á 
D.  Pedro  Guzman  oficial  de  mucha  distinción, 
á  quien  Doña  María  estimaba  particularmente 
por  su  valor  y  sus  talentos.  Le  hace  curar  con 
mucho  cuidado,  y  procura  persuadirle  que  entre 
en  su  partido  y  tome  el  mando  de  las  tropas; 
mas  con  todas  sus  promesas  y  halagos  no  puede 
alcanzar  que  se  aparte  de  la  fidelidad  que  debe 
á  su  Soberano.  Doña  María  hallándose  sin  dine- 
ro para  pagar  la  tropa  pide  un  empréstito  á  los 
canónigos ,  y  no  habiéndoselo  querido  dar  los 
encierra  en  la  sala  capitular.  Al  cabo  de  dos 
dias  obligados  del  hambre  le  ofrecen  seiscientos 
marcos  de  plata  entregando  quinientos  de  conta- 
do. La  falta  de  víveres ,  que  tenia  muy  incomo- 
dados á  los  sitiados ,  les  precisa  a  hacer  una  sá- 
pida para  introducir  un  comboy  que  les  venia; 
TOMO  XIV.  i 
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y  para  romper  la  línea  se  dá  un  combate  que  les 
fué  muy  fatal,  pues  á  pesar  de  sus  esfuerzos  tu- 
vieron que  retirarse  habiendo  perdido  mil  y  tres- 
cientos hombres.  Abatidos  con  esia  desgracia  los 
habitantes,  á  persuasión  de  los  eclesiásticos  y  re- 
ligiosos que  les  representaron  los  males  que  les 
amenazaban,  piden  gracia  al  Prior,  el  qual  se  la 
concede  exceptuando  las  cabezas  de  la  sedición. 
Mas  Doña  María  arrastrada  de  su  furor ,  y  re- 
ducida á  la  última  desesperación  ,  se  encierra  en 
la  fortaleza  para  defenderse  en  ella  con  la  ma- 
yor obstinación. 

En  Valencia,  donde  casi  todas  las  ciudades 
estaban  confederadas,  el  populacho  que  se  habia 
apoderado  del  mando  cometía  sin  freno  las  ma- 
yores atrocidades.  Morella  fué  siempre  constan- 
te en  la  obediencia  al  Rey  ,  hizo  esfuerzos  para 
restablecer  la  tranquilidad  obligando  con  las  tro- 
pas  reales  al   pueblo  de  San  Matheo,  que   ha- 
bia cometido  los  mayores  desórdenes,  á  pedir 
gracia ;  y  aunque  indigno  de  ella  se  le  conce- 
dió sacrificando  a  la  vindicta  pública  su  capi- 
tán y  otras  seis  personas  principales  que  perdie- 
ron la  vida  colgadas  en  un  patíbulo.  El'  Duque 
de  Segorbe  hizo  pedazos  cerca  de  allí  un  cuerpo 
de  los  agermanados.  Otro  exército  de  estos  fac- 
ciosos compuesto  de  ocho  mil  hombres  acometió 
al  del  Virrey  inferior  en  número  y  de  gente  in- 
disciplinada, y  habiéndolo  batido  cerca  de  Gan- 
día  huyó  con  los  demás  Señores  que  le  acom- 
pañaban, se  embarcó  en  Denia ,  y  pasó  á  Peñis- 
cola.   El   infame  Peris  que  era  General  de  los 
rebeldes  entró  triunfante  en  la  ciudad  y  la  en- 
tregó á  saco ,  cometiendo  en    ella    y   los  pue- 
blos vecinos  los  excesos  mas  abominables.  El- 
che y  Alicante  fueron  reducidos  por  las  tropas 
del  Rey.  El  Marqués  de  los  Velez  derrotó  a  los 
facciosos  de  Orihuela  ,   y  habiendo  hecho  pri- 
sioneros á  los  principales  los  hizo  quitar  la  vi- 
da. El  Marqués  de  Cañete  derrota  á  los  ager- 
manados de  Valencia,  y  casi  todas  las  demás  ciu- 
dades se  someten.  El  pueblo  de  Xativa  ,  seduci- 
1o  y  ttlgafiado  por  un  impostor   que   le  prome- 
tía felices  sucesos  de  parte  del  cielo ,  se  di  tiende 
con  el  mayor  íuior  contra  las  tropas  del  \  irrey 
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que  lo  sitiaba,  pide  capitulación,  y  en  rehenes 
exige  que  se  le  entregue  el  Marqués  de  Cañete. 
Cumplidas  las  capitulaciones  por  parte  del  Ge- 
neral se  obstinan  mas  los  furiosos  en  su  rebelión 
atribuyendo  á  debilidad  la  indulgencia  que  con 
ellos  se  usaba. 

Crespi  de  oficio  Tundidor  excita  la  sedición 
en  Mallorca  ,  se  pone  á  la  frente  de  los  alborota- 
dos ,  y  les  hace  adoptar  la  constitución  de  los 
agermanados  de  Valencia.  Abre  las  cárceles  á 
los  criminales,  y  corren  la  isla  con  un  furor  dia- 
bólico saqueando  ,  robando  ,  y  asesinando  ,  sin 
que  ninguno  de  la  nobleza  que  cae  en  sus  ma- 
nos pueda  librarse  de  la  muerte.  El  Virrey  Don 
Miguel  de  Gurrea  se  salva  de  su  furor  pasán- 
dose á  la  isla  de  Ibiza.  El  malvado  Crespi  con 
el  exército  de  los  furiosos  sitia  á  la  villa  de  Al- 
cudia, que  fiel  al  Soberano  era  el  asilo  de  la  no- 
bleza y  de  todos  los  que  eran  fieles  al  Rey,  y  le 
dieron  varios  asaltos,  pero  siempre  fueron  recha- 
zados con  mucho  valor ;  y  habiendo  hecho  una 
salida  con  mucha  intrepidez  cayeron  con  tanto 
ímpetu  contra  los  facciosos  que  los  derrotaron 
completamente,  y  dexando  el  campo  cubierto  de 
muertos  huyeron  con  ignominia.  Para  vengar 
esta  afrenta  vueltos  á  Mallorca  degollaron  á  los 
mejores  ciudadanos ,  y  ahorcaron  á  su  General 
Crespi  atribuyéndole  su  derrota. 

El  Rey  de  Francia  aprovechándose  del  des- 
orden en  que  estaba  España  acomete  la  Navar- 
ra con  doce  mil  infantes  y  ochocientos  caballos. 
Se  presenta  delante  de  la  plaza  de  S.  Juan  de 
Pie  de  Puerto  y  se  apodera  de  ella  sin  resisten- 
cia. Pamplona  le  abre  las  puertas  ,  y  la  guarni- 
ción del  castillo  se  defiende  con  valor;  pero  al  fin 
cede  á  la  fuerza  superior  ,  y  se  rinde  con  capi- 
tulaciones   honrosas.    El   exército    vencedor   se 
apodera  en  un  momento  de  las  demás  ciudades 
del  reyno ,  y  no  contento  el  General  con  haber 
hecho  una  expedición  tan  gloriosa  en  tan  poco 
tiempo  y  peligro ,  acomete  á  Logroño.  La  re- 
gencia que  entre  tantos  cuidados  y  peligros  ex- 
tendía su  vigilancia  al  reyno  de  Navarra  ,  man 
da  juntar  un  cuerpo  de  tropas  y   las  pone  al 
mando  del  Conde  de  Haro.  Este  General  acom- 
ia 
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Osorno,  y  del  Marqués  de  Berlanga  ,  que  infla- 
mados del  amor  del  Rey  y  de  la  patria  habian 
juntado  sus  gentes  ,  vuelan  á  la  defensa  de  la 
plaza.  La  guarnición  se  defiende  con  un  valor 
extraordinario  y  se  llena  de  gloria.  El  Conde  de 
Onate  igualmente  fiel  al  Rey  y  á  la  patria  en- 
tra en  la  plaza  con  un  refuerzo  considerable,  y 
entretanto  se  acerca  el  exército  Español  y  los 
Franceses  se  retiran  á  Pamplona.  El  Emperador 
recompensa  el  zelo  y  la  fidelidad  de  esta  ciudad 
concediéndola  muchos  privilegios  con  la  exen- 
ción de  impuestos  y  alojamientos. 

El  Duque  de  Najara  que  era  Virrey  de  Na- 
varra entra  con  el  exército  en  aquel  reyno.  El 
Conde  de  Fox  se  retira,  y  en  el  llano  de  Esqui- 
ros  se  dá  una  batalla  famosa.  Los  Franceses  son 
completamente  derrotados  perdiendo  mucha  gen- 
te ,  la  artillería  y  el  bagage,  quedando  prisio- 
nero el  General  y  la  mayor  parte  de  los  oficia- 
les. Todas  las  ciudades  y   fortalezas  vuelven  á 
la   obediencia  del   Emperador.   S.  Juan  de   Pie 
de  Puerto  que  estaba  defendida  por  un  Navar- 
ro llamado  Inaricota  se  defendió  algunos  dias, 
mandaron  ahorcar   al   Capitán  como  tránsfuga, 
pérfido,  y  traydor  á  la  patria  y  al  Rey.  Todo  el 
reyno  se  recobro  con  mas  prontitud  que  se  ha- 
bía perdido.  La  regencia  nombró  por  Virrey  al 
Conde  de  Miranda  ,  hombre  de  valor  y  de  mu- 
cha prudencia  ,  capaz  de  hacer  amable  el  go- 
bierno Español  en  un  pueblo  donde  habia  mu- 
chos afectos  á  los  enemigos  y  deseosos  de  nove- 
dades. El  Emperador  mandó  demoler  todas  las 
plazas  interiores  de  este  reyno  fuera  de  la  capi- 
tal ,  para  que  los  partidarios  de  los  Franceses  no 
pudieran  favorecer  su  invasión  si  intentaban  re- 
petirla ,  y  mandó  fortificar  con  mucho  cuidado 
todas  las  de  la  frontera.  Guillermo  Bonivet  en- 
tra de  nuevo  en  Navarra  con   un  exército   po- 
deroso, y  llega  hasta  Pamplona  tomando  de  paso 
algunas  fortalezas  sin   resistencia.  Viendo  que 
no  puede  conquistar  la  capital  porque  esta  muy 
fortificada  ,  y   tiene  una  guarnición  buena  ,  se 
pone  sobre  Fuente-Rabia.    Los  sitiados  se   de- 
fienden con  valor,  pero  al  cabo  de  doce  dias 
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de  trinchera  abierta  capitulan.  D.  Beltran  de  la 
Cueva  hijo  primogénito  del  Duque  de  Albur- 
querque ,  Gobernador  de  S.  Sebastian ,  aco- 
mete á  los  Franceses  y  les  obliga  á  retirarse  á 
Bayona. 

Roberto  de  la  Mark  Soberano  de  Sedan ,  que 
estaba   quexoso   del    Emperador  porque   habia 
perdido  un  proceso  en  el  consejo  de  Gante,  tuvo 
la  temeridad  de  desafiarle  ,  y  entrándose  con  sus 
tropas  por  el  ducado  de  Luxemburgo  saqueó  al- 
gunos pueblos  y  se  volvió  á  sus  estados.  Para 
vengar  este  insulto  mandó  Carlos  al  Conde  de 
Nassau  que  hiciese  una  invasión  en  los  de  Ro- 
berto. Juntó  las  gentes  y  empezó  luego  las  hos- 
tilidades apoderándose  sin  resistencia  de  algu- 
nas plazas  que  arrasó  después  de  haberlas  sa- 
queado. Mark,  que  no  tenia  fuerzas  bastantes 
para  resistirle,  pidió  una  tregua  que  le  fué  con- 
cedida ,  y  los  dos  Soberanos  nombraron  por  ar- 
bitro de  estas  diferencias  al  Rey  de  Inglaterra, 
Francisco  Primero  levanta  un  exército  numero- 
so con  el  fin  de  entrar  en  estas  diferencias  ,  en- 
vía una  división  baxo  las  órdenes  del  Duque  de 
Vandoma  á  la  Picardía ,  y  otra  á  la  Champaña 
mandada  por  el  Duque  de  Alanzon.  £1  Almi- 
rante Bonivet  se  fué  á  ocupar  la   Guiena  con 
otro  cuerpo ,  Lautrec  pasó  a  Milán  con  un  pe- 
queño exército ,  y  el  Rey  se  quedó  con  otro 
que  mandaba  baxo  sus  órdenes  el  Conde  de  San 
Pol.  Espirada  la  tregua  los  Imperiales  se  apo- 
deraron de  la  plaza  de  Mouson  y  pusieron  si- 
tio ;  pero  el  caballero  Bayard  que  fué  á  su  so- 
corro con  un  refuerzo  de  Franceses  les  obligó  á 
levantarle.  El  Gobernador  de  Flandes  se  pone  so- 
|bre  Tournay,  y  tomando  por  fuerza  á  Ardres  ha- 
ce arrasar  sus  fortificaciones.  El  Conde  de  S.  Pol 
se  apodera  de  Bapmo ,  y  el  Duque  de  Vandoma 
conquista  á  Landreci.  Tournay  se  rinde  al  Em- 
perador ,  y  los  Franceses  se   hacen  dueños  de 
muchas  otras  plazas.  Carlos  se  confedera  con  el 
Papa  para  arrojarlos  del  Milanesado ,  poniendo 
á  la  frente  de  su  exército  á  Próspero  Colona  y  al 
Marqués  de  Pescara  ,  y  el  Papa  nombra  Gene- 
ral de  sus  tropas  al  Duque  de  Mantua.    Los 
¡confederados  abren  la  campaña  por  el  sitio  de 
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Parma.  Lautrec  vuela  al  socorro  de  la  plaza  ,  y 
ios  obliga  a  retirarse  á  Verceli  en  el  Piamonte. 
El  Legado  del  Papa  persuade  á  los  Imperiales 
que  ataquen  la  ciudad  de  Milán  ,  pasan  el  rio 
Adda,se  presentan  delante  de  ella,  y  á  la  prime 
ra  intimación  les  abre  las  puertas  el  24  de  No- 
viembre, y  luego  se  apoderan  de  Pavía  y  de  mu- 
chas otras  plazas  capitulando  las  fortalezas  sin 
ninguna  resistencia.  El  Marqués  de  Pescara  en- 
tra en  Como  ,  y  los  soldados  sin  embargo  de  la 
capitulación  saquean  el  pueblo.  Los  Imperiales 
atacan  á  Alexandría  de  la  Pulla  ,  y  después  de 
algunos  combates  se  hacen  dueños  de  ella.  En 
medio  de  estos  felices  sucesos  muere  León  X. 

Al  fin  del  año  1520  Cortés  resuelve  volver 
á  México ,  y  hechos  los  preparativos  para  ase- 
gurar aquella  conquista,  pasó  revista  á  la  gente 
que  tenia  para  tan  grande  empresa.  Halló  que 
eran  quinientos  quarenta  infantes,  quarenta  ca- 
ballos y  nueve  piezas  de  artillería ,  diez  mil  Tlas- 
caltecas  y  los  hombres  necesarios  para  llevar 
los  bergantines.  También  se  le  juntaron  las  tro- 
pas de  Cholula  y  de  Guacocingo.  Todo  el  ejér- 
cito se  componía  de  sesenta  mil  hombres  de 
guerra.  Se  puso  en  marcha  el  28  de  Diciembre, 
y  llegó  con  felicidad  á  Tezeuco  que  está  en 
la  ribera  del  lago  donde  hizo  alto  para  descan- 
sar. Se  armaron  los  bergantines  ,  y  envió  algu- 
nos destacamentos  para  descubrir  el  pais  y  redu- 
cir los  pueblos  mas  cercanos  ,  lo  que  no  se  ha- 
cia sin  tener  algunos  combates  con  las  tropas 
Mexicanas  que  los  ocupaban.  A  este  tiempo  lle- 
gó á  Veracruz  un  refuerzo  de  Santo  Domingo 
con  algunos  hombres  y  municiones  que  luego 
vinieron  al  exército  conducidos  por  los  Zempoa- 
leses.  Mientras  Cortés  estaba  ocupado  en  esta 
expedición  gloriosa  se  formó  una  conjuración 
contra  su  vida  ,  en  la  qual  entraban  algunos  que 
eran  de  su  mayor  confianza.  Por  fortuna  se  des- 
cubrió ,  y  condenando  á  muerte  a  un  soldado 
que  era  el  autor  principal  de  ella  disimulo  que 
tenia  conocimiento  de  los  demás. 

Armados  los  bergantines  y  botados  al  agua 
se  empezó  el  sitio  de  la  capital  que  duró  noven- 
ta y  tres  dias,  haciendo  los  Sitiados  en  este  tiem- 
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po  para  su  defensa  todo  lo  que  es  capaz  el  odio 
y  el  espíritu  de  venganza  animados  por  el  inte- 
rés y  el  deseo  de  la  gloria.  Disputaron  á  palmos 
el  terreno,  y  no  lo  cedieron  sino  dexándolo  ba- 
ñado en  su  sangre  ó  en  la  de  sus  enemigos.  Cor- 
taron en  varias  partes  las  calzadas ,  hicieron  fo- 
sos y  empalizadas,  cegaron  caminos,  en  fin,  na- 
da omitieron  de  lo  que  es  capaz  un  pueblo  lleno 
de  valor  para  la  defensa  de  un  imperio  invadi- 
do por  extrangeros  orgullosos.  Guatimozin,  vien- 
do perdida  la  ciudad  que  no  habia  podido  sal- 
var con  todos  sus  esfuerzos ,  resolvió  abando- 
narla ;  mas  quando  se  huía  fué  hecho  prisione- 
ro. El  13  de  Agosto  de  1 5  2 1  se  rindió  la  ciudad, 
y  Cortés  mandó  cesar  la  matanza  y  que  no  se 
insultase  á  los  vencidos.  Se  aseguró  de  las  puer- 
tas ,  hizo  limpiar  las  calles  y  fosos,  y  dar  sepul- 
tura á  los  cadáveres  para  que  con  la  infección 
del  ayre  no  se  encendiera  la  peste.  El  botin  se 
distribuyó  del  modo  siguiente:  el  oro,  la  pla- 
ta y  las  plumas  fué  para  los  Españoles ;  lo  de- 
más se  dio  á  los  aliados ,  á  los  quales  despidió 
llenos  de  gloria  y  de  despojos  dándoles  las  gra- 
cias por  lo  mucho  que  le  habían  servido,  y  pro- 
metiéndoles  que  en  el  caso  de  guerra  se  serviría 
de  ellos.  Los  Españoles  pedían  á  Cortés  que  les 
distribuyese  las  grandes  riquezas  que  suponían 
tenia  de  Motezuma  amenazándole  de  una  suble- 
vación general  sino  lo  hacia.  En  esta  triste  situa- 
ción no  halló  otro  recurso  sino  entregarles  á 
Guatimozin  y  á  su  tesorero  para  que  por  medio 
de  ellos  descubriesen  donde  las  tenían.  Con  este 
fin  se  dice  que  Alderete  que  estaba  á  la  cabeza 
de  los  amotinados  les  hizo  sufrir  grandes  tor- 
mentos sin  poder  descubrir  nada ;  y  que  el  exér- 
cito  que  no  habia  perdido  enteramente  los  sen- 
timientos de  humanidad  libró  á  estos  infelices. 
Se  registraron  los  sepulcros ,  se  buscó  el  oro  en 
el  lago  donde  se  decia  que  lo  habían  arroja- 
do ,  pero  todo  fué  inútil.  Este  Príncipe  infeliz 
defendió  el  trono  tres  meses  con  el  mayor  valor 
contra  un  exército  que  estaba  acostumbrado  á 
guardar  la  disciplina  mas  rigorosa  ,  tenia  oficia- 
les muy  buenos ,  armas  de  fuego  que  los  Me- 
xicanos no  conocían ,  y   una  artillería  terrible 
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que  destrozaba  en  un  momento  los  cuerpos  con-|  £'* 
tra  quienes  se  dirigía.  Los  Españoles  estando 
animados  del  deseo  de  la  gloria  ,  y  los  Tlascal- 
tecas  y  demás  aliados  del  de  abatir  el  orgullo 
de  una  potencia  formidable  que  les  tenia  siem- 
pre en  mucha  inquietud  ,  hicieron  prodigios  de 
valor  en  el  sitio.  Los  Mexicanos  no  perdonaron 
nada  para  salvar  la  patria  y  el  imperio,  y  des- 
pués de  sesenta  batallas  sangrientas  ,  en  las  qua- 
les  perecieron  combatiendo  mas  de  cien  mil  hom- 
bres ,  al  fin  sucumbieron  y  fueron  presa  de  los 
Españoles.  Conquistada  la  ciudad  Cortés  traba- 
jó con  el  mayor  cuidado  en  reducir  las  provin- 
cias del  imperio  por  medio  de  sus  Capitanes  ,  y 
quando  estaba  mas  ocupado  en  esto  llegó  á  Ve- 
racruz  Christoval  Tapia  con  órdenes  de  Velaz- 
quez  para  sublevar  el  exército  j  mas  su  empresa 
fué  inútil  y  se  restituyó  á  la  isla  Española.  Una 
providencia  particular  de  Dios,  que  por  su  medio 
queria  introducir  la  Religión  ehristiana  en  este 
pais  ,  le  salvó  de  mil  peligros  que  corrió  su  vi- 
da ;  y  las  órdenes  del  Rey  que  llegaron  á  este 
tiempo  autorizándole  para  esta  empresa  le  libra- 
ron de  cuidados ,  y  le  pusieron  en  una  entera 
seguridad. 

A  principios  de  este  año  fué  elegido  Papa  el 
Cardenal  Obispo  de  Tortosa ,  regente  del  reyno, 
por  la  influencia  del  Emperador  que  quiso  de 
este  modo  recompensar  los  buenos  servicios  que 
le  habia  hecho.  La  noticia  la  recibió  en  Vitoria 
donde  estaba  con  los  otros  regentes  para  impe- 
dir los  progresos  de  los  Franceses  que  no  dexa- 
ban  de  hacer  algunas  entradas  en  el  reyno  de 
Navarra,  y  en  la  provincia  de  Guipúzcoa.  El 
Conde  de  Miranda  se  apoderó  del  castillo  de 
Maya  que  les  servia  de  retirada,  y  puso  en  él 
una  buena  guarnición  para  contenerlos.  D.  Bel- 
tran  de  la  Cueva  se  apoderó  del  castillo  de  Beo- 
bin,  y  aunque  los  Franceses  intentaron  de  no- 
che sorprenderlo  fueron  derrotados  enteramente 
con  pérdida  de  alguna  gente. 

La  fortaleza  de  Toledo  fué  atacada  por  la 
tropa  del  Prior  de  S.  Juan  que  estaba  ya  dentro 
de  la  ciudad,  y  se  tomó.  Doña  María  Paclu 
se  hizo  fuerte  en  su  casa ,  pero  entrada  ipil  por 
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los  soldados  se  salvó  vestida  de  aldeana  y  lie-  ]  Era 
gó  con  su  hijo  á  Portugal,  donde  vivió  algún l^J^" 
tiempo  de  las  limosnas  que  le  daba  el  Arzobis- 
po de  Braga ,  y  murió  de  miseria  en  el  mismo 
reyno.  Los  agermanados  de  Valencia  continúan 
en  sus  furores.  Los  de  Alcira  y  Xátiva  persiguen 
de  muerte  á  los  realistas ,  y  asesinan  sin  miseri- 
cordia á  los  que  caen  en  sus  manos.  Los  de  On~ 
teniente  les  acometen  en  un  arrabal  del  pue- 
blo donde  estos  infelices  se  defienden  de  sus  fu- 
rores, hasta  que  el  Virrey  llegando  con  un  cuer- 
po de  tropas  hace  pedazos  á  los  sitiadores  ma- 
tando en  el  combate  á  su  Capitán  el  infame 
Melchor  Torra,  y  manda  quitar  la  vida  á  los 
principales  de  estos  furiosos  que  caen  en  sus  ma- 
nos. Peris  que  mandaba  las  compañías  de  Xáti- 
va y  Alcira  entra  en  Valencia  para  asesinar  a  la 
nobleza  y  obligar  esta  ciudad  á  declararse  por 
ellos  \  pero  el  Marqués  de  Cañete  su  Goberna- 
dor hace  cerrar  las  puertas  y  les  ataca  dentro  de 
ella.  El  combate  es  muy  vivo.  Peris  se  atrin- 
chera dentro  de  una  casa ,  los  realistas  ponen 
fuego  en  ella  obligándole  á  rendirse ,  y  quan- 
do  le  llevaban  al  Gobernador  se  echa  el  pue- 
blo sobre  él,  le  hace  pedazos,  y  los  demás  pe- 
recen en  manos  del  verdugo.  Otros  con  su  Ca- 
pitán llamado  Rey  entran  en  los  pueblos  y  los 
saquean ,  y  forman  el  proyecto  de  asesinar  al 
Virrey  con  el  auxilio  de  los  partidarios  que  tie- 
ne en  la  ciudad.  Descubierta  la  conjuración  se 
pone  en  venta  su  cabeza ,  y  luego  es  asesinado. 
El  exército  Real  se  pone  sobre  Xátiva  para  ex- 
terminar estos  rebeldes ,  les  obliga  á  capitular 
concediendo  el  perdón  á  todos  menos  á  los  prin- 
cipales autores  que  son  condenados  al  suplicio, 
y  se  restablece  la  tranquilidad  en  este  reyno.  En 
Mallorca  continúan  los  desórdenes,  mas  el  Vir- 
rey D.  Juan  de  Velaseo  sitia  la  ciudad  y  reduce 
por  el  hambre  á  los  facciosos. 

El  Emperador  resolvió  volver  á  España  ,  y 
dexó  por  Vicario  del  imperio  al  Infante  D.  Fer- 
nando su  hermano,  y  por  Gobernadora  de  los 
Países  Baxos  á  Doña  Margarita  su  tia.  Pasó  á 
Calais,  y  desde  allí  á  Douvres.  Después  á  Wind- 
sor  donde  recibió  el  Orden  de  la  Charretera ,  y 
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se  reconcilió  con  Wolsei  concediéndole  una  pen- 
sión de  nueve  mil  escudos  de  oro,  ofreciéndole 
una  recompensa  por  la  que  tenia  sobre  el  Obis- 
pado de  Badajoz  que  Adriano  le  habia  quitado. 
Ratificó  la  promesa  de  casarse  con  la  Infanta 
Doña  María  ,  y  se  embarcó  en  Calais  llevan- 
do una  flota  de  ciento  cincuenta  velas.  El  16 
de  Julio  llegó  con  felicidad  al  puerto  de  Santan- 
der. El  Almirante  y  el  Condestable  que  lo  esta- 
ban esperando  le  besaron  la  mano  ,  le  infor- 
maron de  todo  lo  que  habia  pasado  en  el  tiempo 
de  su  regencia  ,  y  del  estado  actual  del  reyno. 
El  Emperador  les  dio  las  gracias  por  el  celo 
que  hablan  mostrado  por  su  servicio  con  mu- 
chos testimonios  de  benevolencia  y  estimación, 
y  luego  hizo  pasar  á  Vizcaya  seis  mil  hombres 
de  tropa  extrangera  que  habia  traído  consigo 
para  reforzar  el  exército  que  habia  allí  contra 
ios  Franceses.  De  Santander  pasó  á  ver  á  su  ma- 
dre en  Tordesiilas,  y  el  28  de  Octubre  hizo  pu- 
blicar con  la  mayor  solemnidad  en  Valladolid 
un  indulto  general  exceptuando  los  autores  de 
la  sedición.  D.  Pedro  Pimentel  de  Talavera  fué 
decapitado  en  Palencia,  y  otras  diez  ó  doce  per- 
sonas en  otros  lugares.  Habiéndole  representado 
algunos  Señores  que  no  se  habia  hecho  justicia 
sino  con  muy  pocos  rebeldes,  les  respondió  que 
bastaba ,  y  que  no  debia  derramarse  mas  sangre. 
Un  adulador  esperando  una  gran  recompensa  le 
dixo  donde  estaba  oculto  uno  de  los  exceptua- 
dos; y  como  e)  Rey  no  le  respondiese  nada,  cre- 
yendo que  no  lo  habia  entendido,  volvió  á  de- 
círselo. Entonces  Carlos  respondió  á  este  dela- 
tor :  Mejor  hubiera  sido  que  le  avisases  á  él  que 
yo  estaba  aquí.  Los  revolucionarios  de  Valencia 
y  Mallorca  se  disiparon,  y  quedaron  tranquilas 
aquellas  provincias.  Doña  Leonor  hermana  del 
Emperador  y  Reyna  viuda  de  Portugal  volvió  á 
España.  El  Obispo  de  Zamora ,  que  se  vé  perdi- 
do sin  recurso,  se  disfraza  y  huye  á  Francia  lle- 
vándose las  riquezas  que  ha  recogido  con  sus 
exacciones;  pero  cae  en  manos  de  los  que  le  per- 
siguen ,  y  lo  llevan  preso  á  la  fortaleza  de  Si- 
mancas donde  comete  un  nuevo  atentado  para 
librarse  de  la  prisión,  y  paga  con  la  vida. 
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Los  Franceses  hacen  esfuerzos  inútiles  para 
apoderarse  de  Parma,  y  se  echan  sobre  Novara  y 
la  toman.  Lautrec  pone  sitio  á  Pavía,  arroja  á  la 
ciudad  algunas  bombas  ,  y  sale  en  busca  de 
los  Alemanes.  El  27  de  Abril  se  encuentran  los 
dos  exércitos  ,  se  dá  un  combate  muy  reñido 
junto  á  Biccoca,  y  los  Franceses  pierden  la  ba- 
talla dexando  en  el  campo  mas  de  diez  mil 
muertos.  Lodi  y  Picighitone  caen  en  poder  de 
los  Alemanes.  Próspero  Colona  obliga  á  Cremo- 
na  á  capitular.  Genova  se  rinde  después  de  una 
pequeña  resistencia,  y  es  entregada  un  día  al  pi- 
¡lage.  Los  Fregosos  que  eran  partidarios  de  los 
Franceses  son  desterrados  de  la  ciudad ,  y  se  dá 
el  gobierno  de  ella  á  la  familia  de  los  Adornos 
que  seguían  el  partido  de  los  Españoles.  Los 
Franceses  son  arrojados  de  toda  la  Lcmbardía 
sin  que  les  quede  mas  que  los  castillos  de  Mi- 
lán, Novara  y  Cremona.  Los  Venecianos  se  se- 
paran de  la  alianza  de  los  Franceses  y  hacen  la 
paz  con  los  Imperiales. 

El  consejo  de  Indias,  á  quien  se  había  come- 
tido el  conocimiento  de  la  causa  de  Velazquez 
con  Cortés  desde  que  el  Rey  salió  de  España 
para  Alemania  ,  después  de  haberlo  examinado 
con  el  mayor  cuidado  lo  determinó  con  aquella 
integridad  y  rectitud  que  le  es  tan  propia  ,  de- 
clarando por  su  sentencia  á  Cortés  buen  Mi- 
nistro y  fiel  vasallo  del  Rey  ,  é  imponiendo  si- 
lencio perpetuo  á  Diego  Velazquez  sobre  la  con- 
quista de  Nueva  España  ,  sopeña  de  castigo  si 
por  sí  ó  por  qualquiera  otro  pusiese  obstáculo 
á  ella  ,  reservándole  el  derecho  sobre  los  gas- 
tos de  la  expedición.  S.  M.  aprobó  esta  senten- 
cia ,  y  le  nombró  Gobernador  y  Capitán  gene- 
ral del  imperio  de  México  ,  enviando  órdenes  á 
la  audiencia  de  Santo  Domingo  para  que  le 
protegiera  y  apartara  todos  los  obstáculos  que 
se  opusieran  á  su  empresa.  Los  dos  comisiona- 
dos volvieron  con  estas  órdenes  ,  y  los  otros 
dos  se  quedaron  en  la  corte  solicitando  los  so- 
corros que  el  Rey  habia  mandado. 

La  plaza  de  Fuente-Rabia  sitiada  por  los  Es- 
pañoles se  vé  reducida  al  último  apuro  por  el 
hambre.  Los  Franceses  hacen  esfuerzos  inúti- 
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les  por  mar  para  socorrerla.  Francisco  I.°  deseo- 1  &* 
so  de  conservarla  envía  un  exército  de  veinte 
mil  hombres  y  dos  mil  caballos  baxo  las  órde- 
nes de  la  Paliza  ,  introduce  víveres  en  ella  y  mu- 
niciones ,  y  después  de  haber  aumentado  la  guar- 
nición y  mudado  su  Gobernador  se  retira.  El 
Emperador,  temeroso  no  hiciesen  alguna  irrup- 
ción en  Cataluña ,  envia  con  tropas  al  Prior  de 
5.  Juan  que  había  nombrado  Virrey  de  aque- 
lla provincia ,  celebra  cortes  en  Palencia ,  y  se 
le  concede  un  don  gratuito  de  quatrocientos  mil 
ducados  para  continuar  la  guerra  de  Francia. 
Aprueba  varios  reglamentos  que  se  hacen  para 
precaver  los  desórdenes ,  prohibiendo  entre  otras 
cosas  que  nadie  se  presente  disfrazado  en  públi- 
co,  y  se  permite  á  los  plebeyos  llevar  armas  pa- 
ra su  defensa,  Los  de  Fuente-Rabia  hacen  algu- 
nas salidas  para  saquear  los  pueblos,  pero  ca- 
yendo sobre  ellos  los  Españoles  los  hacen  peda- 
zos salvándose  muy  pocos  por  los  pies.  El  Em- 
perador pasa  á  Navarra,  y  el  Virrey  por  su  orden 
entra  en  Francia  con  una  división,  saquea  los 
pueblos,  se  apodera  de  algunas  plazas,  lleva  el 
terror  hasta  las  puertas  de  Bayona,  y  después 
de  esta  irrupción  se  pone  sobre  Fuente-Rabia. 
Los  facciosos  de  Mallorca  envían  diputados  al 
Emperador  para  pedir  gracia ,  y  se  la  concede 
exceptuando  los  principales  autores  que  habían 
sido  presos  por  orden  del  Virrey ,  los  quales  per- 
dieron la  vida  en  el  patíbulo.  Al  mismo  tiempo 
recompensó  la  fidelidad  de  la  villa  de  Alcudia 
honrándola  con  el  título  de  Fidelísima,  y  con 
muchos  otros  privilegios ,  porque  en  medio  de 
tantas  alteraciones  habia  resistido  siempre  á  los 
facciosos  y  conservado  con  el  mayor  tesón  la 
obediencia  al  Rey. 

El  General  Bonivet  entró  en  Italia  con  un 
exército  poderoso ,  y  poco  tiempo  después  le  si- 
guió Francisco  con  mayor  número  de  tropas  pa- 
ra sostener  con  vigor  la  guerra  contra  los  confe- 
derados que  se  armaban  para  atacarles.  El  Conde 
de  Borbon  se  pasa  al  partido  del  Emperador,  con 
quien  habia  hecho  un  tratado  obligándose  á  su- 
blevar la  Francia  quando  el  Rey  estuviese  en 
Italia.  Entró  en  la  Champaña  con  doce  mil  Ale- 


*524 


TABLAS  CRONOLÓGICAS.  CXLI 

manes  que  el  Emperador  puso  á  sus  órdenes,  de-¡  ¿>* 
soló  los  pueblos,  y  corrió  una  gran  parte  de  esta    *?^ 
provincia  haciendo  estragos.  El  Duque  de  Gui- 
sa que  la  gobernaba  juntó  la  nobleza,   le  atacó 
cerca  de  Neufchatel ,  y  le  derrotó  enteramente 
escapándose  casi  solo  del  combate. 

Maximiliano  Esforcia  se  apodera  del  castillo 
de   Milán   al   mismo  tiempo  que  los  Franceses 
sorprenden  á  Valencia  que  está  sobre  el  Pó.  Bo- 
nivet  conquista  en  muy  poco  tiempo  todas  las 
plazas  hasta  el  Tesino.  Colona  reúne  las  tropas 
Imperiales  para  disputarle  el  paso  de  este  rio, 
pero  no  teniendo  fuerzas  bastantes  se  retira  á  la 
capital  dexando  fortificada  á  Pavía.  El  enemigo 
pone  sitio  á  Milán  ,  los  sitiados  hacen  la  defen- 
sa mas  gloriosa,  y  la  ataca  con  todas  sus  fuerzas 
matándoles  mucha  gente  en  las  salidas  que  exe- 
cutaban  con  la  mayor  intrepidez  y  felicidad.  El 
General  desesperando  tomar  la  plaza  se  retira  á 
Biagraso.  Durante  el  sitio  Bayard  oficial  Fran- 
cés de  mucha  reputación   se  apodera  de  Lodi, 
acomete  á  Cremona,  y  las  aguas  le  obligan  á  re- 
tirarse. Próspero  Colona  muere  en   Milán   con 
gran  sentimiento  de  su  Soberano  porque  le  ha- 
bía servido  con  la  mayor  fidelidad,  y  se  había 
adquirido  una  gran  reputación  por  sus  talentos, 
valor  y  virtudes.  El  Conde  de  SufTolck  y  el  de 
Bure  entran  en  la  Picardía  con  el  exército  com- 
binado de  Ingleses  é  Imperiales  compuesto  de 
treinta  mil  hombres ,  se  apoderan  de  las  plazas 
de  Roye  y  de  Montdidier,  y  ponen  en  consterna- 
ción á  París;  pero  el  invierno  les  obliga  á  reti- 
rarse. Adriano  muere  con   gran  sentimiento  de 
las  gentes  porque  se  habia  hecho  amar  en  el  po- 
co tiempo  que  ocupó  la  silla  por  sus  virtudes  y 
talentos. 

Fuente-Rabia  se  rinde  por  capitulación  á  prin- 
cipios de  este  año.  El  Emperador,  resuelto  á  con- 
tinuar la  guerra  contra  la  Francia ,  no  quie- 
re entrar  en  la  liga  que  le  propone  el  Papa  y  el 
Rey  de  Persia  contra  el  Gran  Turco  ,  que  ani- 
mado del  espíritu  de  conquista  llevaba  sus  ar- 
mas triunfantes  por  todas  partes.  Tomada  Rho- 
das  por  el  Sultán  ofrece  á  los  caballeros  de  San 
Juan  las  islas  de  Malta  y  de  Goza  que  depen- 
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dian  de  la  corona  de  Sicilia.  Los  Franceses  ha- 
cen una  irrupción  en  Aragón  ,  saquean  algu- 
nos pueblos  ,  y  se  retiran  con  el  botin.  El  exér- 
cito  combinado  en  Italia  entra  en  el  Milanesa- 
do.  El  Almirante  Bonivet  ocupaba  á  Biagraso. 
Bayard  y  Vaudes  defendian  la  plaza  de  Rebec. 
El  Marqués  de  Pescara  con  Juan  de  Médicis  la 
sorprenden  y  entran  en  ella  con  un  pequeño 
cuerpo.  Bayard  aunque  enfermo  hace  prodigios 
de  valor,  pero  los  enemigos  matan  muchos  Fran- 
ceses, hacen  muchos  prisioneros,  cogen  algunos 
estandartes ,  y  se  retiran  á  Milán.  El  Duque  de 
Urbino  General  de  los  Venecianos  toma  por 
asalto  á  Gaslasco,  y  después  de  haber  hecho  pe- 
dazos un  destacamento  de  Franceses  cerca  de 
Sertirana  se  apodera  de  esta  plaza.  Biagraso  se 
defiende  con  el  mayor  valor  y  al  fin  se  rinde. 
Debilitado  Bonivet  con  tantas  pérdidas  se  reti- 
ra con  el  mayor  orden  para  recibir  los  refuer- 
zos de  los  Suizos,  pero  los  Imperiales  le  siguen 
tan  de  cerca  que  le  impiden  la  unión.  Herido  en 
un  combate  toma  el  mando  el  caballero  Bayard 
el  mas  capaz  por  su  talento  y  su  valor  de  sal- 
varle, pero  herido  en  una  acción  cae  del  caba- 
llo y  muere  al  pie  de  un  árbol. 

El  exército  Francés  abandona  la  Italia,  y 
pasando  los  Alpes  con  el  mayor  desorden  el 
Señor  de  Alarcon  cae  sobre  ellos  con  un  cuer- 
po de  Españoles  ,  les  quita  diez  y  ocho  cañones 
y  todo  el  bagage  dexando  el  campo  cubierto  de 
muertos.  Lodi  y  Alexandría  de  la  Pulla  capitu- 
lan. Carlos  de  Borbon  entra  en  la  Francia  con 
una  división  ,  y  pone  sitio  á  Marsella  el  19  de 
Agosto.  Francisco  I.°  le  obliga  á  levantarlo ,  y 
abandonando  toda  la  artillería  gruesa  se  retira  á 
Italia  por  la  ribera  de  Genova.  El  Rey  pasa  los 
Alpes  con  un  exército  poderoso ,  y  tomada  Mi- 
lán pone  sitio  á  Pavía  que  defiende  Antonio  de 
Ley  va  con  el  mayor  valor.  Entretanto  el  Marqués 
de  Pescara  sorprende  a  Melza  donde  los  Fran- 
ceses tienen  sus  almacenes  de  víveres,  entra  des- 
pués en  Marinan  y  pasa  á  cuchillo  la  guarnición. 
El  Papa,  temeroso  del  gran  poder  del  Emperador 
en  Italia,  hace  en  secreto  confederación  con  los 
Franceses  ,  y  los  Venecianos  entran  en  la  liga. 
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En  este  tiempo  Francisco  Pizarro  y  Diego 
de  Almagro  emprenden  el  descubrimiento  y  la 
conquista  del  Perú.  Pizarro  sale  de  Panamá  á 
mitad  de  Noviembre  con  un  navio  y  dos  canoas, 
llegó  á  la  isla  de  Tabaga  ,  pasó  á  la  de  las  Per- 
las ,  después  á  la  de  las  Pinas  ,  y  subieron  tres 
jornadas  por  el  rio  Biru  sin  encontrar  mas  que 
un  terreno  pedregoso  y  sin  gentes. 

Continuaron  su  navegación  hacia  el  Sud,  y 
á  diez  leguas  de  allí  hallaron  un  puerto  bueno; 
mas  empezaron  á  faltarles  víveres,  leña  y  agua, 
lo  que  les  hizo  caer  en  la  miseria  mas  espantosa 
quedándose  sin  fuerzas  para  la  maniobra.  A  este 
tiempo  llegó  Montenegro  que  habia  ido  con  un 
bagel  á  buscar  víveres  á  la  isla  de  las  Perlas;  pero 
quando  llegó  habia  yá  veinte  y  siete  soldados 
muertos,  y  por  esta  razón  llamaron  este  puerto 
del  Hambre.  Pasaron  mas  adelante  y  saltaron  en 
tierra  el  dia  de  la  Candelaria,  y  dieron  este  nom- 
bre á  un  pais  que  era  húmedo  y  estaba  lleno  de 
bosques  y  montañas  impenetrables.  Continuaron 
su  navegación,  y  hallaron  otro  pueblo  sin  gente 
donde  habia  mucho  maíz  y  carne  de  puerco  ,  y 
algunas  manos  y  pies  de  hombres ,  lo  que  les 
hizo  creer  que  eran  antropófagos.  Volvieron  á 
la  mar,  y  llegaron  á  un  lugar  que  llamaron  Pue- 
blo Quemado  ,  donde  perdió  mucha  gente  y  se 
retiró  al  pais  de  Chincama. 

Diego  de  Almagro  partió  de  Panamá  en  una 
nave  con  sesenta  hombres  y  llegó  hasta  el  rio 
de  San  Juan  buscando  á  Pizarro ,  y  no  habién- 
dolo hallado,  volvió  á  Pueblo  Quemado  donde 
los  naturales  le  atacaron  con  mucha  fiereza  y 
valor ,  perdió  un  ojo  en  la  acción  ,  y  se  retiró. 
En  la  isla  de  las  Perlas  supo  que  su  asociado  es- 
taba en  Chincama  y  fué  á  juntarse  con  él,  y  he- 
chos los  preparativos  para  su  navegación  sa- 
lieron con  dos  navios ,  tres  canoas ,  y  doscien- 
tos Españoles.  Hallaron  muchos  rios  caudalosos 
que  crian  caymanes ,  y  faltándoles  las  provi- 
siones se  alimentan  del  fruto  de  manglos  que 
es  muy  abundante  en  todo  este  pais.  Las  cor- 
rientes violentas  los  arrastraban  al  norte.  Los 
Indios  les  incomodaban  sin  cesar  impidiéndoles 
saltar  en  tierra  ,  y   habiendo  perdido  muchas 
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gentes  por  el  hambre  y  por  las  armas  de  los 
enemigos,  fué  necesario  que  Almagro  volviese  á 
Panamá  a  buscar  víveres  y  reclutas.  Vuelto  con 
ochenta  hombres  continuaron  los  descubrimien- 
tos y.  llegaron  a  Catames  que  está  mas  allá  de 
los  Manglos.  ¡Con  tanta  pena  y  trabajo  se  ha- 
cían los  descubrimientos  y  la  conquista  de  este 
pais  ! 

En  Italia  continuaba  la  guerra  con  el  mismo 
furor.  La  guarnición  de  Pavía,  que  estaba  para 
sublevarse  porque  no  se  le  pagaba ,  fué  socorrida 
con  dinero  por  el  Virrey  de  Ñapóles  por  medio 
de  dos  soldados  Españoles  que  se  introduxéron 
en  la  plaza  a  vista  del  exército  enemigo  fin- 
giendo ser  Franceses  con  el  vestido  y  con  el  ha- 
bla. Juan  de  Médicis  que  seguía  el  partido 
Francés  se  apodera  de  Chiavena  ciudad  de  la 
Suiza.  Irritados  los  Grisones  por  esta  perfidia  lla- 
man todas  las  tropas  que  estaban  en  el  exército 
de  los  Franceses ,  y  lo  abandonan  seis  mil  hom- 
bres. El  Imperial  se  aumenta  por  los  refuerzos 
que  le  traían  Jorge  de  Austria  y  el  Duque  de 
Borbon.  El  Marqués  de  Saiuzes  desembarca  en 
Sabona  con  dos  mil  Franceses  que  llevaba  de 
refuerzo  ai  exército  de  Italia.  D.  Hugo  de  Mon- 
eada, que  mandaba  una  flota,  echa  gente  en  tier- 
ra para  atacarlos  ,  y  antes  de  venir  á  las  manos 
se  levanta  una  tempestad  y  arroja  las  naves  en 
alta  mar  dexando  en  tierra  á  los  que  habían 
desembarcado.  Los  Franceses  se  echan  sobre 
ellos  ,  matan  la  mayor  parte ,  y  hacen  prisio- 
neros a  D.  Hugo  y  á  los  Capitanes;  pero  D.  Gas- 
par de  Moya  Gobernador  de  Alexandría  de  la 
Pulla  los  derrota  y  pone  en  libertad  á  todos  los 
prisioneros.  Los  Imperiales  se  apoderan  de  la 
fortaleza  de  Santangel ,  entre  Pavía  y  Lodi,  don- 
de los  enemigos  tenian  una  fuerte  guarnición. 
Ei  exército  Imperial  se  acerca  á  Pavía  donde  es- 
taba Francisco  I.°  con  el  suyo.  Los  Genera- 
les del  Emperador  resuelven  atacar  el  exército 
Francés  en  sus  mismas  trincheras,  y  se  empieza 
la  acción  el  24  de  Febrero  dia  de  San  Mathias. 
El  Rey  estaba  en  el  centro  con  toda  la  nobleza, 
y  el  ataque  fué  mas  vigoroso  por  esta  parte.  Com- 
batió con  el  mayor  valor,  y  de  un  bote  de  Un- 
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za  derribó  al  Marqués  de  Santangel.  Al  princi- 1  Era 
pió  del  combate  los  Franceses  eran  vencedores. 
El  Marqués  de  Pescara  animó  á  los  soldados  ha- 
ciendo correr  la  voz  que  el  Rey  de  Francia  ha- 
bía dado  orden  de  no  dar  quartel  á  ningún  Espa- 
ñol. Esto  fué  bastante  para  encender  el  espíritu  y 
el  valor  de  ellos,  de  manera  que  peleaban  como 
desesperados  derramando  por  todas  partes  el  ter- 
ror y  el  espanto.  Launoy  ,  el  Duque  de  Borbon, 
el  Señor  de  Alarcon  ,  y  el  Marqués  de  Pescara 
todos  hacen  prodigios  de  valor  dexando  el  cam- 
po cubierto  de  Franceses  que  disputan  la  victo- 
ria con  el  mayor  furor.  Leyva  sale  de  Pavía  con 
la  guarnición  y  cae  con  el  ímpetu  del  rayo  con- 
tra la  tropa  enemiga,  que  animada  con  la  pre- 
sencia del  Rey,  hacia  esfuerzos  para  detener  la 
victoria  que  se  pasaba  al  campo  de  los  Españo- 
les, y  en  un  momento  se  decide  la  suerte  de  la 
batalla.  Francisco  huye  con  un  cuerpo  de  ca- 
ballería, mas  un  soldado  Español  le  mata  el  ca- 
ballo, cae  .cubierto  de  heridas  y  le  hace  prisio- 
nero. El  Virrey  de  Ñapóles  y  los  Generales  del 
exército  Imperial  vinieron   á  besarle  la  mano. 
Acercóse  tatnbien  un  soldado  Español  y  le  ofre- 
ció una  bala  de   oro  diciéndole  que  la   noche 
anterior  la  habia  hecho  con  el  fin  de  darle  una 
muerte  mas  honorífica ,  y  no  habiendo  executa- 
do  su  proyecto  le  suplicaba  la  aceptase  para  su 
rescate.  La  mayor  parte  de  la  nobleza  quedó 
muerta  ó  prisionera  ,  y  la  desgracia  fué  tan  fa- 
tal que  se  perdió  casi  todo  el  exército  con  la  ar- 
tillería y  el  bagage.  El  Rey  fué  llevado  al  casti- 
llo de  Picighitone,  desde  donde  escribió  á  su  ma- 
dre regenta  del  reyno  en  su  ausencia  :  Señora, 
todo  está  perdido  menos  el  honor.  Los  que  esca- 
paron de  la  derrota  tuvieron  la  misma  suerte,  y 
las  guarniciones  Francesas  todas  evacuaron  las 
plazas  que  ocupaban.  El  Duque  de  Albania,  que 
iba  huyendo  con  un  pequeño  exército  á  Ñapó- 
les, fué  derrotado  por  el  Duque  de  Sesa  y  el 
Cardenal  Colona  que  con  mucha  presteza    re- 
unieron algunas  tropas  ,  y  este  General  con  las 
pocas  que  salvó  del  ataque  se  escapó  por  mar  á 
Francia. 

El  Emperador  dio  gracias  á  Dios  por  esta 
TOMO  xiy.  k 
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victoria ,  y  puso  en  noticia  del  consejo  de  Esta- 
do este  suceso  para  que  deliberase  lo  que  debia 
hacerse.  Unos  opinaron  que  se  pusiese  en  liber- 
tad ai  Rey  sin  rescate  ,  y  otros  que  se  le  obli- 
gase á  restituir  las  plazas  que  habia  tomado  en 
Flandes  con  el  ducado  de  Borgoña  >  y  al  Du- 
que de  Borbon  el  condado  de  Provenza.  Habien- 
do prevalecido  este  dictamen  se  envió  á  Italia  á 
Adriano  de  Croy  para  proponer  á  Francisco  I.° 
estos  artículos  ,  los  quales  no  pudo  oir  sin  la 
mayor  indignación,  y  respondió  que  primero 
moriría  en  una  prisión  que  consentiría  en  que 
se  desmembrase  ninguna  cosa  de  su  reyno.  Los 
Príncipes  de  Italia,  temerosos  del  demasiado  po- 
der del  Emperador  ,  formaron  entre  sí  una  liga 
para  resistirle  y  trabajaron  en  secreto  para  po- 
ner en  libertad  al  Rey  de  Francia ,  lo  que  no 
pudieron  conseguir  por  mas  ofertas  que  hicieron 
á  D.  Fernando  de  Alarcon  que  estaba  encargado 
de  su  custodia.  Launoy  Virrey  de  Ñapóles  le  in- 
sinuó que  si  pasaba  á  España  la  conseguiría  mas 
fácilmente  ,  y  luego  emprendió  el  viage  por  mar 
y  desembarcó  en  Palamós  en  Cataluña :  des- 
de allí  pasó  á  la  corte  tratándole  por  todas  par- 
tes con  el  honor  que  le  era  debido,  y  siendo  re- 
cibido con  la  mayor  pompa  y  magnificencia ,  pe- 
ro siempre  guardado  con  el  mayor  cuidado.  Lle- 
gado á  Madrid,  aunque  solicitó  muchas  veces  ha- 
blar al  Emperador,  no  lo  pudo  conseguir  con  el 
pretexto  de  que  no  accedía  á  los  artículos  que 
se  le  habían  propuesto. 

Viendo  que  no  podía  conseguir  lo  que  tanto 
deseaba  cayó  gravemente  enfermo.  El  Empera- 
dor que  estaba  en  Toledo  vino  á  visitarle,  y  ha- 
biendo estado  con  él  una  media  hora  hablando 
de  cosas  indiferentes  y  consolándole  en  su  aflic- 
ción se  retiró.   El  dia  siguiente  llegó  á  aquella 
ciudad  la  hermana  del  Rey  ,  y  el  Emperador  que 
estaba  en  su  compañía  salió  á  recibirla  ,  se  des- 
pidió y  se  fué  á  Toledo.  La  enfermedad  se  agra- 
vó ,  lo  que  obligo  á  Madama  de  Alenzon  á  pe- 
dir su  libertad;  pero  todo  fué  inútil  porque  i 
los  no  quería  acceder  á  ninguna  solicitud  de 
ta  especie  sino  se  le  restituía  el  ducado  de  Bor- 
goña que  pretendía  que  de  derecho  se  le  debia. 
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La  Duquesa,  descontenta  de  la  poca  aten- 
ción que  habían  merecido  sus  súplicas  ,  se  vol- 
vió á  Francia  ;  y  poco  tiempo  después  Francis- 
co resolvió  ceder  el  ducado  de  Borgoña  con  tai 
que  se  le  diera  en  matrimonio  la  hermana  del 
Emperador  Doña  Leonor  Reyna  viuda  de  Por- 
tugal y  por  dote  el  ducado  de  Milán  con  el  con- 
dado de  Osona  ,  y  que  en  rehenes  daría  á  sus 
dos  hijos  ó  doce  Señores  de  los  mas  principales, 
lo  que  fué  aceptado. 

Los  Príncipes  de  Italia  ,  el  Papa  y  los  Ve- 
necianos formaron  la  liga  contra  Carlos  que  la 
titularon  Liga  Santa ,  no  dudando  que  la  Fran- 
cia y  la  Inglaterra  entrarian  en  ella  porque 
Wolsei  había  abandonado  el  partido  del  Empe- 
rador y  hecho  que  Enrique  prometiese  su  hija 
María  al  Delfín.  Picado  Carlos  se  casó  con  Do- 
ña Isabel  Infanta  de  Portugal ,  y  los  Ingleses 
tomaron  de  aquí  motivo  para  declararle  la  guer- 
ra acusándole  que  había  faltado  a  su  palabra. 

Los  confederados  ofrecieron  el  reyno  de  Ña- 
póles al  Marqués  de  Pescara  si  quería  entrar  en 
ella  y  mandar  el  exército ;  mas  este  hombre  cé- 
lebre ,  que  siempre  habia  tenido  un  afecto  par- 
ticular á  su  Soberano  y  le  habia  guar-dado  una 
fidelidad  inviolable ,  despreció  con  indignación 
todas  las  ofertas  y  avisó  á  Carlos  el  plan  que  se 
habia  formado.  El  Emperador  no  pudo  sufrir  la 
ingratitud  de  Francisco  Esforcia  Duque  de  Mi- 
lán á  quien  habia  puesto  en  posesión  de  sus  es- 
tados con  tanta  generosidad ,  y  desde  luego 
mandó  al  Marqués  para  castigar  esta  perfidia 
que  lo  echase  de  ellos  ,  el  qual  en  muy  poco 
tiempo  se  hizo  dueño  de  todo  el  ducado. 

El  tratado  de  paz  entre  Francisco  y  Carlos 
se  concluyó  en  Madrid  obligándose  el  Rey  de 
Francia  á  restituir  la  Borgoña  ,  y  á  renunciar  á 
todos  los  derechos  que  pretendía  tener  sobre  el 
reyno  de  Ñapóles  ,  ducado  de  Milán  ,  Genova  y 
Aste  ,  y  á  la  soberanía  sobre  las  ciudades  y  esta- 
dos de  Flandes  :  que  compelería  á  Enrique  de 
Albret  á  renunciar  el  título  de  Rey  de  Navarra: 
que  restituiría  sus  propriedades  á  Doña  Germa- 
na ,  al  Príncipe  de  Orange  ,  y  al  Duque  de  Bor- 
bon  ;  y  que  de  una  parte  y  de  otra  se  restitui- 
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rían  á  sus  respectivos   Señores  los  bienes  y  las 
dignidades. 

El  1 5  de  Enero  se  publicó  esta  paz,  el  Rey 
fué  puesto  en  libertad  después  de  haber  jura- 
do el  tratado  ,  y  partió  á  Francia  escoltado  de 
un  cuerpo  de  caballería  mandado  por  Alar- 
con  y  Launoy ,  que  quanto  mas  se  acerca- 
ba á  la  frontera  con  mayor  vigilancia  cuida- 
ban del  ilustre  prisionero.  Lautrec  estaba  yá 
en  el  rio  Bidasoa  con  una  escolta  de  caballe- 
ría acompañando  al  Delfín  y  al  Duque  de  Or- 
leans  que  se  habian  de  quedar  en  rehenes  por 
su  padre.  En  medio  del  rio  habia  una  barca 
amarrada  en  la  qual  se  hizo  el  trueque.  Francis- 
co abrazó  tiernamente  a  sus  dos  hijos  y  pasó  al 
otro  lado ,  y  habiendo  montado  en  un  caballo 
corrió  á  todo  galope  hasta  S.  Juan  de  Luz  ,  y 
desde  allí  hasta  Bayona  ,  repitiendo  frecuente- 
mente con  mucha  alegría  aun  soy  Rey.  Escri- 
bió á  Enrique  de  Inglaterra  dándole  las  gracias 
por  el  zelo  que  habia  mostrado  para  conseguir- 
le la  libertad.  Los  Embaxadores  del  Emperador 
le  pidieron  que  diese  las  órdenes  para  el  cum- 
plimiento del  tratado ;  mas  se  excusó  con  frivo- 
los pretextos  ,  manifestando  claramente  que  su 
ánimo  era  tomar  las  armas  para  vengar  las  in- 
jurias que  pretendía  haber  recibido. 

El  Papa ,  los  Venecianos  ,  y  el  Duque  de 
Milán  que  estaba  sitiado  en  el  castillo  por  los 
Imperiales,  le  convidaron  á  que  entrase  en  la 
liga;  y  sin  hacerse  mucho  de  rogar  el  21  de 
Mayo  se  firmó  el  tratado  nombrando  al  Rey  de 
Inglaterra  protector  de  ella.  El  objeto  de  esta 
liga  era  obligar  al  Emperador  á  levantar  el  si- 
tio del  castillo  de  Milán,  restituir  á  Francis- 
co Esforcia  sus  estados ,  abandonar  el  reyno 
de  Ñapóles  al  Papa  de  quien  era  feudatario, 
y  que  no  hiciese  pasar  tropas  a  Italia  y  paga- 
se lo  que  debia  á  la  Inglaterra.  Le  notificaron 
estos  artículos  por  medio  de  ios  Ministros  res- 
pectivos amenazándole  con  la  guerra  si  no  los 
cumplía.  Esta  resolución,  que  no  esperaba,  le 
puso  en  la  mayor  consternación  porque  se  ha- 
llaba sin  dinero  para  el  pago  de  la  tropa  ,  y  por 
ver  muchas  potencias  unidas  contra  si,  las  qu.i- 
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les  tenían  á  la  frente  de  ellas  al  Papa ,  y  á  un  Mo- 
narca prudente,  valeroso,  de  muchas  fuerzas,  y 
animado  del  deseo  de  la  venganza.  Estos  pen- 
samientos le  tenían  en  la  mayor  inquietud  y  agi- 
tación. Se  quejaba  de  la  mala  fé  de  Francisco 
tratándole  públicamente  de  Príncipe  sin  honor  y 
sin  palabra.  Hizo  inútiles  esfuerzos  para  apartar 
al  Papa  de  la  liga;  y  viendo  que  era  preciso  ve- 
nir á  las  armas,  no  se  descuidó  en  hacer  pasar 
á  Italia  socorros  de  dinero,  y  tropas  para  refor- 
zar el  exército. 

Los  confederados  obraron  con  poca  activi- 
dad porque  Francisco,  que  debía  animarles  y 
comunicarles  el  fuego  que  suponían  ardia  en  su 
pecho,  instruido  por  las  desgracias  pasadas  des- 
confiaba mucho  de  sí  mismo  y  no  aspiraba  á 
hacer  conquistas  en  Italia,  sino  á  poner  en  liber- 
tad á  sus  hijos  y  conservar  la  Borgoña  dando 
algún  equivalente,  pues  estaba  bien  persuadido 
que  si  las  tropas  de  su  enemigo  saliesen  de  la  Ita- 
lia ellos  le  abandonarían.  Sin  embargo  de  estas 
consideraciones  unos  y  otros  juntaron  tropas  y 
se  pusieron  en  movimiento.  La  ciudad  de  Mi- 
lán estaba  en  la  mayor  confusión.  Los  Imperia- 
les habían  reducido  á  los  habitantes  a  la  deses- 
peración, y  se  habían  dado  algunos  combates 
en  las  calles  que  costó  mucha  sangre  á  los  dos 
partidos.  Borbon  llegó  en  estas  críticas  circuns- 
tancias, tomó  el  mando  de  las  tropas,  restable- 
ció la  tranquilidad,  y  apretó  el  sitio  de  la  forta- 
leza que  defendía  Esforcia  con  el  mayor  valor. 

El  Duque  de  Urbino  que  mandaba  las  tro- 
pas de  los  confederados  de  Italia  abre  la  campa- 
ña apoderándose  de  Lodi,  pone  sitio  á  Sena,  y 
el  exército  Imperial  le  obliga  á  retirarse.  Aco- 
mete la  ciudad  de  Milán ,  y  es  rechazado  con 
alguna  pérdida.  Esforcia  viéndose  sin  esperanza 
de  socorro  rinde  la  fortaleza,  y  se  retira  á  Co- 
mo. Los  Franceses  se  presentan  delante  de  Sa- 
bona  ,  se  apoderan  de  ella  sin  resistencia  ,  y 
atacan  á  Genova  sin  conseguir  mas  que  intimi- 
dar á  los  habitantes.  Launoy  Virrey  de  Ñapóles 
y  Alarcon  entran  con  sus  tropas  en  la  Lombardía 
después  de  haber  conquistado  las  ciudades  veci- 
nas de  aquel  rey  no.  El  Cardenal  Pompeyo  Co- 
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lona ,  cabeza  de  esta  familia  poderosa  en  Roma 
que  era  del  partido'de  los  Españoles,  hombre  de 
un  genio  fogoso  y  lleno  de  ambición  pues  aspi- 
raba a  la  thiara  y  creía  llegar  á  ella  por  el  in- 
fluxo  del  Emperador,  estaba  muy  resentido  con- 
tra Clemente  y  deseaba  ocasión  para  vengarse. 
Aprovechándose  de  la  ausencia  de  las  tropas  del 
Papa  que  estaban  en  Lombardía  ,  entra  en  la 
ciudad  con  tres  mil  hombres,  dispersa  las  guar- 
dias ,  y  en  un  momento  se  hace  dueño  de  Ro- 
ma. Clemente  consternado  del  peligro  en  que  es- 
taba huye  con  precipitación  al  castillo  de  Sant 
Ángel,  y  fué  sitiado  inmediatamente  que  se  en- 
cerró en  él.  Los  soldados  saquearon  el  palacio 
del  Vaticano,  la  Iglesia  de  S.  Pedro,  las  casas 
de  los  Ministros  y  de  los  ciudadanos  mas  ricos, 
no  sufriendo  lo  demás  de  la  ciudad  daño  algu- 
no. El  Papa  reducido  á  la  mayor  miseria  se  vio 
precisado  á  capitular ,  y  recibió  condiciones  muy 
duras  que  le  propuso  Moneada  Embaxador  del 
Emperador.  La  condición  principal  era  que  no 
rolo  perdonase  á  los  Colonas  sino  que  los  ad- 
mitiese en  su  favor,  y  que  desde  luego  apartase 
de  los  confederados  todas  las  tropas  que  estaban 
á  su  sueldo.  De  este  modo  Moneada  disminuyó 
sus  fuerzas  sin  hacer  caso  de  las  quejas  de  los 
Colonas. 

Al  paso  que  el  exército  de  la  liga  se  dismi- 
nuía se  aumentaba  el  de  los  Imperiales,  porque 
Launoy  y  Alarcon  se  juntaron  con  ellos  con  la 
división  que  mandaban,  la  mayor  parte  compues- 
ta de  Españoles.  Jorge  Frondsperg,  oficial  de 
mucho  valor  y  reputación,  baxó  de  Alemania 
con  catorce  mil  hombres  de  infantería  y  dos  mil 
caballos.  Las  tropas  le  sobraban  al  Emperador; 
pero  le  faltaba  dinero  porque  las  cortes  no  se 
mostraban  tan  liberales  en  los  donativos  para  la 
guerra  como  en  otras  ocasiones,  y  porque  el  pue- 
blo estaba  exhausto  y  el  estado  eclesiástico  sin 
rentas,  y  así  quanto  mas  se  aumentaba  el  exér- 
cito Imperial  mayores  eran  los  apuros  de  los 
Generales.  A  la  tropa. Española  que  estaba  con 
Borbon  se  le  debían  sumas  inmensas,  (guando 
llegaron  los  Alemanes  con  Froiulspcn*.  desnudos 
y  sin  tener  que  comer,  unos  y  otros  se  quejaban 
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altamente,  y  á  las  quejas  anadian  las  amenazas. 
Los  Alemanes  pedían  lo  que  se  les  había  pro- 
metido; los  otros  lo  que  tenían  ganado.  Para  sa- 
tisfacer y  contentar  á  unos  y  á  otros  mandó  el  Ge- 
neral prender  á  los  mas  ricos  de  la  ciudad  y  del 
estado,  y  con  amenazas  y  aun  con  tormentos 
juntó  una  suma  considerable.  Se  llevó  toda  la  pía 
ta  y  alhajas  de  las  Iglesias,  y  aunque  todo  esto 
no  era  suficiente  para  pagar  lo  que  debia  á  la 
tropa,  lo  distribuyó  con  tan  buen  modo  a  los  sol- 
dados ,  que  los  contentó  por  entonces  y  cesaron 
las  murmuraciones. 

Las  necesidades  no  tardaron  en  aumentarse 
en  un  estado  que  yá  lo  había  devorado  la  guer- 
ra, y  no  sabia  qué  hacerse  este  General  á  pesar 
que  era  tan  fecundo  en  invenciones.  Se  vio  en 
ía  dura  alternativa  de  despedir  la  tropa  ó  lle- 
varla á  otro  pais  menos  desolado  para  poder  sub- 
sistir á  costa  del  enemigo.  Los  Venecianos  que 
habían  previsto  esta  tempestad  tomaron  precau- 
ciones de  antemano  para  cubrir  sus  estados  de 
todo  insulto,  y  asi  no  le  quedaba  á  Borbon  sino 
el  territorio  de  Florencia  ó  los  estados  del  Papa. 
Resolvió  pues  dirigirse  con  sus  tropas  á  Roma, 
puesto  que  el  Papa  habia  quebrantado  el  trata- 
do con  Moneada,  pues  no  solamente  habia  de- 
gradado y  excomulgado  al  Cardenal  Colona,  si- 
no que  sus  tropas  se  habían  apoderado  de  sus 
tierras  y  fortalezas,  y  protegidas  de  la  flota  Fran- 
cesa habían  entrado  en  el  reyno  de  Ñapóles  to- 
mando sin  resistencia  algunas  plazas  de  la  costa. 
El  Marqués  de  Saluzes  que  Francisco  habia  en- 
viado con  un  refuerzo  se  apodera  de  Cremona  y 
Monza. 

En  este  tiempo  se  rebelaron  en  España  los 
Moros  á  quienes  por  un  edicto  se  les  habia  obli 
gado  á  bautizarse  ó  pasarse  al  África.  Los  de 
Benaguacil,  Benisano,  de  Betena  y  otras  ciu- 
dades y  pueblos  tomaron  las  armas  baxo  la  con- 
ducta de  un  hombre  atrevido  y  resuelto,  y  se 
hicieron  fuertes  en  Benaguacil,  donde  fueron 
sitiados  y  forzados  á  rendirse  obligándose  á  pa- 
gar una  contribución  de  doce  mil  ducados*  Los 
del  Valle  de'  Almonacid ,  de  Eslida ,  de  Ugo ,  de 
Segorve  y  sus  cercanías  se  retiraron  á  la  mon- 
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^"os  taña  de  Espadan  en  número  de  mas  de  quatrol  E™ 
mil,  y  eligiendo  por  su  Rey  á  uno  llamado  Cor- 
bau ,  que  tomó  el  nombre  de  Selim  Almanzor, 
resolvieron  hacer  la  guerra  á  los  Christianos; 
mas  éstos  se  reunieron  en  gran  número  en  Va- 
lencia ,  y  poniéndose  á  su  frente  el  Duque  de 
Segorve  fué  á  atacarles.  Los  Moros  se  defendie- 
ron con  mucho  valor  y  les  obligaron  á  retirar- 
se. Con  esta  victoria  se  hicieron  tan  orgullosos 
que  todos  los  pueblos  inmediatos  sufrían  mucho 
de  sus  correrías  sin  tener  fuerzas  para  resistirles, 
hasta  que  en  Valencia  se  formó  un  cuerpo  con- 
siderable con  oficiales  y  tropa  veterana  para  ata- 
carles en  la  montaña  de  Espadan  donde  se  ha- 
bían hecho  fuertes.  Hicieron  la  mayor  resisten- 
cia defendiéndose  como  desesperados,  pero  fue- 
ron vencidos  quedando  dos  mil  muertos  en  el 
campo  y  otros  dos  mil  prisioneros,  entre  ellos 
los  principales  autores  de  la  sedición  que  paga- 
ron con  la  vida.  Los  demás  fueron  dispersados, 
y  se  restableció  el  orden. 

En  la  América  meridional  continuaban  con 
felicidad  los  descubrimientos.  Pedro  Arias  que 
había  gobernado  tanto  tiempo  en  Panamá  tuvo 
por  sucesor  á  Pedro  de  los  Rios ,  el  qual  se  opu- 
so á  que  Almagro  levantase  gente  para  Pizarro 
que  estaba  en  la  isla  del  Gallo,  y  aun  sus  mismos 
amigos  le  suplicaron  que  no  permitiese  que  ma- 
yor número  de  Españoles  fueran  á  perecer  inútil- 
mente en  una  empresa  tan  peligrosa.  El  Gober- 
nador envió  una  nave  concediendo  licencia  para 
volverse  a  todos  los  que  no  quisieran  continuar 
con  él.  Solos  doce  ó  trece  se  quedaron  con  Pizar- 
ro á  quienes  dio  las  gracias  y  les  prometió  que  el 
mejor  botín  sería  para  ellos. 

Desde  aquí  pasaron  á  otra  isla  llamada  Gor- 
gona  en  donde  por  falta  de  víveres  se  mante- 
nían de  culebras  y  otros  reptiles.  Estaban  sin 
tiendas  ni  barracas  en  un  país  donde  llueve  de 
continuo.  En  esta  isla  les  llegó  una  nave  envia- 
da por  Almagro  con  provisiones  de  boca  pero 
sin  gente.  Pizarro  con  sus  trece  compañeros  se 
embarcó  en  ella  gobernada  por  Bartholomé  Ruiz, 
é  hicieron  vela  hacia  el  cantón  de  Mostupa  que 
está  entre  S.  Miguel  y  Truxillo,  y  no  se  auc- 
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vio  a  pasar  adelante  por  la  poca  gente  que  te- 
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nia.  Entró  por  el  rio  Puechos  ó  Chira,  y  habien- 
do saltado  en  tierra  cogió  algunas  ovejas  y  unos 
Indios,  y  se  los  llevó  á  la  nave  para  instruirlos 
á  fin  de  que  en  adelante  le  sirvieran  de  intér- 
pretes. Después  continuó  su  navegación  hasta 
que  llegó  al  puerto  de  Tumbez  donde  el  Rey 
del  pais  tenia  un  magnífico  palacio  y  habia  ha- 
bitantes muy  ricos.  Los  Españoles  comenzaron 
sus  descubrimientos  en  esta  parte  de  la  América 
por  una  provincia  que  tenia  su  cacique  particu- 
lar ,  la  qual  se  extendia  por  toda  la  ribera  del 
rio  Birúj  y  así  se  ha  dado  el  nombre  de  Perú  á 
todo  este  pais,  aunque  dividido  en  diferentes  rey- 
nos  y  provincias.  Tres  Españoles  abandonaron  á 
Pizarro  en  este  lugar ,  y  se  pasaron  a  los  Indios 
que  no  les  dieron  quartel.  Volvió  á  Panamá,  de 
donde  hacia  tres  años  que  habia  salido,  mas  po- 
bre que  quando  fué  á  las  Indias  á  buscar  fortu- 
na. Sus  amigos  habian  gastado  inútilmente  sus 
caudales,  no  sacando  de  la  expedición  sino  lle- 
narse de  deudas.  Pasó  pues  á  la  Europa,  hizo 
relación  al  gobierno  de  su  expedición  y  la  uti- 
lidad que  podia  resultar  á  la  corona ,  y  pidió  el 
mando  del  pais  que  habia  descubierto  y  que 
pensaba  conquistar.  El  Rey  se  lo  concedió  con 
las  condiciones  que  entonces  se  usaban. 

La  guerra  continuaba  en  Italia  sin  interrup- 
ción. El  Emperador  que  se  hallaba  sin  dinero 
celebró  cortes  en  Valladolid  para  pedir  socorres; 
pero  el  pueblo  que  estaba  exhausto  y  sin  medio 
ninguno  para  poder  acceder  a  sus  deseos,  se  es- 
cusó  manifestando  los  tres  estados  la  imposibili- 
dad de  hacer  ningún  donativo.  Entretanto  Bor- 
bon  dexando  el  gobierno  de  Milán  en  manos  de 
|Leyva  se  pone  en  marcha  para  los  dominios  del 
Papa  en  medio  del  invierno  con  un  exército  de 
veinte  y  cinco  mil  hombres  sin  víveres  ,  sin  al- 
macenes ,  sin  artillería  ,  sin  bagages  ,  sin  dine- 
ro ,  y  en  fin  sin  tener  nada  de  lo  que  es  necesa- 
rio para  hacer  mover  el  mas  pequeño  cuerpo. 
Tenia  que  atravesar  caminos  intransitables  ,  ríos 
y  montes  ,  y  esto  á  la  vista  de  un  exército  ene- 
migo superior  en  fuerzas  que  de  continuo  le  in- 
comodaba en  su  marcha.  Esta  tropa  que  desea- 
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ba  ver  el  fin  de  sus  males  ,  seguía  con  alegría  a 
su  General  con  la  esperanza  de  hacer  un  gran 
botín  en  las  ciudades  opulentas  en  que  iban  á 
á  entrar.  Intenta  apoderarse  de  Plasencia  y  en- 
tregarla ai  pillage  del  soldado  ,  pero  los  Gene- 
rales de  los  confederados  se  lo  estorbaron.  La 
guarnición  fuerte  que  habia  en  Bolonia  la  libró 
de  los  insultos  de  estos  desesperados.  Viendo 
que  no  podían  conquistar  ninguna  ciudad  con- 
siderable, les  fué  forzoso  pasar  adelante  después 
de  sufrir  inmensos  trabajos  en  dos  meses  de  mar- 
cha por  un  pais  enemigo.  El  soldado  empieza  a 
murmurar  ,  y  no  tarda  en  haber  una  sedición 
declarada  en  el  exército.  Algunos  oficiales  que 
quisieron  reprimirla  fueron  víctimas  de  su  fu- 
ror, y  Borbon  mismo  no  atreviéndose  á  exponer  á 
sus  primeros  trasportes  se  huyó  secretamente  de 
sus  quarteles.  Sin  embargo  de  que  sufría  los  tra- 
bajos como  el  último  soldado  ,  para  suavizar  las 
penas  con  su  exemplo  andaba  á  pie  y  cantaba 
con  ellos  ,  sufriendo  y  disimulando  las  burlas 
que  hacían  de  su  pobreza  mezclándolas  con  los 
elogios  de  su  valor.  Por  todos  los  pueblos  les 
permitía  robar  lo  que  querían  para  cumplir  con 
la  palabra  que  les  habia  dado  y  hacer  cesar 
sus  quejas  y  murmuraciones  ,  y  así  le  seguían 
con  la  mayor  confianza. 

El  Papa  no  sabia  donde  iba  á  descargar  esta 
tempestad  ,  y  sin  embargo  lejos  de  tomar  las 
medidas  mas  enérgicas  y  prontas  para  evitarla, 
estaba  en  la  mayor  resolución  deliberando  siem- 
pre sin  determinar  nada  ni  fixarse  en  ningún  par- 
tido. En  todo  hallaba  dificultades  ,  pero  no  te- 
nia la  penetración  de  descubrir  los  remedios 
mas  oportunos  y  eficaces.  Unas  veces  estaba  re- 
suelto á  unirse  mas  estrechamente  con  sus  alia- 
dos para  seguir  la  guerra  con  vigor ,  y  otras 
quería  terminar  con  Launoy  amigablemente  sus 
diferencias.  Al  fin  adoptó  este  partido  el  5  de 
Marzo  con  la  condición  de  que  hubiera  una  sus- 
pensión de  armas  de  ocho  meses  entre  las  tropas 
del  Papa  y  del  Emperador  ;  que  daría  una  su- 
ma de  sesenta  mil  escudos  para  pagar  las  tro- 
pas Imperiales;  que  se  restablecería  a  los  Colonas 
en  sus  tierras  y  dignidades;  y  que  el  Virrey  se 
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acercaría  á  Roma  para  impedir  que  Borbon  en- 
trase en  ella. 

Concluido  este  tratado  despidió  sus  tropas, 
no  quedándose  sino  con  las  necesarias  para  la 
guarda  de  su  persona  creyéndose  enteramen- 
te seguro.  Launoy  despachó  un  correo  á  Bor- 
bon dándole  aviso  del  tratado  que  acababa  de 
concluir  en  nombre  del  Emperador  para  que 
volviera  sus  armas  contra  los  Venecianos ;  mas 
como  este  General  aborrecía  al  Virrey  ,  y  no 
dependía  en  nada  de  él ,  desentendiéndose  de  lo 
que  le  decía  no  quiso  abandonar  su  empresa  ,  y 
continuó  su  viage  á  Roma  saqueando  todos  los 
pueblos  del  estado  eclesiástico.  Se  acercó  á  Flo- 
rencia ,  y  Clemente  que  se  llenó  de  terror  y  de 
inquietud  conjuró  á  Launoy  que  detuviera  la 
marcha  de  aquel  exército.  Luego  que  la  tropa 
supo  la  tregua  se  llenó  de  furor  y  no  fué  posi- 
ble contenerla.  Roma  se  puso  en  la  mayor  cons- 
ternación. 

Borbon  protextó  al  Papa  que  tenia  deseos 
eficaces  de  la  paz  ,  y  engañado  con  estas  apa- 
riencias recayó  en  su  primera  seguridad.  El  Ge- 
neral no  se  atrevió  á  atacar  á  Florencia  por- 
que el  Duque  de  Urbino  se  había  entrado  en 
ella  para  defenderla  ,  y  abandonando  este  pri- 
mer proyecto  se  fué  en  derechura  á  Roma  para 
contentar  la  codicia  del  soldado  ,  ó  para  llenarse 
de  gloria  como  él  pensaba  ,  ó  para  hacerse  inde- 
pendiente del  Emperador  ,  y  fundar  un  nuevo 
imperio  apoderándose  de  Ñapóles  y  de  algunos 
otros  estados  de  Italia.  Luego  que  el  exército  sa- 
lió de  la  Toscana  ,  el  Papa  conoció  la  ilusión  en 
que  lo  habían  tenido  ,  y  que  sus  esperanzas  ha- 
bían sido  vanas. 

Mandó  reunir  los  soldados  licenciados  que 
habia  en  Roma  ,  armó  los  artesanos  y  criados  de 
los  Cardenales  ,  hizo  reparar  las  brechas  de  las 
murallas,  y  se  empezaron  á  construir  nuevas  for- 
tificaciones. El  5  de  Mayo  por  la  tarde  Borbon 
acampó  con  su  exército  en  los  llanos  de  Roma, 
desde  donde  mostró  a  sus  soldados  los  Palacios  y 
las  Iglesias  de  esta  capital  que  tenia  tantas  ri- 
quezas de  toda  la  Christiandad.  Les  exhortó  á 
que  descansasen  aquella  noche,  y  que  el  día  si- 
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Por  la  mañana  se  puso  este  General  á  la  frente  deE/~ 
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del  exército  armado  de  todas  armas,  y  con  un 
vestido  blanco  encima  para  que  los  amigos  y 
enemigos  le  conocieran  mejor,  y  llevó  los  solda- 
dos al  asalto.  Formó  tres  cuerpos  ,  uno  de  Ale- 
manes, otro  de  Españoles,  y  el  tercero  de  Ita- 
lianos ,  encargando  á  cada  uno  de  eilos  que  ata- 
casen por  diferentes  partes ,  reservando  el  cuer- 
po del  exército  para  acudir  donde  fuese  mas 
necesario. 

Una  espesa  niebla  impidió  que  fueran  vis- 
tos hasta  que  llegaron  al  labio  del  foso  ,  plan- 
taron en  un  momento  las  escalas  ,  y  cada  cuer- 
po subió  con  una  impetuosidad  furiosa  excita- 
da por  la  emulación  nacional.  Los  de  la  ciudad 
se  defendieron  con  un  valor  increíble  impidién- 
doles hacer  progresos ,  y  aun  les  obligaron  á 
retroceder.  Borbon  lleno  de  rabia  salta  de  su  ca- 
ballo y  se  pone  á  la  frente  de  los  soldados  ,  y 
arrancando  una  escala  de  la  mano  de  uno  de 
ellos  la  aplica  de  nuevo  al  muro,  y  empieza  á 
subir  animando  con  la  voz  y  con  la  acción  á  la 
tropa.  Al  mismo  tiempo  una  bala  de  fusil  dispa- 
rada de  la  muralla  le  hiere  mortalmente ,  pide 
que  se  cubra  su  cuerpo  con  una  capa  para  que 
la  tropa  no  pierda  el  ánimo  ,  y  muere  atacando 
contra  la  fe  de  los  tratados  y  la  voluntad  de  su 
Soberano  la  capital  del  mundo  Christiano. 

La  tropa  con  la  pérdida  de  su  General  se 
enfurece,  y  no  se  oye  por  todas  las  filas  sino 
gritos  de  sangre  y  venganza ;  y  en  el  momento 
saltaron  las  murallas  y  penetraron  en  la  ciudad 
con  una  violencia  irresistible.  El  Papa  durante 
el  combate  estaba  al  pie  del  altar  de  S.  Pedro 
pidiendo  con  fervorosas  oraciones  la  victoria  ,  y 
luego  que  las  tropas  empezaron  á  retroceder  se 
huyó  con  precipitación  al  castillo  de  Sant  Ángel 
acompañado  de  trece  Cardenales  ,  de  los  Emba- 
xadores  de  las  cortes  extrangeras  ,  y  de  muchas 
personas  principales.  Los  enemigos  no  daban 
quartel  a  nadie,  haciendo  sufrir  á  los  habitantes 
de  esta  infeliz  ciudad  todos  los  horrores  que  ins 
pira  la  rabia,  la  ferocidad  y  la  avaricia.  Pala- 
cios ,  casas ,  Iglesias ,  todo   fué  saqueado  sin 
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distinción.  Ni  la  edad  ,  ni  el  sexo 
dad  se  salvó  de  los  mas  crueles  ultrages.  Carde- 
nales ,  Eclesiásticos  ,  Religiosos  ,  mugeres  casa- 
das ,  doncellas ,  vírgenes  consagradas  á  Dios, 
todo  fué  entregado  á  la  merced  de  los  bárbaros 
vencedores  sordos  á  la  voz  de  la  humanidad  y 
de  la  Religión.  Los  subditos  de  la  Iglesia  trata- 
ron con  mas  crueldad  á  Roma  que  lo  habían  he- 
cho los  Hunos  ,  Vándalos  ,  y  Godos.  El  Papa  es 
sitiado  en  el  castillo ,  y  faltándole  los  víveres  se 
rinde  prisionero.  Alarcon  se  encarga  de  la  guar- 
dia de  este  ilustre  personage.  La  peste  se  en- 
ciende en  Roma  y  sacrifica  infinitas  víctimas. 
Launoy  muere  de  ella.  El  Príncipe  de  Orange 
se  retira  á  Sena  á  curarse  de  sus  heridas  y  Alar- 
con queda  con  el  mando  del  exército. 

Las  tristes  noticias  del  saco  de  Roma  y  de 
la  prisión  del  Papa  llenaron  de  luto  toda  la 
Christiandad.  La  corte  de  España,  que  se  hallaba 
en  Valladolid  llena  de  alegría  por  el  nacimiento 
del  Príncipe  D.  Phelipe  ,  se  entrega  á  la  tristeza, 
y  manda  el  Emperador  que  se  hagan  rogati- 
vas públicas  por  su  libertad.  La  guerra  se  conti- 
nuaba en  Italia  con  vigor.  Antonio  Leyva  hace 
levantar  el  sitio  de  Mariñano  á  los  Venecianos. 
El  Duque  Esforcia  sorprende  de  noche  á  Casal 
que  Jacobo  de  Médicis  defendía  con  seis  mil  Sui- 
,zos ,  y  pasa  á  cuchillo  ó  hace  prisionera  toda  la 
guarnición.  Lautrec  pasa  los  Alpes.  Andrés  Do- 
ria se  puso  con  una  flota  delante  de  Genova  al 
mismo  tiempo  que  Fregoso  con  un  cuerpo  con- 
siderable la  ataca  por  tierra.  Los  Españoles  ha- 
cen una  salida  contra  ellos  ,  y  el  pueblo  se  de- 
clara por  los  Franceses.  Los  Adornos  les  entre- 
gan el  castillo  y  se  pone  un  Gobernador  Fran- 
cés en  la  ciudad.  Este  exército  se  apodera  de 
Alexandría  ,  asalta  a  Pavía  ,  pasa  á  cuchillo  la 
mayor  parte  de  los  habitantes  ,  y  el  soldado  fu- 
rioso después  de  haber  cometido  en  ella  los  ma- 
yores horrores  por  espacio  de  ocho  dias  la  en- 
trega á  las  llamas.  El  Duque  de  Ferrara  se  de- 
clara por  los  Franceses.  El  Emperador  pone  al 
Príncipe  de  Orange  a  la  frente  de  un  exército, 
y  nombra  Virrey  de  Ñapóles  á  D.  Hugo  de 
[Moneada.  El  Papa  hace  la  paz  con  él  entregan- 
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dolé  en  rehenes  á  Civitavechia  y  otras  dos  pla- 
zas ,  y  por  la  noche  sale  de  Roma  y  se  retira  á 
Orvieto  ciudad  fuerte  de  la  Toscana.  Doria,  Ge- 
neral de  las  galeras  de  Francia,  desembarca  en 
Cerdeña  y  se  apodera  de  algunas  plazas. 

Los  Reyes  de  Inglaterra  y  de  Francia  decla- 
ran solemnemente  la  guerra  al  Emperador ,  y 
después  de  haber  publicado  los  manifiestos  que 
no  contenían  sino  quejas  para  justificar  su  res- 
pectiva conducta  ,  Francisco  le  desafia  el  7  de 
Junio  señalando  para  el  duelo  la  isla  que  sepa- 
ra los  dos  reynos  en  el  rio  Bidasoa  j  pero  no  se 
efectuó.  Carlos  puso  con   mayor  segundad   al 
Delfín  y  al  Duque  de  Orleans ,  y  .celebrando 
cortes  en  Madrid  el  Príncipe  D.  Phelipe  fué  re- 
conocido y  jurado  heredero  presuntivo  de  la  co- 
rona. Lautrec  y  los  Venecianos  entran  en  el  rey- 
no  de  Ñapóles ,  y  se  apoderan  de  Aquila  ,  Va- 
lerio ,  Orsino  ,  Civitella ,  Sulmona  ,  y  de  mu- 
chas otras  plazas  ,  al  mismo  tiempo  que  su  flota 
infestaba  las  costas  de  la  Pulla  y  saqueaba  algu- 
nos pueblos.  Moneada  asegura  la  defensa  de  la 
ciudad  de  Ñapóles  ,  y  Colona  fortifica  á  Gaye- 
ta.   El  Príncipe  de  Orange  pasa  á  este  reyno 
con  su  exército  para  echar  de  él  a  los  enemigos. 
Los  Franceses  toman  por  asalto  á  Melfi  y  pasan 
a  cuchillo  la  guarnición  ,  consternando  con  esta 
severidad  á  las  demás  ciudades  de  la  Pulla  y  la 
Basilicata  que  sin  resistencia  les  abren  las  puer- 
tas. Capua  ,  Aversa  ,  Ñola  y  Puzol  se  rinden  ca- 
si sin  resistencia ,  y  Lautrec  se  pone  sobre  la  ca- 
pital al  mismo  tiempo  que  Phelipe  Doria  derro- 
ta la  esquadra  de  los  Imperiales.    Moneada  es 
muerto,  y  se  pierden  todos  los  bastimentos  que 
le  acompañaban  ,  poniendo  esta  desgracia  en  la 
mayor  confusión  á  la  ciudad  que  estaba  afligida 
del  hambre  y  de  la  peste.  El  Duque  de  Bruns- 
wick entra  en  Italia  con  dos  mil  Alemanes  que 
no  hacen  sino  saquear  algunos  pueblos  ,  y  por 
falta  de  paga  se  desertan  la  mayor  parte   y  se 
vuelve  á  Alemania.  La  ciudad  de  Ñapóles  apre- 
tada por   mar  y  tierra  se  halla  en  los  mayores 
apuros,  se  introduce  la  división  entre  Loa  Espa- 
ñoles y  Alemanes,  y  los  oficiales  hacen  esfuei 
para  restablecer  la  concordia.    Andrés  Doria  Mj 
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Años  Ipasa  al  partido  de  los  Imperiales  ,  y  persuade  á 
ydeCt  su  sobrino  Phelipe  que  separándose  con  sus  ga- 
leras de  la  esquadra  Francesa  ,  que  estaba  blo- 
queando á  Ñapóles ,  haga  entrar  víveres  en  la 
ciudad.  El  contagio  introducido  en  el  exército 
Francés  les  hace  perder  mucha  gente ,  y  Lautrec 
mismo  es  una  de  las  principales  víctimas.  Toma 
el  mando  el  Marqués  de  Saluzes ,  levanta  el  si- 
tio, y  se  retira  abandonando  la  artillería  gruesa 
y  casi  todo  el  bagage.  El  Príncipe  de  Orange  y 
Alarcon  les  persiguen  con  la  caballería  ,  hacen 
pedazos  su  retaguardia ,  derrotan  el  cuerpo  del 
exército,  y  les  hacen  muchos  prisioneros.  El 
Francés  se  retira  con  los  restos  á  Aversa  ,  pero 
luego  le  obligan  á  capitular  ofreciendo  rendir  las 
plazas  que  los  confederados  tenían  en  Ñapóles, 
y  para  seguridad  del  tratado  se  queda  prisione- 
ro el  General  con  toda  la  oficialidad.  Francisco 
envía  al  Conde  de  S.  Pol  para  reforzar  el  exér- 
cito de  los  confederados ,  y  luego  que  entra  en 
Italia  reconquista  á  Pavía  ,  Novara  y  Viagra- 
so.  Doria  ataca  la  esquadra  Francesa,  y  apresa- 
das dos  naves  entra  en  Genova  con  quinientos 
hombres,  obliga  á  Tribulcio  Gobernador  del  cas- 
tillo á  capitular,  y  los  Franceses  abandonan  la 
plaza.  Pedro  Navarro  y  los  demás  oficiales  que 
habían  sido  rebeldes  pierden  la  vida. 

En  este  tiempo  Pizarro  con  algunas  gentes  de 
Truxillo,  de  Cáceres  y  de  otros  pueblos  de  Extre- 
madura ,  y  con  sus  quatro  hermanos,  vuelve  á 
Panamá  con  el  título  de  Gobernador  y  Adelanta- 
do del  Perú  con  poderes  amplios  para  conquistar, 
y  desde  luego  empieza  á  hacer  los  preparativos 
para  tan  grande  expedición. 
1529  Carlos  resuelve  pasar  á  Italia  ,  mas  antes  de 
emprender  este  viage  manda  dar  libertad  á  los 
Cardenales  que  estaban  en  Ñapóles  por  rehenes, 
y  que  se  restituya  al  Papa  todo  lo  que  se  le  ha- 
bía quitado,  deseando  de  este  modo  reconci- 
liarse con  la  santa  silla.  El  Papa  le  envió  un 
Embaxador  para  pedirle  que  fuera  á  recibir  de 
su  mano  la  corona  Imperial.  El  Emperador  em- 
prende este  viage  dexando  por  regenta  del  rey- 
no  de  España  á  su  muger,  y  dando  las  órde- 
Ines  convenientes  para  impedir  la  entrada  de  los 
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Franceses  por  Navarra.  Los  confederados  inten- 
tan sorprender  á  Milán  ,  pero  la  vigilancia  de 
Leyva  trastorna  sus  proyectos.  Ei  Conde  de  S. 
Pol  se  vá  con  su  exército  á  atacar  á  Genova. 
Leyva  sale  de  la  plaza  ,  le  sigue  ,  le  sorprende 
en  Landriano  ,  y  le  derrota  completamente  que- 
dando casi  todos  los  soldados  muertos  ó  prisio- 
neros. El  General  y  Gerónimo  Castillon  ,  que 
era  uno  de  los  mejores  oficiales  del  exército, 
quedaron  en  poder  de  los  Españoles.  El  Empe- 
rador ratificó  y  juró  en  Barcelona  el  tratado 
concluido  con  el  Papa  ,  cuyos  artículos  princi- 
pales eran  :  que  Margarita  su  hija  natural  casa- 
ría con  Alexandro  de  Médicis  sobrino  del  Papa, 
y  le  daria  en  dote  para  sí  y  sus  sucesores  el  du- 
cado de  Florencia ;  que  se  restituirían  á  la  san- 
ta silla  todas  sus  plazas :  que  el  Papa  daria  á 
Carlos  el  título  de  Rey  de  Ñapóles  con  la  obli- 
gación de  ofrecer  en  adelante  á  sus  sucesores  una 
hacanea  blanca  todos  los  años  en  señal  de  ho- 
menage  á  la  santa  silla  :  que  tendría  derecho 
de  presentar  en  todos  los  obispados  y  arzobispa- 
dos :  que  se  haria  justicia  á  Francisco  Esforcia: 
que  el  Emperador  y  el  Papa  tendrían  vistas  en 
Italia ;  y  que  procuraría  en  Alemania  hacer  en- 
trar en  la  Iglesia  á  los  Luteranos  y  demás  he- 
reges.  Por  el  mes  de  Julio  concluyó  la  paz  con 
la  Francia  casi  con  las  mismas  condiciones  que 
se  habían  estipulado  siendo  prisionero  Francis- 
co. Las  demás  potencias  de  la  Europa  accedie- 
ron á  este  tratado  ,  y  la  paz  se  hizo  universal. 

Carlos  se  embarcó  en  Barcelona,  y  llegado  á 
Genova  ratificó  el  tratado  de  Cambray.  Luego 
envió  tropa  para  reducir  á  los  Florentines  que 
querían  defender  su  independencia.  De  Genova 
pasó  á  Plasencia ,  y  de  aquí  á  Bolonia  donde  es- 
taba el  Papa ,  y  trataron  de  los  medios  de  con- 
servar la  tranquilidad  en  la  Christiandad.  Los 
Venecianos  restituyeron  todas  las  plazas  que  ha- 
bían usurpado  al  Emperador  y  á  la  santa  silla, 
y  el  Duque  de  Ferrara  es  admitido  á  la  recon- 
ciliación. El  de  Milán  por  ruegos  y  mediación 
del  Papa  es  restablecido  en  sus  estados.  Aradin 
Barba  rroxa  que  se  habia  apoderado  de  Argel  y 
de  muchas  plazas  de  U  costa  de  África  hacia  in- 
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cesantemente  incursiones  en  las  de  España  der- 
ramando el  terror  y  espanto  en  todos  los  pue- 
blos. Por  medio  de  su  teniente  llamado  Haodin 
Cachidiablos  ,  no  menos  audaz  y  valeroso  que 
Barbarroxa  ,  hizo  trasportar  los  Moros  de  Va- 
lencia al  África.  Concluida  esta  operación  ,  que 
la  executó  con  la  mayor  destreza  y  valor  ,  entró 
en  algunos  pueblos,  los  saqueó  y  se  llevó  mu- 
chos cautivos.  El  Emperador  envió  desde  Ge- 
nova á  D.  Rodrigo  Portondo  con  ocho  galeras  pa- 
ra perseguirle.  Este  Capitán,  encontrando  al  cor- 
sario el  25  de  Octubre  en  la  isla  Fromentera,  se 
adelanta  con  su  nave  para  atacar  las  fustas  de 
los  Moros.  Cachidiablos  le  espera  ,  y  viéndole 
solo  le  acomete  ,  le  aborda  ,  le  mata  ,  y  hace 
esclava  toda  la  tripulación  con  un  hijo  del  mis- 
mo Capitán.  Después  ataca  las  otras  galeras, 
echa  unas  á  pique,  y  apresa  a  otras  sin  que  se 
salven  mas  de  dos. 
1530  El  22  de  Febrero  se  coronó  Carlos  en  Bolo- 
nia con  la  mayor  pompa  y  solemnidad  ,  y  el  24 
recibió  de  manos  del  Papa  la  corona  y  fué  pro- 
clamado Emperador  de  Romanos,  y  después  se 
pasearon  á  caballo  por  las  calles  resonando  de 
continuo  los  vivas  y  aclamaciones  de  innumera- 
bles gentes.  El  24  de  Marzo  dio  á  los  caballe- 
ros de  San  Juan  las  islas  de  Malta  ,  Goza  ,  y 
la  de  Trípoli  en  Berbería  ;  y  el  Virrey  de  Sici- 
lia Héctor  Piñateli  los  puso  en  posesión  el  mes 
de  Abril.  Carlos  concluidas  todas  las  funciones 
salió  de  Bolonia  para  Alemania  ,  y  D.  Fernan- 
do su  hermano  de  Hungría  le  sale  á  recibir  en 
Inspruck  ciudad  del  Tirol.  Llegado  al  imperio 
convoca  en  Ausbourg  la  dieta  donde  los  Prín- 
cipes presentan  el  formulario  de  su  fé  protes- 
tando que  no  se  apartarán  de  ella.  Conociendo 
que  no  se  puede  poner  remedio  á  estos  males  si- 
no convocando  un  concilio  general ,  escribe  al 
Papa  y  á  los  potentados  Christianos  para  este 
efecto.  Los  Príncipes,  que  adoptados  los  errores 
de  Luthero  se  habian  apoderado  de  los  bienes 
de  las  Iglesias  ,  temiendo  que  les  obligaría  a 
restituirlos  se  juntaron  en  Smalcalde  y  formaron 
una  liga  para  defenderse  en  el  caso  de  ser  ata- 
Jcados. 
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Doria  acabado  el  armamento  que  el  Empe- 
rador había  mandado  hacer  para  vengar  la  der- 
rota de  D.  Rodrigo  Portondo ,  se  hace  á  la  ve- 
la y  llega  al  puerto  de  Sargel.  Palavicini  entra 
en  el  pueblo  con  tres  compañías  Italianas,  los 
soldados  deseosos  del  botin  se  dispersan  para  sa- 
quear los  pueblos  vecinos ,  y  quando  estaban 
en  desorden  los  sorprende  Alí  Caraman  uno  de 
los  tenientes  de  Barbarroxa  ,  se  echa  sobre  ellos, 
los  hace  pedazos ,  y  se  lleva  prisioneros  al  Ca- 
pitán y  otros  sesenta.  Doria  les  apresa  dos  gale- 
ras y  siete  fustas  y  se  retira.  Barbarroxa  en  ven- 
ganza hace  empalar  á  Domingo  Portondo ,  y 
morir  en  crueles  tormentos  á  los  que  no  quieren 
apostatar  de  la  fé.  Al  mismo  tiempo  el  Príncipe 
de  Orange  apretaba  el  sitio  de  Florencia ,  y  el 
Capitán  Pedro  Ripalda  se  apodera  de  Lastra  don- 
de los  Florentines  tenian  copiosos  almacenes  de 
víveres  y  municiones.  Empoli  se  rinde  con  muy 
poca  resistencia  ,  y  Volterna  obliga  á  los  sitia- 
dores á  retirarse  después  de  haber  visto  perecer 
al  Capitán  D.  Diego  Sarmiento.  El  Príncipe  de 
Orange  ataca  con  solos  los  Alemanes  un  cuer- 
po que  viene  al  socorro  de  la  ciudad  ,  muere 
en  la  acción  con  pérdida  de  muchas  gentes ,  es- 
tando todo  el  exército  expuesto  á  perecer  si  los 
Españoles  no  hubieran  ido  á  reforzarle.  El  com- 
bate se  enciende  de  nuevo  y  se  hace  mas  obstina- 
do ,  pero  los  enemigos  son  derrotados  cayendo 
su  General  Ferruchi  en  poder  de  Moramoldo  que 
inmediatamente  lo  hace  degollar.  Después  de  esta 
victoria  el  exército  elige  por  su  General  á  D.  Fer- 
nando de  Gonzaga  hermano  del  Marqués  de 
Mantua,  y  el  Emperador  confirma  esta  elección. 
Florencia  se  rinde  el  9  de  Agosto ,  y  Alexandro 
de  Médicis  es  puesto  en  posesión  de  todo  el  du- 
cado como  estaba  estipulado.  Los  Infantes  de 
Francia  que  estaban  aun  prisioneros  en  España, 
son  puestos  en  libertad  en  el  mes  de  Julio  y  en- 
tregados en  Fuente-Rabia  al  Mariscal  Mont- 
morenci  y  al  Cardenal  deTournon,  y  llegando  a 
París  con  la  Rey  na  Doña  Leonor  se  hacen  gran- 
des fiestas.  La  Princesa  Doña  Margarita  Duque- 
sa de  Saboya  y  Gobernadora  de  los  Paises  Ba- 
xos  muere  en  Flandes  el  30  de  Noviembre,  y  le 
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Años  [sucede  en  el  gobierno  la  hermana  del  Empera- 
yfc%  dor  Doña  María,  no  menos  ilustre  por  sus  talen- 
tos y  virtudes  que  su  predecesora. 

Los  Turcos  amenazan  de  nuevo  á  la  Hun- 
gría, y  Carlos  para  resistir  á  su  invasión  pide  so- 
corros de  hombres  y  dinero  á  los  Reyes  de  Fran- 
cia y  de  Inglaterra  j  mas  estos  Príncipes  que  de- 
seaban ver  abatido  su  poder,  se  escusan  con  fri- 
volos pretextos  ligándose  al  mismo  tiempo  con 
ios  Príncipes  protestantes  de  Alemania.  El  Em- 
perador, que  veía  la  tempestad  que  amenazaba  y 
las  disensiones  que  habia  en  Alemania  por  cau- 
sa de  religión  ,  no  cesaba  de  pedir  al  Papa  la 
convocación  del  concilio }  pero  éste  no  lo  tenia 
por  conveniente  porque  los  errores  estaban  con- 
denados por  los  concilios  anteriores,  y  lejos  de 
apagarse  por  este  medio  las  discordias  temia  que 
se  encendiesen  mucho  mas.  Los  Príncipes  de  la 
liga  no  querían  concurrir  á  la  guerra  contra  los 
Turcos  sino  se  les  dexaba  la  libertad  de  concien- 
cia ,  y  fué  necesario  tener  un  congreso  en  Nu- 
remberga  ,  en  el  qual  se  resolvió  suspender  los 
edictos  y  dexar  á  cada  uno  vivir  en  la  religión 
que  tuviese  por  conveniente  hasta  la  celebración 
del  concilio  ó  de  la  dieta  general  del  Imperio, 
y  después  de  esta  resolución  todos  se  unieron 
contra  el  Turco  para  la  defensa  del  Imperio. 

Mientras  que  la  Alemania  estaba  entregada 
á  estas  discordias,  en  Castilla  se  encendían  nue- 
vas turbaciones  contra  el  gobierno  acusándole 
que  violaba  la  libertad  eclesiástica  y  se  despre- 
ciaba la  autoridad  del  Papa  por  haber  suspen- 
dido la  execucion  de  algunas  bulas;  mas  el  Car- 
denal Fonseca  Arzobispo  de  Toledo  y  presiden- 
te del  consejo  de  Castilla  sosegó  con  su  pru- 
dencia estos  alborotos.  Mientras  que  en  Euro- 
pa se  unian  los  Príncipes  Christianos  para  dis- 
minuir el  poder  del  Emperador,  Almagro  y  Fer- 
nando Pizarro  se  preparaban  en  Panamá  para 
dilatar  sus  dominios  por  la  América  meridio- 
nal haciendo  la  conquista  del  Perú.  Fernando 
Ponce  de  León  equipó  una  nave  propia  suya, 
y  Pizarro  se  embarcó  en  ella  con  sus  herma- 
nos y  algunas  gentes  de  á  pie  y  de  á  caballo 
que  pudo  juntar ,  y  á  principios  de  este  año  se 
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hizo  á  la  vela.  Almagro  zeloso  de  esta  expedí- 1 
cion  armó  también  con  bastante  presteza  algu- 
nas naves.  El  objeto  de  Pizarro  era  llegar  á 
Tumbez  ;  pero  saltó  en  tierra  con  toda  su  gen- 
te cien  leguas  antes,  é  hizo  el  viage  con  infinitos 
trabajos  atravesando  algunos  rios  á  nado.  Llegó 
á  Coacquo  donde  halló  abundancia  de  víveres  y 
recogió  mucho  oro  y  esmeraldas  ,  y  envió  estas 
riquezas  en  una  nave  á  Panamá.  Pasaron  de  aquí 
á  Puertoviejo,  y  después  al  de  Tumbez,  donde 
vinieron  á  juntársele  los  Capitanes  Belalcazar  y 
Juan  Florez  con  algunas  gentes  de  á  pie  y  de  á 
caballo.  En  la  isla  de  Puna  combatieron  contra 
los  Indios  y  ganaron  una  victoria  señalada,  y 
después  de  ella  llegó  otro  refuerzo  de  infantería 
y  caballería  que  le  traxo  el  Capitán  Fernando  de 
Soto.  En  Tumbez  libró  algunos  prisioneros,  y  los 
hizo  acompañar  por  tres  Españoles  que  los  natu- 
rales sacrificaron  á  los  ídolos.  Castigó  esta  vil 
traycion  entregando  el  pais  al  furor  de  la  tropa 
que  lo  saqueó  por  espacio  de  quince  dias,  y  de- 
xando  guarnición  en  él  pasó  al  rio  Puechos  y 
hizo  paces  con  el  cacique  de  este  cantón.  Con- 
tinuó su  navegación  hasta  el  puerto  de  Payta, 
donde  encontró  una  pequeña  resistencia.  Resol- 
vió hacer  un  establecimiento  en  la  ribera  de 
Chira  porque  este  puerto  es  excelente.  Estando 
en  este  lugar  recibió  una  diputación  de  los  dos 
hermanos  Incas  que  se  hacían  la  guerra  por  la 
sucesión  de  su  padre  Huayna-Capac  Soberano 
del  Cuzco.  Estos  se  llamaban  Huáscar  que  era 
el  primogénito  ,  y  Athavalipa  que  lo  habia  te- 
nido de  una  hija  del  Rey  de  Quito  con  quien 
se  habia  casado  después  que  conquistó  este  pais 
El  primero  quería  quitar  al  segundo  el  reyno 
de  Quito  que  su  padre  le  habia  dexado,  y  le 
pertenecía  por  el  derecho  de  su  madre.  Este 
fué  el  origen  de  la  guerra  que  se  hacían  quan- 
do  Pizarro  llegó  á  Payta,  y  así  habiendo  oido 
las  proezas  de  los  Españoles  cada  uno  de  ellos 
quería  ganarlos  á  su  partido.  Los  Peruanos  esta- 
ban persuadidos  que  sus  Incas  descendían  de  un 
hijo  del  sol ,  y  esta  misma  qualidad  daban  á 
los  Españoles  porque  venían  de  parte  del  Orien- 
te. Esta  idea  extravagante,  y  algunas  fábulas 
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que  estaban  muy  bien  recibidas  entre  este  pue-l  Era 
blo  salvage,  no  contribuyeron  poco  para  la  em- 


presa de  la  conquista.  Pizarro,  después  de  haber 
echado  los  fundamentos  de  la  ciudad  de  S.  Mi- 
guel en  este  lugar,  se  fué  á  visitar  á  Athavalipa 
que  estaba  en  Caxamalca.  Paso  un  desierto  árido 
y  abrasado  de  veinte  leguas  sin  encontrar  mas 
que  arena.  Entró  en  el  país  de  Motupa  fértil  y 
delicioso  ,  y  recibió  un  diputado  del  Inca  que 
traía  víveres  en  abundancia ,  granos  ,  telas  pre- 
ciosas, aves  muy  raras ;  vasos,  copas  ,  platos  d» 
oro  y  plata  ,  y  muchas  turquesas  y  esmeraldas, 
juzgando  por  estas  riquezas  que  el  Príncipe  que 
las  enviaba  tenia  tesoros  inmensos.  Toda  la  con- 
versación entre  el  diputado  y  el  Capitán  Espa- 
ñol se  reduxo  en  reconocerse  mutuamente  por 
parientes  como  descendientes  del  sol  que  los 
Peruanos  adoraban  y  creían  que  estaba  irritado 
contra  ellos ,  y  que  los  Españoles  eran  los  ins- 
trumentos y  ministros  de  sus  venganzas.  Tenían 
por  intérprete  un  joven  de  Puna  que  ni  sabia 
bien  la  lengua  Peruana  ni  la  Española,  y  así  hi- 
zo decir  al  diputado  y  á  Pizarro  mil  necedades 
que  después  fueron  causa  de  muchas  desgracias. 
Partido  el  Embaxador  ,  aunque  se  tuvo  mu- 
cha desconfianza  de  sus  palabras  y  de  sus  rega- 
los, resolvieron  pasar  adelante  con  las  precaucio- 
nes que  dicta  la  prudencia  en  semejantes  circuns- 
tancias. Por  todo  el  camino  hallaban  víveres  en 
abundancia ,  y  alojamientos  cómodos  y  magnífi- 
cos. Pizarro  envió  al  Inca  á  su  hermano  y  á  Fer- 
nando de  Soto,  mas  no  lo  hallaron  en  Caxamalca 
porque  continuando  la  guerra  habia  salido  por 
los  pueblos  vecinos  ,  y  hacia  degollar  á  todos 
los  partidarios  contrarios  que  caían  en  sus  ma- 
nos derramando  infinita  *sangre  por  todas  partes. 
Esta  conducta  cruel  le  dio  el  nombre  de  tirano, 
y  la  Historia  lo  ha  trasmitido  á  la  posteridad  con 
este  infame  epíteto.  El  Señor  de  Caxamalca  te- 
nia orden  de  recibir  á  los  diputados  como  hijos 
del  sol  y  parientes  del  Inca,  y  cumplió  puntual- 
mente con  esta  orden  enviando  para  ello  á  un 
oficial  con  su  compañía.  Soto  se  adelantó  con  su 
caballo  para  hablarle  y  saber  quál  era  su  in- 
tención. Éste  le  saludó  con  una  especie  de  ado- 
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ración,  y  les  acompañó  A  palacio  con  todas  las 
muestras  del  respeto  mas  profundo.  Encontra- 
ron al  Inca  sentado  en  un  trono  de  oro  maci- 
zo que  se  levantó,  y  abrazándoles  les  cUxo:  Ca- 
pac  Viracocha ,  que  quiere  decir  bien  venidos 
seáis  á  mis  estados.  Luego  los  hizo  sentar ,  y 
volviendo  los  ojos  a  los  cortesanos  siguió:  Veis 
la  misma  figura  y  el  mismo  vestido  de  nuestro 
Dios  Viracocha  ,  como  nuestro  predecesor  el  Inca 
del  mismo  nombre  quiso  que  se  le  representase  en 
■'•ja  estatua  de  piedra.  La  fábula  generalmente 
creida  en  todo  este  pais  que  Viracocha  ,  hijo  pri- 
mogénito del  sol,  habia  ocupado  su  trono  y  que  es- 
taba vestido  de  pies  á  cabeza  y  con  barbas  largas, 
les  persuadió  fácilmente  que  los  Españoles  eran 
descendientes  suyos.  Dos  Princesas  de  una  rara 
hermosura  les  presentan  las  bebidas  y  los  demás 
regalos  que  les  tenían  preparados.  Concluido  el 
refresco  Pizarro  habló  al  Rey  sobre  el  motivo  de 
su  viage,  que  era  librar  los  pueblos  de  la  escla- 
vitud del  demonio,  habiéndolos  enviado  para 
esto  el  Papa  y  el  Emperador.  Ni  el  intérprete  ni 
el  Inca  comprendieron  nada  de  lo  que  les  decía. 
El  Soberano  del  Cuzco  respondió  según  sus  pre- 
ocupaciones, y  habló  con  tanta  ternura  á  favor 
de  sus  subditos ,  que  sus  oficiales  no  pudieron 
oírlo  sin  derramar  muchas  lágrimas. 

Los  diputados  volvieron  celebrando  las  gran- 
des riquezas  que  habían  visto  ,  y  diciéndole  á 
Pizarro  que  el  dia  siguiente  el  Rey  vendría  á 
visitarle.  Para  recibirle  con  mas  pompa  distribu 
yó  los  sesenta  caballos  en  tres  esquadrones  y  los 
mandó  poner  detrás  de  una  muralla  ,  para  que 
presentándose  de  repente  hicieran  mas  impresión 
en  el  ánimo  de  los  Indios.  Él  se  puso  á  la  frente 
de  la  infantería  formada*  en  batalla  que  consis- 
tía en  cien  hombres.  Se  presentó  el  Rey  acom- 
pañado de  los  principales  Señores  de  la  corte  y 
escoltado  de  un  cuerpo  de  quarenta  mil  hom- 
bres formados  en  quatro  batallones,  y  detenían* 
José  toda  la  tropa  á  alguna  distancia  se  adelan- 
ró  sin  ellos.  Viendo  a  los  Españoles  sobre  las 
armas,  dixo  á  sus  oficiales:  Estas  gentes  son  los 
mensageros  de  los  Dioses ,  guardémonos  bien  de 
ofenderlos  9  y  procuremos  por  el  contrario  ganar- 
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los  d  fuerza  de  atenciones.  Fr.  Vicente  de  Va  i- 1 
verde  se  adelantó  para  hablar  al  Inca  llevando 
en  una  mano  una  cruz  hecha  de  palma  y  en  la 
otra  el  breviario.  Le  hizo  un  discurso  manifes- 
tándole la  necesidad  de  la  Fé  y  proponiéndole 
los  misterios  principales  de  nuestra  Religión  ,  y 
que  Carlos  Monarca  de  toda  la  tierra  había  en- 
viado á  su  teniente  para  someterlos  y  hacerlos 
entrar  en  el  camino  de  la  salvación.  El  Indio 
intérprete  confundió  el  discurso  de  manera  que 
Athavalipa  no  entendió  nada  sino  las  amenazas 
de  desolar  el  pais  ,  y  llevarlo  todo  á  sangre  y 
fuego.  Pero  conociendo  que  no  era  esto  lo  que 
el  Religioso  habia  dicho  ,  para  que  no  hiciese 
lo  mismo  con  su  respuesta  se  la  hizo  explicar 
en  la  lengua  mas  común  de  las  provincias. 

Algunos  Españoles  enfadados  de  esta  larga 
conversación  se  salieron  de  las  filas  ,  y  entrando 
en  una  torre  donde  habia  un  ídolo  que  tenia  al- 
gunas láminas  de  oro  la  saquearon.  Los  Indios 
quisieron  vengar  este  desacato  ,  pero  el  Inca  los 
sosegó  y  les  prohibió  maltratar  á  ningún  Espa- 
ñol. El  Padre  Valverde  se  atemorizó  con  el  rui- 
do que  hicieron  ,  y  levantándose  de  la  silla  se  fué 
precipitadamente  donde  estaban  los  Españoles 
para  impedir  que  les  hicieran  algún  daño.  Los 
Peruanos  se  pusieron  alrededor  de  la  litera  del 
Emperador  para  defenderle.  Pizarro  se  acercó 
penetrando  con  mucha  intrepidez  por  medio  de 
la  gente  que  le  rodeaba.  Los  subditos  huyeron 
en  tumulto,  y  ahogaron  á  muchos  que  habían 
asistido  á  este  expectáculo  de  pura  curiosidad. 
Los  Españoles  se  echaron  sobre  ellos  con  es- 
pada en  mano,  hicieron  una  cruel  matanza,  y 
se  quedó  el  Rey  en  poder  de  Pizarro.  El  dia  si- 
guiente fueron  al  campo  de  los  Indios  ,  y  en- 
contraron en  él  riquezas  inmensas  ,  muebles  pre- 
ciosísimos, telas  muy  ricas,  vestidos  ,  y  mucha 
vagilla  de  plata  y  oro  en  las  tiendas.  El  Rey 
ofreció  por  su  rescate  llenar  de  oro  la  sala  don- 
de estaban  hasta  la  altura  que  podía  alcanzar 
su  brazo.  Se  aceptó  la  proposición  ,  y  luego  se 
vieron  venir  Indios  cargados  de  aquel  metal  pa- 
ra cumplirla  j  mas  como  lo  habían  de  traer  de  las 
extremidades  del  Imperio  empezaron  á  murmurar 
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<d*9*  líos  soldados  porque  se  tardaba  tanto.  Athavali- 
pa    que   lo   entendió  explicó   á    Francisco   Pi- 
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zarro  la  causa  de  esta  tardanza  asegurándole 
que  cumpliría  su  promesa,  y  si  dudaba  de  ello 
podría  enviar  dos  hombres  al  Cuzco  ,  y  por  sus 
propios  ojos  se  convencerían  que  tenia  con  que 
satisfacer  al  empeño  que  habia  tomado.  Pizarro 
envió  a  Femando  de  Soto  y  Pedro  de  Barco,  los 
quales  hicieron  el  viage  en  una  litera  del  Em- 
perador para  ir  con  mas  seguridad. 

Huáscar  que  habia  sido  preso  por  los  solda- 
dos de  Athavalipa  fué  asesinado  por  su  orden. 
Este  infeliz  Príncipe  dixo  á  los  que  le  iban  á  qui- 
tar la  vida:  Que  su  reynado  habia  sido  corto,  pero 
que  el  que  le  hacia  morir ,  que  era  subdito  suyo ,  no 
gozaría  mucho  mas  tiempo  de  su  crimen,  Fer- 
nando Pizarro  que  fué  á  descubrir  el  pais  con 
alguna  caballería  entró  en  un  templo  muy  rico 
y  lo  saqueó,  y  habiendo  encontrado  á  uno  de 
los  Generales  del  Emperador  le  obligó  á  dexar 
la  tropa  y  venir  á  verle.  Athavalipa  tenia  mu- 
cho afecto  y  confianza  en  Fernando ,  y  espera- 
ba que  por  su  mediación  salvaría  su  vida  j  mas 
quando  supo  que  su  hermano  lo  enviaba  á  Es- 
paña con  los  regalos,  le  dixo :  Tú  te  vas ,  yo  estoy 
perdido ,  me  temo  que  en  tu  ausencia  el  panzudo  y 
el  tuerto  me  harán  asesinar.  Llamaba  así  á  Alma- 
gro que  en  un  combate  habia  perdido  un  ojo,  y 
á  Alfonso  Riquelme  que  tenia  una  gran  panza. 
Fernando  partió  para  la  corte  llevando  muchas 
cantidades  de  oro  y  plata  y  otras  cosas  muy  pre- 
ciosas, y  con  él  se  volvieron  a  España  sesenta 
hombres  para  gozar  sin  peligro  y  con  tranquili- 
dad de  las  riquezas  que  habian  adquirido.  Volvie- 
ron los  que  fueron  al  Cuzco,  y  haciendo  relación 
de  las  riquezas  increíbles  que  habian  visto  en 
aquel  pais,  encendieron  la  avaricia  de  Pizarro  y 
Almagro  que  no  sosegaron  hasta  apoderarse  de 
ellas.  Athavalipa  hacia  alguu  tiempo  que  miraba 
con  desprecio  á  Pizarro  habiendo  descubierto  que 
no  sabia  leer  y  sus  soldados  sí.  Por  esta  causa ,  y 
porque  el  intérprete  fingió  que  el  Inca  armaba 
una  conjuración  para  hacer  matar  a  todos  ios 
Españole*,  resolvió  quitarle  la  vida  y  mando  que 
se  le  formase  el  proceso  en  forma.  Alguno*  Es- 
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Años  Ipañoles  que  conocieron  la  iniquidad  del  Gober- 
nador se  declararon  por  este  Príncipe  desgracia- 
do, y  manifestaron  publicamente  :  Que  no  se  de- 
bía hacer  morir  un  Rey  que  les  había  tratado  con 
tanta  generosidad  :  que  si  era  culpable  debía  en- 
viarse al  Emperador ,  y  no  erigirse  ellos  mismos 
en  jueces  de  un  Soberano  sobre  el  qual  no  tenían 
ninguna  jurisdicción  :  que  se  interesaba  en  esto 
el  honor  de  la  nación  Española ,  y  que  se  llenaban 
de  infamia  haciendo  perecer  d  un   Príncipe  que 
había  pagado  la  mayor  parte  del  rescate  en  que 
se  había  convenido  :  que  esta  acción  les  haría  per- 
der la  gloria  que  habían  adquirido  ,  y  liar  i  a  caer 
sobre  ellos  las  maldiciones  del  cielo.  Pizarro  y 
Almagro  que  tenían  interés  en  hacer  perecer  á 
este  infeliz  Monarca,  hicieron  callar  á  los  hom- 
bres de  bien  que  intercedían  por  él  tratándoles 
de  traydores ,  y  que  darían  cuenta  al  Empera- 
dor de  los  que  se  oponían  á  sus  intereses ,  para 
que  conociendo  quienes  eran  sus  verdaderos  ser- 
vidores recompensase  á  los  unos  y  castigase  á 
[los  otros.  Añadiendo  á  estas  razones  las  amena- 
zas  y  las  promesas  les  obligaron  á  callar  y  de- 
sistir de  su  oposición ,  y  los  enemigos  del  Rey 
lo  hicieron  bautizar  y  el  dia  siguiente  le  man- 
daron quitar  la  vida.  No  se  puede  dudar  que 
fué  un  tirano  horrible  contra  la  familia   Real 
pues  la  sacrificó  cruelmente  á  su  ambición  }  pe- 
ro respecto  de  los  Españoles  fué  inocente ,  y  por 
una  ciega  superstición  les  entregó  su  persona, 
sus  subditos  y  su  Imperio.  El  cielo  irritado  cas- 
tigó el  enorme  atentado  de  los  que  mancharon 
sus  manos  en  aquella  sangre   haciéndolos   mo- 
rir á  todos  ellos  desgraciadamente,  para  que  con 
estos  exemplos  trágicos  aprendan  los  subditos  de 
todas  las  naciones  á  respetar  la  magestad  de  los 
Soberanos. 

Muertos  los  dos  Príncipes  se  quedaron  sin  ca- 
beza los  Peruanos,  y  como  eran  de  un  carácter 
dulce  ,  humano  y  apacible,  no  hicieron  resisten- 
cia á  los  Españoles.  Los  Incas  habían  empleado 
su  poder  en  civilizar  este  pueblo  y  hacerlo  feliz, 
y  se  veían  en  esta  nación  las  costumbres  senci- 
llas de  la  primera  edad  ,  mucha  humanidad  y 
compasión ,  y  un  profundo  respeto  á  las  autori- 
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*w  dades.  Tenían  horror  al  robo  ,  al  homicidio  y 
al  adulterio  ,  y  respetaban  las  leyes  como  orá- 
culos de  la  divinidad.  Adoraban  al  sol  y  á  la 
luna  ;  pero  no  hacían  jamás  sacrificios  san- 
grientos. Algunos  Generales  quisieron  alzarse 
con  el  Imperio  ,  entre  estos  Ruminagui  se  apo- 
deró de  Quito  con  los  cinco  mil  hombres  que  le 
habían  quedado  después  del  trágico  suceso  de 
Caxamalca.  Hizo  prender  á  los  hijos  de  Athava- 
lipa  ,  mandó  hacer  funerales  magníficos  al  cuer- 
po del  Rey  y  enterrarlo  en  el  sepulcro  de  su  pa- 
dre Huayna-Capac.  Después  dio  un  espléndido 
combite  á  los  Capitanes  y  los  hizo  degollar  á  to- 
dos incluso  el  hermano  del  difunto  Emperador 
para  que  de  este  modo  pudiera  sin  obstáculo 
apoderarse  del  trono.  Quizquiz  otro  General  In- 
dio recogió  algunas  tropas  y  se  retiró  al  Valle 
de  Xauxa.  SI  Gobernador  marchó  contra  él,  y 
aunque  hicieron  los  Indios  alguna  resistencia  en 
las  montañas  ,  y  mataron  algunos  Españoles,  al 
fin  cedieron.  Pizarro  se  fué  con  sus  tropas  al 
Cuzco,  y  se  apoderó  de  esta  ciudad  y  de  las  in- 
finitas riquezas  que  había  en  ella.  Quizquiz  de- 
solaba la  provincia  de  Condesujos ,  y  Soto  lo 
echó  de  ella  con  cincuenta  caballos.  Después  se 
fué  este  General  Indio  á  Quito  sin  que  los  Es- 
pañoles pudieran  alcanzarle  aunque  lo  siguieron 
mas  de  cien  leguas.  Belalcazar  fué  desde  la  co- 
lonia de  S.  Miguel  a  perseguir  á  Ruminagui  que 
hacia  incursiones  en  el  país  de  Coñares,  y  con 
ciento  veinte  hombres  y  ochenta  caballos  pene- 
tró hasta  Quito  ,  arrojó  de  esta  provincia  á  los 
Generales  de  Athavalipa,  y  se  apoderó  de  ella. 
1532  Mientras  que  estos  pocos  Españoles  conquis- 
taban un  Imperio  tan  dilatado  y  tan  rico  en  la 
América  meridional ,  el  Turco  reunía  en  la  Eu- 
ropa un  poderoso  exército  para  invadir  la  Ale- 
mania y  los  estados  de  Italia.  El  Emperador  pi- 
de al  Rey  de  Francia  socorros  de  hombres  ,  di- 
nero y  bageles  para  resistir  al  enemigo  común; 
mas  Francisco  se  excusa  de  ayudar  á  esta  empre- 
sa con  razones  frivolas.  Los  Príncipes  del  Impe- 
rio y  algunos  estados  de  Italia  dieron  su  contin- 
gente y  se  juntó  un  exército  numeroso.  I'l  ( 
Multan  se  vi  a  Belgrado  á  ponerse  á  la  frente  de 
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trescientos  mil  hombres  para  empezar  las  hosti- 1  £** 
iidades,  y  abre  la  campaña  enviando  un  desta-i^J^ 
camento  para  tomar  la  ciudad  de  Strigonia;  mas 
el  Comandante  se  defiende  con  tanto  valor,  que 
le  obliga  á  retirarse  con  ignominia  después  de 
veinte  y  tres  dias  de  sitio.  Ochocientos  hombres 
que  defienden  la  fortaleza  de  Guintz  se  burlan 
de  todas  las  fuerzas  de  estos  bárbaros.  Solimán 
se  encamina  con  todo  el  exército  a  Viena  ,  y  el 
Rey  de  Francia  y  la  República  de  Venecia  le 
aconsejan  que  no  dé  la  batalla  á  los  Imperiales, 
temiendo  que  si  era  vencido  y  Carlos  triunfaba 
de  los  Turcos  emplearía  todas  sus  fuerzas  en 
subyugar  los  demás  reynos.  Este  temor  tenia  en 
gran  inquietud  á  la  República  y  al  Rey.  El 
exército  del  Emperador  era  de  noventa  mil  in- 
fantes y  treinta  mil  caballos,  toda  tropa  de  mu- 
cho valor  y  con  Generales  excelentes  ;  y  así  el 
Sultán  aunque  muy  superior  en  fuerzas  no  se 
atrevió  á  llegar  á  Viena  ni  dar  la  batalla. 

Micaloglis  se  quedó  con  quarenta  mil  hom- 
bres de  tropa  escogida,  los  quales  dividió  en  dos 
cuerpos  baxo  el  mando  de  Ferrice  y  de  Cazan. 
El  primero  se  retiró  luego  que  supo  que  una 
parte  del  exército  Imperial  se  acercaba  al  Aus- 
tria, y  se  fué  á  juntar  con  el  de  Solimán.  El 
segundo  que  era  mas  audaz  quiso  medir  sus 
fuerzas  con  el  enemigo.  El  Conde  Federico  Pa- 
latino con  doce  mil  infantes  y  dos  mil  caballos 
sorprende  á  los  Turcos  cerca  de  Staremberg, 
hace  una  cruel  matanza  de  ellos  quedando  tam- 
bién en  el  campo  su  General,  y  los  que  huyeron 
fueron  todos  muertos  por  los  Húngaros  sin  que 
escapase  uno.  Solimán  perdió  setenta  mil  hom- 
bres en  esta  campaña  sin  haber  hecho  otra  cosa 
que  saquear  los  pueblos,  llevarse  muchos  cau- 
tivos, y  retirarse  sin  que  nadie  le  incomodase; 
mas  luego  armó  una  flota  poderosa  compuesta  de 
ochenta  galeras  y  gran  número  de  bastimentos 
menores  queriendo  probar  fortuna  por  mar.  Puso 
esta  esquadra  baxo  el  mando  de  Imeral,  Gene- 
ral hábil,  prudente  y  de  valor.  El  Emperador, 
que  había  baxado  á  Italia  con  su  exército,  man- 
dó juntar  otra  de  treinta  y  ocho  galeras  y  trein- 
ta y  cinco  naves  gruesas  con  muchos  basümen- 
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tos  pequeños,  y  poniendo  el  Almirante  en  ella 
diez  mil  hombres  se  hizo  á  la  vela  con  orden  de 
apartar  de  Italia  la  de  los  Turcos  é  infestar  las 
costas  de  la  Morea  ,  y  los  Turcos  se  retiraron. 
Doria  atacó  la  plaza  de  Corona  que  es  la  anti- 
gua Cheronea,  patria  de  Plutarco,  y  habiéndola 
tomado  puso  en  ella  guarnición  Española,  sa- 
queó muchas  ciudades,  tomó  á  Patras  que  está 
cerca  de  Lepanto  ,  y  arrasó  su  fortaleza.  Entre- 
tanto el  Emperador  y  el  Papa  se  vieron  en  Bolo- 
nia ,  y  tuvieron  algunas  conferencias  sobre  los 
medios  de  extirpar  la  heregía  y  mantener  la  tran. 
quilidad  de  Italia,  y  para  este  fin  acordaron  que 
se  convocaría  el  concilio  si  los  Príncipes  Chris- 
tianos  lo  pedian.  Se  hizo  una  confede&acion  con 
todos  los  estados  de  Italia ,  fuera  de  Venecia, 
para  resistir  á  los  que  intentaran  invadirla,  nom- 
brando Generalísimo  de  las  tropas  á   Antonio 
Leyva.  Mientras  que  en  Bolonia  se  arreglaban 
estos  negocios  la  Emperatriz  celebraba  cortes  en 
Segovia,  estableciendo  en  ellas  leyes  muy  bue- 
nas para  corregir  varios  abusos  que   se  habían 
introducido  en  los  tribunales  en  el  seguimiento 
de  los  procesos. 

El  Emperador  ,  arreglados  los  negocios  de 
Italia  y  de  Alemania  ,  pasó  de  Bolonia  á  Geno- 
va, se  embarcó  en  la  esquadra  de  Doria  que  había 
vuelto  de  su  expedición  lleno  de  gloria  ,  y  llegó 
á  Barcelona  el  22  de  Abril  donde  le  esperaba  la 
Emperatriz  con  toda  la  corte.  En  esta  ciudad  se 
le  presentó  un  Embaxador  de  Muley  Hassen  ar- 
rojado del  trono  de  Túnez  por  Barbarroxa  para 
implorar  su  protección  ,  y  le  ofreció  socorros 
con  mucha  generosidad.  Desde  luego  dio  orden 
á  D.  Alvar  Bazan  que  armara  una  flota  ,  persi- 
guiera á  los  corsarios ,  y  socorriera  al  Príncipe 
destronado.  Después  celebró  cortes  en  la  villa 
de  Monzón  donde  concurrieron  los  diputados  de 
Cataluña  ,  Valencia  y  Aragón  ,  y  le  ofrecieron 
un  donativo  quantioso  para  continuar  la  guerra. 
Bazan  se  hace  á  la  vela  con  diez  y  seis  galeras, 
desembarca  cerca  de  Tremecen  ,  toma  por  asalto 
un  pueblo  llamado  One  donde  pasa  a  cuchillo 
seiscientos  Moros  y  hace  mil  cautivos  ,  denota 
la  esquadra  que  mandaba  Xaban- Arráez  apu- 
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sando  casi  todas  las  galeras  ,  y  se  vuelve  triun- 
fante a  España.  Los  Turcos  ponen  sitio  á  Coro- 
na ,  pero  D.  Gerónimo  Mendoza  Gobernador  de 
ella  hace  inútiles  todos  sus  esfuerzos }  y  Soli- 
mán cansado  de  tantas  desgracias  hace  la  paz 
con  el  Rey  de  Romanos.  El  Papa  y  Francis- 
co I.°  tienen  vistas  en  Marsella  ,  y  concluyen  el 
matrimonio  del  Duque  de  Orleans  con  Catalina 
de  Médicis  sobrina  de  Clemente.  Enrique  VIH 
repudia  a  Doña  Catalina  de  Aragón,  y  se  casa 
con  Ana  Bolena  que  después  murió  en  un  ca- 
dahalso. 

El  Emperador  resuelve  abandonar  la  plaza 
de  Corona  por  los  muchos  gastos  que  le  ocasio- 
naba su  conservación.  La  ofrece  á  los  Vene- 
cianos y  á  los  caballeros  de  S.  Juan,  y  no  que- 
riendo tomar  la  envia  á  los  Virreyes  de  Ñapó- 
les y  Sicilia  con  una  esquadra  para  recoger  la 
guarnición  y  los  habitantes  Griegos  ,  con  orden 
de  demoler  las  fortificaciones  y  abandonarla.  So- 
liman  nombra  General  de  sus  fuerzas  marítimas 
á  Barbarroxa  poniendo  baxo  sus  órdenes  una 
esquadra  de  ochenta  galeras.  Se  hace  á  la  vela 
este  Baxá  atrevido,  restablece  las  fortificaciones 
de  Corona,  pone  en  ella  una  buena  guarni- 
ción ,  y  se  presenta  delante  de  Mesina  con  el  áni- 
mo de  atacar  esta  ciudad,  mas  Doria  le  obliga 
á  retirarse.  Costea  la  Calabria,  saquea  y  que- 
ma varios  pueblos,  y  se  lleva  muchos  cautivos. 
Entra  en  el  puerto  de  Catero  y  quema  en  él  sie- 
te galeras.  Se  pone  orgulloso  delante  de  Ña- 
póles, se  apodera  de  la  isla  de  Prochita,  entra 
en  Fundí ,  y  pasa  á  cuchillo  todos  los  hombres 
llevándose  cautivas  las  mugeres  y  niños.  Hace 
temblar  á  Roma,  y  sin  detenerse  en  las  costas 
de  Italia  dirige  su  proa  á  la  costa  de  Berbería  y 
sorprende  á  Túnez.  Hassen  sale  precipitadamen- 
te de  ella,  y  vá  á  buscar  un  asilo  á  España  y 
pedir  la  protección  á  Carlos. 

El  Emperador  arma  una  gran  flota  para  res- 
tablecerle en  el  trono  ,  y  detener  los  progre- 
sos de  Barbarroxa.  Antes  de  emprender  esta 
expedición  procura  confederarse  con  el  Rey  de 
Francia  para  hacer  la  guerra  al  de  Inglaterra, 
que  irritado  contra  el  Papa  porque  estaba  juz- 


Años 
de 

y.  c. 


CLXXIV  TABLAS    CRONOLÓGICAS. 

gando  la  causa  del  divorcio,  y  habiéndole  con- 
denado y  excomulgado,  se  separó  de  la  Iglesia 
y  persiguió  á  los  Cathólicos  ,  haciendo  perder  la 
vida  en  los  tormentos  á  muchos  que  no  quisie- 
ron seguir  su  partido.  Carlos  promete  á  Fran- 
cisco condiciones  muy  ventajosas  para  persua- 
dirle que  entre  en  la  liga ,  pero  las  desprecia  por- 
que tiene  formado  un  plan  contrario  al  que  le 
propone.  El  Papa  Clemente ,  que  por  su  genio 
habia  contribuido  tanto  en  los  sucesos  de  toda  la 
Europa  ,  muere  el  26  de  Setiembre ,  y  entra 
á  ocupar  la  silla  el  Cardenal  Farnesio  que  toma 
el  nombre  de  Paulo  II.  Las  noticias  favorables 
que  recibió  Carlos  V  del  Peni  le  llenaron  de  go- 
zo ,,  honró  á  Pizarro  con  el  título  de  Marqués, 
y  le  nombró  Gobernador  del  pais  conquistado 
con  Almagro.  Se  introduxo  la  división  entre  los 
dos ,  y  estuvieron  para  venir  á  las  manos  con 
grave  perjuicio  de  la  causa  del  Rey  5  pero  Al- 
magro que  era  mas  prudente  y  temia  las  conse- 
qüencias  fatales  que  habia  de  tener  ,  renunció  á 
sus  pretensiones  y  se  fué  á  hacer  nuevos  descu- 
brimientos. Pizarro  quedó  tranquilo  y  fundó  la 
ciudad  de  los  Reyes  que  hoy  se  llama  Lima. 
1535  Juntada  la  flota  para  la  expedición  de  Tú- 
nez el  Emperador  salió  de  Barcelona  el  30  de 
Mayo  con  las  galeras  de  España  y  un  buen  nú- 
mero de  tropas  veteranas,  y  llegó  á  Cerdeña  el 
1 1  de  Junio  donde  halló  las  fuerzas  de  Italia  re- 
unidas. La  esquadra  se  componia  de  ciento  qua- 
renta  galeras  y  mas  de  trescientos  sesenta  bu- 
ques menores.  Mandaba  en  persona,  y  tenia  por 
tenientes  á  Doria,  al  Duque  de  Alba,  y  al  Mar- 
qués del  Vasto,  que  eran  los  Generales  mas  cé- 
lebres de  su  tiempo,  y  una  multitud  de  oficia- 
les subalternos  que  se  habian  llenado  de  gloria 
en  las  campañas  anteriores.  Se  hizo  á  la  vela  y 
desembarcó  con  felicidad  en  la  costa  de  África 
cerca  de  la  Goleta.  Atacó  esta  plaza  por  mar  y 
tierra,  los  Españoles  la  asaltaron  el  25  de  Julio, 
y  se  apoderaron  de  ella  saliéndose  la  guarnición 
por  el  canal.  Hallaron  trescientos  cañones  de  to- 
dos calibres,  y  muchas  provisiones  de  boca  y 
guerra,  y  apresaron  en  el  puerto  noventa  em- 
barcaciones. Rendida  esta  plaza  el  exercito  fué 
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á  atacar  á  Túnez.  Barbarroxa  les  sale  al  encuen- 
tro con  cien  mil  hombres,  se  dá  un  combate  muy 
reñido  y  los  Moros  son  derrotados.  Veinte  mil 
Christianos  esclavos  que  había  en  la  ciudad  se 
apoderan  del  castillo.  Los  Imperiales  se  presen- 
tan y  la  toman  por  asalto ,  y  el  soldado  furioso 
comete  los  mayores  excesos  sin  que  los  Oficiales 
puedan  contenerlo.  Sesenta  mil  Tunecinos  son 
víctimas  de  su  furor,  y  se  hacen  mas  de  quaren- 
ta  mil  esclavos.  Muley  es  restablecido  en  el  tro- 
no con  la  obligación  de  rendir  vasallage  al  Em- 
perador, darle  en  propiedad  la  Goleta  ,  Bona, 
Biserta  y  otras  plazas,  y  pagarle  de  tributo  to- 
dos los  años  doce  mil  escudos  de  oro.  Barbarro- 
xa reunidas  sus  fuerzas  pasa  á  Bona  con  ánimo 
de  defenderla  $  pero  luego  que  Doria  se  acerca 
con  la  flota,  la  abandona  y  se  retira  á  Argel.  Sa- 
le del  puerto  con  treinta  galeras,  y  dirigiéndose 
á  las  costas  de  España  se  apodera  del  puerto 
Mahon,  y  cargado  de  riquezas  y  cautivos  hace 
vela  á  Constantinopla.  Fortificada  la  Goleta  y 
dexando  en  ella  buena  guarnición  baxo  el  man- 
do de  D.  Bernardino  Mendoza  ,  oficial  de  mu- 
cho valor,  Carlos  se  embarcó  con  el  exército  el 
17  de  -Agosto,  y  llegado  á  Palermo  es  recibido 
con  las  mayores  demostraciones  de  alegría.  Des- 
de aquí  pasó  á  Ñapóles  y  entró  triunfante  en  la 
ciudad  como  los  -antiguos  Césares  á  quienes  era 
superior  en  poder,  en  talentos  y  virtudes.  Esta 
famosa  expedición  le  llenó  de  gloria.  El  Duque 
de  Milán  Esforcia  murió  poco  tiempo  después  y 
le  dexó  heredero  de  sus  estados,  de  los  quales 
tomó  posesión  Antonio  Leyva  en  su  nombre. 
Francisco  I.°,  que  no  habia  perdido  el  deseo  de 
apoderarse  de  ellos,  intenta  pasar  los  Alpes  con 
un  exército.  El  Duque  de  Saboya  le  resiste  por 
complacer  á  Carlos ,  es  arrojado  de  su  ducado, 
y  toma  en  muy  poco  tiempo  todas  las  plazas  el 
exército  Francés. 

Las  armas  del  Emperador  no  eran  menos 
gloriosas  en  América  que  en  Europa.  Hernán 
Cortés  descubre  la  California;  pero  los  naturales 
se  defienden  con  tanto  valor,  que  aunque  tiene 
muchas  fuerzas  no  puede  apoderarse  de  ella.  Al- 
magro conquista  á  Chile,  y  sin  embargo  de  la 
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resistencia  que  ie  hacen  los  naturales,  y  tenien- 
do noticia  de  que  el  Inca  Manco  atacaba  con 
dos  exércitos  al  Cuzco  y  á  Lima  ,  se  pone  en 
marcha  con  sus  tropas  ,  cae  sobre  ellos,  los  der- 
rota,  los  dispersa,  y  salva  la  ciudad.  Pizarro 
estaba  reducido  dentro  de  Lima  al  último  apuro 
á  pesar  de  los  esfuerzos  que  hacia  para  obligar 
á  los  sitiadores  á  retirarse.  Varios  destacamentos 
que  habian  venido  á  su  socorro  todos  fueron  de- 
gollados por  los  Indios  ,  y  no  le  quedaba  mas 
arbitrio  que  vencer  ó  morir  quando  llegó  Alfon- 
so Alvarado,  el  quai  con  trescientos  Españoles 
penetra  por  medio  de  los  enemigos  ,  entra  en  la 
ciudad  ,  y  reunidos  con  los  de  dentro  hacen 
una  salida  para  atacar  á  los  Peruanos  y  los 
derrotan. 

1536  En  la  Europa  continuaba  al  mismo  tiempo 
la  guerra  con  el  mismo  calor.  Doña  Catalina  tia 
del  Emperador  y  Reyna  de  Inglaterra  ,  repu- 
diada por  Enrique  ,  muere  con  gran  senti- 
miento de  todos  los  Cathólicos.  Margarita  hi- 
ja natural  de  Carlos  se  casa  en  Ñapóles  con 
Alexandro  de  Médicis.  Carlos  hace  liga  con  los 
Venecianos  para  impedir  la  entrada  de  los  Fran- 
ceses en  Italia.  Esto  no  obstante  el  Almirante 
Brion  entra  con  un  exército  en  el  Piamonte ,  y 
sin  hallar  resistencia  se  apodera  de  Bresa,  Tu- 
rin  ,  y  de  otras  muchas  plazas.  El  Emperador 
llegado  a  Roma  y  presentándose  en  el  consis- 
torio á  presencia  del  Papa,  de  los  Cardenales, 
y  de  los  Embaxadores  de  las  potencias,  se  que- 
jó amargamente  del  Rey  de  Francia  y  dio  las 
gracias  al  Papa  y  á  todo  el  Sagrado  Colegio 
por  los  cuidados  que  ponian  en  extirpar  la  he- 
regía.  Desde  Roma  pasó  a  Florencia,  y  atrave- 
sando la  Lombardía  se  fué  al  Piamonte  ,  don- 
de habia  mandado  juntar  las  tropas.  Antonio 
de  Ley  va  arroja  de  Fosano  á  los  Franceses  ,  y 
el  Marqués  de  Saluces  se  pasa  al  partido  de  los 
Españoles.  El  Emperador,  deseoso  de  abatir  de 
una  vez  ai  Rey  de  Francia,  resuelve  llevar  la 
guerra  á  los  estados  de  su  enemigo,  y  entra  con 
un  exército  poderoso  por  el  condado  de  Nixxa, 
Llega  a  su  capital  el  2 >  de  Julio,  toma  á  Anti- 
Jbas  y  á  Frejus  sin  resistencia,  pone  sitio  á  Mi** 
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sella  y  no  la  puede  rendir,  y  habiéndose  encen- 
dido una  terrible  peste  en  su  exército  pierde  la 
mitad  de  él,  y  á  Antonio  de  Ley  va,  el  qual  em- 
briagado de  la  gloria  le  habia  prometido  que 
dentro  de  un  mes  entrarían  en  París  conquista- 
do todo  aquel  reyno.  Tuvo  que  levantar  el  sitio 
con  los  restos  que  le  quedaron ,  y  se  retiró  aban- 
donando la  artillería  gruesa  y  el  bagage.  Quan- 
do  se  hacia  esta  expedición  desgraciada  contra 
Marsella,  Jacobo  de  Médicis  y  el  Marqués  de 
Saluzes  conquistaron  algunas  ciudades  en  el  Pia- 
monte.  Pedro  Rangoni  y  Strozzi  con  diez   mil 
hombres  acometen  á  Genova,  y  no  pudiéndola 
tomar  entran  en  la  Lombardía  y  se  apoderan  de 
Cariñano  ,  Baconis  y  de  Carmañola  en  el  mar- 
quesado de  Saluzes.  El  Conde  Enrique  de  Na- 
sau  y  Adriano  de  Rieux  entraron  en  la  Picardía 
con  veinte  y  seis  mil  hombres,  y  les  abrieron  las 
puertas  Bray,  Guisa ,  y  algunos  otros  pueblos; 
pero  Perona  les  hizo  perder  mucha  gente  y  tu- 
vieron que  abandonar  el  sitio.  Doria  con  su  flo- 
ta causaba  el  terror  en  los  pueblos  de  la  costa, 
y  vino  a  desembarcar  en  Langüedoc  al  mismo 
tiempo  que  una  división  entraba  por  el  Rose- 
llon;  pero  todas  estas  tentativas  fueron  inútiles. 
Buria  que  mandaba  un   destacamento  Francés 
sorprende  á  Casal  de  Monferrato,  pero  el  Mar- 
qués <iel  Vasto  entra  en  esta  plaza  y  los  pasa  to- 
dos á  degüello.  Carlos  pasó  á  Genova  á  descansar 
de  sus  fatigas,  y  embarcándose  en  la  esquadra 
de  Doria  hizo  vela  para  la  España,  y  ^1  6  de  Di- 
ciembre desembarcó  en  Barcelona  y  se  fué  á  Cas- 
tilla. En  el  Perú  continuaban  las  disensiones  en- 
tre los  dos  conquistadores.  Almagro  apoderado 
del  Cuzco  hizo  poner  presos  á  los  dos  hermanos 
de  Pizarro,  y  para  refirmar  su  autoridad  recono- 
ció por  Inca  á  Paulu  hermano  de  Mango ¿  pero 
los  Indios  que  conocían  sus  intenciones  no  se 
dexáron  deslumhrar  con  este  estratagema.    ' 
1 537        El  Papa  procuró  restablecer  la  concordia  en- 
tre Francisco  y  Carlos ,  mas  todos  los  medios  de 
que  se  sirvió  fueron  ineficaces ,  pues  el  Rey  de 
Francia  anuló  los  tratados  de  Madrid  y  de  Cam- 
brai  por  un  edicto  que  publicó  mandando  á  los 
Flamencos  que  volvieran  á  la  obediencia  d«  su 
TOMO  XIV.  m 


Años 

de 


CLXXVIII  TABLAS  CRONOLÓGICAS. 

legítimo  Soberano  amenazándoles  de  ser  trata-! 
dos  como  rebeldes  si  se  resistian,  é  hizo  alianza 
con  el  Turco  que  preparaba  una  grande  armada 
para  acometer  las  costas  de  Ñapóles  é  Italia.  Es- 
ta conducta  fué  generalmente  reprobada  por  to- 
dos los  Príncipes  Christianos,  y  se  le  miró  con 
horror  porque  se  unia  con  el  enemigo  de  la  Re- 
ligión para  vengar  sus  injurias  particulares.  El 
Emperador  pone  en  defensa  las  costas  de  sus  es- 
tados ,  y  arma  una  flota  poderosa  para  resistir  á 
la  de  los  Turcos.  El  Rey  de  Francia  entra  con 
veinte  y  cinco  mil  hombres  en  el  Artois  y  se 
apodera  de  la  mayor  parte  de  las  ciudades  ,  po- 
ne guarniciones  en  las  fortalezas,  y  vuelve  A  Pa- 
rís después  de  una  expedición  tan  gloriosa  de- 
xando  el  mando  del  exército  de  la  provincia  al 
Conde  de  S.  Pol.  La  Gobernadora  de  los  Países 
Baxos  levanta  con  mucha  presteza  veinte  y  cin- 
co mil  hombres,  los  quales  baxo  el  mando  del 
Conde  de  Egmont,  el  de  Bure  ,  Crouy,  Brede- 
rode,  y  algunos  otros,  se  ponen  en  marcha  para 
reconquistar  lo  que  se  habia  perdido  por  una 
sorpresa.  La  plaza  de  S.  Pol  fué  la  primera 
que  experimentó  el  furor  de  estas  tropas,  pues 
siendo  tomada  por  asalto  ,  los  habitantes  y  la 
guarnición  fueron  pasados  á  cuchillo,  y  todos 
los  edificios  entregados  á  las  llamas.  Las  demás 
ciudades  atemorizadas  con  este  exemplo  de  se- 
veridad les  abrieron  las  puertas.  Doria  pasó  el 
Archipiélago  con  su  flota  para  impedir  el  paso 
de  la  de  los  Turcos  ,  la  qual  sin  ser  vista  nave- 
gó hasta  las  costas  de  Ñapóles  y  saqueó  muchos 
pueblos  y  mas  habiéndola  encontrado  quando  se 
volvía  le  apresó  veinte  galeras,  y  se  retiró  á  Me- 
sina  porque  Barbarroxa  venia  á  atacarle  con  to- 
das las  fuerzas  othomanas.  Alexandro  de  Medi- 
éis es  asesinado,  y  Carlos  dá  la  investidura  de 
este  ducado  á  Cosme  de  Mediéis  que  se  hizo 
muy  amable  á  sus  subditos.  El  Marqués  del  Vas- 
to hace  levantar  el  sitio  de  la  ciudad  de  Aste  a 
los  Franceses  ,  y  se  apodera  de  las  de  Quiers, 
Querasco,  AJba,  y  Carmañola.  El  Delfín  pasa 
los  Alpes  -con  una  fuerte  división  sin  que  nadie 
se  atreva  á  impedírselo,  y  llegado  a  Turin  au- 
menta la  guarnición  de  esta  ciudad.  El  Turco 
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se  separa  de  la  alianza  del  Rey  de  Francia  por- 
que no  cumple  lo  que  habían  convenido,  y  decla- 
ra la  guerra  á  los  Venecianos.  El  Papa  sirvién- 
dose de  esta  ocasión  redobla  las  instancias  para 
concluir  la  paz  y  reconciliarle  con  el  Empera- 
dor. Quando  se  trataba  de  hacer  cesar  las  hos- 
tilidades entre  estas  dos  potencias,  los  conquista- 
dores del  Perú  se  hacian  una  guerra  cruel.  La 
envidia  y  el  interés  dividieron  á  Almagro  y  á  P¡- 
zarro,  y  habiéndose  formado  dos  partidos  entre 
los  Españoles  y  los  Indios ,  se  encendió  una  guer- 
ra civil  que  causó  muchos  males  en  aquellas  pro- 
vincias. 

El  Papa  renueva  sus  instancias  por  la  paz, 
pasa  á  Nizza  donde  tiene  conferencias  con  el  Em- 
perador y  con  el  Rey,  y  después  de  haberles  re- 
presentado el  peligro  que  amenazaba  la  Chris- 
tiandad,  convinieron  en  una  tregua  de  diez  años. 
Ratificado  este  tratado  el  18  de  Junio  ,  Car- 
los consintió  casar  su  hija  natural  Margarita  de 
Austria  con  Octavio  Farnesio.  El  Papa  se  vol- 
vió á  Roma  y  el  Emperador  á  España,  mas  an- 
tes se  vio  con  el  Rey  de  Francia  en  Aguas- 
muertas  donde  comieron  juntos  con  grandes  de- 
mostraciones de  alegría  y  amistad;  y  habiendo 
tenido  los  dos  solos  una  conferencia  secreta,  se 
separaron  y  se  despidieron  con  señales  de  la  ma- 
yor cordialidad.  Barbarroxa  se  hace  á  la  vela  con 
una  flota  numerosa  para  apoderarse  de  Canea  y 
Retimo  plazas  fuertes  de  la  isla  de  Candía.  La 
de  los  confederados  se  juntó  en  Corfú.  Se  com- 
ponía de  ciento  treinta  y  seis  galeras,  dos  galeo- 
nes ,  y  treinta  y  nueve  bageles.  Andrés  Doria  que 
era  Generalísimo  la  dividió  en  cinco  esquadras 
mandadas  por  Francisco  Doria,  Grimani,  Cape- 
lo, Juan  Doria,  y  D.  Fernando  Gonzaga  Vir- 
rey de  Sicilia.  Salieron  en  busca  de  la  Othoma- 
na ,  y  en  una  pequeña  acción  los  Venecianos 
perdieron  dos  galeras  y  dos  bastimentos  carga- 
dos de  provisiones.  Para  reparar  esta  desgracia 
Doria  se  apoderó  de  Castelnovo,  donde  hizo  un 
riquísimo  botin  y  mil  y  seiscientos  esclavos.  Bar- 
barroxa hizo  vela  á  esta  plaza  para  socorrerla  ,  y 
en  la  altura  de  Saseno  fué  acometido  de  una 
furiosa  tempestad  que  le  hizo  perder  setenta  ga- 
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leras  y  veinte  y  tres  mil  hombres.  El  General 
Veneciano  quiso  perseguirle  para  acabar  de  des- 
truirle, mas  Doria  no  lo  permitió  por  no  expo- 
ner la  flota  confederada  á  la  misma  desgracia. 
Las  tropas  Españolas  que  ocupaban  algunas  ciu- 
dades de  Italia  se  amotinaron  porque  no  se  les 
pagaba;  y  las  de  Sicilia  por  la  misma  razón  sa- 
lían de  las  guarniciones  ,  saqueaban  los  pueblos 
vecinos ,  y  se  entregaban  á  los  mayores  excesos. 
El  Virrey  los  reduxo  con  maña  á  la  obediencia 
publicando  una  amnistía  y  ofreciéndoles  su  pa- 
ga; y  habiéndolos  dispersado  en  diferentes  guar- 
niciones, hizo  ahorcar  á  las  cabezas  que  habian 
causado  este  desorden.  En  el  Perú  continúa  con 
furor  la  guerra  civil,  y  Almagro  es  derrotado 
por  Fernando  Pizarro  que  le  hace  prisionero  y 
se  apodera  del  Cuzco ,  le  forma  la  causa  como 
rebelde,  y  le  hace  decapitar.  Este  atentado  lejos 
de  apagar  la  discordia  enciende  mas  el  fuego  en 
el  corazón  de  sus  partidarios,  que  llenos  de  furor 
resuelven  vengar  la  sangre  de  su  amigo.  Pedro 
Valdivia  substituido  á   Almagro  en  el   mando 
acabó  la  conquista  de  Chile  que  éste  habia  em- 
pezado. 

La  Emperatriz  murió  en  el  mes  de  Mayo  de 
sobreparto  causando  el  mayor  sentimiento  al  Em- 
perador y  á  todos  sus  subditos  porque  se  habia 
hecho  muy  recomendable  por  sus  virtudes.  De- 
xó  tres  hijos,  á  saber,  Phelipe  Príncipe  de  Astu- 
rias, Doña  María  que  casó  después  con  el  Em- 
perador Maximiliano  ,  y  Doña  Juana  que  fué 
Reyna  de  Portugal.  Los  Turcos  que  continua- 
ban las  hostilidades  con  el  mayor  furor  toma- 
ron por  asalto  el  7  de  Agosto  la  plaza  de  Cas- 
telnovo,  sin  embargo  de  haber  hecho  la  guar- 
nición la  defensa  mas  gloriosa  matando  á  los 
enemigos  antes  de  apoderarse  de  ella  mas  de 
veinte  mil  hombres,  por  cuyo  motivo  llenos  de 
rabia  pasaron  á  cuchillo  toda  la  tropa  y  los  ha- 
bitantes ,  no  dexando  la  vida  sino  á  ochenta  per- 
sonas. Fatigados  los  Venecianos  de  las  desgra- 
cias que  la  guerra  les  causaba  porque  el  Empe- 
rador no  les  daba  los  socorros  que  les  habia  pro- 
metido, hacen  la  paz  con  el  Gran  Sultán. 
Los  Flamencos  cansados  de  contribuir  tan- 
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to  para  la  manutención  de  las  tropas  Imperia- 
les murmuran  públicamente  de  la  opresión  en 
que  están  ,  y  de  las  quejas  los  de  Gante  pasan  á 
la  rebelión  implorando  la  protección  de  la  Fran- 
cia y  ofreciéndole  la  soberanía  de  Flandes;  mas 
Francisco  no  quiso  aceptar  esta  oferta  tan  li- 
sonjera por  no  contravenir  al  tratado  que  habia 
hecho.  Convencido  Carlos  de  la  buena  fé  del 
Rey  de  Francia  resuelve  pasar  á  Flandes  por  sus 
estados,  y  con  el  salvo  conducto  que  le  envía  se 
pone  en  marcha  con  muy  poca  comitiva.  Los  In- 
fantes de  la  casa  Real  le  salieron  á  recibir  en  la 
frontera  y  le  acompañaron  en  su  viage.  El  Rey 
y  la  Reyna  también  salieron  á  alguna  distancia 
de  París,  y  después  de  haberse  detenido  algu- 
nos dias  en  esta  capital,  continuó  su  viage  acom- 
pañado de  aquel  Soberano  hasta  S.  Quintín.  En 
América  Pizarro  después  de  haber  hecho  morir 
á  su  émulo  Almagro  continuó  los  descubrimien 
tos,  y  llegando  a  una  tierra  donde  vio  mugeres 
armadas  para  disputarle  el  paso  la  llamó  Pais  de 
las  Amazonas ,  nombre  que  ha  conservado  hasta 
hoy  la  provincia  y  el  rio  que  la  baña. 
1540  La  Reyna  Doña  María  Gobernadora  de  los 
Países  Baxos  sabiendo  que  se  acercaba  su  her- 
mano le  salió  á  recibir  con  D.  Fernando.  Los 
diputados  vinieron  á  pedir  misericordia,  les  obli- 
gó á  hablarle  de  rodillas,  y  los  despidió  dicién- 
doles:  Decid  á  vuestros  compañeros  que  he  veni- 
do á  visitarlos  como  su  Rey  y  su  Juez  con  el  ce- 
tro y  la  espada.  Los  autores  principales  de  la  se- 
dición fueron  condenados  á  muerte,  algunos  des- 
terrados, y  otros  perdieron  sus  bienes.  Quitó  los 
privilegios  y  las  armas  á  la  ciudad,  obligó  á  los 
diputados  de  los  cuerpos  á  presentarse  como  cri- 
minales á  pedir  gracia,  puso  un  impuesto  sobre 
los  habitantes  ,  condenándolos  además  á  una 
multa  de  cien  mil  ducados:  mudó  la  forma  de 
gobierno  de  ella,  y  construyó  una  ciudadela  pa- 
ra tenerla  siempre  sujeta.  El  Rey  de  Francia  le 
envió  al  Cardenal  de  Lorena  y  al  Condestable  de 
Montmorenci  pidiéndole  para  el  Duque  de  Or- 
leans  los  estados  de  Milán;  mas  no  accedió  á  esta 
súplica ,  y  para  darle  una  prueba  de  que  quería 
(conservar  su  amistad  le  propuso  el  casamiento 
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de  una  de  sus  hijas  con  el  Duque  ofreciendo 
darle  en  dote  la  Flandes.  El  Rey  le  respondió 
que  no  necesitaba  estados  extraños,  y  que  no  que- 
ría sino  lo  que  por  derecho  legítimo  de  sangre 
le  pertenecía. 

El  corsario  Piali-Amet  que  infestaba  el  Me- 
diterráneo, y  tenia  en  consternación  las  costas  de 
Italia  y  España,  se  presentó  delante  de  Gibral- 
tar,  y  apoderándose  de  la  plaza  la  saqueó  y  se 
llevó  muchos  cautivos.  D.  Bernardino  de  Men- 
doza que  mandaba  catorce  galeras  le  alcanza 
cerca  de  la  isla  de  Arbolan,  le  ataca,  y  le  derro- 
ta tan  completamente  que  todos  quedaron  muer- 
tos ó  prisioneros. 

La  dieta  de  Ratisbona  no  prodnxo  efecto 
alguno  para  conciliar  los  ánimos  sobre  las  ma- 
terias de  Religión;  y  Carlos  que  veía  que  el 
Turco  amenazaba  por  una  parte  y  el  Rey  de 
Francia  por  otra,  no  quiso  usar  de  su  autoridad 
contra  los  Príncipes  protestantes  que  habían  he- 
cho liga  con  éste ,  y  así  dexó  la  decisión  de  es- 
tos negocios  para  el  concilio.  Ai  mismo  tiempo 
tenia  vueltos  sus  ojos  á  la  conquista  de  Argel, 
que  era  el  asilo  de  los  piratas  que  no  cesaban  de 
infestar  las  costas  de  España.  Juan  Doria  por 
orden  de  su  tio  D.  Andrés  salió  con  una  peque- 
ña esquadra  en  busca  de  Dragut  famoso  corsa- 
rio, y  habiéndolo  encontrado  en  las  costas  de 
Córcega  se  apodera  sin  combate  alguno  de  nue- 
ve bastimentos  que  tenia,  y  hace  prisionero  al 
gefe  y  todos  sus  compañeros  que  habían  saltado 
en  tierra.  D.  Andrés  y  D.  Fernando  Gonzaga 
se  fueron  al  mismo  tiempo  con  la  esquadra  á  la 
costa  de  Berbería  y  se  apoderaron  de  Caramani, 
Monaster,  Sus,  y  de  algunas  otras  plazas.  De- 
xó Gobernador  de  Monaster  á  D.  Alvaro  de  Acu- 
ña ,  oficial  de  mucha  reputación  con  una  buena 
guarnición,  el  qual  salió  con  tres  mil  hombres  á 
sujetar  á  Cheirkh  de  Cidearsa  que  se  habia  rebe- 
lado contra  el  Rey  de  Túnez  y  estaba  á  la 
frente  de  quarenta  mil  hombres,  y  los  hizo  huir. 
Es  muy  digna  de  admiración  y  de  los  mayores 
elogios  la  acción  de  María  Montano  que  estaba 
en  el  quartel  de  los  bagages,  la  qual  viendo  \c 
nir  á  quinientos  Turcos  hizo  tomar  las  armas  á 
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todos  los  criados  y  demás  gentes  que  había  en 
él,  y  poniéndose  á  la  frente  de  ellos  para  resistir 
á  los  Bárbaros,  los  hizo  retirar  acometiéndolos 
con  la  mayor   intrepidez. 

Llegado  el  Emperador  á  Italia  tuvo  en  Lú- 
ea una  conferencia  con  el  Papa  para  acordar  los 
medios  de  detener  los  progresos  de  la  heregía  y 
contener  á  los  Turcos.  El  Papa  que  conocía  que 
el  único  medio  y  el  mas  eficaz  era  la  reunión  de 
éste  con  el  Rey  de  Francia,  le  suplicó  que  le 
cediese  el  ducado  de  Milán;  pero  Carlos  se  hizo 
sordo  á  esta  solicitud.  Francisco  queria  de  todos 
modos  romper  con  el  Emperador  y  buscaba  pre- 
textos para  ello.  Envió  dos  diputados  á  la  re- 
pública de  Venecia  para  que  se  separase  de  la 
liga,  pero  al  pasar  el  Tesino  fueron  asesinados 
por  gentes  desconocidas;  sin  embargo  atribuyó  á 
Carlos  este  asesinato,  y  de  aquí  tomó  pretexto 
para  romper  la  tregua,  acusándole  de  haber  vio- 
lado el  derecho  de  gentes  por  este  insulto  hecho 
á  personas  públicas,  que  siempre  deben  ser  sa- 
gradas en  todas  las  naciones.  Para  vengar  este 
agravio  mandó  prender  en    León   á  Jorge   de 
Austria  Arzobispo  de  Valencia  y  tio  del  Empe- 
rador, el  qual  antes  de  pasar  á  España  casó  su 
sobrina  Doña  Christina  hija  del  Rey  de  Dinamar- 
ca con  Francisco  Antonio  hijo  del  Duque  de  Lo- 
rena.  Las  galeras  de  España  se  habían  juntado 
por  su  orden  en  Mallorca  baxo  el  mando  del  Du- 
que de  Alba,  y  habiendo  llegado  á  esta  isla  con 
las  de  Italia ,  se  hicieron  todos  los  preparativos 
para  la  expedición  de  Argel.  Doria  y  los  demás 
Generales  le  representaron  que  era  peligrosa  por 
estar  la  estación  tan  adelantada,  mas  contra  la 
voluntad  y  el  parecer  de  todos  determinó  empren- 
derla diciendo:  que  á  lo  menos  por  esta  vez  que- 
ria obrar  á  su  gusto.  Se  hizo  á  la  vela  el  20  de 
Octubre  con  toda  la  esquadra  compuesta  de  se- 
senta galeras,  doscientos  bageles  de  alto  bordo, 
y  otros  ciento  mas  pequeños,  llevando  seis  mil 
infantes  Españoles,  cinco  mil  Italianos,  ocho  mil 
Alemanes,  tres  mil  voluntarios,  dos  mil  caballos 
y  otras  muchas  gentes.  Llegó  con  felicidad  á  la 
costa  de  Argel,  desembarcó,  y  después  que  des- 
cansó la  tropa  puso  sitio  en  forma  á  la  plaza. 
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Hascen  Agá ,  oficial  valeroso  que  se  había  for- 
mado en  la  escuela  de  Barbarroxa ,  defendía  la 
ciudad  con  ochocientos  Turcos  y  cinco  mil  Be- 
reberes teniendo  fuera  de  ella  un  cuerpo  pode- 
roso de  Árabes  para  incomodar  á  los  sitiadores. 
Hace  algunas  salidas  con  la  mayor  intrepidez, 
ataca  en  una  de  ellas  el  quartel  de  los  Italianos, 
y  mata  un  gran  número  de  ellos.  El  Emperador 
á  la  frente  de  los  Alemanes  les  obliga  á  entrar  en 
la  plaza  ,  salvando  de  este  modo  á  los  Italianos 
del  peligro  de  ser  muertos  todos  ó  de  arrastrar 
las  cadenas  de  la  esclavitud.  Mientras  estaban 
ocupados  en  los  trabajos  del  sitio  se  levanta  una 
tempestad  horrorosa  que  hace  perecer  una  gran 
parte  de  las  naves  con  las  municiones  y  una  mul- 
titud de  hombres,  dispersa  las  demás,  y  arroja 
dos  contra  la  costa  quedando  esclavos  todos  los 
de  la  tripulación.  Estas  desgracias  que  pudieron 
haberse  evitado  con  el  consejo  de  sus  Generales 
le  obligaron  á  abandonar  el  sitio,  y  habiéndose 
embarcado  con  la  gente  que  le  quedaba  llegó  á 
Murcia  el  5  de  Diciembre.  El  Gobernador  de 
Oran  D.  Alfonso  Martinez  de  Ángulo  salió  con 
sus  tropas  á  restablecer  en  su  trono  al  Rey  de 
Tremecen  Abu-Abdalla,  que  habia  sido  destro- 
nado por  Amel-Bucein  su  hermano,  y  fué  der- 
rotado tan  completamente  por  el  exército  del 
usurpador  que  solo  se  salvaron  veinte  hombres, 
los  demás  todos  fueron  muertos  ó  cautivos  ;  y 
entre  estos  últimos  tuvo  esta  desgraciada  suerte 
el  mismo  General.  En  el  Perú  continuaban  los 
desórdenes  e¿£re  los  dos  partidos  que  no  se  veían 
sino  muertes,  robos  y  saqueos  de  los  pueblos. 
El  Marqués  Pizarro  fué  asesinado  en  Lima  en 
su  mismo  palacio  estando  con  sus  amigos  ,  y 
quedó  solo  con  el  gobierno  el  hijo  de  Almagro 
que  era  cabeza  de  los  sediciosos.  Para  atajar  es- 
tas divisiones,  que  eran  tan  funestas,  el  Empe- 
rador envió  al  Licenciado  Vaca  de  Castro  con 
poder  supremo  en  el  mando;  mas  Almagro  que 
estaba  lleno  de  orgullo  y  aspiraba  á  la  sobera- 
nía no  quiso  someterse  á  estas  órdenes.  El  Inca 
Mango  es  asesinado  por  los  Españoles,  y  su  her- 
mano Paulu  se  declara  por  Almagro  y  persuade 
a  los  Peruanos  que  sigan  su  partido. 
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El  Emperador ,  temiendo  que  los  Franceses  I  Era 
atacarían  las  plazas  de  Pamplona  y  Fuente- Ra- 
bia ,  aumentó  las  guarniciones  y  las  puso  en  es- 
tado de  defensa  porque  Francisco  había  hecho 
confederación  con  el  Rey  de  Dinamarca  ,  y  los 
dos  le  habían  declarado  la  guerra.  El  Francés 
resolvió  invadir  á  un  mismo  tiempo  la  España, 
Italia  y  la  Flandes.  El  Delfín  entró  con  quaren- 
ta  mil  hombres  en  el  Rosellon  ,  y  puso  sitio  á 
Perpiñan  ;  pero  Doria  le  obligó  á  retirarse  des- 
pués de  haber  estado  dos  meses  sobre  la  plaza. 
Antonio  de  Borbon  invadió  con  otro  cuerpo  los 
Países  Baxos  ,  saqueó  los  territorios  de  Sant 
Omer,  Bethune  y  otros,  y  se  apoderó  de  algunos 
pequeños  castillos ;  pero  el  Conde  de  Roeux  le 
hizo  retirar.  El  Duque  de  Orleans  y  el  de  Guisa 
entraron  con  veinte  y  un  mil  hombres  en  el  du- 
cado de  Luxemburgo ,  y  se  apoderaron  de  todo 
el  estado  fuera  de  la  plaza  de  Thionville.  Martin 
Rossen  hace  una  invasión  en  el  Brabante  con  ca- 
torce mil  hombres  y  saquea  los  pueblos.  El  Prín 
cipe  de  Orange  que  habia  juntado  un  exército 
considerable  por  orden  de  la  Gobernadora  echó 
muy  pronto  á  los  enemigos  del  ducado  de  Lu- 
xemburgo ,  sitió  á  Ivoy ,  donde  se  habia  encer- 
rado el  Duque  de  Guisa,  pero  no  pudo  tomar  la 
plaza.  Entró  después  en  los  ducados  de  Cleves 
y  Juliers ,  y  por  represalias  de  lo  que  habia  he- 
cho el  enemigo  en  el  Brabante  saquearon  los 
pueblos ,  y  cometieron  muchos  desórdenes  apo- 
derándose de  casi  todas  las  ciudades.  El  Duque 
las  recobró  ayudado  por  el  de  Saxonia  ,  aunque 
con  todas  sus  fuerzas  no  pudo  echar  á  los  Impe- 
riales de  la  plaza  de  Ensberg.  Annebaut  General 
Francés  sitia  á  Coni  en  el  Piamonte  ,  y  no  pu- 
diéndola tomar  se  pone  sobre  Cariñano,  y  se 
apodera  de  ella  al  mismo  tiempo  que  el  Marqués 
del  Vasto  General  Español  conquista  á  Queras- 
co ,  é  intenta  introducir  soldados  disfrazados  en 
Turin  que  siendo  descubiertos  pierden  la  vida. 
Bellai  Gobernador  de  esta  plaza  para  vengarse 
entra  en  el  Monferrato  y  se  apodera  de  algunas 
ciudades.  La  guerra  estaba  encendida  por  todos 
los  estados  del  Emperador.  El  ambicioso  Alma- 
gro que  resistió  á  las  Reales  órdenes  en  el  Perú, 
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es  declarado  reo  de  alta  traycion  ,  y  atacado 
junto  á  Chapas  es  derrotado  completamente,  cae 
en  poder  de  Vaca  ,  y  pierde  la  vida  en  un  ca- 
dahalso. 

Entretanto  las  cortes  de  Cataluña  y  Aragón 
celebradas  en  Monzón  juraron  al  Príncipe  D. 
Phelipe  y  ofrecieron  un  subsidio  de  quinientos 
mil  ducados  para  la  guerra.  El  Emperador  pasó 
á  Barcelona,  y  el  Príncipe  juró  la  observancia  de 
las  leyes  y  fueros  de  aquel  principado,  haciendo 
lo  mismo  en  las  cortes  de  Valencia  que  le  ofre- 
cieron un  rico  donativo.  Resuelve  hacer  la  guer- 
ra á  la  Francia  el  Emperador ,'  y  para  este  fin 
concluye  un  tratado  el  1 1  de  Febrero  con  Enri- 
que VIH  que  deseaba  vengarse  de  Francisco 
porque  había  dado  socorro  á  los  Escoceses.  Por 
este  tratado  Carlos  se  obliga  á  entrar  en  Francia 
por  la  Flandes  al  mismo  tiempo  que  el  Rey  de 
Inglaterra  atacaría  este  reyno  por  Picardía,  con- 
viniendo entrambos  en  no  dexar  las  armas  hasta 
reducir  á  Francisco  á  aceptar  las  condiciones 
que  le  proponían  ó  derribarle  del  trono.  Antes 
de  salir  de  España  resuelve  casar  al  Príncipe 
con  la  Infanta  Doña  María  de  Portugal  ,  y  el 
matrimonio  se  celebró  por  procurador  en  Alme- 
rin  el  12  de  Mayo  ,  y  después  se  ratificó  en  Sa- 
lamanca á  presencia  del  Arzobispo  de  Toledo  y 
de  otros  Señores  de  la  corte  con  grande  alegría 
de  todo  el  reyno.  Carlos  le  nombró  regente  de 
España  dexándole  por  Ministro  de  guerra  al  Du- 
que de  Alba  ,  con  orden  al  Secretario  Cobos,  que 
era  un  político  muy  hábil,  para  que  le  asistiera 
con  sus  luces  en  todos  los  negocios  del  gobier- 
no ,  y  dándole  por  escrito  una  instrucción  para 
que  se  gobernase  por  ella  en  los  casos  mas  difí- 
ciles. Hecho  esto  se  embarcó  en  Barcelona  y  pa- 
só á  Genova.  El  Papa  que  deseaba  reconciliarle 
con  Francisco  para  exterminar  mejor  la  heregía 
en  Alemania  ,  y  reunir  todas  las  fuerzas  de  los 
Príncipes  Cathólicos  comra  el  enemigo  común, 
le  pidió  con  muchas  instancias  una  conferencia, 
la  qual  se  verificó  en  Boseto  ,  castillo  situado 
entre  Parma  y  Plasencía  ,  sin  que  se  pudiera 
concluir  nada  en  ella.  El  Rey  de  Francia  para 
resistir  mejur  á  estos  dos  Principes  confederados 
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hizo  liga  con  el  Gran  Turco  ,  el  qual  envió  á| 
Barbarroxa  con  una  flota  poderosa  para  atacar 
las  costas  de  Italia  con  orden  de  executar  pun- 
tualmente lo  que  el  Rey  de  Francia  mandase. 
Este  corsario  se  apodera  de  Reggio  ,  y  después 
la  saquea  ,  hace  muchos  cautivos  y  la  entrega 
á  las  llamas.  Las  demás  ciudades  de  la  costa  de 
Calabria  hasta  Ostia  tienen  la  misma  suerte. 

Roma  se  pone  en  consternación  ,  y  muchas 
gentes  llenas  de  temor  abandonan  la  ciudad. 
Esta  flota  se  junta  con  la  de  Francia  que  estaba 
al  mando  de  Anguien  y  Polini,  atacan  la  plaza 
de  Nizza  por  tierra  y  por  mar,  y  la  obligan  á 
capitular ;  mas  el  castillo  socorrido  por  el  Mar- 
qués del  Vasto  les  resiste,  y  no  pudiendo  ren- 
dirle se  retiran  y  entran  en  los  puertos  de  Mar- 
sella y  de  Tolón.  Al  mismo  tiempo  que  la  esqua- 
dra  combinada  hacia  temblar  las  costas  de  Ita- 
lia, D.  García  de  Toledo  y  Juan  Doria  fueron 
á  atacar  con  una  flota  las  costas  de  Turquía.  A 
la  vuelta  apresaron  quatro  bageles  que  enviaba 
Barbarroxa  á  Constantinopla  con  los  despojos  de 
los  saqueos  y  cinco  mil  cautivos  ,  á  los  quales 
dieron  libertad  y  desembarcaron  en  Mesina.  El 
Emperador  acomete  con*  un  exército  fuerte  el 
ducado  de  Cleves  para  abatir  el  orgullo  del  Du- 
que, toma  por  asalto  la  ciudad  de  Duren,  pa- 
sa á  cuchillo  á  todos  los  que  encuentra  con  las 
armas  en  la  mano,  y  un  incendio  fortuito  abra- 
sa en  poco  tiempo  una  parte  de  ella.  La  ca- 
pital atemorizada  con  este  exemplo  no  se  atreve 
á  resistirle,  y  todos  los  demás  pueblos  del  duca- 
do se  someten.  El  de  Gueldres  se  rinde  sin  resis- 
tencia, y  abren  las  puertas  Ruremonda  y  Wen- 
loo.  El  Duque  viéndose  perdido  se  echó  á  los 
pies  del  Emperador  pidiendo  gracia  con  mucha 
humildad ,  y  confesando  que  ha  sido  engañado 
por  las  promesas  lisongeras  del  Rey  de  Francia. 
Carlos  cede  á  las  súplicas  del  Arzobispo  de  Co 
lonia  ,  del  Príncipe  de  Orange ,  del  Canciller 
Granwell ,  y  de  otros  muchos  Señores  que  in- 
terceden por  él,  y  consigue  el  perdón  con  la 
condición  que  en  sus  estados  se  profesará  la  Re- 
ligión Cathólica ,  que  se  separará  de  la  unión 
de  los  Reyes  de  Francia  y  Dinamarca  ,  que  ce- 
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derá  el  ducado  de  Gueldres  y  el  condado  de  Zu- 
tphen  al  Emperador  ,  que  restituirá  el  duca- 
do de  Cleves  fuera  de  Hemberg  y  Sittart,  y  que 
no  se  le  devolverá  el  estado  de  Gueldres  has- 
ta haber  cumplido  todas  las  condiciones  sobre- 
dichas. Así  fueron  recibidos  en  gracia  el  Duque 
y  su  General  Rossen.  Entretanto  el  de  Orleans  y 
el  Almirante  Annebaut  entraron  con  el  exército 
que  mandaban  en  el  territorio  de  Luxemburgo, 
y  se  apoderaron  sin  resistencia  de  Andrec,  Ar- 
lon  y  de  la  capital.  Francisco  I.°  vuela  con  un 
exército  al  socorro  de  Landreci  que  Gonzaga  te- 
nia sitiada.  Carlos  que  deseaba  combatir  en  per- 
sona contra  él  se  acerca  y  le  presenta  la  batalla. 
El  Francés  después  de  haber  socorrido  la  plaza 
se  retira  de  noche  porque  habia  conseguido  el 
objeto  que  se  habia  propuesto,  y  los  Imperiales 
viendo  que  no  podían  tomar  la  ciudad  se  retiran. 

Carlos  sigue  á  Francisco  hasta  Cambrai,  pe- 
ro el  mal  temporal  y  las  enfermedades  que  se 
introducen  en  su  exército  le  hacen  suspender  la 
marcha,  y  habiendo  construido  una  ciudadela 
para  contener  los  habitantes  de  esta  última  ciu- 
dad, que  eran  muy  afectos  á  los  Franceses  ,  se 
vuelve  á  Bruselas.  El  Marqués  del  Vasto  socor- 
re á  Nizza  y  de  paso  se  apodera  de  Mondovi, 
Cariñano,  y  algunas  fortalezas,  y  distribuye  su 
exército  por  el  ducado  de  Saboya.  Hascen,  teme- 
roso de  Barbarroxa,  abandona  á  Túnez  y  se  vá 
á  Ñapóles  á  implorar  la  protección  de  Carlos  que 
se  la  ofrece  generosamente,  mandándole  se  de- 
tenga en  esta  ciudad  hasta  que  pueda  asegurar- 
le en  su  trono.  En  medio  de  todos  estos  cuida- 
dos de  que  estaba  agitado  ,  no  olvidaba  á  los 
subditos  del  nuevo  mundo  estableciendo  leyes 
muy  sabias  para  el  gobierno  de  aquellos  países. 
Fundó  la  audiencia  de  Lima  enviando  á  ella 
ministros  sabios,  justos  y  prudentes  para  conte- 
ner á  cada  uno  en  su  obligación  ,  y  corregir  los 
excesos  que  se  cometían  contra  los  pobres  Indios 
poniéndolos  baxo  la  protección  de  las  leyes  y  de 
los  magistrados. 

La  dieta  de  Spira  declara  al  Rey  de  Fran- 
cia enemigo  del  Imperio,  no  admite  sus  Emba- 
idores, convienen  los  diputados  en  juntar  un 
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concilio  nacional  ó  particular  para  determinar 
los  asuntos  de  la  Religión,  y  el  Emperador  con- 
cluye la  paz  con  la  Dinamarca.  La  guerra  con- 
tinúa en  el  Piamonte.  El  Duque  de  Enguien  si- 
tia la  plaza  de   Cariñano,  y  bloquea  á  Quiers, 
incomodando  mucho  al  mismo  tiempo  las  forta- 
lezas vecinas.  El  Marqués  del  Vasto  se  pone  en 
marcha  para  socorrer  á  los  sitiados  con  ánimo  de 
dar  la  batalla  á  los  enemigos,  y  el  i  o  de  Abril 
[vienen  á  las  manos  los  dos  exércitos  en  Cirino- 
la.  El  combate  fué  muy  obstinado  y  sangriento, 
y  la  victoria  muy  dudosa,  hasta  que  en  fin  se 
declaró  por  los  Franceses  quedando  muertos  en 
el  campo  doce  mil  Imperiales  ,  y  muchos  oficia- 
les de  distinción  prisioneros.  El  General  huyó 
vergonzosamente  cubierto  de  ignominia  por  ha- 
berse empeñado  en  la  acción  contra  el  dictamen 
de  Doria  y  de  otros  Generales  de  muchas  luces 
y  experiencia  en  la  guerra.  Cariñano  capitula. 
Los  Españoles  entran  en  Monferrato,  se  apode- 
ran de  algunas  plazas  pasando  las  guarniciones 
á  cuchillo,  hacen  pedazos  algunos  destacamen- 
tos que'se  les  oponen,  y  se  apoderan  de  todo  el 
estado.  Los  Franceses  desembarcan  en  las  cos- 
tas de  Galicia  y  saquean  algunos  pueblos;  pero 
D.  Alvar  Bazan  que  vino  á  su  encuentro  con 
una  esquadra,  los  derrota  apresándoles  todas  las 
naves.  El  Emperador  entra  en  la  Lorena  á  la 
frente  de  un  exército  numeroso.  El  de  Inglater- 
ra ,  que  en  cumplimiento  del  tratado  habia  pa- 
sado á  Francia,  pone  sitio  á  Bolonia,  y  los  Fla- 
mencos estaban  sobre  la  plaza  de  Montrevil.  Lu- 
xemburgo,  Comerci,  Ligni,  Briena,  S.  Dicier, 
Espernai,  y  muchas  otras  plazas  se  rinden  á  las 
tropas  Imperiales.  París  se  pone  en  consternación 
creyendo  que  el  Emperador  se  dirigía  con  su 
exército  á  esta  capital.  Los  Generales  se  lo  acon- 
sejaban, y  la  victoria  le  convidaba ;  pero  no  qui- 
so derribar  del  trono  á  Francisco,  sino  conceder- 
le la  paz  que  se  concluyó  inmediatamente  en  el 
castillo  de  Crespy  conviniendo  en  restituir  to- 
das las  plazas  tomadas  después  del  tratado  de 
Nizza  al  Duque  de  Saboya,  todas  sus  ciudades, 
castillos  y  pueblos,  y  de  casar  el  Duque  de  Or- 
leans  con  la  hija  del  Emperador,  la  qual  lie  varia 
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en  dote  los  Países  Baxos  con  los  condados  de  Bor- 
goña  y  de  Charolois;  y  si  este  matrimonio  no  se 
verificaba ,  con  la  hija  de  D.  Fernando  Rey  de 
Romanos  dándole  en  dote  el  ducado  de  Milán, 
reteniendo  el  Emperador  su  castillo  y  el  de  Cre- 
mona  hasta  que  el  Duque  tuviese  un  hijo  varón 
de  su  matrimonio. 

Ratificado  este  tratado  el  Duque  se  vio  con 
el  Emperador  en  la  Fene,  fué  recibido  magnífi- 
camente y  tratado  con  la  mayor  ternura,  y  pa- 
sados algunos  dias  se  volvió  á  Cambrai.  El  Rey 
de  Inglaterra  abandonó  la  Francia  después  que 
Bolonia  capituló.    Barbarroxa  se  retira  con  su 
esquadra  a  Constantinopla,  hace  una  infinidad 
de  cautivos,  y  quando  estaba  armando  otra  flo- 
ta murió  de  un  fluxo  de  vientre  á  los  ochen- 
ta años  de  su  edad.  El  Conde  de  Alcaudete  vá 
con  un  exército  á  restablecer  en  el  trono  á  Abu- 
Abdala  Rey  de  Tremecen.  Amet-Bucein  ,  que 
había  usurpado  la  corona,  envia  á  su   General 
Almanzor  contra  los  Imperiales,  y  á  dos  leguas 
de  la  ciudad  se  dá  una  batalla  en  la  qual  son 
derrotados  lus  Moros.  El  usurpador  sale  huyen- 
do de  la  capital,  y  junta  con  mucha  diligencia 
un  exército  de  cien  mil  hombres  para  tentar  de 
nuevo  la  suerte  de  las  armas  5  mas  los  Españoles 
á  quienes  incomodan  en  su  marcha,  quando  se 
volvian  á  Oran  los  derrotaron ,  mataron  mucha 
gente,  los  dispersaron,  y  entraron  triunfantes  y 
llenos  de  gloria  en  la  ciudad.  El  hijo  de  Hascen 
se  apodera   del  trono  mientras  este  Rey  estaba 
en  Ñapóles  ,  y  aunque  volvió  con  algunas  tro- 
pas para  recobrarle  fué  derrotado  por  Amidas 
y  hecho  prisionero.  Envió  los  Christianos  que 
cayeron  en  su  poder  al  Gobernador  de  la  Go- 
leta con  toda  la  artillería  y  el  bagage,  y  ofre- 
ció pagar  el  mismo  tributo   que   su  padre.  El 
Rey  de  Francia  y  el  Emperador,  deseando  repri- 
mir los  progresos  de  la  heregía,  piden  con  ins- 
tancias al  Papa  Paulo  III  la  convocación  del  con- 
cilio, y  se  expidió  la  bula  el  19  de  Noviembre 
convocando   loa»  Obispos   y   demás   Prelados  en 
Trento  para  el  19  de  Marzo.   En  el  Perú  conti- 
nuaban las  alteraciones  por  la  demasiada  severi- 
dad de  Vasco  Nuñez  que  se  hizo  odioso  á  todos. 
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Los  habitantes  del  Cuzco  se  levantaron  contra1)  Era 
él,  y  nombraron  Virrey  á  Gonzalo  Pizarro  her-j^?^ 
mano  del  conquistador.  La  audiencia  de  Lima 
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forma  el  proceso  á  Vasco,  y  le  destierra  á  una 
isla  desierta  hasta  que  se  le  pueda  enviar  á  Es- 
paña. Se  escapa  de  allí,  junta  buen  número  de 
Españoles  é  Indios,  y  se  enciende  una  guerra 
civil  en  la  qual  se  derrama  mucha  sangre. 

Carlos  después  de  haberse  detenido  algún 
tiempo  en  Bruselas  visitó  las  plazas  y  ciudades 
de  la  Flandes.  Recibió  la  alegre  noticia  de  que 
habia  nacido  en  Valladolid  el  1  £  de  Enero  el 
Príncipe  D.  Carlos,  pero  luego  se  convirtió  en 
luto  porque  el  correo  inmediato  se  supo  que  su 
madre  habia  muerto  de  resultas  del  parto,  y  casi 
al  mismo  tiempo  ó  poco  después  murieron  otras 
personas  considerables.  Pasó  á  Alemania  ,  y  tuvo 
una  dieta  en  Wormes  para  tratar  de  los  nego- 
cios de  Religión  y  de  la  guerra  del  Turco;  mas 
los  Príncipes  protestantes  declararon  abiertamen- 
te que  no  querían  asistir  al  concilio  ni  someter- 
se á.sus  decisiones.  Convoca  para  el  año  siguien- 
te otra  dieta  en  Ratisbona  con  orden  de  asistir 
á  ella  todos  los  Príncipes,  y  que  los  dos  partidos 
presenten  la  fórmula  de  fé  compuesta  por  sus 
Theólogos.  El  furor  y  obstinación  de  los  Pro- 
testantes le  obligan  á  levantar  un  exército  para 
su  defensa ,  y  para  reducirles  en  el  caso  de  ha- 
cer alguna  resistencia  ó  querer  atacarle..  Entre- 
tanto murió  el  Duque  de  Orleans  el  8  de  Se- 
tiembre de  una  fiebre  maligna;  y  temeroso  el 
Rey  de  Francia  que  no  ocasionase  este  acciden- 
te alguna  novedad  en  la  unión  que  habia  en  las 
dos  cortes,  propuso  á  Carlos  que  estaba  pronto 
á  renovar  la  paz  baxo  otras  condiciones.  El  Em- 
perador respondió  que  no  atacaría  la  Francia  si 
él  no  era  insultado  primero.  En  el  Perú  conti- 
nuaba la  guerra  civil  destruyéndose  mutuamen- 
te los  dos  partidos.  La  audiencia  de  Lima  decla- 
ró y  reconoció  por  Gobernador  general  del  Perú 
á  Gonzalo  Pizarro  y  condenó  á  Vaca. 

El  Emperador  pasa  á  Ratisbona  para  cele- 
brar la  dieta,  y  los  Protestantes  obstinados  en 
sus  errores  pretenden  que  el  concilio  se  traslade 
á  alguna  ciudad  de  Alemania.  Las  ciudades  in- 
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ficionadas  de  los  errores  se  ligan  entre  sí,  y  for-¡  *>* 
man  un  exército  considerable  en  Ausbourg  nom- 
brando por  General  á  Sebastian    Schertel.    El 
Elector  de  Saxonia  y  el  Landgrave  de  Hesse,  con 
algunos  otros  Príncipes,  entran  en  la  liga,  y  el 
exército  confederado  se  aumenta  hasta  ciento  y 
veinte  mil   combatientes.  Resuelven  impedir  la 
entrada  de  las  tropas  del  Papa  en  Alemania  ,  se 
apoderan  de  Fiesen  y  de  la  fortaleza  de  Ensberg 
y  de  Donawert.  Acometen  á  Inspruck  ,  pero  la 
guarnición  de  esta  plaza  se  defiende  con  valor  y 
hace  inútiles  todas  sus  tentativas.  El  Emperador 
declara  al  Elector  de  Saxonia  y  al  Landgrave 
rebeldes  al  Imperio  ,  y  decaidos  de  todas  sus 
dignidades.  El  exército  Imperial  pasa  á  Land- 
shut  y  toma  el  mando  el  Duque  de  Alba.  Las 
tropas  del  Papa  mandadas  por  Octavio  Farnesio 
se  reúnen  con  las  Imperiales  ,  y   el  Conde  de 
Bure  se  les  junta  con  diez  mil  infantes  y  tres 
mil  caballos  Flamencos  y  Españoles.  Se  pone  en 
marcha  el  exército ,  y  cerca  de  Ingolstad  se  en- 
cuentra con  el  de  los  confederados  y  sienta  su 
campo  en  presencia  y  á  la  vista  de  sus  enemi- 
gos ;  pero  no  vienen  á  las  manos.  D.  Fernando 
Rey  de  Romanos,  y  el  Duque  Mauricio,  reuni- 
das sus  fuerzas  se   apoderan  de  casi   todas  las 
plazas  del  Elector.  El  Emperador  conquista  á 
Neubourg  cerca  de  Nordlingen  ,  se  encuentra 
con  el  exército  confederado ,  y  después  de  una 
ligera  escaramuza  en  que  fué  muerto  el  Prínci- 
pe Alberto  de  Brunswick,  los  Protestantes  se 
retiran  á  su  campo ,  y  Farnesio  toma  á  Dona- 
wert. La  división  que  se  introduce  entre  los  Ge- 
nerales de  los  confederados  hace  separar  sus  tro- 
pas ,  los  pone  en  estado  de  no  poder  resistir   á 
los  Imperiales,  y  se  retiran.  Schertel  con  el  cuer- 
po que  manda  se  vá  á  Ausbourg ,  y  los  demás 
á  otras  ciudades.  Carlos  se  apodera  sin  resisten- 
cia de  Dillengen  ,  Hochstet ,  Lawingen  ,  Gun- 
delflngen  ,   y    de   muchas  otras   plazas.   Pasa  á 
la  Suavia,  las  principales  ciudades  se  rinden  sin 
resistencia  ,  y  el  Elector  Palatino  que  se  habia 
unido  con  los  Protestantes  implora  su  clemencia, 
y  la  plaza  de  Ulma  recibe  guarnición  Imperial. 
El  Conde  de  Bure  conquista  a  Francfort ,  y  el 
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Duque  de  Alba  se  apodera  de  casi  todas  las  ciu- 
dades del  ducado  de  Witemberga.  Martin  Lu- 
thero  causa  de  todos  estos  alborotos  muere  el  17 
de  Febrero,  y  el  Marqués  del  Vasto  Gobernador 
de  Milán  termina  su  vida  en  Henevegen.  Fer- 
nando Gonzaga  le  sucede,  y  Juan  Vega  Emba- 
xador  del  Emperador  en  Roma  pasa  á  Virrey 
de  Ñapóles,  Gonzalo  Pizarro  derrota  al  Virrey 
del  Perú  que  muere  en  la  acción.  Mendoza  re- 
une  los  restos  del  exército  y  marcha  contra  Pi- 
zarro Carvajal  que  mandaba  las  tropas ,  que  de 
simple  soldado  se  había  hecho  uno  de  los  ofi- 
ciales mas  hábiles  y  de  mas  valor  ,  viene  a  las 
manos  con  las  de  Mendoza  ,  le  derrota ,  le  hace 
prisionero  ,  y  le  manda  cortar  la  cabeza.  Este 
General  en  una  de  sus  expediciones  descubre 
las  minas  del  Potosí.  Sin  embargo  de  la  guerra 
civil  continuaron  los  descubrimientos  en  la  Amé- 
rica meridional  ,  y  hubo  algunos  que  huyendo 
de  las  discordias  penetraron  hasta  el  Paraguai. 
IJ47  Enrique  VIH  Príncipe  inconstante  ,  cruel, 

sensual ,  colérico ,  que  habia  tenido  tanta  in- 
fluencia en  los  negocios  de  la  Europa  ,  muere  á 
principios  de  este  año.  Poco  después  baxó  al  se- 
pulcro Francisco  I.°  que  por  sus  talentos  y  vir- 
tudes se  grangeó  el  amor  de  sus  subditos  y  la 
estimación  de  toda  la  Europa  ,  restaurador  de 
las  letras  ,  de  las  artes  ,  de  las  ciencias  ,  y  del 
buen  gusto ;  y  así  su  nombre  pasará  con  elogio 
hasta  las  generaciones  mas  remotas  en  las  pági- 
nas de  la  Historia.  El  Emperador  entretanto 
continuaba  con  vigor  la  guerra  contra  los  pro- 
testantes en  Alemania.  Arroja  de  Colona  al  Ar- 
zobispo Hermán  que  habia  abandonado  la  Reli- 
gión Cathólica,  y  hace  elegir  en  su  lugar  á  Adol- 
fo ilustre  por  su  nacimiento,  talentos  y  virtu- 
des. Una  gran  parte  de  las  ciudades  y  Príncipes 
que  se  habían  levantado  contra  él  le  envían 
diputados  para  pedirle  perdón  y  se  lo  concede 
con  mucha  generosidad.  El  Elector  de  Saxonia, 
orgulloso  con  las  conquistas  que  habia  hecho 
con  sus  tropas  después  que  se  separó  de  los  con- 
federados, se  atreve  á  sostener  la  guerra  con  obs- 
tinación ,  se  apodera  al  principio  de  Meissen, 
sorprende  al  Marqués  de  Brandemburgo  que 
TOMO  XIV.  n 
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mandaba  un  destacamento  de  las  tropas  Impe- 
riales en  Rochlitz ,  le  mata  mil  y  trescientos 
hombres  ,  y  le  hace  prisionero.  El  exército  Im- 
perial se  pone  en  marcha  para  impedir  los  pro- 
gresos de  este  hombre  vano  y  orgulloso,  pasa 
el  Elba  ,  alcanza  al  Elector  de  Saxonia  ,  y  sin 
esperar  la  infantería  lo  ataca  con  sola  la  caba- 
llería. La  acción  fué  sangrienta  y  muy  obstina- 
da ,  quedando  muertos  en  el  campo  dos  mil  qui- 
nientos hombres  ,  y  entre  los  muchos  prisioneros 
el  mismo  Elector. 

El  Conde  Juan  Luis  de  Fiesco,  joven  audaz 
y  lleno  de  ambición,  forma  con  dos  hermanos 
suyos  y  sus  partidarios  una  conjuración  en  Ge- 
nova para  apoderarse  del  gobierno  y  derribar  y 
asesinar  á  los  Dorias }  pero  no  pudiéndolo  hacer 
con  artificio  y  disimulación ,  intentan  apoderar- 
se á  fuerza  abierta,  y  con  las  armas,  de  las  gale- 
ras y  del  puerto.  Juan  Doria  es  asesinado.  An- 
drés, viejo  de  ochenta  años,  se  salva  en  el  cas^ 
tillo  de  Masana.  El  Gobernador  de  la  ciudad 
detiene  la  conspiración  con  su  tropa ,  prende  á 
los  culpables,  y  pagan  con  la  cabeza.  Algún 
tiempo  después  Pedro  Luis  Farnesío,  Duque  de 
Parma  y  sobrino  del  Papa,  fué  asesinado  y  col- 
gado en  una  ventana  por  algunos  Condes  y  Se- 
ñores de  la  misma  ciudad.  El  Gobernador  de  Mi- 
lán entra  con  su  tropa  en  Plasencía,  y  se  apo- 
dera de  la  fortaleza  en  nombre  del  Emperador. 
Entretanto  el  Príncipe  D.  Phelipe  gobernaba  la 
España  con  gran  prudencia  y  mucho  contento 
de  los  subditos.  Hernán  Cortés  muere  este  afío, 
y  vá  al  Perú  para  aplacar  las  disensiones  de  este 
pais  Pedro  Gasea,  varón  de  muchas  luces,  de 
una  gran  prudencia,  y  de  un  genio  dulce  y 
amable.  Luego  que  llegó  á  Lima,  y  tomó  pose- 
sión de  la  presidencia  de  aquella  audiencia ,  em- 
pezó á  servirse  de  las  armas  de  la  persuasión  y 
de  la  dulzura  para  reducir  á  los  rebeldes,  y  de 
este  modo  consiguió  que  muchos  se  sometiesen 
á  las  órdenes  del  gobierno ;  pero  el  feroz  Pizar- 
ro  ,  mas  orgulloso  que  nunca ,  se  resistió  i  las 
promesas  y  a  las  amenizas,  pretendiendo  con- 
var  con  las  armas  su  independencia.  Acometió  i 
las.  tropas  del  Rey  y  las  hizo  pedazos,  atribu> 
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dose  Carvajal  esta  victoria,  y  gloriándose  de 
haber  muerto  por  su  propia  mano  cien  Españo- 
les y  entre  ellos  á  su  propio  hermano. 

Carlos  solicita  el  restablecimiento  del  conci- 
lio en  Trento,  que  por  la  peste  se  habia  trasla- 
dado á  Bolonia,  porque  los  Protestantes  habían 
prometido  someterse  á  las  decisiones  del  que  se 
celebró  en  Alemania,  y  no  quería  que  se  les  die- 
ra motivo  ó  pretexto  para  no  cumplir  con  lo  que 
habían  ofrecido.  Entretanto  en  Alemania  se  pu- 
blicó un  formulario  en  veinte  y  seis  artículos 
mandado  formar  por  el  mismo  Emperador  con 
orden  que  se  observase  en  los  estados  del  Impe- 
rio hasta  que  el  concilio  decidiese,  y  por  esta 
razón  se  le  dio  el  nombre  de  Interim.  Este  for- 
mulario se  aprobó  en  la  dieta  de  Ausbourg ,  en 
la  qual  se  confirmó  también  la  degradación  del 
Elector  de  Saxonia,  y  la  investidura  del  electo- 
rado en  el  Duque  Mauricio.  En  la  misma  ciudad 
mandó  cortar  la  cabeza  á  Sebastian  Schertel  y  á 
los  otros  Capitanes  que  habían  levantado  tropas 
contra  la  magestad  Imperial.  La  ciudad  se  su- 
blevó, Carlos  se  vio  en  gran  peligro,  y  tuvo 
que  esconderse  para  salvar  su  vida.  Costanza, 
una  de  las  ciudades  rebeldes,  fué  tomada  por 
asalto  por  los  Españoles  5  y  por  haber  perecido 
en  el  sitio  su  Comandante  D.  Alfonso  Vives ,  los 
soldados  llenos  de  furor  pasaron  á  cuchillo  todos 
los  que  encontraron  con  las  armas  en  la  mano 
y  la  entregaron  á  las  llamas.  El  Emperador  se 
vuelve  á  Flandes  y  pone  magistrados  Cathólicos 
en  las  ciudades  de  Alemania.  Maximiliano  Rey 
de  Bohemia  pasa  a  España ,  y  se  casa  en  Valla- 
dolid  con  la  Infanta  Doña  María.  El  Príncipe  de 
Asturias  D.  Phelipe  va  á  Flandes  á  ver  su  padre, 
se  embarca  en  Barcelona ,  sube  por  el  Tirol ,  y 
es  recibido  en  todas  partes  con  las  mayores  de- 
mostraciones de  alegría. 

El  famoso  corsario  Dragut  Arráez  infesta  las 
costas  de  Italia  con  una  esquadra ,  se  apodera  de 
jCastelmar  en  el  golfo  de  Ñápeles,  la  saquea  y 
hace  muchos  cautivos,  apresa  una  galera  de 
Malta ,  y  corre  por  el  Mediterráneo  con  tanta  li- 
bertad que  nadie  se  atreve  á  salir  de  los  puertos. 
Quando  Carlos  trataba  de  terminar  para  siem- 
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y/r  casando  á  Phelipe  con  Juana  de  Albret ,  hija 
única  y  heredera  de  Enrique  y  de  Margarita 
hermana  de  Francisco  I.°,  se  frustró  este  proyec- 
to porque  casó  con  Antonio  de  Borbon  Duque 
de  Vandoma,  que  después  subió  al  trono  de  Fran- 
cia con  el  nombre  de  Enrique  IV.  En  este  tiem- 
po se  sublevó  la  Guiena  y  otras  provincias  de 
Francia,  y  enviaron  diputados  á  Carlos  para  que 
los  admitiera  en  su  Imperio  como  parte  de  sus 
estados;  pero  desprecióla  oferta  diciendo:  que 
repútala  por  cosa  indigna  sostener  la  rebelión  de 
¿os  subditos  de  otro  Soberano, 

r 5; 49  El  Príncipe  D.  Phelipe,  después  de  haber  atra- 
vesado los  estados  Imperiales  siendo  recibido  en 
todos  ellos  con  la  mayor  magnificencia ,  entró 
en  Bruselas  como  en  triunfo  acompañado  de  dos 
Reynas  y  de  toda  la  grandeza  que  estaba  con  el 
Emperador.  El  famoso  corsario  Aliorzo  desem- 
barca en  la  costa  de  Granada,  y  saquea  algunos 
pueblos  llevándose  muchos  cautivos;  pero  Die- 
go Narvaez  Capitán  de  caballería  se  pone  en 
emboscada  con  algunos  soldados,  y  la  gente  que 
pudo  recoger  de  priesa,  cae  sobre  los  Moros  quan- 
do  se  retiran,  mata  la  mayor  parte  de  ellos  y  les 
quita  la  presa.  El  Príncipe  Doria  sale  á  la  mar 
con  quarenta  y  tres  galeras  bien  provistas  de 
soldados  Españoles,  Napolitanos  y  Sicilianos  en 
busca  del  corsario  Dragut,  toma  muchas  plazas 
en  la  costa  de  África ,  las  entrega  á  Muley  Bu- 
car  Rey  de  Túnez ,  y  se  vuelve  á  Genova ;  pero 
apenas  habia  salido  de  aquellos  mares  estas  ciu- 
dades recobraron  su  libertad ,  y  algunas  cayeron 
en  poder  del  corsario. 

El  Rey  de  Inglaterra  pide  al  Emperador  que 
reciba  baxo  su  protección  á  Bolonia,  pero  se  ex- 
cusa porque  quiere  conservar  buena  armonía  y 
la  paz  con  Enrique  II.  En  el  Perú  continúan  las 
disensiones.  Valdivia,  que  habia  conquistado  á 
Chile  se  reúne,  con  las  tropas  de  Pedro  Gasea 
y  hace  prisionero  á  Pizarro  entregándole  sus  pro- 
pios soldados;  y  formado  el  proceso  es  condena- 
do á  muerte  como  rebelde,  pierde  la  cabeza  en 
un  cadahalso ,  y  Carvajal  como  mas  criminal  es 
desquartizado.  Con  la  muerte  de  estos  dos  hom- 
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bres  feroces  cesaron  los  alborotos  y  la  guerra 
civil.  La  audiencia  de  Lima  tomó  las  providen- 
cias mas  acertadas  separando  de  este  pais  todos 
aquellos  hombres  que  habían  pasado  á  la  India 
á  buscar  fortuna  y  no  tenian  establecimiento, 
y  los  envió  á  hacer  nuevos  descubrimientos. 
Corrigió  muchos  abusos  ,  protegió  á  los  Indios 
conforme  a  los  decretos  y  órdenes  del  Empera- 
dor, y  la  autoridad  Real  fué  reconocida  y  res- 
petada por  todo  el  pais.  De  este  modo  Pedro  de 
Gasea  restableció  la  tranquilidad  en  la  Améri- 
ca meridional.,  y  conservó  para  la  España  el 
pais  mas  fértil  y  mas  rico  del  universo.  Los  Re- 
yes de  España  después  de  este  tiempo  queda- 
ron en  Ja  pacífica  posesión  de  las  dos  Américas, 
y  establecieron  en  ellas  nueve  audiencias  y  mu- 
chos tribunales  para  conservar  la  paz  y  tranqui- 
lidad en  aquellos  vastos  dominios. 

Julio  III  subió  á  la  Cáthedra  de  S.  Pedro  que 
había  quedado  vacante  por  la  muerte  de  Pau- 
lo III  que  sucedió  el  10  de  Noviembre  del  año 
precedente.  Los  nuevos  errores  habían  penetrado 
en  la  Flandes,  y  el  Emperador  para  impedir  el 
progreso  publicó  un  edicto  severo  no  solamen- 
te contra  los  que  los  abrazasen,  sino  contra  los 
fautores  y  los  que  leyeran  sus  libros 5  y  persua- 
dido que  el  mal  no  se  puede  atajar  sin  la  cele- 
bración del  concilio ,  hizo  instancias  con  el  nue- 
vo Papa  para  este  efecto.  Convoca  otra  dieta  en 
Ausbourg  para  tratar  de  los  negocios  de  la  Re- 
ligión y  políticos.  Se  confirma  en  ella  el  regla- 
mento presentado  y  aprobado  en  la  última.  El 
Elector  Mauricio  se  declara  por  los  Protestantes, 
é  incurre  en  el  odio  de  Carlos  que  manifiesta  ma- 
yor celo  por  la  Religión  Cathólica  al  paso  que 
otros  se  separaban  de  ella.  Manda  reducir  por  la 
fuerza  á  la  ciudad  de  Magdebourg  que  no  quie- 
re recibir  el  ínter im  ni  someterse  á  sus  órdenes. 
Intenta  en  la  misma  dieta  hacer  declarar  suce- 
sor al  Imperio  á  su  hijo  el  Príncipe  D.  Phelipe 
para  que  mas  fácilmente  se  pueda  reprimir  la  au- 
dacia de  los  hereges;  pero  su  proyecto  es  des- 
truido por  Maximiliano  Rey  de  Romanos,  que 
oponiendo  muchas  dificultades,  y  habiendo  ga- 
nado en  secreto  muchos  amigos  á  favor  de  su  hi- 
tomo  xiv,  n  3 
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jo,  le  hizo  mudar  de  idea  y  desistir  de  su  pre- 
tensión. 

Carlos,  ocupado  siempre  en  los  negocios  de  la 
Religión  y  con  vivos  deseos  de  extinguir  la  he- 
regía ,  convoca  otra  dieta  en  Ausbourg,  y  publi- 
ca un  decreto  mandando  que  en  todos  los  esta- 
dos del  Imperio  se  sometan  á  las  decisiones  del 
concilio.  Pone  en  toda  la  Suabia  magistrados 
Cathólicos,  envía  á  Phelipe  á  la  España  con  or- 
den de  tomar  el  mando  y  la  regencia  de  ella,  y 
Maximiliano  y  su  esposa  pasan  á  Flandes.  El 
Papa  concede  la  investidura  del  ducado  de  Par- 
iría y  Plasencia  á  Octavio  Farnesio  hijo  de  Pe- 
dro Luis  que  lo  habia  poseído  ;  mas  los  Impe- 
riales pretendiendo  que  estas  dos  ciudades  eran 
del  estado  de  Milán  se  apoderaron  de  Plasencia, 
y  querían  hacer  lo  mismo  de  Parma.  Octavio  pi- 
de la  protección  del  Rey  de  Francia  que  no  de- 
seaba sino  una  ocasión  para  declararse  contra  el 
Emperador,  y  creyendo  que  no  tardaría  en  ofre- 
cérsele conservaba  la  amistad  y  unión  con  el 
Turco.  Enrique  II  envió  luego  tropas  para  de- 
fender esta  ciudad. 

El  Papa  que  quería  apartar  la  guerra  de  Ita- 
lia desaprobó  la  conducta  del  Duque,  y  le  man 
dó  que  despidiese  las  tropas  Francesas  prome- 
tiéndole que  todo  lo  arreglaría  á  su  gusto  si  lo 
hacia  5  pero  se  hizo  sordo  á  estas  promesas.  Pasó 
un  legado  á  la  Francia  prometiendo  á  Enrique  el 
ducado  de  Camerino  si  dexaba  á  la  santa  silla  el 
de  Parma.  Enrique  le  responde  que  no  puede 
menos  de  sostener  al  Duque  que  se  ha  puesto 
baxo  su  protección.  El  Papa  recurre  al  Empera- 
dor y  envía  tropas  con  el  Gobernador  de  Milán, 
para  que  juntándose  con  las  del  Pontífice  se  apo- 
dere de  algunas  plazas.  El  Rey  de  Francia  hace 
pasar  un  exército  á  Italia  baxo  el  mando  de  Pe- 
dro Strozzi,  Horacio  Farnesio,  Fregoso  y  Ben- 
tivoglio,  reuniéndose  todos  en  la  Mirándola  pa- 
ra empezar  las  hostilidades.  Juan  Bautista  Du- 
mont  sobrino  del  Papa  y  Vitelli  que  mandaban 
las  tropas,  ponen  sitio  á  la  ciudad  de  Mirándola 
al  mismo  tiempo  que  Fernando  Gonzaga  Gober- 
nador de  Milán  acomete  á  Parma.  Los  France- 
ses entran  en  el  estado  de  Bolonia  llevándolo  tO- 
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do  á  sangre  y  fuego  con  el  fin  de  obligar  á  los 
enemigos  á  abandonar  las  ciudades  sitiadas.  Du- 
mont  perece  delante  de  la  Mirándola,  y  Gonza- 
ga  se  apodera  de  Colorno  y  de  los  pueblos  veci- 
nos. El  Papa  que  teme  las  conseqüencias  de  es- 
ta guerra  trata  de  acomodarse  con  el  Rey  de 
Francia.  El  Gran  Turco  arma  ciento  y  cincuen- 
ta galeras  para  ayudar  á  la  Francia,  y  nombra 
General  de  ellas  al  Baxá  Sinan,  hombre  intré- 
pido y  de  mucha  experiencia  en  la  mar,  el  qual 
se  hace  á  la  vela  para  las  costas  de  Sicilia  con 
el  pretexto  de  que  el  Emperador  habia  quebran- 
tado la  tregua  apoderándose  de  Mehedia,  ó  de  la 
ciudad  de  África,  entra  en  Augusta  en  la  Sicilia 
y  la  saquea  ;  acomete  á  Malta ,  y  después  de 
haber  perdido  mucha  gente  vuelve  á  embarcar- 
se, conquista  á  Goza,  y  hace  mas  de  seis  mil 
cautivos  entregándola  al  pillage  y  á  las  llamas. 
Trípoli  le  abre  las  puertas  por  capitulación,  y 
dexando  una  buena  guarnición  en  ella  se  vuel- 
ve á  Constantinopla. 

Enrique  manda  á  León  Strozzi  Principé  de 
Capua  ,  que  era  General  de  su  esquadra  ,  que 
ataque  la  del  Emperador  que  habia  de  salir  de 
Barcelona  con  el  Príncipe  Maximiliano  y  su  es- 
posa la  Princesa  Doña  María  para  Genova.  El 
General   Francés  se  acerca  al  puerto,  y  apresa 
una  galera  y  algunos  pequeños  bastimentos,  pues 
la  esquadra  yá  se  habia  hecho  á  la  vela.  Los 
Franceses  apresan  en  las  costas  de  Guiena  veinte 
bageles  Flamencos  que  iban  con  géneros  á  Es- 
paña ,  y  en  represalias  la  Gobernadora  seqüestra 
todas  las  naves  que  habia  en  sus  puertos.  El  Ge- 
neral Brisac  vá  al   Piamonte  con   un  exército. 
¡Los  Duques  de  Nevers  y  Vandoma  se  dirigen 
con  otro  á  la  Flandes,  y  de  este  modo  se  en- 
ciende la  guerra   por  todas  partes.   Brisac   sor- 
prende las  ciudades  de  Quiers  ,  S.  Damián  y  al- 
gunas otras.  Gonzaga  vuela  al  socorro  de  Milán, 
y  juntando  un  poderoso  exército  quiere  dar  la 
batalla  á  los  Franceses;  pero  Brisac  la  evita  con 
destreza.  El  Papa  se  acomoda  con   Enrique ,  y 
retira  sus  tropas  de  Parma  suplicando  al  Empe- 
rador que  dexe  a  su  sobrino  en  pacífica  posesión 
del  ducado ;  pero  Carlos  que  estaba  irritado  con- 
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tra  el  Duque  y  el  Rey  de  Francia  no  dá  oidos  á 
esta  proposición.  Mauricio  Duque  de  Saxonia 
obliga  á  la  ciudad  de  Magdebourg  á  someterse  á 
las  órdenes  del  Emperador  y  despide  sus  tropas, 
pidiendo  en  recompensa  de  este  servicio  la  liber- 
tad del  Landgrave  su  suegro  j  mas  no  habiéndo- 
la conseguido  persuade  á  los  demás  Príncipes  de 
Alemania  á  confederarse  con  el  Rey  de  Francia, 
el  qual  ofrece  por  medio  del  Obispo  de  Bayona 
ayudarles  con  tropas  y  dinero,  y  se  concluye  el 
tratado. 

Se  firma  y  ratifica  la  liga  contra  el  Empe- 
rador. Mauricio  y  el  Marqués  de  Brandembourg 
empiezan  las  hostilidades.  El  primero  se  apo- 
dera de  Ausbourg  ,  Fribourg  y  Ciusen  sin  re- 
sistencia ;  pero  hace  esfuerzos  inútiles  para  re- 
ducir á  Ulma.  Sorprende  á  Inspruck,  y  el  Empe- 
rador se  escapa  de  noche  con  la  tropa  y  los  ofi- 
ciales de  su  guardia ,  y  se  entra  en  Villach  plaza 
fuerte  de  Carinthia.  Los  confederados  le  acusan 
de  haber  contribuido  a  su  evasión  ,  y  les  res- 
ponde friamente  que  no  tenia  jaula  para  un  pá- 
jaro tan  grande.  El  antiguo  Elector  de  Saxonia, 
á  quien  habia  dado  Carlos  libertad  saliendo  de 
Inspruck  ,  sin  embargo  de  los  motivos  de  resen- 
timiento que  tenia  ,  quiso  mas  seguirle  que  que- 
darse con  Mauricio  que  era  dueño  de  sus  esta- 
dos. Los  PP.  del  concilio  se  dispersaron  quando 
se  acercó  el  exército  Protestante.  Los  Venecia- 
nos ofrecieron  sus  tropas  al  Emperador.  D.  Fer- 
nando Rey  de  Romanos  hace  un  tratado  con  los 
confederados  y  cesan  las  hostilidades  -.  pero  el 
Marqués  de  Brandembourg  no  quiso  subscribirlo 
y  continuó  la  guerra.  Mauricio  le  persigue ,  le 
alcanza  en  los  llanos  de  Ulsler ,  y  habiéndole 
derrotado  le  obliga  á  pasar  á  la  Francia  con  los 
restos  de  su  exército*. 

Enrique  entra  en  la  Lorena,  y  se  apodera  de 
Nanci  que  le  abre  las  puertas.  El  Condestable 
Montmorenci  con  un  cuerpo  de  infantería  y  ca- 
ballería somete  las  plazas  d-e  Toul ,  Verdun  y 
Metz.  El  exército  del  Rey  penetra  en  la  Alsacia, 
y  desde  allí  retrocede  á  Luxemburgo  para  estar 
en  disposición  de  defender  sus  estados  ,  y  con- 
quista con  facilidad  á  Dauvilliers  y  algunas  otras 
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plazas.  El  Papa  concluye  con  Enrique  una  tregua 
de  dos  años  dexando  á  Octavio  Farnesio  el  esta- 
do de  Parma  y  el  señorío  de  Castro.  En  el  Pia- 
monte  el  Príncipe  Manuel  reconquista  á  Alba  y 
á  Saluzes,  y  obliga  á  los  Franceses  á  abandonar 
el  sitio  de  Querasco.  El  Conde  de  Roeux  y  Mar- 
tin Rossen  entran  en  Francia  por  Picardía ,  sa- 
quean á  Noyon  y  algunas  otras  plazas  ,  y  ponen 
en  consternación  á  París.  El  Emperador  junta 
un  exércíto  fuerte  para  entrar  en  Alemania  ,  y 
el  Príncipe  D.  Phelipe  le  envía  tropas  y  di- 
nero. El  de  Salerno  se  pasa  al  servicio  de  la 
Francia  ,  y  Enrique  le  dá  el  mando  de  las  ga- 
leras para  que  juntándose  con  la  flota  Turca 
haga  una  invasión  en  el  reyno  de  Ñapóles.  Dra- 
gut  que  manda  la  Otomana  compuesta  de  cien- 
to cincuenta,  velas  pasa  el  faro  de  Mesina  des- 
pués de  haber  saqueado  algunos  pueblos  de  la 
costa  ,  se  presenta  orgulloso  delante  de  Ñapóles, 
y  el  1 5  de  Julio  ataca  en  la  altura  del  cabo  de 
Circello  la  flota  Christiana  mandada  por  Doria, 
la  pone  en  huida ,  apresa  seis  galeras ,  y  hace 
muchos  cautivos.  Carlos  Mermilo  Napolitano 
que  estaba  al  servicio  de  la  Francia  ,  y  llevaba 
pliegos  para  Dragut,  engaña  á  este  Comandan- 
te y  lo  hace  retirar  á  Constantinopla,  sin  que  la 
flota  Francesa  pueda  alcanzarle  para  desenga- 
ñarle y  hacerlo  detener.  Sena  se  rebela  contra 
los  Imperiales ,  se  pone  baxo  la  protección  de  la 
Francia ,  y  con  su  auxilio  los  arroja  de  la  ciu- 
dad \  pero  se  hacen  fuertes  en  Orbitello.  Esfor- 
cia  Monaldesco  los  sitia  con  tres  mil  Seneses, 
mas  el  Virrey  de  Ñapóles  le  obliga  á  levantar  el 
sitio.  Carlos  entra  con  su  exército  en  Alemania, 
se  vá  á  Strasbourg  ,  pasa  á  la  Lorena  ,  y  pone 
sitio  á  Metz  plaza  muy  fuerte  donde  se  habían 
encerrado  los  mas  famosos  Generales  para  su  de- 
fensa. Desesperando  de  tomarla  por  la  mucha 
gente  que  había  perdido  se  retira  á  Thionville,  y 
desde  aquí  pasa  á  Flandes  para  reforzar  su  exér- 
cito, y  emprender  una  nueva  campaña.  En  eí 
Perú  se  enciende  de  nuevo  la  discordia  después 
de  la  muerte  de  Antonio  Mendoza  ,  Virrey  de 
este  Reyno  ,  disputándose  el  mando  con  el  ma- 
yor furor  los  Españoles ,  hasta  que  el  Marqués 
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Años   de  Cañete  llegó   á   extinguir   los  fuegos  de   la 
guerra  civil. 

El  exército  Imperial  entra  por  la  tierra  de 
los  Seneses  y  conquista  rápidamente  las  pinzas  de 
Asinalonga  ,  Lusiñan  ,  Monte  Fellonico  ,  Pien- 
za,  Montichielo  ,  y  muchas  otras.  Bargalea  sor- 
prende de  noche  la  primera  que  era  el  depósito 
de  los  prisioneros  ,  los  pone  en  libertad  ,  y  se 
apodera  de  los  almacenes  que  tenían  en  ella. 
Cornelio  Bentivoglio  derrota  en  un  desfiladero 
setecientos  Alemanes.  Los  Imperiales  sitian  á 
Montalcino  ,  pero  Jordán  de  los  Ursinos  la  de- 
fiende con  tanto  valor  que  tienen  que  retirarse. 
El  Papa  pasa  á  Viterbo  para  restablecer  la  paz 
entre  el  Emperador  y  el  Rey  de  Francia,  con- 
sigue la  libertad  de  Sena  y  que  Orbitello  quede 
por  los  Españoles,  y  estos  se  retiran  á  Ñapóles 
y  á   Lombardía. 

Terouana  y  Hesdin  caen  en  poder  de  los  Im- 
periales y  son  arrasadas  ,  quedando  sepultado 
debaxo  de  las  ruinas  de  la  última  Horacio  Far- 
nesio  ;  y  el  Mariscal  Roberto  de  la  Marck  con 
muchos  otros  oficiales  es  hecho  prisionero.  Ma- 
nuel Philiberto  de  Saboya  hijo  del  Duque  ,  á 
quien  los  Franceses  habian  arrojado  de  su  tro- 
no ,  intenta  recobrar  sus  estados  con  las  tropas 
imperiales  que  Carlos  pone  á  su  mando.  El  Rey 
de  Francia  sitia  á  Bapeaume  y  Cambrai  ,  y 
el  mal  temporal  le  obliga  á  levantarlo.  Fernan- 
do Gonzaga  arroja  en  el  Piamonte  de  las  plazas 
de  Cassal  de  Monferrato  ,  Tillóla,  y  de  muchas 
otras  a  los  Franceses,  se  hace  una  tregua  de  un 
mes,  y  concluida  esta  ,  Orfalena  viene  á  poder 
de  los  Imperiales.  Brisac  con  un  cuerpo  de  Fran- 
ceses se  apodera  de  Vercelli ,  saquea  la  ciudad, 
y  la  abandona  porque  no  tiene  fuerzas  para  re- 
sistir á  los  enemigos.  Eduardo  Rey  de  Inglaterra 
muere  el  6  de  Julio,  y  sube  al  trono  la  Infanta 
Doña  María  hija  de  Enrique  VIH  y  de  Doña 
Cathalina  de  Aragón ,  y  llena  de  celo  por  la  Re- 
ligión Cathólica  persigue  á  los  Protestantes  con 
el  mayor  rigor,  y  se  hace  aborrecible  a  muchos 
de  sus  subditos. 

Carlos  que  en  su  vejez  tenia  los  mas  vivos 
deseos  de  engrandecer  á  Phelipe  sobre  los  Pnn- 
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cipes  de  la  Europa,  resuelve  casarlo  con  la  Rey-:  £>« 
na  de  Inglaterra  para  unir  este  rey  no  á  sus  otros  ^Jf¿' 
dominios,  y  el  Príncipe  que  no  tenia  menos  am-j— 
bicion  que  el  padre  conviene  en  ello.  Carlos  des- 
pachó un  correo  á  la  corte  de  Londres  para  pro- 
poner este   matrimonio  por   su   Embaxador.  La 
Reyna  consiente  inmediatamente  por  el  grande 
afecto  que  tenia  á  la  familia   de  su  madre  ,  y 
porque  aumentando  de  este  modo  su  poder  po- 
dría mas  fácilmente  extirpar  la   heregía  que  se 
había  introducido  en  sus  estados,   no  dudando 
que  Phelipe  teniendo  una  gran  piedad  contribui- 
ria  por  su  parte  para  la  execucion  de  este  proyec- 
to. Sus  subditos  por  las  mismas  razones  deseaban 
que  no  se  efectuase,  porque  temían  perder  su  in- 
dependencia si  la  Reyna  llegase  á  unirse  con  un 
Príncipe  tan  imperioso.   Por   otra  parte  temían 
caer  baxo  la  dominación  Española,  porque  mira- 
ban con  poco  afecto  esta  nación  por  la  gran  su- 
misión y  respeto  que  siempre   ha  mostrado  á  la 
silla  Apostólica  ,  de  la  qual  se  habían  separado 
en  el  reynado  de  Enrique  por  motivos  injustos 
que  hacían  tan  poco  honor  al  Rey  como  á  los 
subditos.  Carlos  procuró  aplacar  estas  murmura- 
ciones persuadiendo  á  la  Reyna  que  tratase  con 
menos  severidad  á  los  hereges,  y  ganase  á  su 
partido  algunos  miembros  del   parlamento  para 
que  la  capitulación  matrimonial  se  extendiese  de 
una  manera  favorable.  Los  artículos  convenidos 
entre  el  parlamento  y  los  diputados  del  Empe- 
rador contenían  en   substancia  :  i.°  que  Phelipe 
tendria  solo  el  título  de  Rey,  y  todo  el  poder 
quedaría  en  manos  de  la  Reyna  :  2.0  que  nin- 
gún extrangero  sería  admitido  á  los  empleos  pú- 
blicos :  3.0  que  no  se  haria  ninguna  innovación 
en  las  leyes  y  costumbres  de  la  nación  :  4.0  que 
no  se  quebrantarían  los  derechos  y  privilegios: 
$.°  que  la  Inglaterra   no   tomaría  parte  en  las 
guerras  entre  España   y   Francia   por  razón   de 
esta  unión:  6.°  que  los  hijos  de  este  matrimonio 
heredarían  no  solamente  la  Inglaterra  y  los  Paí- 
ses Baxos,  sino  la  corona  de  España  y  todos  sus 
estados  si  el  Príncipe  D.  Carlos  moría  sin  suce- 
sión :  7.0  que  si  la  Reyna  no  tenia  hijos  Phelipe 
I  no  podría  reclamar  ningún  derecho  sobre  la  co- 
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roña  de  Inglaterra,  sino  que  pasaría  á  sus  legíti- 
mos herederos.  Estas  condiciones  tan  favorables 
disiparon  todas  las  dudas  en  la  mayor  parte  de 
la  nación  ,  por  mas  que  algunos  facciosos  pro- 
curasen persuadir  ai  pueblo  que  por  lo  mismo  se 
debía  temer  que  Carlos  y  su  hijo  no  las  cumpli- 
rían. Ratificado  el  tratado  por  el  parlamento  y 
por  el  Emperador  y  su  hijo ,  María  esperaba 
con  impaciencia  ai  esposo  por  quien  habia  con- 
cebido la  mas  ardiente  pasión  sin  haberlo  visto) 
jamás. 

Phelipe  se  embarcó  en  la  Coruña  á  princi- 
pios de  Julio  de  este  año  acompañado  de  mu- 
chos Señores  principales  de  España,  y  llegó  con 
felicidad  á  Soutamton  el  20  del  mismo  mes.  Po- 
cos dias  después  se  celebró  con  gran  solemnidad 
el  matrimonio  en  Winchester  habiendo  recibido 
antes  la  investidura  de  Ñipóles  ,  Sicilia  y  Mi- 
lán con  el  título  de  Rey  de  Jerusalen ,  despo- 
jándose el  Emperador  de  estas  dignidades  en  su 
favor  para  manifestar  el  gozo  que  tenia  de  este 
matrimonio.  Phelipe  se  presentaba  en  público 
con  la  mayor  magnificencia ,  y  procuraba  gran- 
gearse  el  afecto  del  pueblo  por  su  liberalidad. 
María  le  amaba  con  tanta  ternura,  que  pidió  al 
parlamento  que  lo  declarase  heredero  presunti- 
vo de  la  corona  poniendo  en  sus  manos  el  timón 
del  gobierno.  Las  Cámaras  no  quisieron  condes- 
cender con  sus  súplicas,  ni  permitieron  que  se 
diera  el  menor  socorro  al  Emperador  contra  la 
Francia  por  ser  contrario  á  lo  estipulado  en  el 
contrato  matrimonial.  Phelipe ,  lejos  de  irritarse 
por  esta  resolución,  manifestó  la  mayor  modera- 
ción, pidió  á  la  Reyna  que  pusiese  en  libertad 
a  muchas  personas  principales  que  estaban  pre- 
sas, y  protegió  á  Isabel  contra  la  qual  la  Reyna 
habia  mostrado  su  resentimiento.  Estos  actos  de 
generosidad  que  le  hacían  tan  agradable  al  pue- 
blo, los  mal  intencionados  los  atribuían  á  su  ar- 
tificiosa política,  persuadidos,  que  el  haberse  in- 
teresado por  Isabel  habia  sido  para  que  salvando 
la  vida  ñ  esta  Princesa  no  recayese  la  corona  de 
Inglaterra ,  si  la  Reyna  moria  sin  hijos,  en  Do- 
ña María  Reyna  de  Escocia. 

La  Francia  que  habia  procurado  impedir  es- 
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te  casamiento  porque  no  se  aumentaran  las  fuer-1  Era 
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zas  de  un  enemigo  que  eran  demasiado  podero- 
sas, viendo  que  sus  esfuerzos  habían  sido  inúti- 
les y  que  al  fin  la  Inglaterra  tomaría  parte  en  la 
guerra  del  Continente,  aumentó  los  exércitos  con 
la  mayor  presteza  para  hacerla  con  vigor  en 
los  Países  Baxos  y  en  la  Italia  á  un  mismo  tiem- 
po, y  obligar  á  Carlos  a  condiciones  equitativas 
de  paz.  Los  Generales  que  habia  en  Italia  con  las 
pocas  tropas  que  tenían  empezaron  á  ocupar  el 
pais  enemigo.  Cosme  de  Médicis  Duque  de  Flo- 
rencia que  era  de  un  genio  vivo  y  emprendedor*, 
y  hábil  en  el  arte  de  la  guerra,  veía  con  dolor 
que  se  apoderaban  de  Sena  pais  vecino  á  sus  es- 
tados, y  que  con  su  presencia  se  encendían  los 
ánimos  de  los  Demócratas  que  suspiraban  por  ver 
restablecido  el  antiguo  gobierno  en  aquella  ca- 
pital. Hizo  los  preparativos  para  la  guerra  con  la 
mayor  actividad,  y  se  puso  en  campaña  para  ata- 
car á  los  Franceses  que  ocupados  principalmen- 
te en  los  Países  Baxos  tenían  pocas  fuerzas  en 
Italia.  Empeñó  á  Juan  Jacobo  Medecino  Mar- 
qués de  Mariñano,  que  era  uno  de  los  mejores 
Generales  de  su  siglo,  á  tomar  el  mando  de  sus 
tropas;  y  sin  embargo  de  que  era  de  un  naci- 
miento obscuro  le  reconoció  por  su  pariente  pa- 
ra obligarle  á  defender  con  mayor  calor  su  cau- 
sa. Se  puso  á  la  frente  del  exército  con  un  cuer- 
po de  Italianos  y  Españoles  á  sujetar  á  los  Sene- 
ses.  Pedro  Strozzi  los  defiende  con  tropa  France- 
sa. El  Marqués  acomete  de  noche  la  plaza j  pero 
es  rechazado  y  obligado  á  levantar  el  sitio,  y  se 
fortifica  en  un  castillo  cercano  á  la  ciudad  de 
donde  no  pudo  ser  arrojado  por  los  enemigos. 
Ascanio  de  la  Come  General  de  los  Florentinos 
entra  de  noche  con  Raglioni  y  buen  número  de 
tropas  en  la  ciudad  de  Chiuzi,  y  quando  esta- 
ban mas  descuidados  cae  sobre  ellos  Strozzi  que 
estaba  oculto  con  su  tropa  dentro  de  ella  ,  les 
mata  mas  de  mil  hombres  y  les  hace  otros  tan- 
tos prisioneros ,  entre  los  quales  habia  muchos 
oficiales  con  el  General.  Los  Seneses  hacían  es- 
fuerzos para  arrojar  ai  Marqués  de  Mariñano  del 
castillo  porque  les  incomodaba  mucho.  Strozzi 
entra  en  el  ducado  de  Florencia ,  y  auxiliado  de 
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los  Franceses  se  apodera  de  algunas  plazas;  mas 
los  Imperiales  le  acometen,  y  alcanzándole  cerca 
de  Marciano  se  dá  un  combate  y  quedan  ente- 
ramente derrotados  los  Seneses  ,  dexando  en  el 
campo  mas  de  quatro  mil  muertos  y  muchos  pri- 
sioneros. Mariñano,  que  no  cesaba  de  hacer  sali- 
das desde  su  fuerte,  se  apodera  de  muchos  pue- 
blos y  los  saquea.  Strozzi  con  las  ruinas  de  su 
exército  fortifica  á  Sena  y  a  algunas  ciudades  de 
la  república  ,  que  sin  esta  precaución  hubieran 
caido  en  su  poder. 

Los  Franceses  continúan  las  conquistas  y  los 
saqueos  sin  que  haya  ninguna  acción  decisi- 
va ,  y  ponen  sitio  en  Renti  plaza  del  Artois. 
Los  Imperiales  vuelan  al  socorro,  y  se  dá  un 
combate  muy  reñido  mandando  los  exércitos  el 
Emperador  y  el  Rey  de  Francia.  Ambas  na- 
ciones se  atribuyen  la  victoria ;  mas  Enrique 
después  de  la  batalla  levanta  el  sitio  precipita- 
damente y  se  retira  á  París  ,  dexando  el  mando 
del  exército  á  Borbon  para  cubrir  la  Picardía, 
donde  habia  entrado  el  Duque  de  Saboya  ha- 
ciendo estragos  en  ella.  P.  Fernando  Gómez 
Suarez  de  Figuera  Gobernador  de  Milán  arranca 
de  las  manos  de  los  Franceses  la  plaza  de  Some- 
riva  ,  é  impide  que  Brisac  tome  la  de  Valfenera. 

1555  Enmedio  de  sus  victorias  recibe  el  Empera- 
dor la  triste  noticia  de  la  muerte  de  su  madre 
Doña  Juana  en  Tordesillas  el  12  de  Abril.  El 
Marqués  de  Mariñano  que  estaba  empeñado  en 
reducir  á  los  Seneses  aprieta  el  sitio  de  la  ciu- 
dad ,  en  la  qual  Strozzi  se  habia  encerrado  y  la 
defendía  con  el  mayor  vigor ,  se  apodera  de  Scar- 
lino  y  de  las  otras  ciudades,  impide  la  entrada  de 
víveres,  y  consigue  por  el  hambre  lo  que  no  pue- 
de con  la  fuerza.  Reducida  la  ciudad  al  último 
extremo  el  General  capitula  el  21  de  Abril,  y 
los  habitantes  salen  de  ella.  En  este  tiempo  mue- 
re el  Papa  Julio  111  y  le  sucede  Marcelo  II, 
que  apenas  se  sienta  en  la  silla  de  S.  Pedro  ba- 
xa  al  sepulcro ,  y  en  su  lu¿ar  es  elegido  el  Car- 
denal Juan  Pedro  Carrafa. 

Entretanto  Brisac  en  el  Piamonte  toma   la 
plaza  de  Casal  de  Monferrato.  Strozzi,  que  l 
esfuerzos  para  restablecer  la  república  de  Sena,] 
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Años  I  fortifica  á  Ponto  Hercole  para  recibir  socorros  de|  Era 
los  Franceses.  El  Marqués  de  Mariñano  se  ponej  faña 
sobre  ella  con  su  exércíto ,  y  la  ataca  por  tierra 
al  mismo  tiempo  que  Doria  la  tenia  bloqueada 
por  mar  con  treinta  y  ocho  galeras.  La  plaza  ca- 
pitula con  la  condición  que  los  Italianos  se  en- 
treguen á  discreción,  y  los  Franceses  puedan  re- 
tirarse donde  quieran  con  sus  armas.  El  Duque 
de  Alba,  Gobernador  de  los  estados  que  la  Espa- 
ña tenia  en  Italia,  hace  levantar  el  sitio  de  Ul- 
piano  á  Brisac;  mas  reforzado  el  exército  Fran- 
cés por  las  tropas  que  los  Duques  de  Nevers  y 
de  Aumala  habian  traido  de  Francia,  le  obligan 
á  retirarse  á  Ñapóles  y   la  ciudad  se  rinde.  La 
flota  de  los  Turcos  saquea  las  costas  de  Italia; 
Vitelli  derrota  un  cuerpo  de  tres  mil  Otomanos 
que  habia  saltado   en  tierra  de  Populonia  ,  se 
junta  con  la  Francesa  que  estaba  cerca  de  Cór- 
cega y  atacan  la  Isla  ,  y  no  pudiéndola  tomar 
se  dividen.  La  Otomana  se  vuelve  á  Constan- 
tinopla  con  el  botin  que  habia  hecho  y  muchos 
cautivos.  Enrique  de  Albret  muere  en  Bearne  el 
25  de  Mayo,  quedando  heredera  de  los  derechos 
al  reyno  de  Navarra  su  hija  única  Doña  Juana 
casada  con  Antonio  de  Borbon.  Los  Franceses 
son  derrotados  en  el  Artois  cerca  de  Bapeaume. 
El  Gobernador  de  Argel  que  estaba  lleno  de  am- 
bición ,  y  deseoso  de  hacer  ostensión  de  su  valor, 
atacó  por  tierra  y  por  mar  la  plaza  de  Bugia 
á  los  veinte  y  un  dias  de  sitio.  D*  Alfonso  Pe- 
ralta capituló ,   por  cuya  causa  el  Consejo  de 
guerra  le  condenó  en  Valladolid  á  perder  la  ca- 
beza en  un  cadahalso*  Orgulloso  con  esta  con- 
quista Sala-Arraez  intenta  invadir'  la  plaza  de 
Oran  ,   pero    antes   de   executar  este  proyecto 
muere.   Su   hijo   Mahomet-Baí   heredero  de  su 
trono  la  acomete  con  un  exércíto  numeroso  de 
Turcos  que  Solimán  le  envió  para  este  efecto; 
mas  el  Conde  de  Alcaudete  se  llena  de   gloria 
defendiéndola,  y  obligando  á  los  Turcos  á  reti- 
rarse ignominiosamente  después  de  haber  perdi- 
do mucha  gente. 

Cansado  el  Emperador  de  tantas  guerras  ,  y 
deseoso  de  llevar  una  vida  tranquila  porque  su 
salud  estaba  muy  quebrantada  ,  resolvió  abdi- 
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car  la  corona  en  favor  de  un  hijo  muy  capaz 
por  sus  talentos  y  su  valor  de  sostener  el  peso, 
y  llevar  con  dignidad  en  sus  manos  un  cetro 
que  en  el  discurso  de  un  reynado  tan  largo  se 
habia  hecho  respetar  de  toda  la  Europa.  Llamó 
pues  á  Phelipe  á  Bruselas  y  le  comunicó  su 
pensamiento,  que  lo  habia  yá  antes  manifestado 
X  las  Reynas  Doña  María  de  Ungría  y  a  Doña 
Leonor  de  Francia.  Juntó  en  el  mes  de  Octubre 
los  estados  para  este  efecto,  y  á  presencia  de  los 
diputados,  de  sus  dos  hermanas  las  Reynas  viu- 
das, su  hijo  el  Príncipe,  del  Duque  de  Saboya  y 
de  otras  muchas  personas  principales  ,  después  de 
haber  manifestado  las  razones  que  tenia  para  ab- 
dicar el  dominio  de  Flandes  y  de  Borgoña,  y  po- 
ner á  Phelipe  en  la  posesión  de  ellos ,  hizo  pú- 
blicamente la  renuncia  á  su  favor,  y  le  dio  la  in- 
vestidura de  ellos  y  del  gran  Maestrazgo  de  la 
Orden  del  Toyson. 

Phelipe  que  estaba  arrodillado  á  los  pies  de 
su  padre  se  levantó  ,  y  le  dio  gracias.  Granwel 
habló  en  su  nombre  á  toda  la  junta  celebrando 
en  su  discurso  el  celo  de  Phelipe  por  el  bien  de 
sus  subditos  ,  asegurándoles  que  pondría  todo 
cuidado  en  hacerlos  felices  imitando  el  exemplo 
de  su  padre ,  y  que  les  daria  siempre  pruebas  de 
su  afecto  y  ternura.  Maes ,  uno  de  los  diputa- 
dos, respondió  en  nombre  de  la  junta  protestan- 
do la  fidelidad  y  el  afecto  al  nuevo  Soberano. 
La  Reyna  viuda  de  Ungría  Doña  María  resig- 
nó la  regencia  de  Flandes  que  por  encargo  del 
Emperador  habia  tenido  veinte  cinco  años.  El 
día  siguiente  Phelipe  prestó  el  juramento  acos- 
tumbrado, y  todos  le  prometieron  obediencia.  Es- 
ta abdicación  se  hizo  en  Octubre  ,  mas  sin  em- 
bargo de  ser  un  suceso  tan  memorable,  no  con- 
vienen los  historiadores  en  el  dia,  fixándola  unos 
el  25  y  otros  el  28  del  mismo  mes. 

Antes  de  salir  de  los  Países  Baxos  entablo 
negociaciones  de  paz  con  la  Francia,  porque  que 
ria  dexar  á  su  hijo  tranquilo  en  el  nono  y  tener 
la  gloria  de  pacificar  la  Europa  en  los  últimos 
años  de  su  vida,  manifestando  de  esta  modo 
todos  los  Soberanos  de  ella  que  era  el  arbitro  de 
1 1  paz  y  de  la  guerra.  Los  plenipotenciarios  nom 
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brados  por  el  Rey  de  Francia  y  el  Emperador 
se  juntaron  en  la  abadía  de  Bauceles  que  está 
cerca  de  Cambrai,  y  después  de  muchas  confe- 
rencias convinieron  el  1 5  de  Diciembre  en  que 
se  hiciese  una  larga  tregua ,  y  que  cada  una  de 
las  partes  se  quedase  en  la  pacífica  posesión  de 
lo  que  actualmente  tenia,  sin  entrar  en  discusio- 
nes sobre  sus  respectivos  derechos,  puesto  que 
este  era  el  medio  mas  fácil  y  mas  pronto  para 
hacer  cesar  las  hostilidades.  Los  dos  Soberanos 
aprobaron  el  tratado,  y  juraron  su  observancia 
con  la  solemnidad  acostumbrada. 

El  Emperador  que  habia  resuelto  separarse 
enteramente  de  los  negocios,  el  6  de  Enero  ab- 
dicó en  Bruselas  á  favor  de  su  hijo  la  corona  de 
España  como  lo  habia  hecho  yá  de  todos  los  es- 
tados que  le  pertenecían.  Luego  que  llegó  á  Va- 
Uadolid  esta  noticia,  se   publicó  el  28  de  Mar- 
zo con  gran  regocijo  de  todo  el  pueblo ,  y  fué 
proclamado  en  las   demás  ciudades  del  reyno. 
La  tregua  de  Cambrai  se  publicó  solemnemen- 
te el  4  de  Febrero,  y  se  suspendieron  las  hosti- 
lidades. El  Papa  se  quejó  altamente  de  la  mala 
fé  de  Enrique  porque  violaba  el  tratado  que  po- 
cos meses  antes  habia  concluido,  por  el  qual  se 
obligaba  á  tomar  baxo  su  protección  sus  estados, 
y  ayudarle  con  sus  fuerzas  á  arrojar  de  Italia  á 
los  Españoles.  Los  sobrinos  que  dominaban  al 
Pontífice  le  persuaden  que  envié  un  Embaxador 
á  la  corte  de  Francia.  Para  esta  empresa  fué 
á  París  el  Cardenal    Carrafa  acompañado  del 
Mariscal  Strozzi.  Nadie  era  mas  capaz  que  este 
Cardenal  de  desempeñar  esta  comisión ,  porque 
era  un  hombre  sagaz  ,  de  mucha  penetración ,  de 
una  presencia  agradable,  de  una  política  fina, 
de  una  eloqüencía  maravillosa,  y  de  una  habili- 
dad singular  para  desvanecer  de  repente  quan- 
tas  dificultades  se  ofrecieran  ;  y  así  la  hizo  con 
solicitaciones   importunas  ,  suplicas ,  promesas, 
amenazas,  valiéndose  de  todos  estos  medios  se- 
gún las  circunstancias  y  el   humor  que  tenia 
Enrique  quando  el  Cardenal  le  hablaba  en  las 
audiencias  secretas.  Strozzi  ganó  á  la  Rey  na  á 
favor  de  Paulo;  y  los  Guisas,  que  estaban  por 
este  partido,  emplearon  en  su  favor  á  la  Duquesa 
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de  Valentinois  que  tenia  un  poderoso  ascendien- 
te sobre  el  espíritu  del  Rey.  Concluida  la  nego- 
ciación, y  resuelto  Enrique  á  continuar  la  guer- 
ra contra  el  Rey  de  España,  se  empezó  á  traba- 
jar con  la  mayor  actividad  en  los  preparativos 
para  ella.   El    Emperador  y    Phelipe  ,  que  co- 
nocían bien  el   carácter  del  Cardenal ,  penetra 
ron  desde  luego  el  objeto  de  la  embaxada  ,  por- 
que observaban  con  el  mayor  cuidado  todos  los 
movimientos  de  Paulo  y  de  Enrique.  La  conduc 
ta  del  Papa  manifestaba  bien  sus  intenciones.  La 
familia  de  los  Colonas  habia  sido  despojada  de 
sus  bienes.  Todos  los  afectos  á  la  corte  de  Espa- 
ña eran  tratados  con  la  mayor  severidad,  y  por 
el  contrario  los  refugiados  de  Ñapóles  en  Roma 
eran  muy  acariciados.  D.  Garcilaso  de  la  Vega 
Embaxador  de  Phelipe  en  Roma,  contra  el  de- 
recho de  gentes,  habia  sido  arrestado  en  su  casa 
y  después  en  el  castillo  de  Sant  Ángel  ;  y  en  el 
consistorio  se  habia  intentado  un  proceso  contra 
el  Rey  para  privarle  del  reyno  de  Ñapóles,  por- 
que no  pagaba  á  la  silla  Apostólica  el  tributo  de 
setecientos  ducados  anuales  que  como  feudatario 
debia.  En  Roma  se  levantaban  tropas  con  la  ma- 
yor diligencia,  y  nombraron  para  el  mando  de 
ellas  á  Camilo  Ursini,  uno  de  los  mejores  Gene- 
rales de  este  siglo.  Carlos  y  Phelipe,  que  estaban 
bien  instruidos  por  sus  Ministros  de  todas  estas 
operaciones,  al  paso  que  se  decia  en  público  que 
se  negociaba  una  paz  sólida,  no  podían  ser  en- 
gañados ni  dexar  de  penetrar  el  verdadero  obje- 
to del  viage  de  Carrafa  á  París.  Esto  no  obstan- 
te disimularon  en  público  no  dándose  por  enten- 
didos como  hombres  prudentes;  mas  en  secreto 
dieron  las  órdenes  correspondientes  al  Duque  de 
Alba,  que  tenia  el  mando  general  de  las  tropas 
en  Italia ,  para  que  sus  enemigos  no  le  cogieran 
desapercibido. 

Éste  General  que  estaba  en  los  confines  del 
estado  eclesiástico  empezó  las  hostilidades  á  prin- 
cipios de  Setiembre,  y  luego  se  apoderó  de  mu- 
chos pueblos  en  la  campaña  de  Roma,  tomando 
posesión -de  ellos  en  nombre  del  Sagrado  Cole- 
gio y  del  Papa  futuro.  Roma  se  llenó  de  cons- 
ternación; y  muchos  habitantes,  temiendo  las 


Era 
de  Es- 
paña. 


Años 

de 
J.C. 


de  Es- 
paña. 


TABLAS  CRONOLÓGICAS*  CCXT 

lamidades  de  un  sitio,  abandonaron  la  ciudad.  Eli  Era 
Cardenal  Carrafa  sobrino  del  Papa  llega  con  la 
noticia  que  el  exército  Francés  estaba  cerca  del 
Piamonte ,  pero  la  estación  rigorosa  le  impedia 
adelantar  y  no  podia  llegar  á  tiempo  para  sal- 
var la  ciudad  j  y  así  persuadió  á  Paulo  que  era 
preciso  acomodarse  á  las  circunstancias  y  pedir 
un  armisticio.  El  Duque  consintió  en  tener  una 
conferencia  en  la  isla  de  Fiumecino  para  este 
efecto,  aunque  conocía  la  política  artificiosa  del 
Cardenal  que  solo  quería  ganar  tiempo  hasta  que 
llegasen  las  tropas  Francesas;  pero  como  nece- 
sitaba de  reposo  su  exército,  y  de  refuerzos  por 
haberse  disminuido  mucho  con  las  guarniciones 
que  habia  dexado  en  las  plazas  conquistadas,  y 
por  otra  parte  su  presencia  era  necesaria  en  Ña- 
póles para  defender  el  reyno,  consintió  en  una 
tregua  de  quarenta  dias,  y  firmada  ésta  se  fué  á 
Ñapóles  para  hacer  los  preparativos  de  la  cam- 
paña siguiente. 

Entretanto  el  Duque  de  Guisa  acompañado 
del  de  Aumala  y  del  de  Nemours ,  con  muchos 
nobles  que  voluntariamente  quisieron  seguirle 
en  esta  expedición,  se  acerca  al  Pó,  conquista  la 
plaza  de  Valencia,  y  entra  después  en  la  Mirán- 
dola. Mientras  que  continuaban  las  hostilidades 
en  Italia,  el  corsario  Hascen  puso  sitio  á  Oran  con 
un  poderoso  exército.  D.  Martin  de  Córdova  Con- 
de de  Alcaudete,  que  mandaba  en  la  plaza,  hizo  la 
mas  bella  defensa  matándoles  mucha  gente  á  los 
enemigos  en  las  salidas  que  hizo  contra  los  sitia- 
dores con  la  mayor  intrepidez  y  habilidad,  obli- 
gándoles a  huir  ignominiosamente  después  de 
haber  hecho  inútiles  esfuerzos  para  apoderarse 
de  la  fortaleza.  La  esquadra  que  el  Gran  Turco 
tenia  delante  de  Oran  hizo  vela  al  Archipiélago 
para  oponerse  á  la  de  Doria  que  hacia  incursio- 
nes en  las  Islas,  y  las  tropas  se  retiraron  á  Ar- 
gel. El  Conde  de  Alcaudete  les  siguió,  los  puso 
en  desorden,  y  se  apoderó  de  una  parte  de  su 
artillería. 

Carlos  antes  de  partir  a  España  hizo  la  últi- 
ma tentativa  para  pasar  la  corona  imperial  en  la 
cabeza  de  Phelipe,  porque  quería  que  entre  los 
Príncipes  de  la  Europa  ocupase  el  mismo  lugar 
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que  él  había  tenido,  deseando  que  pusiese  en 
execucion  los  vastos  planes  que  sus  enfermeda- 
des y  otros  obstáculos  le  habían  obligado  á  aban- 
donar. Lleno  de  una  idea  tan  lisonjera  no  podía 
persuadirse  que  la  execucion  fuese  quimérica. 
Empleó  para  este  efecto  todos  los  artificios  de  la 
política,  razones  aparentes,  promesas,  y  otros 
medios  que  creyó  capaces  de  mover  el  ánimo  de 
su  hermano  Fernando  para  determinarle  á  ceder- 
la ,  prometiéndole  la  investidura  de  algunas  pro- 
vincias en  Italia  y  en  los  Países  Baxos;  pero  to- 
do esto  no  hizo  impresión  alguna  en  su  ánimo, 
y  siendo  inútiles  sus  esfuerzos  abandonó  el  go- 
bierno del  Imperio  trasladándole  todos  los  dere- 
chos de  soberanía  sobre  el  cuerpo  Germánico, 
firmó  un  acto  solemne  con  todas  las  formalida- 
des de  derecho,  y  lo  entregó  á  Guillermo  Prín 
cipe  de  Orange  para  que  lo  presentase  al  colegio 
de  los  Electores.  Hecho  esto  salió  de  Bruselas  pa- 
ra Zuitbourg  de  Zelanda  donde  se  embarcó  pa- 
ra España.  Se  despidió  de  los  que  le  acompaña- 
ban dándoles  los  mayores  testimonios  de  su  afec- 
to y  estimación.  Abrazó  tiernamente  á  Phelipe 
su  hijo,  y  se  hizo  á  la  vela  el  17  de  Setiembre  en 
una  flota  compuesta  de  navios  Españoles  y  Fla- 
mencos. Llegó  con  felicidad  á  Laredo  el  28  del 
mismo  mes.  Pasó  á  Burgos,  y  desde  esta  ciudad 
á  Valladoiid,  y  confirmada  la  abdicación  que  ha- 
bía hecho  en  Flandes ,  se  despidió  de  sus  dos 
hermanas ,  y  continuó  su  viage  á  Plasencia  en 
Extremadura  al  Monasterio  de  S.Justo  de  Reli- 
giosos Gerónimos,  donde  habia  resuelto  acabar 
su  vida  teniendo  en  su  compañía  algunos  cria- 
dos para  su  servicio. Sandovai  y  Alfonso  Ulloa 

Hist.  de  Carlos  V,  Vera  y  Figueroa,  Juan  Ochoa 
de  la  Salde  Vida  y  hechos  del  Emp.  Cari.  V,  Gas- 
par Escolano  Hist.  de  la  ciud.  y  reyno  de  Valenc. 
Pedro  Mártir  Angleria,  Argensola  Confín,  de  los 
Anal,  de  Arag. ,  Vicent.  Mut  Herbert  Hist.  de 
Enrique  VIH ,  Raynaldo  Anal.,  Palavicini  y  Fr. 
Paolo  Hist.  del  Conc.  de  Tremo,  Mezeray  y  Da- 
niel Historia  de  Francia  ,  Paulo  Jovio  Hist., 
Thuano  Hist.  ,  Bayle  artic.  Austria  (  D.  Juan 
de)  y  Barb.  Blomberg ,  Brantom Capí tañes extran- 
geros,  Man.  Meteren  Hist.  de  los  Países  Busos 
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De  la  muerte  del  Príncipe  D.  Juan. 


A 


un  mismo  tiempo  las  cosas  de  los  Españoles  en    *  se  conciertan 

x  m  r  \    i  casamientos 

Italia   se  aventajaban:  en  España  conforme  a  la    de  las  dos  hijas 

i  j     i  t  -u  del  Rey  D.  Fer- 

costumbre  y  naturaleza  de  las  cosas  humanas  iban  miado  de  Espt- 
mezcladas  de  dulce  y  de  amargo.  Concertáronse  los 
casamientos  de  dos  hijas  del  Rey  D.  Fernando  de 
España ,  es  á  saber  de  la  Infanta  Doña  Cathalina 
con  Artus  Príncipe  de  Gales  heredero  de  Enrique 
Seteno  Rey  de  Irigalaterra  ,  y  el  de  la  Princesa  Do- 
ña Isabel  no  solo  se  acabó  de  concertar  después  de 
algunas  dificultades  y  dilaciones ,  sino  se  conclu- 
yó y  efectuó  con  D.  Manuel  Rey  de  Portugal.  Era 
negocio  muy  importante  tener  con  estos  casamien- 
tos y  con  los  de  Austria  trabados  con  deudo  tan  es- 
trecho Príncipes  tan  poderosos  y  grandes ,  con  que 
las  cosas  dentro  y  fuera  de  España  grandemente  se 
aseguraban.  El  casamiento  de  Ingalaterra  se  acabó 
de  concertar  dia  de  la  Asunción  de  nuestra  Señora 
deste  año  de  mil  y  quatrocientos  y  noventa  y  siete;  l497* 
y  el  Doctor  Ruy  González  de  Puebla  como  procu- 
rador de  la  Infanta  en  el  palacio  de  Wodestochío 
en  presencia  del  Rey  y  Rey  na  y  otros  grandes  Se- 
ñores de  Ingalaterra  hizo  los  autos  y  ceremonias 
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que  en  semejante  solemnidad  se  acostumbran.  Para 
apretar  las  práticas  que  se  traían  sobre  el  casamien- 
to de  Portugal ,  vino  á  Castilla  por  aquel  Rey  su 
hermano  de  leche  y  muy  privado  D.  Juan  Manuel. 
Con  su  venida  se  acordó  que  los  Reyes  D.  Fernan- 
do y  Doña  Isabel  llevasen  á  la  Princesa  su  hija  á  la 
raya  de  Portugal ,  y  que  allí  viniese  el  Rey  D.  Ma- 
nuel para  concluir  aquel  matrimonio  postrero  de 
Setiembre.  Concertóse  primero  que  los  Reyes  se  jun- 
tasen en  Ceclamin  ;  después  por  ser  aquella  comar- 
ca muy  estéril  señalaron  á  Valencia  de  Alcántara 
que  sería  mas  á  propósito ,  donde  los  Reyes  estu- 
vieron juntos  tres  dias. 
™"dL*o  Aguóse  mucho  la  alegría  de  la  fiesta  con  la  nue- 

va que  vino  de  la  enfermedad  del  Príncipe  D.  Juan, 
el  qual  á  cabo  de  tres  dias  que  con  la  Princesa  su 
muger  llegó  á  Salamanca ,  adoleció  de  una  fiebre 
que  le  acabó  en  trece  dias.  Partió  el  Rey  de  Valen- 
cia á  toda  priesa ,  y  llegó  á  Salamanca  á  tiempo 
que  el  Príncipe  le  pudo  conocer  :  en  fin  falleció  á 
quatro  dias  de  Octubre  y  que  fué  grande  dolor  y  lás- 
tima no  solo  para  sus  padres  sino  para  todo  el  rey- 
110.  Dexó  la  Princesa  preñada  :  alivio  pequeño,  por 
causa  que  dentro  de  poco  tiempo  malparió.  El  cuer- 
po del  Príncipe  llevaron  á  Ávila  para  le  sepultar 
en  el  monasterio  muy  célebre  de  Dominicos  llama- 
do de  Santo  Thomás.  Llegaron  las  nuevas  deste  tris- 
te caso  á  Valencia  en  tiempo  que  la  alegría  de  las 
bodas ,  que  se  celebraron  después  de  partido  el  Rey* 
D.  Fernando  ,  se  continuaba.  El  Rey  D.  Manuel  pi- 
dió á  la  Reyna  su  suegra  no  dixese  nada  á  la  Prin- 
cesa yá  Reyna  de  Portugal ;  y  así  partió  luego  con 
ella  para  la  ciudad  de  Ébora.  Allí  al  fin  fué  avisa- 
da de  la  muerte  del  Príncipe  su  hermano ,  cosa  que 
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le  dio  pena  muy  grande  como  era  razón  por  el  amor 
que  le  tenia ,  y  por  la  grande  falta  que  hacia  á  to- 
da España.  Sus  padres  como  Príncipes  tan  Christia- 
nos  y  prudentes  llevaron  este  golpe  con  señalada 
paciencia ,  en  que  mostraron  no  menor  valor  que 
en  las  muchas  victorias  que  ganaron  de  sus  enemi- 
gos ;  y  es  cosa  muy  natural  que  lo  que  es  mortal  pe- 
rezca ,  y  lo  que  es  frágil  se  quiebre ;  y  muy  justo 
que  dexemos  á  Dios  hacer  de  nuestras  cosas ,  que 
ñas  verdaderamente  son  suyas ,  lo  que  á  su  Ma- 
gestad  agradare. 

El  reyno  de  Ñapóles  no  sosegaba  del  todo  á 
causa  que  el  Príncipe  de  Salerno  con  los  de  su  va- 
lía y  casa  no  se  fiaban  del  nuevo  Rey  ,  y  ponían  en 
defensa  sus  castillos  y  plazas.  La  primera  muestra 
que  ei  Príncipe  dio  desta  mala  voluntad ,  fué  que 
como  quier  que  se  hallase  presente  quando  en  Ña- 
póles alzaron  por  Rey  á  D.  Fadrique  ,  no  quiso  acu- 
dir á  su  coronación  :  el  color ,  que  se  hallaba  muy 
gastado.  Solo  el  Príncipe  de  Bisiñano  acudió  un  dia 
después  para  dar  razón  de  sí,  y  se  interpuso  por 
medianero  para  concertar  al  de  Salerno  con  el  Rey 
y  traelle  á  su  servicio.  No  aprovecharon  ningu- 
nas de  las  muchas  diligencias  que  se  hicieron  ,  has- 
ta tanto  que  el  Rey  con  su  gente  hobo  de  salir 
contra  él  y  cercalle  dentro  de  Diano ,  que  era  una 
muy  fuerte  plaza  de  las  muchas  que  aquel  Prínci- 
pe tenia. 

Trataba  el  Gran  Capitán  á  la  sazón  de  volver- 
se á  España  por  tener  aquella  guerra  de  Ñapóles 
por  concluida.  Con  este  intento  había  dado  vuelta 
á  Calabria ,  y  pasado  á  Sicilia  :  al  presente  vino  á 
Ñapóles  para  despedirse  de  aquel  Rey  y  Reynas. 
luciéronle  instancia  se  fuese  á  hallar  en  aquel  cer- 
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co,  en  que  resultaban  dificultades  á  causa  de  los 
muchos  que  dentro  el  lugar  tenia,  y  de  la  poca  leal- 
tad con  que  los  naturales  servían  á  su  Rey.  Reco- 
gió pues  el  Gran  Capitán  como  quinientos  Españo- 
les ,  y  con  otros  tantos  Alemanes  que  el  Rey  le  dio, 
se  arrimó  tanto  á  la  muralla  que  él  se  puso  á  mu- 
cho peligro,  y  apretó  tanto  á  los  cercados  que  el 
Príncipe  fué  forzado  de  rendirse.  Capitularon  que  el 
Príncipe  saliese  seguro  del  reyno  y  todos  los  que 
quisiesen  ir  con  él ,  con  facultad  de  llevar  consigo 
sus  bienes  :  que  todos  los  castillos  y  estado  del  Prín- 
cipe se  entregasen  al  Rey  á  tal  que  pagase  la  arti- 
llería y  bastimentos  que  tenían.  Con  esto  se  entregó 
Diano  á  los  veinte  y  ocho  dias  de  Diciembre ,  y  el 
Príncipe  se  puso  en  poder  del  Duque  de  Melfi  para 
que  le  llevase  seguro  á  Senagalla ,  ciudad  del  Pre- 
fecto en  la  Marca  ,  que  seguía  las  partes  del  Rey  de 
Francia.  De  sus  aliados  los  Condes  de  Conza  y  Lau- 
ria  le  hicieron  compañía ;  el  de  Capacho  por  ser 
muy  viejo  se  quedó  á  merced  del  Rey. 
¿DüujuaDde  En  este  mismo  año  por  el  otoño  Don  Juan  de 

ÍSSiiTS  Guzman  Duque  de  Medina  Sidonia  envió  una  ar- 
Meiiua!uebla  á  mada  á  África  para  poblar  á  Melilla  ,  que  está  en- 
frente de  Almería  ,  y  los  Moros  por  ciertos  respe- 
tos la  habían  despoblado  :  hízose  así ,  y  dióse  esta 
plaza  por  juro  de  heredad  y  por  merced  del  Rey  á 
aquel  Duque  y  sus  sucesores  en  recompensa  del  gas- 
to que  hicieron  en  poblalla.  Asimismo  el  Xeque  de 
los  Gelves ,  que  se  habia  levantado  contra  el  Rey 
de  Túnez  su  Señor ,  por  valerse  de  los  nuestros  en- 
tregó aquella  isla  y  puerto  al  Rey  Cathólico,  y  en 
SU  nombre  á  Juan  de  Lanuza  que  á  la  sazón  era 
Virrey  de  Sicilia  ,  principio  que  fué  de  grandes  co- 
sas que  los  años  adelante  se   hicieron  en  África. 
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Quedó  el  Capitán  Margarit  con  gente  Española  pa- 
ra guarda  de  aquella  isla. 

CAPITULO  II. 

De  la  muerte  de  Carlos  Octavo  Bey 
de  Francia. 

Continuábanse  las  oráticas  para  concertarse  los    *  t**  Reyes  de 

,     ■—         ¿  r  Francia  y  de  £s- 

Reyes  de  Francia  y  de  España  ,  y  para  este  efecto    pafia  tratan  de 

.  ,      t*  •  ,  ,  ,  concenarse. 

vino  de  Francia  una  solemne  embaxada ,  cuya  ca- 
beza era  el  Señor  de  Clarius,  en  sazón  que  los  Re- 
yes Cathólicos  se  hallaban  en  Alcalá  de  Henares. 
La  suma  era  que  con  las  fuerzas  de  entrambos  rey- 
nos  hiciesen  la  guerra  á  toda  Italia  ,  y  que  quanto 
al  reyno  de  Ñapóles,  quedase  por  el  Rey  Cathólico 
lo  de  Calabria  con  tai  que  cada  y  quando  que  el 
Francés  le  diese  en  trueque  el  reyno  de  Navarra,  y 
treinta  mil  ducados  cada  un  año  por  lo  que  mas 
valia  Calabria  ,  fuese  obligado  á  dexársela  :  quanto 
á  lo  demás ,  que  lo  de  Milán  y  Genova  quedase  por 
el  Francés ,  y  los  otros  potentados  se  repartiesen 
igualmente  entre  los  dos.  El  Rey  Cathólico,  si  bien 
daba  orejas  á  lo  de  Ñapóles ,  en  lo  demás  no  que- 
ría entremeterse ,  en  especial  sin  dar  parte  al  Cé- 
sar que  tanto  derecho  pretendía  á\  las  cosas  de  Ita- 
lia ;  en  fin  se  resolvió  que  el  Rey  Cathólico  envia- 
ría sus  Embaxadores  á  Francia  para  proseguir  lo 
desta  concordia.  Esto  era  en  el  mismo  tiempo  que 
con  todas  sus  fuerzas  procuraba  que  los  monaste- 
rios claustrales  de  España  se  reduxesen  á  la  obser- 
vancia ,  y  se  hizo  en  toda  Castilla.  Los  Dominicos 
y  Augustinos  y  Carmelitas  fácilmente  vinieron  en 
lo  que  era  razón ;  los  Franciscos  hicieron  resis- 
tomoxiv.  A  3 
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3  Su  sucesor 
Luis  Doceno  se 
divorcia  de  su 
muger ,  y  casa 
con  la  Duque- 
sa de  Bretaña. 
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tencia  ,  pero  en  fin  pasaron  por  lo  que  los  demás. 
Despachó  el  Rey  desde  Alcalá  conforme  á  lo 
que  tenían  acordado,  á  Hernán  Duque  de  Estrada 
con  otros  dos  compañeros  para  tratar  y  concluir  lo 
de  la  concordia  con  Francia.  Llegaron  en  sazón  que 
se  tuvo  por  cierto  el  Francés  pretendía  con  todas 
sus  fuerzas  romper  por  lo  de  Ruysellon  ,  y  ponerse 
sobre  la  villa  de  Perpiñan  :  miedos  y  revoluciones 
que  atajó  la  muerte  que  le  sobrevino  en  su  villa 
de  Amboesa  á  los  siete  de  Abril  del  año  mil  y  qua- 
trocientos  y  noventa  y  ocho.  Falleció  de  apoplexía 
que  le  sobrevino  viendo  jugar  á  la  pelota.  Era  de 
veinte  y  siete  años  :  no  dexó  hijo  alguno.  Sucedió 
por  ende  en  aquella  corona  el  Duque  de  Orliens  co- 
mo pariente  mas  cercano  por  vía  de  varón :  llamóse 
Luis  Doceno.  Pretendió  Ana,  Madama  de  Borbon, 
que  debia  suceder  á  su  hermano  en  aquel  reyno  co- 
mo la  parienta  mas  cercana.  La  gente  como  tan  afi- 
cionada á  la  ley  Sálica  no  daba  lugar  á  esta  deman- 
da :  por  esto  apretaba  que  á  lo  menos  en  lo  que  no 
pertenecía  á  la  corona ,  antes  de  nuevo  en  tiempo 
de  su  padre  y  abuelo  se  habia  ayuntado  á  los  de- 
más estados,  debia  ser  preferida  ,  como  en  el  du- 
cado de  Anjou  y  condado  de  Proenza. 

Fueron  los  Embaxadores  del  Rey  Cathólico  á 
Bles,  do  estaba  el-nuevo  Rey.  Allí  y  en  Orliens  se 
trató  de  la  concordia  ,  á  que  él  se  mostraba  muy 
inclinado,  yá  todos  daba  muy  buenas  respuestas, 
y  los  entretenía  con  intención  de  arraygarse  en  el 
reyno  ,  y  que  de  ninguna  parte  se  le  hiciese  contra- 
dicion  en  el  divorcio  que  pensaba  efectuar  con  su 
muger  hermana  del  Rey  muerto ,  por  casar  con  la 
Duquesa  de  Bretaña,  que  muerto  su  marido,  tra- 
taba de  volverse  á  su  casa  y  estado;  todo  lo  qual 
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al  fin  se  executó  como  aquel  Rey  3o  pensaba  y  de- 
seaba. Las  razones  que  por  parte  del  Rey  para  el 
divorcio  se  alegaban  ,  eran  que  el  Rey  su  suegro  le 
sacó  de  pila  ,  y  que  si  casó  con  su  hija  *  fué  por  te- 
mor y  fuerza.  En  la  Duquesa  de  Bretaña  no  tuvo 
mas  que  dos  hijas ,  la  mayor  fué  Claudia  que  casó 
con  Francisco  su  sucesor ;  la  menor  Renata  casó 
con  el  Duque  de  Ferrara ,  y  vivió  muchos  años  en 
Francia  viuda  ,  grande  favorecedora  de  la  secta  de 
Calvino. 

Antes  que  falleciese  el  Rey  Carlos  de  Francia,      *  51  S?rde" 

*  J  -r     ?nal  Cesar  Borgia 

se  trataba  muy  de  veras  que  César  Borgia  renun-  trata  ue  casarse. 
ciase  el  capelo  y  estado  eclesiástico:  nueva  y  es- 
traña  resolución ,  encaminada  para  revolver  á  Ita- 
lia y  escandalizar  á  todo  el  mundo.  Venia  bien  aquel 
Rey  en  ello  como  mozo ,  y  con  deseo  de  grangear 
al  Papa  le  ofrecía  estado  en  Francia  ;  y  aun  se  mo- 
vió plática  de  sacar  de  la  Iglesia  el  condado  de 
Aviñon  para  dársele.  Juntamente  prometía  de  ca- 
salle  con  Carlota  hija  del  Rey  D.  Fadrique  de  Ña- 
póles y  de  su  primera  muger ,  que  la  tenia  á  la  sa- 
zón en  Francia.  El  padre  de  la  doncella  avisado 
desto  no  quiso  venir  en  deudo  que  tan  mal  le  esta- 
ba ,  mayormente  que  pretendían  le  diese  en  dote  el 
principado  de  Taranto ,  con  intento  á  lo  que  se  en- 
tendía ,  de  apoderarse  de  todo  el  rey  no  de  Ñapó- 
les. El  Duque  de  Milán  y  el  Cardenal  Ascanio  su 
hermano  hacían  grande  instancia  sobre  ello  con 
aquel  Rey :  decían  que  debia  contentar  al  Papa  por- 
que no  tuviese  ocasión  de  hacer  que  los  Franceses 
otra  vez  volviesen  á  Italia ,  que  sería  sin  duda  su 
total  ruina ,  como  al  fin  lo  fué. 

El  Rey  Cathólico  no  aprobaba  estos  intentos,     s  ei  Rey  ca- 
si bien  se  le  dio  intención  que  proveería  á  su  vo- 

A  4 


thólico  lo  resis- 
te. 
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luntad  las  Iglesias  de  Pamplona  y  Valencia  que  te- 
nia en  su  cabeza  el  dicho  César  Borgia  :  la  prime- 
ra la  proveyó  el  Papa  Inocencio  Octavo ,  como 
queda  tocado  ;  y  la  segunda  el  mismo  Alexandro  se 
la  traspasó  luego  que  salió  con  el  Pontificado.  To- 
do el  mundo  se  escandalizaba  que  se  intentase  una 
cosa  tan  fea  ,  especial  que  pocos  años  antes  en  tiem- 
po de  Inocencio  no  quisieron  dar  licencia  al  Car- 
denal de  Aleria  para  que  renunciado  el  capelo  se 
metiese  fray  le,  y  agora  pretendían  se  diese  á  un 
Cardenal  de  orden  sacro  libertad  para  casarse.  Á 
la  verdad  la  disolución  de  la  corte  Romana  era  tan 
grande  que  daba  lugar  á  todo  desorden  ,  y  ocasión 
á  los  que  tenían  celo ,  de  pensar  y  aun  hablar  mal. 
Así  Gerónimo  Savanarola  frayle  de  Santo  Domin- 
go ,,  y  que  tuvo  gran  parte  en  el  gobierno  de  la  ciu- 
dad de  Florencia  los  años  pasados ,  por  la  grande 
libertad  con  que  mucho  tiempo  predicó  contra  los 
desórdenes  del  Pontífice ,  por  su  mandado  fué  con 
dos  compañeros  quemado  públicamente  en  la  plaza 
de  aquella  ciudad  el  mismo  Domingo  de  Ramos  % 
que  fué  otro  dia  después  que  falleció  el  Rey  de 
Francia :.  si  con  razón,  ó  á  tuerto,  aun  entonces  no 
se  pudo  del  todo  averiguar  :  muchos  hasta  el  dia  de 
hoy  en  Florencia  le  tienen  por  mártyr,  y  otros 
condenan  su  atrevimiento ,  cuyo  parecer  tengo  por 
mas  acertado. 
f  ei  cardenal  Rasta  que  no  solo  en  Florencia  pasó  esto ,  sino 

pídela  dispensa.  ^  ,  ,    _     - 

en  sus  propias  barbas  del  Pontífice  el  Embaxador 
del  Rey  Cathólico  Garci  Lasso  reprehendió  en  pre- 


i  El  mismo  Domingo  de  Ramos — La  sentencia  contra  Sfl  - 
vanarola  y  sus  compañeros  se  dio  el  23  de  Mayo  de  1408  vi- 
gilia de  la  Ascensión,  como  se  lee  en  Bv.ovio  que  la  trae  cu 
*us  Anales  tom.  1 8  £>ag.  513. 
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senda  del  Papa  aquellos  desórdenes ,  y  le  requirió 
con  una  carta  de  su  Rey  sobre  el  caso  los  refor- 
mase \  mas  qué  presta  querer  sanar  á  quien  Dios 
desampara ,  y  por  sus  justos  juicios  le  dá  en  presa 
de  sus  apetitos  desordenados?  El  Papa  se  alteró 
grandemente  de  aquellas  amonestaciones ,  sin  que 
se  sacase  otro  fruto ;  antes  poco  después  el  mismo 
Cardenal  César  Borgia  en  público  consistorio  pro- 
puso que  por  fuerza  tomó  el  orden  de  Diácono ,  y 
suplicó  dispensasen  con  él ,  y  aceptasen  la  renun- 
ciación que  hacia  del  capelo  y  de  las  Iglesias  y  be- 
neficios que  tenia.. 

Muchos  de  los  Cardenales  eran  de  parecer  que 
fuera  muy  justo  no  por  vía  de  renunciación^  que  concede. 
era  muy  honrosa  ,  condescender  con  él  ,  sino  pri- 
valle  por  sentencia  de  aquellas  dignidades  quier 
fuese  por  la  mala  entrada  que  tuvo  quando  se  le 
dio  el  capelo,  quier  por  su  mala  vida  y  notorias 
deshonestidades,  que  aun  para  lego  eran  muy  gran- 
des ,  como  solia  decir  el  Embaxador  de  España; 
ninguno  empero  se  atrevió  á  chistar  por  la  fuerza 
del  Pontífice ,  y  por  los  tiempos  tan  miserables.  Fi- 
nalmente aquella  renunciación  se  aceptó  por  el  co- 
legio ,  y  el  nuevo  Rey  de  Francia  le  dio  en  el  del- 
phinado  el  condado  de  Valencia  con  título  de  Du- 
que :  estado  que  en  un  tiempo  fué  de  la  Iglesia  Ro- 
mana ,  y  está  cerca  de  Aviñon  ,.  y  de  años  atrás  le 
poseían  los  Reyes  de  Francia.  Desta  Valencia  se 
llamó  adelante  el  Duque  Valentín ,  como  de  la  de 
España  se  llamaba  antes  el  Cardenal  de  Valencia. 

Con  esto  y  con  intención  que  todavía  le  daban    s  casa  co«  car- 
de casalle  con  la  hija  del  Rey  D.  Fadrique ,  muda- 
do el  hábito ,  aunque  no  mejorado  en  costumbres, 
se  partió  para  Francia ,  dado  que  lo  del  casamien- 


lota  de  Fox. 
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to  salió  incierto  á  causa  que  la  doncella  nunca  qui- 
so venir  en  él ;  de  que  estuvo  muy  despechado  y  á 
punto  de  salirse  de  aquella  Corte :  al  fin  le  aplaca- 
ron con  dalle  en  trueco  por  muger  á  Carlota  de 
Fox  hija  del  Señor  de  Labrit  y  hermana  del  Rey  de 
Navarra  ,  con  buen  dote  y  acostamiento  que  le  se- 
ñalaron ,  sin  otras  ventajas  que  le  hicieron.  Deste 
matrimonio  dexó  una  hija,  que  los  años  adelante 
por  muerte  de  su  padre  quedó  en  poder  del  Rey  de 
Navarra  su  tío.  Este  mismo  año  el  Gran  Capitán  al 
fin  del  verano  en  una  armada  que  juntó  en  Ñapó- 
les ,  se  hizo  á  la  vela  para  volver  á  España :  gran 
gloria  de  nuestra  nación  por  su  mucho  valor  y 
grandes  victorias  que  ganó  hasta  dexar  aquel  rey- 
no  allanado  y  compuestas  todas  sus  revueltas. 

CAPITULO  III. 

De  la  muerte  de  la  Princesa  Doña  Isabel 

i  LosReyesde    lluego  que  falleció  el  Príncipe  D.  Tuan ,  los  Reyes 

Portugal  vienen  &      ^  ♦  -    j       .  , 

á£span3.  sus  padres  entraron  en  gran  cuidado  de  asegurar  la 

sucesión  destos  reynos  ,  como  cosa  en  que  tanto  iba. 
Entreteníalos  la  preñez  de  la  Princesa  Margarita 
para  ver  en  qué  paraba  :  aumentóseles  el  dolor  y  el 
cuidado  quahdo  en  Alcalá  de  Henares ,  donde  tu- 
vieron el  invierno,  malparió  una  hija.  Con  esto  avi- 
saron al  Rey  de  Portugal  del  derecho  que  por  ra- 
zón de  su  muger  tenia  á  la  sucesión  destos  reynos, 
y  le  instaron  viniese  luego  con  ella  á  Castilla  para 
ser  jurados  como  era  de  costumbre.  Juntamente  por- 
que el  Archiduque  y  su  muger  se  intitulaban  Prin- 
cipes de  Castilla ,  sin  que  se  sepa  con  qué  funda- 


LIBRO  VIGÉSIMGSÉPTIMO.  1 1 

mentó ,  les  avisaron  desistiesen  de  aquella  preten- 
sión y  apellido,  pues  conforme  á  las  leyes  destos 
reynos  solo  pertenece  aquel  título  al  hijo  ó  hija  ma- 
yor y  herederos  de  los  Reyes. 

Entraron  pues  los  Reyes  de  Portugal  en  Casti-  ^tI^úo!^0 
lia  por  Badajoz ,  do  los  esperaban  los  Duques  de 
Medina  Sidonia  y  Alba  con  otros  muchos  Señores. 
De  allí  fueron  á  tener  la  Semana  Santa  en  Guada- 
lupe ,  y  entraron  en  Toledo  á  veinte  y  seis  de  Abril, 
do  los  esperaban  los  Reyes  Cathólicos ,  y  por  su 
orden  el  Domingo  luego  siguiente ,  que  fué  á  los 
veinte  y  nueve ,  los  juraron  con  las  ceremonias  y 
homenages  '  que  se  acostumbran  en  semejante  caso. 
Lo  de  Aragón  no  parecía  tan  llano  á  causa  que  el 
Infante  D.  Enrique  Duque  de  Segorve  era  vivo ,  y 
pretendía  que  conforme  á  las  leyes  de  Aragón  no 
podía  entrar  muger  en  aquella  corona  ,  y  por  el 
consiguiente  él  y  su  hijo  D.  Alonso  eran  los  que  te- 
nían derecho  á  la  sucesión  como  nieto  y  bisnieto 
que  eran  del  Rey  D.  Fernando  de  Aragón  por  vía 
de  varón  ,  es  á  saber  por  su  padre  que  fué  del  mis- 
mo nombre  que  él ,  y  uno  de  los  que  en  Castilla  lla- 
maron Infantes  de  Aragón. 

Para  prevenir  esta  y  otras  dificultades ,  y  alia-  3  se  suscitan 
nar  las  voluntades  de  todos,  los  Reyes  Cathólicos  ttela^af" 
y  los  de  Portugal  fueron  á  Zaragoza  con  toda  bre- 
vedad. Allí  á  catorce  del  mes  de  Junio  se  hizo  la 
proposición  ,  y  el  Rey  Cathólico  declaró  la  obliga- 
ción y  necesidad  que  corría  de  jurar  á  los  Reyes 
sus  hijos  por  Príncipes  de  Aragón.  Hobo  sobre  esto 
grande  alteración,  ca  los  Aragoneses  pretendían 
que  nunca  en  aquel  reyno  muger  fué  jurada   por 

i      Los  juraron  con  las  ceremonias  y  homenages. — -En  las 
tortes  que  para  este  fin  se  celebraron  en  Toledo  ?  como  consta 
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Princesa  ,  antes  que  por  la  disposición  de  muchos 
Reyes  no  debian  ser  admitidas  á  la  sucesión :  que 
si  bien  en  esto  se  hallaba  diversidad  ,  por  lo  menos 
por  el  testamento  del  Rey  D.  Juan  el  postrero  cons- 
taba que  las  hijas  y  nietas  no  debian  ser  admitidas 
á  la  corona ,  sino  en  caso  que  su  hijo ,  que  fué  el 
Rey  D.  Fernando,  muriese  sin  dexar  nietos,  aun- 
que fuesen  por  vía  de  muger ;  y  que  pues  no  se  sa- 
bia lo  que  Dios  haría  en  este  caso ,  no  se  debian 
apresurar ,  sino  aguardar  la  disposición  divina.  Par- 
ticularmente ponían  dificultad  en  jurar  por  Prínci- 
pe al  Rey  de  Portugal  por  los  inconvenientes  que 
en  Navarra  resultaron  de  hacerse  lo  mismo  con  el 
Rey  D.  Juan  ,  por  estar  casado  con  Doña  Blanca 
heredera  y  Infanta  de  aquel  rey  no. 
4  Muchos  seo-  Otros  eran  de  contrario  parecer  ,  y  pretendían 

ponen  á  eiia.      ^^  jas  mUgeres  podían  heredar  aquella  corona,  de 

que  era  bastante  exemplo  la  Reyna  Doña  Petronila 
hija  de  D.  Ramiro  el  Monge,  junto  con  el  testa- 
mento del  Rey  D*  Alonso  su  hijo ,  en  que  se  hizo 
ley  perpetua  sobre  este  punto ,  y  se  admitieron  las 
mugeres  á  la  sucesión.  Entre  los  demás  un  famoso 
Jurista  Aragonés  por  nombre  Gonzalo  García  de 
Santa  María  escribió  un  tratado  en  esta  sustancia, 
y  le  presentó  al  Rey  D.  Fernando.  En  estas  altera- 
ciones se  gastaba  tiempo  :  la  Reyna  Doña  Isabel  lo 
llevaba  con  tanta  impaciencia ,  que  un  dia  se  dexó 
decir  sería  mas  honesto  conquistar  aquel  reyno  que 
aguardar  sus  cortes  y  sufrir  sus  desacatos.  Hallóse 
presente  á  estas  palabras  Alonso  de  Fonseca  ,  repli- 
có con  libertad  : <c  No  tengo  yo  Señora  que  los  Ara- 
goneses hagan  mal  en  mirar  por  sus  privilegios, 

de  la  carta  convocatoria  que  se  halla  en  el  archivo  de  la  mis- 
ma ciudad. 
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«  y  procurar  de  mantenerse  en  la  libertad  que  sus 
«mayores  les  dexáron  ;  antes  como  son  considera- 
ndos en  lo  que  deben  jurar ,  así  son  en  guardar  lo 
«que  juran  constantes ,  y  en  el  servicio  de  sus  Re- 
«yes  muy  leales ;  que  como  es  esta  la  primera  vez 
«que  juran  hija  de  Rey  por  Princesa ,  no  es  mara- 
« villa  si  reparan  algún  tanto,  y  se  recelan  de  in- 
«troducir  cosa  que  para  adelante  les  pueda  per* 
wjudicar." 

Fué  nuestro  Señor  servido  que  la  Princesa  á  los    J L*  pf>'Iia  dc 

,  .  y  .  Portugal     pare 

veinte  y  tres  de  Agosto  dia  Tuéves  parió  un  hijo    un  niño,  yesju- 
que  llamaron  D.  Miguel ,  y  del  parto  murió  ella    «a. 
dentro  de  una  hora  ;  que  fué  alegría  mezclada  con 
mucho  acibar.  El  Arzobispo  de  Toledo  ,  que  acom- 
pañó á  los  Reyes  en  esta  jornada  ,  se  halló  presen- 
te al  parto  y  á  la  muerte ,  y  con  muy  prudentes 
razones  la  confortó  en  aquel  aprieto.  Luego  el  Rey 
su  marido  se  partió  para  su  reyno.  El  cuerpo  de  la 
Princesa  se  depositó  en  San  Francisco ,  y  de  allí  le 
llevaron  á  Toledo  ,  y  sepultaron  en  Santa  Isabel, 
monasterio  de  monjas  fundado  por  el  Rey  su  pa- 
dre en  unas  casas  que  fueron  de  su  abuela  materna. 
Hechas  las  exequias  de  la  Princesa  ,  se  volvió  á  lo 
del  juramento,  y  sin  dificultad  sea  por  la  compasión 
que  tuvieron  al  Rey,  sea  porque  las  objeciones  pro- 
puestas cesaban  en  gran  parte ,  á  los  veinte  y  dos 
de  Setiembre  juraron  todos  los  estados  aquel  niño 
por  Príncipe  de  Aragón  entretanto  que  el  Rey  Ca- 
thólico  no  tuviese  hijos  varones;  que  en  tal  caso  da- 
ban desde  entonces  aquel  juramento  por  ninguno  y 
de  ningún  valor  y  efecto  :  poco  después  le  juraron 
asimismo  en  Ocaña  por  Príncipe  de  Castilla. 

Antes  que  el  Rey  Cathólico  partiese  para  Za-      *  s*  asJ?Dt« 

iV  paces  con  Fran- 

ragoza  ?  despachó  á  D.  Alonso  de  Silva  Clavero  de    cia- 


7  Los  Embaja- 
dores de  D. Fer- 
nando v  del  Rey 
de  Portugal  re- 
quieren al  Papa 
que  reforme  los 
abusos  de  la  cor- 
te de  Roma. 


8  El  Papa  se 
resiente,  y  am<i- 
naz«  castigar  es- 
ta ¡uiulencia. 
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Calatrava  para  dar  el  parabién  al  nuevo  Rey  de 
Francia  ,  y  para  que  junto  con  los  demás  Embaxa- 
dores  que  allí  tenia ,  apretase  lo  de  la  concordia ;  en 
que  se  dieron  tan  buena  maña  que  en  breve  la  asen- 
taron :  lo  mismo  hizo  el  Archiduque  por  su  parte, 
que  sin  comunicallo  con  su  suegro  y  padre  hizo  sus 
capitulaciones  y  acuerdos  con  aquel  Rey.  Mucho 
ayudó  para  concluir  estos  conciertos  Luis  de  Am- 
boesa  Arzobispo  de  Rúan  por  la  gran  cabida  que 
tenia  con  el  Rey  de  Francia.  El  Papa  por  el  mes 
de  Setiembre  le  hizo  Cardenal  por  contemplación 
de  aquel  Rey  ,  que  mucho  deseaba  ,  compuestas  las 
demás  cosas,  pasar  á  Italia,  por  el  derecho  que  pre- 
tendía tener  al  ducado  de  Milán  principalmente,  y 
también  al  reyno  de  Ñapóles. 

Desde  Zaragoza  otrosí  envió  el  Rey  á  D.  Iñi- 
go de  Córdova  hermano  del  Conde  de  Cabra  ,  y  al 
Doctor  Philipe  Ponce  para  que  requiriesen  al  Papa 
restituyese  á  la  Iglesia  la  ciudad  de  Benevento ,  y 
reformase  los  abusos  de  aquella  Corte,  y  la  diso- 
lución de  su  casa  que  era  grande.  El  Rey  de  Por- 
tugal ,  vuelto  á  su  reyno ,  á  persuasión  de  su  sue- 
gro despachó  á  Roma  para  el  mismo  efecto  á  Don 
Rodrigo  de  Castro  y  D.  Enrique  Coutiño.  Hicie- 
ron ellos ,  llegados  á  Roma ,  sus  diligencias  y  sus 
requerimientos  según  el  orden  que  llevaban  ,  y  lle- 
garon á  término  que  en  cierto  auto  el  mismo  Gar- 
ci  Lasso  hizo  oficio  de  notario  Apostólico  para  tes- 
tificar el  instrumento  y  dar  fé  de  lo  protestado. 

El  Papa  se  sintió  mucho  desto ,  y  amenazó  de 
castigar  aquella  insolencia ;  pero  en  fin  respondió 
que  Benevento,  si  bien  tenia  el  consentimiento  del 
consistorio  para  dalle  al  Duque  de  Gandía ,  no  le 
tenia  enagenado  ni  lo  quería  hacer.  Quanto  á  la  re- 
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formación  de  su  casa ,  aunque  se  mostró  áspero  en 
la  respuesta  ,  dentro  de  pocos  dias  con  cierta  oca- 
sión salieron  del  sacro  palacio  y  de  Roma  (á  lo 
que  se  entendió ,  por  orden  del  Papa)  el  Príncipe 
de  Esquilache  y  su  hermana  Lucrecia  con  su  muger 
y  marido  que  eran  también  hermanos,  es  á  saber 
hijos  del  Rey  D.  Alonso  de  Ñapóles ;  y  su  disolu- 
ción y  la  de  César  Borgia  era  lo  que  mucho  al  pue- 
blo escandalizaba.  Fué  tanto  el  odio  que  el  Papa 
concibió  contra  Garci  Lasso  por  estas  libertades, 
que  hobo  de  salirse  de  Roma  ;  y  aun  los  Embaxa- 
dores  de  Portugal  se  partieron  poco  adelante  al 
principio  del  año  mil  y  quatrocientos  y  noventa  y 
nueve  de  aquella  Corte  con  disgusto  asaz  de  lo  po- 
co que  allí  negociaron.  Los  del  Rey  Cathólico  se 
entretuvieron  algún  tanto  hasta  que  llegase  Loren- 
zo Suarez  de  Figueroa  ,  que  venia  nombrado  en  lu- 
gar de  su  hermano  Garci  Lasso  para  hacer  allí  el 
oficio  de  Embaxador  como  en  Venecia  le  hacia  con 
mucha  satisfacción  por  su  mucho  valor  y  conoci- 
da prudencia. 

CAPITULO  IV. 

Que  Ludovico  Duque  de  Milán  fué  despojado 
de  aquel  estado. 

IVluchos  y  graves  cuidados  cercaban  al  Rey  Ca-     J  E1Dufi«e  & 

+UJLM  i  »         »      ,      ,.  Milán  píele  80- 

tholico  por  todas  partes.  Lo  de  Italia  corría  gran  *ürro  £l  Gr™ 
peligro  por  las  pretensiones  tan  viejas  y  á  su  pa- 
recer tan  fundadas  que  tenia  el  Rey  de  Francia. 
Soplábanle  por  una  parte  el  Pontífice  de  secreto 
con  intento  de  satisfacerse  del  Rey  D.  Fadrique  que 
le  tenia  ofendido,  y  de  aumentar  y  engrandecer 


Turco. 
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los  de  su  casa ,  en  particular  al  Duque  Valentín: 
por  otra  al  descubierto  los  Venecianos  resabiados 
grandemente  contra  el  Duque  de  Milán  primero 
compañero  en  la  defensa  de  Pisa  ,  y  después  contra 
ella  amigo  de  Fiorentines  y  fautor  suyo ,  hicieron 
liga  con  el  dicho  Rey  ,  y  se  obligaron  de  ayuda- 
He  con  mil  y  docientos  hombres  de  armas ,  y  seis 
mil  Suizos  ó  Alemanes  contra  el  Duque  de  Milán. 
El  Rey  ofreció  de  dalles  á  Cremona  y  la  Gerada- 
da ,  pueblos  principales  de  aquel  estado.  El  Duque 
visto  el  peligro  que  sus  cosas  corrían ,  y  la  poca 
ayuda  que  entre  Christia-nos  podia  tener ,  acudió 
al  Gran  Turco ,  y  negoció  con  él  que  con  su  ar- 
mada hiciese  daño  en  tierras  de  Venecianos :  cosa 
que  puso  en  cuidado  á  toda  la  Christiandad  ,  y  al 
Duque  hizo  muy  odioso.  Sucedió  en  el  mismo  tiem- 
po que  Antonelo  Príncipe  de  Salerno  falleció  en  el 
estado  del  Duque  de  Urbino  que  era  su  deudo.  Su- 
cedióle en  el  título  y  pretensión  de  aquel  estado, 
y  en  el  odio  contra  la  casa  de  Aragón  Roberto  su 
hijo. 

En  España  por  el  mes  de  Julio  en  Zaragoza  se 
k á va rra  piden  a  cometió  cierto  insulto  contra  Gonzalo  García  de 
restituya  aigu-  Santa  María  letrado  insigne  :  no  se  pudo  averiguar 
cjspue  ios  qU¡en  lo  hizo,  dado  que  todos  cargaban  al  Vizcon- 
de de  Ebol  por  grandes  congeturas  que  resultaban. 
Demás  desto  los  Reyes  de  Navarra  movieron  una 
nueva  demanda  al  Rey  Cathólico.  Fué  así  que  quan- 
do  se  vieron  cerca  de  Bayona  Luis  Onceno  Rey  de 
Francia  y  Enrique  el  Quarto  Rey  de  Castilla ,  el 
Francés  como  juez  arbitro  nombrado  por  las  partes 
para  componer  ciertas  diferencias  que  andaban  en- 
tre los  Reyes  de  Castilla  y  Navarra  ,  por  su  sen- 
tencia mandó  que  por  los  gastos  que  ea  defensa  de 


9  Los  Re  yes  de 
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D.  Carlos  Príncipe  de  Viana  hizo  el  de  Castilla  y 
su  padre  el  Rey  D.  Juan ,  á  la  paga  de  los  quales 
se  obligó  el  dicho  Príncipe  D.  Carlos ,  se  diese  al 
Rey  de  Castilla  la  ciudad  de  Estella  con  toda  su 
merindad  :  verdad  es  que  la  ciudad  nunca  se  entre- 
gó ,  y  otros  lugares  se  recobraron  por  los  Navarros; 
solo  quedaron  por  Castilla  los  Arcos ,  y  la  Guardia 
y  San  Vicente.  Estos  pretendían  aquellos  Reyes  se 
los  entregasen  por  razones  que  para  ello  alegaban, 
es  á  saber  que  la  sentencia  fué  en  sí  ninguna  ,  y  que 
el  Rey  Cathólico  los  años  pasados  dio  intención  de 
restituir  aquellas  plazas. 

Temíase  algún  rompimiento  por  la  parte  de      3  ei  Rey  de 

— »  n  .  1    t«  '  Francia  hace  la 

Francia  con  aquella  ocasión  ;  pero  el  b  ranees  con    guerra  ai  Duque 
la  pretensión  de  Italia  no  tenia  lugar  de  entrar  en    de  Mllan* 
otras  contiendas  ,  ca  por  el  mismo  tiempo  un  grue- 
so exército  de  Francia  pasó  los  Alpes ,  y  llegó  á  la 
ciudad  de  Aste ,  que  de  años  atrás  era  de  los  Du- 
ques de  Orliens :  dióla  á  Carlos  Duque  de  Orliens 
el  Duque  de  Milán  Philipe  su  tio  porque  le  ayuda- 
se en  la  guerra  con  que  al  fin  de  su  vida  Venecia- 
nos le  trabajaron.  Desde  allí  por  el  mes  de  Agosto 
del  año  mil  y  quatrocientos  y  noventa  y  nueve  sa-    1499. 
liéron  á  hacer  la  guerra  aquellas  gentes ,  y  por 
Generales  el  Señor  de  Aubeni  y  Juan  Jacobo  Tri- 
bulcio :  todo  lo  hallaron  fácil ,  y  en  pocos  dias  se 
apoderaron  de  Alexandría ,  y  de  Pavía  y  Placencia 
con  otros  muchos  lugares.  Por  otra  parte  los  Vene- 
cianos no  con  menos  prosperidad  hacian  la  guerra: 
tomaron  á  Cremona  y  la  Geradada  ,  y  á  Lodi  y  to- 
do lo  que  del  ducado  de  Milán  por  aquella  parte 
caía  :  con  esto  el  común  de  Milán  se  alborotó ,  to- 
caron al  arma ,  y  el  pueblo  comenzó  á  apellidar 
el  nombre  de  Francia. 

tomo  xiv.  B 


4   Se  apodera 
de  su  estado. 


$  El  Rey  Ca- 

tbólico  trata  de 
concertarse  con 
el  Francés  pa- 
ra conquistar  el 
reyno  de  Ñapó- 
les y  repartírse- 
lo. 
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El  Duque  por  no  poder  mas  '  se  retiró  al  casti- 
llo :  desde  allí  envió  con  su  Vicechánciller  y  el 
Cardenal  su  hermano  sus  hijos  y  tesoros  á  Alema- 
ña  ,  y  poco  después  á  dos  de  Setiembre  de  noche 
sin  dar  parte  á  su  gente  él  mismo  los  siguió ,  que 
parece  le  faltó  el  entendimiento  y  traza  en  todo. 
Iban  en  su  compañía  el  Cardenal  de  Este  y  Ga- 
leazo  de  Sanseverino  General  de  sus  gentes.  Tras 
esto  á  seis  de  Setiembre  se  entregó  Genova  al  ven- 
cedor sin  ponerse  en  resistencia.  Acudió  el  Rey  de 
Francia  desde  León ,  do  se  quedó ,  á  gozar  de  la 
victoria  y  componer  las  cosas  de  Italia.  Hízole  com- 
pañía el  Duque  Valentín ,  al  qual  para  la  guerra 
que  pretendía  hacer  en  la  Romana  ,  ofreció  ayudar 
con  trecientas  lanzas  á  su  costa  debaxo  la  conduc- 
ta de  Monsieur  de  Alegre ,  y  quatro  mil  Suizos  al 
sueldo  del  Papa.  Concertó  asimismo  de  ayudar  á 
los  Florentines  para  recobrar  á  Pisa. 

Concluida  aquella  empresa  de  Milán  tan  á  vo- 
luntad del  Francés ,  luego  puso  la  mira  en  conquis- 
tar el  reyno  de  Ñapóles  :  empresa  á  que  demás  de 
estar  de  suyo  muy  inclinado,  el  Papa  mucho  le 
animaba  ,  dado  que  para  rehacerse  de  fuerzas  pri- 
mero quiso  dar  la  vuelta  á  Francia.  Dexó  en  Geno- 
va por  Gobernador  á  Philipe  Ravestain  %  y  en  Mi- 
lán á  Juan  Jacobo  Tribuido.  Llevó  consigo  al  hijo 
de  Juan  Galeazo  ,  verdadero  Duque  de  Milán  ,  que 
se  llamó  Francisco ,  y  hecho  clérigo  los  años  ade- 
lante murió  en  Borgoña  de  la  caida  de  un  caballo, 

i  Por  no  poder  mas.  —  El  Duque  de  Milán  ,  dice  Zurita, 
desde  que  supo  que  los  Venecianos  ayudaban  á  Francia  con- 
tra él  perdió  todo  el  ánimo  y  consejo  para  defenderse.  —  Li- 
bro  3  cap.  30. 

2  Por  Gobernador  d  Philipe  Ravestain.  —  Zurita  dice  que 
á  Scipion  Barvara. 


LIBRO  VIGESIMOSEPTIMO.  19 

en  que  andaba  á  caza.  El  Rey  Cathólico  procura- 
ba con  todas  sus  fuerzas  estorbar  las  guerras  de  Ita- 
lia ,  y  ofrecía  al  Francés  qualquier  buen  partido  de 
parte  del  Rey  D.  Fadrique ;  y  como  quier  que  no 
bastase  diligencia  alguna ,  se  resolvió  de  volver  á 
las  pláticas  que  los  años  pasados  se  movieron  por 
parte  de  Francia ,  es  á  saber  que  pues  el  Rey  Don 
Fadrique  por  la  bastardía  de  su  padre  no  tenia  de- 
recho á  aquel  reyno ,  los  dos  Reyes  de  España  y 
Francia  se  concertasen  y  le  conquistasen  y  repar- 
tiesen entre  sí.  Estaba  el  Rey  Cathólico  en  Grana- 
da en  sazón  que  por  el  mismo  tiempo  su  hermana 
la  Reyna  de  Ñapóles  Doña  Juana  que  venia  de  Ita- 
lia ,  le  halló  allí  %  y  la  Princesa  Doña  Margarita 
partió  para  su  tierra  y  pasó  por  Francia  :  acompa- 
ñóla hasta  la  raya  de  España  D.  Alonso  de  Fonse- 
ca  Arzobispo  de  Santiago.  Desde  allí  despachó  el 
Rey  un  contino  de  su  casa  con  instrucción  que  jun- 
to con  Miguel  Juan  Gralla  su  Embaxador  á  la  sa- 
zón en  Francia  moviesen  como  de  suyo  esta  plática. 
Hízose  así,  y  el  Cardenal  de  Rúan  que  podía  mucho 
con  aquel  Rey,  la  oyó  de  muy  buena  gana.  Monsieur 
de  Clarius,  que  podia  también  mucho,  terció  bien  en 
todo  con  intención  que  se  le  dio  de  entregalle  á  Co- 
tron  en  Calabria ,  cuyo  marquesado  pretendía ,  y 
aun  se  llamaba  Marqués  de  Cotron.  Túvose  por  cier- 
to que  con  tales  medios  en  breve  se  concluiría  esta 
concordia,  sin  embargo  que  el  Rey  D.  Fadrique 
amenazaba  que  si  el  de  Francia  le  acometía ,  trae- 
ría la  armada  de  los  Turcos  contra  Italia  para  va- 


3  Le  halló  allí. — En  la  Crónica  del  Gran  Capitán  se  lee  el 
hecho  de  esta  manera: cc  En  el  año  de  mil  y  quatrorientos  y  no- 
wventa  y  nueve  años  vinieron  á  España  las  Reynas  de  Ñapóles 
N  viudas  madre  y  rija,  hermana  y  sobrina  del  Rey  D.  Fernán- 
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lerse  dellos.  Y  por  otra  parte  intentó  de  concertar- 
se con  el  Papa  hasta  ofrecer  al  Duque  Valentín  el 
principado  de  Theano  y  ducado  de  Sessa  que  eran 
del  Duque  de  Gandía ,  con  una  gran  suma  de  di- 
neros ;  y  á  D.  Alonso  de  Aragón  su  sobrino  ,  y  yer- 
no del  Papa ,  quería  dar  á  Salerno  y  Sanseverino 
con  título  de  Príncipe  :  partidos  aventajados ,  pero 
desbaratólos  el  Duque  Valentín  que  escribió  al  Pa- 
pa desde  Francia  ,  do  era  ido,  la  alteración  que  allá 
habia  causado  la  plática  de  aquella  concordia  mo- 
vida tan  fuera  de  sazón.  Al  fin  deste  año  nació  en 
Flandes  Doña  Leonor  hija  primogénita  del  Archi- 
duque ,  que  fué  primero  Reyna  de  Portugal  y  des- 
pués de  Francia. 

CAPITULO  V. 

Los  Moros  de  las  Alpujarras  se  levantaron. 

i  ei  Arzobis-    J\\  tiempo  que  los  Reyes  Cathólicos  partieron  pa- 
po   de    Toledo  ^  j  i    a  i-  j      nn    i    _.  ,, 

runda  ía  uní-  ra  Granada ,  el  Arzobispo  de  Toledo  se  quedó  en 
caía!  a  eA1"  Alcalá  con  intento  de  fundar  en  aquella  villa  una 
Universidad  á  la  traza  y  modelo  de  la  de  París,  que 
salió  con  el  tiempo  obra  muy  señalada.  Abriéronse 
las  zanjas  del  colegio  mayor  que  se  llama  de  San 
Ildefonso  ,  y  echóse  la  primera  piedra  á  catorce  del 
mes  de  Marzo.  El  trazador  se  llamó  Pedro  Gumiel, 
famoso  en  aquella  arte ,  dado  que  la  obra  por  en- 
tonces fué  toda  de  tapiería  ;  y  después  se  edificó  la 
delantera  de  piedra  blanca  muy  hermosa. 

fc,     !.     I      ■■■-■—■      ■  ■  ■       I  I  ■■—■»■■     ■       ^ ■■  I  ■      I  ■  ■■  ■■■  i.     -.■    ■— ^— ^^ 

9>do.  Trujólas  el  Gran  Capitán  ,  y  vinieron  con  ellas  tres  Per- 
alados  del  reyno  de  Ñapóles.  Quedó  la  Reyna  viuda  del  Rey 
»D.  Hernando  11  en  un  lugar  cerca  de  Valencia  ;  v  la  Reyna 
»>su  madre  vino  á  Granada  ,  y  con  ella  el  Grand  Capitán.'' 


a  Pasa  a  Gra- 
nada para  redu- 
cir los  Moros 
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Los  Reyes  deseaban  con  cuidado  asegurar  aquel 
nuevo  Reyno :  parecióles  importaría  para  iodo  si 
los  Moros  que  eran  muchos ,  se  hiciesen  Christia-  íhrktuna 
nos.  Para  dar  orden  en  esto  llamaron  al  dicho  Ar- 
zobispo ,  y  ordenado  lo  que  se  debia  hacer ,  le  de- 
xáron  allí,  y  ellos  se  fueron  á  Sevilla.  Juntáronse 
para  adelantar  la  conversión  de  los  Moros  los  dos 
Arzobispos  de  Toledo  y  Granada ,  como  personas 
que  eran  muy  semejantes  en  la  reformación  de  sus 
vidas  y  en  el  celo  del  servicio  de  Dios.  Súpose  que 
cierto  número  de  Moros,  que  llamaban  Elches,  fue- 
ron primero  Christianos :  trataron  con  permisión  de 
los  Inquisidores  á  quien  tocaba  este  caso ,  de  pro- 
ceder contra  ellos ,  y  en  particular  de  tomalles  los 
hijos  pequeños ,  y  por  fuerza  bautizallos.  Por  otra 
parte  trataron  con  mucha  blandura  con  los  Alfa- 
quíes ;  los  quales  vencidos  de  aquella  benignidad,  y 
mas  de  lo  que  les  daban ,  persuadieron  á  muchos  se 
hiciesen  Christianos, 

De  todo  esto  se  alteraban  mucho  los  Moros  del 
Albaycin  que  eran  muchos  :  tomaron  las  armas  que 
tenían  escondidas ,  barrearon  sus  calles ,  y  salieron 
un  dia  yá  tarde  á  cercar  al  Arzobispo  de  Toledo  en 
sus  casas  :  fué  grande  el  temor  de  aquella  noche  ,  y 
el  alboroto  de  la  gente.  Venida  el  alba  ,  el  Conde 
de  Tendilla ,  como  el  que  era  Capitán  general  del 
reyno  y  Alcayde  del  Alhambra ,  dio  orden  que  en- 
trasen en  la  ciudad  soldados  de  fuera  para  que  ni 
de  la  parte  de  los  Christianos  ni  de  la  otra  de  los 
Moros  no  se  pudiesen  hacer  daño.  Avisaron  á  los 
Reyes  de  aquel  peligro  ,  en  que  avino  una  cosa  no- 
table. Dio  el  Arzobispo  de  Toledo  las  cartas  á  un 
negro ,  que  le  dixéron  las  llevaría  á  las  veinte  le- 
guas ,  que  fué  un  yerro  muy  grande ,  ca  el  negro 

tomo  xiv,  B  3 
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en  la  segunda  ó  tercera  venta  comió  y  bebió  de  tal 
manera  que  se  estuvo  durmiendo  un  dia  sin  pasar 
adelante.  Las  nuevas  llegaron  por  otra  via  :  los  Re- 
yes se  maravillaban  como  el  Arzobispo  no  avisaba: 
la  Reyna  estaba  corrida  ,  que  le  favoreció  para  su- 
bir á  aquella  dignidad.  El  Rey  enfadado  desto,  ca 
pretendió  aquella  dignidad  para  su  hijo  D.  Alonso 
de  Aragón  ,  como  de  suso  se  tocó ,  dixo  á  la  Rey- 
na sobre  el  caso  palabras  pesadas. 

En  fin  el  negro  llegó ;  y  el  Arzobispo  corrido 
envió  á  su  compañero  fray  Francisco  Ruyz  para 
que  por  menudo  relatase  todo  el  suceso  ,  porque  to- 
dos le  cargaban  que  su  mal  orden  fué  ocasión  de 
aquel  desmán.  En  Granada  y  en  Toledo  se  hace 
fiesta  de  la  conversión  de  tres  mil  Moros  que  se  bau- 
tizaron á  diez  y  ocho  del  mes  de  Diciembre.  Envió 
el  Rey  un  pesquisidor  para  que  hiciese  información 
del  caso ,  y  averiguada  la  verdad  castigase  á  los 
mas  culpados  ;  por  otra  parte  mandó  pregonar  per- 
don  general  á  los  que  se  volviesen  Christiarcs.  Es- 
te justició  algunos ,  prendió  á  otros  ,  que  le  envia- 
ron á  decir  querían  ser  Christianos ,  y  á  exemplo 
destos  todos  los  del  Albaycin  hicieron  lo  mismo  ,  y 
sus  mezquitas  fueron  bendecidas  en  Iglesias  :  lo  mis- 
mo hizo  otro  barrio  de  Moros  en  Granada  y  los  de 
las  alquerías,  por  todos  hasta  en  número  de  cincuen- 
ta mil  almas. 

Los  Moros  de  las  Alpujarras  como  se  publica- 
se entre  ellos  que  por  fuerza  los  mandaban  bauti- 
zar, se  alborotaron  :  los  primeros  á  levantarse  fue- 
ron los  de  Huejar ,  que  están  en  lo  mas  fragoso  de 
la  sierra.  Acudieron  con  presteza  el  Conde  de  Ton- 
dilla  y  el  Gran  Capitán  que  á  la  sazort  se  halló  allí: 
tomaron  por  fuerza  aquel  lugar  con  muerte  de  al- 
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gun  número  de  los  alzados ;  los  mas  alzada  su  ro- 
pilla ,  se  recogieron  á  la  sierra.  Tomaron  los  nues- 
tros otras  plazas;  no  pudieron  empero  sosegar  aque- 
llos movimientos  á  causa  que  poco  á  poco  todas  las 
Alpujarras  se  levantaron.  Pusiéronse  los  Moros  so- 
bre Marxena  ,  que  era  una  fortaleza  del  Comenda- 
dor mayor.  D.  Pedro  Faxardo  ,  que  á  la  sazón  asis- 
tía en  Almería  ,  con  poca  gente  se  puso  sobre  Al- 
humilla  ,  pueblo  que  está  cerca  de  Marxena  :  ganó- 
les la  villa  por  fuerza  y  la  fortaleza ,  que  fué  oca- 
sión que  los  Moros  se  levantasen  de  sobre  Marxena. 
Esto  sucedió  en  el  principio  del  año  que  se  con- 
taba de  nuestra  salvación  de  mil  y  quinientos  jus- 
tamente ,  en  sazón  que  el  Rey  Cathólico ,  dexando 
á  la  Reyna  en  Sevilla  ,  dio  la  vuelta  á  Granada  con 
deseo  de  allanar  aquellos  alborotos,  que  le  tenían  en 
cuidado  así  por  miedo  no  sucediese  algún  mal  en 
España  por  aquella  parte  que  tiene  á  África  muy 
cercana ,  de  donde  los  levantados  se  pensaban  va- 
ler ,  como  porque  le  podían  embarazar  sus  empre- 
sas y  fines  en  lo  de  Italia.  Hizo  pues  llamamiento 
general  de  los  pueblos  y  caballeros  del  Andalucía, 
con  que  se  juntó  un  exército  muy  grande ;  y  con 
él  partió  el  mismo  Rey  en  persona  primero  de  Mar- 
zo la  vuelta  de  Lanjaron  ,  que  está  en  un  sitio  muy 
áspero. 

Los  Moros  estaban  obstinados  sin  dar  muestra 
de  quererse  allanar :  fué  aquel  lugar  entrado  por 
fuerza  y  puesto  á  saco.  El  Conde  de  Lerin  y  otros 
caballeros  se  derramaron  por  la  sierra  y  tomaron 
á  los  Moros  otras  plazas ,  que  fué  ocasión  de  ren- 
dirse  los  alzados. '  Fueron  recebidos  á  misericordia 

i      De  rendirse  los  alzados.— Estos  se  rindieron  á  8  de  Mar 
20  de  1500.  U  Crónica  manuscrita  refiere  el  suceso  en  la  ma- 
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con  condición  que  dentro  de  quatro  dias  entrega- 
rían á  Castil  de  Ferro  ,  á  Adra  y  Buñol ,  fortalezas 
de  que  se  apoderaron  al  principio  de  las  revueltas, 
y  aunque  flacas ,  las  pusieran  en  defensa ;  y  entre- 
garían todas  las  armas  ofensivas  y  defensivas,  y 
que  en  dos  pagas  contarían  cincuenta  mil  ducados: 
para  cumplimiento  desto  pusieron  en  poder  del 
Gran  Capitán  hasta  treinta  y  quatro  de  los  mas 
principales  y  ricos  Moros.  Hecho  esto  el  Rey  des- 
pidió y  derramó  la  gente.  Entretúvose  en  Granada 
por  dar  calor  á  la  conversión ,  y  así  poco  adelante 
los  Moros  de  las  Alpujarras ,  los  de  Almería ,  Ba- 
za y  Guadix  y  los  de  otros  lugares  se  bautizaron. 
áie^ntlrsecoü  Enviáronse  predicadores  por  todas  partes  con 

mayor  furor.  gente  de  respeto  que  los  guardase  :  esto,  y  tornar- 
se á  publicar  que  los  hacían  Christianos  por  fuer- 
za ,  dio  ocasión  á  los  Moros  de  Belefique  y  Nixar, 
que  están  en  lo  mas  áspero  de  las  Alpujarras ,  de 
se  levantar  el  invierno  adelante.  Por  el  atrevimien- 
to destos  hicieron  lo  mismo  los  mas  lugares  de  aque- 
lla serranía.  Nombró  el  Rey ,  que  todavía  asistía 
en  Granada ,  por  General  contra  ellos  al  Alcayde 
de  los  Donceles ,  el  qual  juntó  sus  gentes ,  y  con 
otros  Señores  y  caballeros  se  puso  sobre  la  villa  y 
fortaleza  de  Belefique.  Defendiéronse  los  de  dentro 
muy  valerosamente  :  murieron  muchos  de  los  nues- 
tros ,  y  entre  ellos  hombres  de  cuenta  :  duró  el  cer- 
co algunos  meses  hasta  tanto  que  por  la  falta  de 
agua  que  padecian  los  cercados,  se  rindieron  á  par- 
tido que  les  dexasen  las  vidas ,  y  que  las  haciendas 
y  libertad  quedasen  á  merced  del  Rey.  Atemoriza- 
dos con  esto  los  de  Nixar  hicieron  lo  mismo ,  que 

ñera  siguiente:  "El  año  1499 dieron  orden  los  Reyes  Catholicos 
»para  qu#  los  Moros  se  hiciesen  Christianos ;  y  asi  en  Grana- 


ga  hacen  lo  mis- 
me. 


LIBRO  VIGÉSIMOSÉPTIMO.         25 

se  rindieron  y  entregaron  las  armas  y  pertrechos, 
las  haciendas  y  libertad  á  merced  del  Rey ,  pero 
que  se  pudiesen  rescatar  por  precio  de  veinte  y  cin- 
co mil  ducados.  Con  esto  y  con  la  diligencia  que  se 
ponía  en  la  conversión ,  se  bautizaron  mas  de  diez 
mil  Moros  de  Serón  ,  Tijola  y  otros  lugares  co- 
marcanos. 

Por  otra  parte  los  Moros  de  las  serranías  de  9  r¿s  de  ia 
Ronda  y  de  Villaluenga ,  tierra  no  menos  fragosa,  SS^vüwK 
se  alzaron.  El  Rey  para  acudir  á  todo ,  si  bien  man- 
dó pregonar  que  los  Moros  de  aquellas  serranías 
que  andaban  levantados ,  dentro  de  diez  dias  salie- 
sen de  la  tierra  y  se  fuesen  á  Castilla ,  de  secreto 
ordenó  que  los  que  de  su  voluntad  se  volviesen 
Christianos ,  quedasen  en  sus  casas  y  haciendas.  Por 
otra  parte  se  dio  orden  al  Conde  de  Ureña  y  á  Don 
Alonso  de  Aguilar  hermano  mayor  del  Gran  Capi- 
tán ,  y  á  Don  Juan  de  Silva  Conde  de  Cifuentes  ,  á 
la  sazón  Asistente  de  Sevilla  ,  que  hiciesen  la  guer- 
ra á  aquella  gente  :  los  Moros  de  la  tierra  fácilmen- 
te se  sosegaran  ;  pero  los  Gandules  que  andaban  en- 
tre ellos ,  Moros  de  Berbería  ,  procuraban  que  no 
se  rindiesen  :  con  todo  eso  muchos  vinieron  á  Ron- 
da ,  y  se  bautizaron  por  miedo  de  no  ser  maltrata- 
dos;  los  otros ,  especial  los  que  vivían  en  lugares 

«da  fué  la  mezquita  mayor  consagrada  en  Iglesia  Catedral, 
«y  en  ella  y  su  comarca  se  bautizaron  mas  de  cincuenta  mil 
«personas,  y  todas  las  mezquitas  se  volvieron  en  Iglesias.  Aun- 
«que  presto  se  rebelaron  ,  porque  el  año  siguiente  de  1 500  los 
«Moros  Mudejares  de  las  Alpujarras  haciendo  grande  albo- 
«roto  lo  pusieron  por  obra.  Fué  allá  el  Rey  Cathólico  en  per- 
«sona  ,  y  lo  allanó  todo  tomando  por  esclavos  á  los  Moros  de 
«Andarax  ,  Lanjaron  y  Huesca  ó  Huesear,  porque  hicieron 
«mayor  resistencia.  Continuándose  la  conversión  se  bautizá- 
«ron  los  Moros  de  las  Alpujarras ,  de  Almería ,  Baza  y  Gua- 
"dix.  Los  de  Belifique,  Nixar  y  Guejar  <jue  también  se  habían 
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flacos ,  se  recogieron  á  la  sierra  Bermeja ,  que  es 
muy  áspera.  Acudieron  los  nuestros  acia  aquella 
parte  ,  y  asentaron  su  real  cerca  de  Monarda  ,  pue- 
blo muy  fuerte  al  pie  de  aquella  sierra :  los  Moros 
se  pusieron  en  una  ladera  para  defender  el  paso. 
10  los  chris-  Algunos  Christianos  sin  orden  ni  concierto  to- 

gueu?  espersl"  máron  una  bandera  ,  y  con  intento  de  robar  pasa- 
ron un  arroyo  que  allí  está ,  y  comenzaron  á  subir 
la  sierra:  siguiéronles  los  demás  porque  no  recibie- 
sen algún  daño.  Los  Moros  pretendían  defendelles 
la  subida  ,  y  peleaban  con  grande  esfuerzo  :  quan- 
do  se  veían  apretados  mejorábanse  de  lugar ,  y  re- 
cogíanse á  ciertas  partes  que  tenían  allanadas  como 
fuertes :  los  nuestros  los  apretaban ,  y  los  Moros 
se  retiraban  hasta  un  gran  llano  que  está  en  lo  mas 
alto  de  la  sierra ,  en  que  tenian  sus  mugeres ,  hijos 
y  haciendas.  Como  allí  llegaron ,  sin  mucha  resis- 
tencia los  Moros  desampararon  el  puesto  por  la  par- 
te que  los  nuestros  cargaban  sobre  ellos.  Iban  en  la 
delantera  D.  Alonso  de  Aguilar  y  el  Conde  de  Ure- 
ña  con  sus  dos  hijos ,  matando  y  hiriendo  en  los 
que  huían  :  entretanto  la  demás  gente  se  puso  á  ro- 
bar los  despojos  sin  cuidado  de  seguir  la  victoria. 
ii  Discurso  de  Era  ya  muy  tarde,  cerró  la  noche.  Acaudilla- 

detenerTiosque    ba  los  demás  un  Moro  muy  valiente  y  diestro  ,  que 
marios  áVpe"    llamaban  el  Feri  de  Benastepar.  Este  Moro  reco- 

^rebelado  fueron  conquistados  el  año  1 501,  y  matando  á  todos 
?>los  que  podían  tomar  armas  ,  los  demás  y  las  mugeres  tomá- 
»ron  por  esclavos,  excepto  los  de  once  años  abaxo,  mandando 
»que  fuesen  Christianos.  El  mismo  año  se  rebelaron  por  el 
»mes  de  Knero  los  de  la  serranía  de  Ronda  ,  Sierra-bermeja 
»y  Villa-luenga.  Enviaron  los  Reyes  sus  Capitanes  contra 
»ellos  ,  y  siendo  muerto  D.  Alonso  de  Aguilar  en  la  Sierra- 
"bermeja  fué  el  Rey  allá ,  y  en  breves  dias  allanó  la  tierra  en- 
»viando  los  Moros  á  África.  El  año  siguiente  de  1502  man- 
"dáron  salir  a  los  demás  Moros." 


lea. 
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gió  los  que  huían ,  y  visto  el  mal  orden  de  los  Chris- 
tianos ,  habló  á  los  suyos  en  esta  sustancia  : tc  Ami- 
wgos  y  soldados,  dónde  vais?  dónde  dexais  vues- 
tras haciendas,  mugeres  y  hijos?  Si  no  os  valen 
9> vuestras  manos,  quién  os  podrá  remediar?  den- 
ude iréis  que  no  os  alcancen  ?  Locura  es  poner  la 
» esperanza  en  los  pies  los  que  tienen  espadasen 
?>sus  manos :  á  los  valientes  todo  es  fácil ;  los  co- 
bardes de  todo  se  espantan.  Mirad  el  desorden 
»de  vuestros  contrarios  (acaso  un  barril  de  pólvo- 
»ra  de  los  nuestros  se  encendió  que  dio  lugar  á  que 
»se  viese  lo  que  pasaba) :  cerraos  pues  y  herid  en 
wlos  que  están  derramados  y  cargados  de  vuestras 
«haciendas.  Yo  iré  delante  de  todos  y  os  abriré  el 
» camino:  si  en  mí  no  viéredes  obras,  nunca  mas 
» creáis  á  mis  palabras." 

Animados  con  esto  los  Moros  vuelven  á  la  pe-  comtate&íi™ 
lea  y  cierran  con  los  Christianos.  El  caudillo  acó-  Sü* 
metió  á  D.  Alonso  que  solo  con  pocos  todavía  pe- 
leaba:  tenia  las  corazas  desenlazadas,  así  el  Mo- 
ro le  hirió  por  los  pechos  malamente.  Acudieron 
otros  y  cargaron  sobre  él  tantos  golpes  que  ape- 
nas después  pudieron  reconocer  el  cuerpo  muerto 
que  quedó  en  poder  de  los  Moros :  con  él  fueron 
muertos  mas  de  docientos  hombres ,  y  entre  ellos 
Francisco  Ramírez  vecino  de  Madrid  ,  caudillo 
muy  valeroso ,  y  que  sirvió  mucho  en  toda  aque- 
lla conquista  de  Granada.  Apenas  pudieron  sacar 
i  D.  Pedro  de  Córdova  hijo  de  D.  Alonso  de  aque- 
lla matanza  para  recogelle  á  las  banderas  del  Con- 
de de  Ureña ,  que  reparó  con  mas  gente  para  ha- 
cer resistencia.  El  Conde  de  Cifuentes  con  el  pen- 
dón de  Sevilla  reparó  un  poco  mas  baxo  en  la  la- 
dera de  la  sierra.  Allí  se  recogieron  muchos  de  los 
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que  huían  :  él  los  detuvo  y  animó ,  y  hizo  rostro  á 
los  Moros  que  venían  en  su  seguimiento,  hasta  tan- 
to que  venida  la  mañana  los  Moros  se  recogieron 
á  lo  alto  de  la  sierra.  Desta  manera  pereció  uno 
de  los  mas  valerosos  caballeros  que  tuvo  España 
en  este  tiempo :  los  enemigos  le  quitaron  la  vida, 
la  fama  de  su  valor  nunca  perecerá. 
13  se  hace  con-  Estaba  el  Rey  á  la  sazón  en  Ronda  :  trató  de 

Jvíoros  dexándo!  ir  en  persona  á  castigar  aquella  gente.  Representá- 
bate5" a  ^^  bansele  dificultades:  en  fin  se  resolvió  que  el  Du- 
que de  Najara  fuese  sobre  Daydin  que  era  mas  fá- 
cil de  combatir  ,  y  los  Condes  de  Ureña  y  Cifuen- 
tes  diesen  muestra  de  querer  volver  á  subir  la  sier- 
ra por  la  parte  que  antes  subieron.  Los  Moros  que 
se  vieron  perdidos  ,  acordaron  de  mover  concierto. 
Asentóse  que  los  que  quisiesen  ,  pasasen  allende  con 
seguro  y  embarcación  que  se  les  dio  en  el  puerto 
de  Estepona  ,  con  tal  condición  que  por  cabeza  pa- 
gasen diez  doblas,  los  demás  que  se  volviesen  Chris- 
tianos.  Hízose  así,  muchos  fueron  los  que  se  pasa- 
ron á  Berbería,  muchos  mas  los  que  quedaron,  pues- 
to que  recebido  el  bautismo ,  tan  malos  como  los 
que  se  ausentaron.  Con  esto  se  concluyó  esta  guer- 
ra que  fué  larga  ,  y  amenazaba  mayores  males ,  y 
tenia  puesta  á  toda  España  en  mucho  cuidado.  La 
muerte  de  D.  Alonso  sucedió  el  año  siguiente.  Vol- 
vamos á  lo  que  se  queda  atrjs  conforme  á  la  razón 
de  los  tiempos. 
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CAPITULO  VI. 

De  las  cosas  de  Milán. 


Ai 


.1  mismo  tiempo  que  los  Moros  de  las  Alpujar- 
ras  andaban  alborotados ,  el  Rey  Cathólico  mandó 
aprestar  con  toda  diligencia  una  armada  y  por  su 
General  el  Gran  Capitán  :  esto  para  ayudar  á  Ve- 
necianos contra  la  armada  del  Turco  que  los  apre- 
taba y  amenazaba  á  lo  demás  de  Italia.  El  Duque 
de  Milán  y  Rey  de  Ñapóles  le  habían  llamado,  se- 
gún se  decia  ,  para  valerse  del  contra  sus  enemigos 
y  defender  sus  estados.  Era  asimismo  necesario  acu- 
dir á  lo  de  Sicilia  ,  do  decían  se  enderezaba  prin- 
cipalmente esta  tempestad. 

El  Duque  Valentín  al  tanto  con  gentes  de  á  pie 
y  de  á  caballo  que  traxo  de  Francia  ,  hacia  la  guer- 
ra en  la  Romana  como  General  de  la  Iglesia  para 
quitar  los  tyranos  que  de  diversas  ciudades  de  aque- 
lla comarca  estaban  apoderados :  tomó  á  Imola  y 
á  Forli ,  cuya  Condesa  hobo  en  su  poder.  Endere- 
zábase principalmente  contra  el  Señor  de  Pésaro, 
que  estuvo  casado  con  su  hermana  :  él  visto  el  pe- 
ligro que  corría ,  puesta  en  defensa  la  ciudad ,  se 
ausentó  y  puso  en  salvo.  Principios  de  grandes  re- 
vueltas fueron  éstas ,  tanto  mas  que  Ludovico  Es- 
forcia  procuraba  con  todas  sus  fuerzas  de  recobrar 
su  estado :  solicitó  al  Emperador  y  Príncipes  de 
Alemana  que  le  ayudasen.  Juntó  gentes  de  Suizos  y 
Grisones ,  y  con  ellos  envió  delante  por  el  mes  de 
Enero  al  Cardenal  Ascanio  su  hermano  ,  que  lo  ha- 
lló todo  muy  llano ,  tanto  que  á  porfía  se  le  ren- 
dían pueblos  y  castillos  por  todo  el  camino  ,  hasta 


I  El  Gran  Ca- 
pitán pasa  á  I- 
taliacouuna  ar- 
mada. 


2  Ludovico  Es- 
forcia  procura 
recobrar  su  es- 
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4  Los  Milane- 
ses  se  declaran 
por  él  contra  los 
Frauceses. 


4  Nace  D.  Car- 
los en  Gante. 
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la  ciudad  de  Como  con  todos  los  pueblos  que  están 
junto  á  aquel  lago. 

A  la  fama  desto  los  Milaneses  tomaron  las  ar- 
mas en  favor  del  Duque ,  y  forzaron  á  Tribuido  á 
retirarse  al  castillo ,  de  donde  al  tercero  dia  se  sa- 
lió con  la  gente  de  á  caballo  la  vía  de  Pavía.  Aquel 
mismo  dia  entró  el  Cardenal  en  Milán  ,  y  tras  él  el 
Duque  con  grande  alegría  de  todo  el  pueblo ,  da- 
do que  el  castillo  se  tenia  por  Francia.  Pavía,  Lo- 
di ,  Dertona  y  Placencia  hicieron  lo  mismo ,  por  lo 
menos  trataban  de  rendirse  al  Duque  y  echar  las 
guarniciones  que  tenian  de  Franceses,  La  fuerza  del 
exército  Francés  se  recogió  en  Novara  con  intento 
de  reforzarse ,  y  si  pudiesen  ,  hacer  rostro  al  Du- 
que. Allí  acudieron  al  tanto  las  gentes  de  Francia 
que  andaban  en  la  Romana  ,  despidiéndose  del  Du- 
que Valentín ,  que  fué  la  causa  de  no  proseguir 
aquella  empresa  por  entonces  ni  tomar  á  Pésaro, 
antes  se  fué  á  Roma ,  do  yá  eran  vueltos  sus  her- 
manos. El  Papa  se  le  mostraba  tan  rendido ,  que 
ninguna  cosa  se  hacia  si  no  lo  que  ordenaba  ó  apro- 
baba el  Duque  Valentín :  era  un  estado  miserable 
de  las  cosas. 

En  Gante  la  Infanta  Doña  Juana  parió  á  Don 
Carlos  hijo  mayor  del  Archiduque  el  mismo  dia  de 
Santo  Mathía :  el  cielo  le  tenia  aparejados  muy 
grandes  estados  y  señoríos.  Ocho  dias  después  de 
su  nacimiento  llegó  á  Gante  la  Princesa  Margari- 
ta,  y  le  sacó  de  pila  junto  con  la  Duquesa  Marga- 
rita segunda  muger  que  fué  del  Duque  Carlos.  Dié- 
ronle  título  de  Duque  de  Lucemburg,  como  quier 
que  antes  los  hijos  mayores  de  los  Duques  de  Borgo- 
ña  se  intitulasen  Condes  de  Caroloes.  Esta  nueva 
dio  en  España  mucha  alegría  f  y  la  Reyna  Cathóli- 
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ca  dixo  :  caido  há  la  suerte  sobre  Mathía.  Aludió  al 
dia  de  su  nacimiento ,  y  también  á  la  poca  salud 
que  tenia  el  Príncipe  D.  Miguel ,  que  falleció  poco 
adelante  en  Granada ;  por  cuya  muerte  el  Archi- 
duque y  su  muger  quedaron  por  Príncipes  de  Cas- 
tilla y  de  Aragón. 

Después  de  la  vuelta  de  Vasco  de  Gama  para 
continuar  la  navegación  de  la  India  partió  de  Lis- 
boa á  los  ocho  del  mes  de  Marzo  con  una  flota  de 
trece  naves  Pedro  Álvarez  Cabral.  Descubrió  de 
camino  el  Brasil.  Fué  bien  recebido  en  Galicut  al 
principio :  después  vino  á  las  manos  con  aquella 
gente  por  su  poca  lealtad.  Un  hijo  bastardo  de  Don 
Diego  Duque  de  Viseo  hizo  el  Rey  D.  Manuel  su  tio 
Condestable  de  Portugal ,  que  murió  mozo ,  y  una 
sola  hija  que  dexó  casó  adelante  con  el  Conde  de 
Villarreal. 

La  guerra  de  Lombardía  se  continuaba ,  y  el 
Duque  poco  á  poco  se  hacia  Señor  de  todo.  Alzóse 
por  él  Alexandría,  y  tomó  á  Novara,  do  estaba  pri- 
mero la  masa  del  exército  Francés.  Deseaba  dar  la 
batalla  á  los  enemigos,  y  concluir  de  una  vez:  con 
este  intento  sacó  su  gente  fuera  de  aquella  ciudad, 
que  eran  todos  Suizos  y  Alemanes,  hasta  en  núme- 
ro de  diez  y  seis  mil.  Ordenadas  las  haces ,  al  rom- 
per en  los  contrarios ,  los  Suizos  no  quisieron  pe- 
lear contra  los  Franceses  y  contra  los  que  de  su  na- 
ción seguían  su  partido.  Retiróse  el  Duque  á  la  ciu- 
dad para  persuadilles  diesen  la  batalla  :  ellos  con 
grande  deslealtad  le  tenian  yá  vendido  por  gran  di- 
nero á  los  Franceses ;  y  así  se  le  entregaron ,  y  fué 
llevado  á  Francia ,  en  que  pasó  lo  que  le  quedó  de 
la  vida  en  duras  prisiones. 

Con  esta  triste  nueva  el  Cardenal  Ascanio  su 
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hermano  alzado  el  cerco  que  tenia  sobre  el  castillo 
de  Milán ,  con  quinientos  de  á  caballo  tomó  la  vía 
de  Placencia.  Encontróse  con  Carlos  Ursino ,  cau- 
dillo de  la  gente  que  andaba  de  Venecianos  en  aque- 
lla comarca :  fueron  los  del  Cardenal  rotos  y  él  pre- 
so ;  estuvo  algún  tiempo  en  poder  de  Venecianos, 
y  al  fin  le  entregaron  al  Rey  de  Francia  ,  que  le  pu- 
so primero  en  prisión  en  Burges ,  y  después  en  li- 
bertad algunos  años  adelante.  Los  hijos  del  Duque, 
Maximiliano  y  Francisco ,  residían  á  la  sazón  en 
Alemana  y  en  la  corte  del  César  :  esto  les  valió  pa- 
ra que  por  entonces  no  participasen  de  la  ruina  y 
desastre  de  su  padre  y  de  su  casa  y  estado,  que  que- 
dó con  gran  facilidad  todo  por  Francia.  Las  ciuda- 
des que  con  tanta  facilidad  se  dieron  al  Duque,  fue- 
ron castigadas  en  dineros ;  que  era  proveer  á  los 
Franceses  del  sueldo  necesario  para  se  apoderar  de 
lo  que  restaba  de  Italia ,  y  hacerse  ella  á  sí  misma 
la  guerra  con  sus  mismas  armas. 

El  Cardenal  de  Rúan  residía  en  Milán:  desde 
allí  gobernaba  todo  lo  de  Italia  á  su  voluntad.  El 
Papa  por  tenerle  de  su  parte  le  concedió  la  Lega- 
cía del  reyno  de  Francia ,  sacada  Bretaña  ,  por 
tiempo  de  año  y  medio.  De  los  Reyes  de  Navar- 
ra tenia  el  Rey  Cathólico  sospechas  por  la  afición 
que  mostraban  á  Francia ,  y  las  muchas  alianzas 
que  tenían  con  aquella  gente.  Por  tanto  los  años 
pasados  fuera  de  los  homenages  que  se  concertó  hi- 
ciesen los  Alcaydes  de  las  fortalezas  de  aquel  rey- 
no  á  los  Reyes  de  Castilla ,  para  mas  seguridad  se 
pusieron  en  tercería  por  espacio  de  cinco  años  las 
villas  de  Sangüesa  y  Viana ;  los  quales  pasados, 
pretendían  aquellos  Reyes  se  les  restituyesen ,  y  el 
Rey  Cathólico  se  entretenía. 
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Para  concertar  esto  y  allanar  otras  malas  satis-  ?  Pasan  á  se- 
facciones  el  Rey  de  Navarra  por  el  mes  de  Abril  c/eitai* 
vino  en  persona  á  Sevilla  ,  do  asistían  los  Reyes  Ca- 
thólicos.  Con  su  venida  todo  se  allanó :  las  plazas 
que  pedian  ,  se  restituyeron  ,  y  al  Conde  de  Lerin 
que  andaba  desterrado  en  Castilla ,  recibió  aquel 
Rey  en  su  gracia  ,  y  le  restituyó  la  mayor  parte  de 
su  estado ,  y  juntamente  el  oficio  que  solia  tener  de 
Condestable ,  dado  que  D.  Alonso  de  Peralta  Conde 
de  Santistevan  que  tenia  aquella  dignidad',  mostró 
gran  sentimiento  que  se  la  quitasen  sin  algún  demé- 
rito suyo  y  sin  dalle  recompensa  ,  de  que  se  temían 
nuevos  daños  y  turbaciones.  Para  mayor  seguridad 
destos  conciertos  se  acordó  que  la  Infanta  Doña 
Madalena  hija  del  Navarro  ,  aunque  muy  pequeña, 
se  criase  en  la  casa  y  corte  de  la  Reyna  Doña  Isa- 
bel :  prenda  muy  segura  de  la  buena  voluntad  de 
sus  padres. 

CAPITULO  VIL 

Que  el  Gran  Capitán  volvió  á  Italia. 

JtLra  este  ano  de  Jubileo ,  en  que  concurrió  á  Ro-      1  concurren 
ma  para  ganar  la  indulgencia  gran  número  de  gen-    S^n^ 
te  de  todo  el  mundo :  los  de  cerca  y  los  de  léxos    liar  el  Jubik0, 
pretendían  hallarse  en  un  tiempo  tan  santo  en  aque- 
lla ciudad ,  cabeza  de  la  Religión  y  maestra  de  la 
verdad.  La  disolución  de  las  costumbres  era  gran- 
de ,  y  mas  en  los  eclesiásticos ;  que  parece  quiso 
nuestro  Señor  castigar  con  un  caso  extraordinario 
que  sucedió  á  la  persona  del  Papa.  Fué  así  que  el 
día  de  San  Pedro  y  San  Pablo  quatro  horas  después 
de  medio  dia  se  levantó  un  recio  temporal  de  agua 

TOMO  XIV.  C 
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y  granizo  :  el  viento  tan  furioso  y  bravo  ,  y  el  tor- 
bellino tan  grande ,  que  abatió  un  canon  de  una 
chimenea  sobre  una  sala  en  que  se  halló  el  Papa, 
que  llamaban  de  los  Pontífices ,  y  posaba  encima  el 
Duque  Valentín.  Cayó  con  el  golpe  el  enmadera- 
miento del  aposento  del  Duque ,  y  de  tres  Floren- 
tines  que  allí  esperaban  al  Duque  para  que  les  pa- 
gase cierta  deuda  ,  los  dos  con  el  segundo  suelo  ca- 
yeron muertos  delante  del  Papa ,  y  el  otro  muy 
mal  herido.  Muchos  ladrillos  y  tablas  dieron  delan- 
te del  Papa ,  que  hacían  menos  golpe  por  dar  en 
la  vuelta  del  dosel  do  estaba  asentado  ;  y  aun  para 
que  el  polvo  no  le  ahogase ,  le  valió  cubrirse  la 
cabeza  con  el  mismo  dosel.  Con  todo  eso  le  halla- 
ron sin  sentido ,  y  mal  herido  en  la  cabeza  y  en  una 
mano.  El  Cardenal  de  Capua  y  Mosen  Po ,  que  so- 
los le  acompañaban,  se  salvaron  en  los  arcos  y  hue- 
cos de  las  ventanas. 

Muchas  cosas  se  dixéron  ,  y  grandes  misterios 
pitan  vuelve  a  sobre  el  caso,  como  suele  el  pueblo  discurrir  larga- 
mente en  materias  semejantes,  y  mas  en  Roma.  Era 
el  Papa  de  setenta  años ,  y  las  heridas  empeoraban: 
así  todos  le  tuvieron  por  muerto,  y  el  Duque  Valen- 
tín se  pretendía  apercebir  de  gentes  de  Francia  y 
otros  de  otras  partes  para  sacar  Papa  á  su  modo. 
Quiso  Dios  que  las  heridas  sanaron  :  con  que  todos 
aquellos  ruidos  cesaron  en  tiempo  que  el  Gran  Capi- 
tán con  veinte  y  siete  naves  ,  veinte  y  cinco  cara- 
belas ,  algunas  galeras  y  fustas  ,  en  que  llevaba 
quatro  mil  infantes  y  trecientos  hombres  de  armas, 
se  hizo  á  la  vela  del  puerto  de  Málaga.  Iban  en  su 
compañía  hombres  de  cuenta,  y  entre  los  demás  D. 
Diego  Lopezde  Mendoza  hijo  del  Cardenal  de  Espa- 
ña ,  y  D.  Alonso  de  Silva,  Clavero  de  Calatrava. 


4  El  Gran  Ca- 
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Tocaron  en  Mallorca  y  en  Cerdeña  ,  tuvieron 
muchas  calmas;  en  ña  llegaron  ai  puerto  de  Meci- 
na  en  Sicilia  á  diez  y  ocho  de  Julio.  Allí  le  acudie- 
ron los  soldados  Españoles  que  estaban  en  Italia, 
gente  muy  escogida  ,  y  se  proveyó  de  algunos  otros 
baxeles.  La  armada  del  Turco  tenia  sitiada  á  Mo- 
don  ,  ciudad  de  Venecianos  en  la  Morea ,  que  ha- 
cían grande  instancia  al  Gran  Capitán  se  fuese  á 
juntar  con  ellos.  Sin  embargo  no  pudo  partir  hasta 
los  veinte  y  siete  de  Setiembre  en  sazón  que  yá  Mo- 
don  era  perdida.  Trataba  con  el  Gran  Capitán  ei 
Xeque  de  los  Gelves  y  hacia  instancia  se  le  enviase 
mas  gente  de  socorro  ,  porque  los  naturales  estaban 
desabridos  con  los  soldados  de  Margarit  por  agra- 
vios que  les  hacían  ,  y  toda  Berbería  alterada  con- 
tra él  por  haber  llamado  á  los  Christianos.  No  le 
acudieron  ,  y  así  tuvo  orden  de  prender  á  Marga- 
rit con  toda  su  gente ;  bien  que  después  los  soltó, 
y  quedó  apoderado  del  castillo  y  isla  de  los  Gelves. 

Llegó  pues  la  armada  Española  á  la  isla  de  Cor- 
fu  ,  que  era  de  Venecianos ,  el  segundo  dia  de  Oc- 
tubre :  con  su  venida  los  Turcos  mudaron  el  pro- 
pósito que  tenían  de  venir  sobre  aquella  isla  y  se 
determinaron  de  ir  sobre  Ñapóles  de  Romanía.  Es- 
to era  en  el  mismo  tiempo  que  se  asentaron  las  pa- 
ces entre  España  y  Francia  con  muy  honestas  con- 
diciones. Quanto  al  reyno  de  Ñapóles  concertaron 
que  le  quitasen  al  Rey  D.  Fadrique ,  y  la  Pulla  y 
Calabria  quedasen  por  el  Rey  Cathólico,  lo  de 
Abruzo  y  Campaña  por  el  de  Francia  :  que  la  adua- 
na del  ganado  se  repartiese  por  partes  iguales ;  y 
aun  de  todas  las  demás  rentas  Reales  hecha  una 
masa ,  llevase  el  uno  tanto  como  el  otro :  confede- 
ración que  no  podia  durar  mucho  ni  ser  firme. 

C2 
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El  color  que  tomaron  para  hacer  este  asiento, 
demás  del  derecho  que  alegaban  á  aquel  reyno,  fué 
que  pretendían  hacer  la  guerra  á  los  Turcos ,  y  pa- 
ra esto  despojar  aquel  Rey  para  que  no  les  impi- 
diese tan  santos  intentos,  por  estar  confederado  con 
ellos  y  tratar  de  valerse  de  sus  armadas.  Al  princi- 
pio se  tuvo  este  asiento  muy  secreto  ,  después  se  dio 
parte  del  al  Papa  ,  que  holgó  mucho  del  y  dio  á  ca- 
da uno  de  los  Reyes  la  investidura  de  su  parte,  al 
Francés  con  título  de  Rey  de  Ñapóles  y  Jerusalém, 
al  Rey  Cathólico  de  Duque  de  Pulla.  Vino  el  Papa 
en  esto  sea  por  el  odio  que  tenia  al  Rey  D.  Fadri- 
que ,  sea  por  la  esperanza  á  rio  vuelto  de  aumen- 
tar su  casa  ,  de  que  se  le  daba  también  intención  de 
hacelle  parte  en  la  presa. 

De  Corfú  pasó  la  armada  de  España  á  la  isla 
de  Zazintho ,  do  llegó  á  los  siete  de  Octubre  :  allí 
vino  la  armada  Veneciana  para  juntarse  con  la 
nuestra ;  vinieron  al  tanto  dos  carracas  de  Francia 
con  ochocientos  soldados,  por  haber  aquel  Rey  pro- 
metido enviaría  socorro  á  Venecianos  quando  le  en- 
tregaron al  Cardenal  Ascanio.  Los  Turcos  ,  que  por 
mar  y  por  tierra  tenían  muy  apretada  á  Ñapóles  de 
Romanía ,  se  levantaron  del  cerco  sea  por  estar  el 
tiempo  muy  adelante,  sea  por  temor  de  los  nues- 
tros ;  y  la  armada  Turquesca  que  solia  invernar, 
por  estar  mas  cerca  de  Italia  y  tierras  de  Venecia- 
nos ,  en  el  golfo  de  Lepanto ,  se  recogió  al  canal 
de  Negroponte  de  la  otra  parte  de  la  Moren. 

En  aquella  isla  de -Zazintho  ó  Zante  hobo  di- 
versos acuerdos sc£>re  lo  que  sedebia  hacer.  El  Gran 
Capitán  se  inclinaba  á  acometer  á  Modon,  y  le  pa- 
recía la  empresa  fácil.  La  resolución  fué  que  echa- 
sen los  Turcos  de  Cephalonia ,  isla  que  boxa  cien- 


man. 
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to  y  cincuenta  millas ,  y  tiene  á  la  parte  de  Ponien- 
te uno  de  los  mejores  puertos  del  mundo  :  está  pues- 
ta entre  las  islas  de  Corfú  y  Zante  enfrente  de  la 
boca  del  golfo  de  Lepanto.  Hízose  así ,  y  partidos 
los  Franceses  de  Zante  con  color  que  no  les  pagá- 
banlos demás  se  pusieron  sobre  San  Jorge  ,  el  pue- 
blo mas  principal  de  Cephalonia.  Tenia  dentro  tre- 
cientos Turcos  gente  escogida  ,  que  se  defendieron 
con  mucho  esfuerzo ,  y  en  el  combate  que  se  dio  el 
mismo  dia  que  asentaron  sus  estancias  ,  algunos  de 
los  fieles  quedaron  heridos ,  y  el  lugar  no  se  pudo 
entrar. 

El  tiempo  era  muy  áspero  ;  así  el  cerco  se  pro-  ¿£¡£*Í££ 
longo  algunas  semanas  hasta  tanto  que  un  dia  ,  que 
fué  vigilia  de  Navidad  ,  se  dio  al  lugar  un  muy  bra* 
vo  combate ,  con  que  se  entró  en  espacio  de  una 
hora.  Murieron  en  él  ciento  y  setenta  Turcos ,  y 
cincuenta  que  se  hicieron  fuertes  en  una  torre ,  al 
fin  se  rindieron  á  merced  del  Gran  Capitán»  El  pri- 
mero que  entró  en  el  lugar ,  fué  el  Capitán  Martin1 
Gómez  ,  y  aunque  le  hirieron  ai  entrar  ,  peleó  muy 
bien  con  los  Turcos  y  los  echó  del  portillo  que  guar- 
daban. Fué  aquella  isla  de  Leonardo  Tocco  Griego 
de  nación:  á  un  hermano  deste  la  quitaron  los  Vene- 
cianos los  años  pasados  y  la  dieron  al  Turco.  AÍ 
presente  el  Gran  Capitán  la  dexó  á  aquella  Seño- 
ría á  causa  que  cae  muy  léxos  de  España ,  y  era 
muy  á  propósito  para  las  armadas  de  Venecianos, 
especial  después  que  Modon  se  perdió.  Cori  tanto  el 
Gran  Capitán  lo  mas  presto  que  pudo  ,  dio  la  vuel- 
ta á  Sicilia ;  y  aunque  por  ser  el  tiempo  tan  recio 
algunas  naves  se  derrotaron  ,  él  con  la  mayor  par- 
te llegó  á  Siracusa ,  donde  después  se  recogió  lo 
demás  de  la  armada.  Los  Venecianos  por  el  servi- 
tomo  xiv.  C  3 


9  El  Duque  Va- 
lentín hace  de 
nuevo  la  guerra 
en  13  Romana. 
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ció  que  el  Gran  Capitán  hizo  á  aquella  Señoría  ,  le 
enviaron  á  Sicilia  título  de  Gentilhombre  de  Vene* 
cía  ,  y  un  rico  presente  de  vaxilla  y  telas  de  precio: 
el  presente  envió  á  su  Rey  sin  tomar  para  sí  cosa 
alguna ,  contento  con  la  honra  que  ganara  ,  y  la  que 
de  nuevo  le  hacia  aquella  ciudad. 

Todo  esto  pasaba  á  tiempo  que  el  Duque  Valen- 
tín después  que  en  Roma  mató  malamente  á  su  cu- 
ñado D.  Alonso  de  Aragón  Duque  que  era  de  Vise- 
li ,  vuelto  á  la  guerra  andaba  muy  pujante  en  la 
Romana ,  en  que  Pésaro  y  Arimiño  sin  ponerse  en 
defensa  se  le  rindieron.  Faenza  hizo  grande  resis- 
tencia con  favor  de  Juan  de  Bentivolla  y  por  su 
contemplación :  estaba  apoderado  de  Boloña ,  y  por- 
que no  le  hiciesen  guerra  ,  quería  entretener  al  Du- 
que fuera  de  su  casa.  Asimismo  el  Papa  sentenció 
este  año  en  favor  del  divorcio  que  Ladislao  Rey  de 
Hungría  los  años  pasados  hizo  con  Doña  Beatriz  de 
Aragón ,  muger  que  fué  primero  de  Mathías  pre- 
decesor de  Ladislao  ,  y  hija  de  D.  Fernando  el  Pri- 
mero Rey  de  Ñapóles ,  y  por  lo  mismo  sobrina  del 
Rey  Cathólico.  Hecho  esto  ,  Ladislao  casó  con  Ana 
hija  de  Gastón  de  Fox  Señor  de  Cándala ,  que  era 
sobrina  también  del  Rey  Cathólico,  nieta  de  la 
Reyna  Doña  Leonor  de  Navarra  su  hermana. 


i   Los  Reyes 

Cath61icus  tra- 
tan de  casar  á 

su  hija  Doüa  Ma- 
ría. 


CAPITULO  VIII. 

Del  casamiento  del  Rey  de  Portugal 

JL)e  quatro  hijas  que  los  Reyes  Cathólicos  tuvie- 
ron %  quedaba  la  Infanta  Doña  María  por  poner  en 
estado ,  que  era  la  menor  de  todas. ■  Pretendíala  el 
i     Que  era  la  menor  de  todas,  —  La  menor  fué  Duna  Ca- 
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Rey  D.  Fadrique  para  su  hijo  el  Duque  de  Calabria 
con  intento  de  asegurar  con  este  nuevo  deudo  aquel 
su  reyno ,  que  andaba  en  balanzas.  Pedíala  asimis- 
mo el  Rey  de  Portugal ,  maguer  que  estuvo  casado 
con  su  hermana.  Este  casamiento  parecía  mas  á  pro- 
pósito ,  bien  que  la  dispensación  era  dificultosa  por 
ser  en  primer  grado  de  afinidad.  El  Papa  que  en 
otras  cosas  era  liberal,  en  ésta  se  mostraba  tibio 
con  color  que  de  parte  del  Rey  de  Francia  se  hacia 
instancia  que  no  la  diese.  Decia  que  no  vendría  en 
dalla  ,  si  el  Rey  Cathólico  no  le  aseguraba  de  qual- 
quier  mal  y  daño  que  por  esta  ocasión  se  le  pudie- 
se recrecer.  Andaban  estas  práticas ,  demandas  y* 
respuestas  muy  á  la  larga ,  en  que  se  gastó  harto 
tiempo. 

El  Rey  Cathólico  pretendía  que  el  Duque  de    ,^¿^¡1?^ 
Calabria  casase  con  su  sobrina  la  Reyna  Doña  Tua-    el  re??°  Cü° e l 

*  *  casamiento    de 

na  viuda  del  Rey  D.  Fernando  el  Segundo  de  Nápo-  «« m'p* 
les ,  la  qual  se  quedó  en  aquel  reyno :  su  padre  la 
dexó  dotada  en  quatrocientos  mil  ducados.  El  Rey 
D.  Fadrique  venia  en  este  casamiento  que  le  estaba 
bien  para  no  paga*  dote  tan  grande ;  pero  queria 
que  en  caso  que  se  hiciese  ,  el  Rey  Cathólico  le  re- 
cibiese debaxo  de  su  amparo :  en  esto  no  venia  el 
Rey  Cathólico  por  las  práticas  que  sobre  aquel  rey- 
no  tenia  movidas  con  Francia  ;  las  quales  luego  que 
estuvieron  para  concluirse ,  como  se  concluyeron, 
aunque  el  Rey  Don  Fadrique  venia  llanamente  en 
aquel  casamiento  ,  no  quiso  el  Rey  Cathólico  que  se 
hiciese.  Quería  otrosí  el  Rey  D.  Fadrique  asegurar- 
se de  la  parte  de  Francia ,  y  ofrecía  grandes  par- 
tidos para  apartar  aquel  Rey  de  la  pretensión  de 

thalina  que  nació  en  Alcalá  de  Henares  el  1 5  ó  16  de  Diciem- 
bre de  1 48  5,  y  Doña  María  en  Córdo va  el  4  de  Junio  de  1482, 

c4 


3   El  Rey  de 

Portugal  se  ca- 
sa por  procura- 
dor con  la  In- 
fauta  Doña  Ma- 
fia en  Granada. 


4  Se  celebran 
en  Portugal  las 
borlas  con  gran- 
des fiestas  y  re- 
gocijos. 
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Ñapóles.  El  Francés  pedia  que  para  seguridad  de 
la  concordia  le  diese  el  castillo  de  Gaeta  ,  y  que  su 
hijo  fuese  á  estar  en  su  Corte  ,  y  casase  con  Germa- 
na hija  del  Señor  de  Narbona ,  ó  con  una  hermana 
de  Monsieur  de  Angulema :  demás  desto  quería  le 
diese  un  millón  de  presente ,  y  veinte  y  cinco  mil 
ducados  de  tributo  cada  un  año  :  todas  condiciones 
muy  pesadas  ,  y  que  aquel  Rey  no  las  quiso  otorgar, 
dado  que  venia  en  dar  el  millón  que  se  pedia  ;  en 
fin  ninguno  destos  casamientos  se  concluyeron  ,  y 
el  Papaailtimamente  vino  en  dispensar  en  el  casa- 
miento de  Portugal, 

En  Granada  por  el  mes  de  Agosto  se  celebró  el 
desposorio  de  la  Infanta  :  D.  Alvaro  de  Portugal  hi- 
zo oficio  de  procurador  por  su  Rey  ;  no  se  hicieron 
por  ende  fiestas ,  ni  otra  ceremonia  ni  demostra- 
ción alguna.  En  aquella  ciudad  á  los  doce  de  Se- 
tiembre acordaron  los  Reyes  que  el  día  de  Santa 
Lucía  todos  los  años  se  diese  á  los  Marqueses  de 
Moya  la  copa  con  que  el  Rey  bebiese,  en  memoria 
de  que  en  tal  dia  D.  Andrés  de  Cabrera  primer  Mar- 
qués de  Moya  les  entregó  los  tesoros  del  Rey  Don 
Enrique  que  él  tenia  en  su  poder  en  los  alcázares 
de  Segovia  :  servicio  que  después  de  Dios  fué  gran 
parte  para  que  quedasen  con  el  rey  no. 

Acompañaron  á  la  Infanta  hasta  Portugal  Don 
Diego  Hurtado  de  Mendoza  Arzobispo  de  Sevilla 
y  Patriarchá  de  Alexandría  ;  y  á  la  sazón  le  dieron 
el  capelo  y  se  llamó  Cardenal  de  España  como  su 
tio  ,  y  era  hermano  del  Conde  de  Tendilla  :  fueron 
asimismo  en  compañía  de  la  Infanta  el  Marqués  de 
Viilena  y  otros  muchos  Señores.  Salió  á  recibilla 

como  lo  dice  Zurita  y  los  demás  historiadores  de  la  vida  de  es- 
te Príncipe. 
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hasta  la  raya  el  Duque  de  Berganza  ,  si  bien  anda- 
ba desabrido  por  el  mucho  favor  que  el  Rey  Don 
Manuel  hacia  á  D.  Jorge  de  Portugal ,  ca  le  hizo 
Duque  de  Coimbra  y  le  casó  con  Doña  Beatriz  de 
Meló  hija  de  D.  Alvaro  de  Portugal  y  Doña  Philipa 
de  Meló  su  muger :  iban  con  el  Duque  de  Bergan- 
za otros  muchos  Señores.  La  entrada  en  aquel  rey- 
no  fué  un  Martes  á  veinte  del  mes  de  Octubre,  y 
á  los  treinta  del  mismo  mes  se  celebraron  en  el  al- 
cázar de  Sal ,  villa  en  que  el  Rey  la  esperaba ,  las 
bodas  con  grandes  fiestas  y  regocijos.  Fué  este  ma- 
trimonio muy  fecundo  en  generación  y  nacieron  del 
muchos  hijos,  como  se  señalará  en  sus  lugares. 

Poco  adelante  se  concertó  y  casó  la  Princesa 
Doña  Margarita  con  Filiberto  Duque  de  Saboya: 
Señora  poco  dichosa  en  casamientos ,  pues  también 
este  marido  le  vivió  poco  tiempo.  El  Soldán  de  Ba- 
bilonia se  mostraba  estar  sentido  contra  los  Reyes 
Cathólicos  por  la  guerra  que  hicieron  á  los  Moros 
de  Granada  :  temíase  no  maltratase  los  Christianos 
que  vivían  en  aquellas  provincias ,  é  impidiese  la 
romería  que  se  hacia  á  la  casa  santa  de  Jerusalém. 
Determinaron  envialle  una  embaxada  para  dalle 
razón  de  todo.  Para  esto  escogieron  á  Pedro  Már- 
tir de  Anglería  su  capellán  ,  de  nación  Milanés: 
hizo  él  prudentemente  aquel  mandado ,  y  alcanzó 
del  Soldán  todo  lo  que  pidió  ;  en  ida  y  vuelta  gas- 
tó un  año:  hiriéronle  Dean  de  Granada.  Allí  los 
años  adelante  falleció,  y  se  mandó  sepultar  puesto 
en  una  silla  con  una  casulla  hecha  de  una  ropa  ri- 
ca que  le  dio  el  Soldán.  Escribió  decadas  de  la  guer- 
ra de  Granada  y  de  su  embaxada,  y  del  descubri- 
miento de  las  Indias,  mas  verdaderas  que  elegantes. 


g  tos  Reyes 

Cathólicos  en- 
vían una  emba- 
xada al  Soldán 
de  Babilonia. 
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i  SI  Gran  Ca- 
pitán es  nom- 
brado General 
para  la  empre- 
sa de  Ñapóles. 
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2  El  Francés 
nombra  por  su 
General  á  Luis 
de  Armeüac. 


CAPITULO  IX. 

De  los  Capitanes  que  se  nombraron  para  la 
empresa  de  Ñapóles. 

Suspensas  estaban  todas  las  provincias  y  con  cui- 
dado del  fin  que  tendría  la  empresa  nueva  de  Ña- 
póles ,  y  la  guerra  en  que  se  empeñaban  las  fuerzas 
de  España  y  de  Francia  en  perjuicio  del  Rey  Don 
Fadrique,  y  para  despojallede  aquel  reyno  noble  y 
rico.  El  Rey  Cathólico  desde  Granada  envió  al  Gran 
Capitán  aviso  desta  resolución  primero  de  Marzo 
del  año  mil  y  quinientos  y  uno  :  en  conseqüencia  le 
mandó  desistiese  de  la  guerra  contra  el  Turco ,  y 
do  quiera  que  se  hallase ,  volviese  luego  con  su  ar- 
mada al  puerto  de  Mecina.  Poco  después  le  envió 
título  de  su  Lugarteniente  en  los  ducados  de  Pulla 
y  de  Calabria.  Para  hacer  rostro  al  Turco  negoció 
que  el  Rey  de  Portugal  enviase  su  armada  á  aque- 
llas partes  como  lo  hizo ,  y  por  Capitán  D.  Juan  de 
Meneses  su  Mayordomo  mayor  y  Conde  de  Taro- 
ca  ,  que  intentó  de  camino  apoderarse  del  puerto  de 
Mazalquivir  junto  á  Oran  ;  y  como  no  pudiese  sa- 
lir con  ello  pasó  adelante  ,  y  sin  hacer  nada  ,  de  la 
isla  de  Corfú  dio  la  vuelta  á  Portugal. 

Lo  mismo  se  trató  con  el  Rey  de  Francia ,  que 
enviase  su  armada  contra  los  Turcos ;  mas  él  por 
otra  parte  para  la  empresa  de  Ñapóles  nombró  por 
su  General  á  Luis  de  Armeñac  Duque  de  Nemurs 
y  Conde  de  Armeñac  y  de  Guisa.  No  quiso  dar  es- 
te cargo  á  Luis  de  Lucemburg  Conde  de  Liñi  que 
mucho  le  pretendía  ,  porque  no  fuese  ocasión  de  al- 
guna revuelta  f  á  causa  del  derecho  que  pensaba  te- 
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uer  al  principado  de  Altamura  por  estar  casado  con 
hija  de  Gisota  ,  la  hija  mayor  de  Pyrrho  de  Baucio, 
á  quien  por  causa  de  la  guerra  de  los  Barones  el 
Rey  D.  Fernando  el  Primero  despojó  de  aquel  es- 
tado, y  le  dio  á  su  hijo  D.  Fadrique,  que  casó  se- 
gunda vez  con  Doña  Isabel  hija  menor  del  mismo 
Pyrrho.  El  Duque  de  Nemurs  se  entretuvo  en  Fran- 
cia. Por  esto  el  Señor  de  Aubeni ,  que  yá  era  Gran 
Condestable  de  Ñapóles ,  movió  desde  Lombardía 
con  la  gente  Francesa  la  vuelta  de  Ñapóles,  en  su 
compañía  el  Conde  de  Gayazo  persona  principal 
y  foragido  de  Ñapóles.  En  esta  sazón  fué  por  Em- 
baxador  á  Roma  en  lugar  de  Lorenzo  Suarez  Fran- 
cisco de  Roxas ,  que  era  un  caballero  muy  sagaz. 
Acerca  del  Emperador  hacia  el  mismo  oficio  de 
años  atrás  D.  Juan  Manuel  persona  de  mucha  cuen- 
ta ,  aunque  algo  bullicioso.  En  la  Corte  de  Francia 
todavía  residia  Juan  Miguel  Gralla;  y  Juan  Cla- 
ver  era  Embaxador  del  Rey  Cathólico  en  Ñapóles. 

Acudió  el  Gran  Capitán  á  Mecina  con  su  ar-     3  ei  Gran  ca- 
rnada conforme  al  orden  que  tenia  :  de  allí  pasó  á    u'^Mecinaaíñ 
Palermo  para  dar  orden  con  el  Virrey  Juan  de  La-    J"  IpTe^JeZ 
nuza  en  recoger  la  gente  y  dinero  que  pudiesen  en    la  con<iuiSLa' 
aquella  isla  ,  para  ayudar  á  la  nueva  conquista  ;  en 
fin  para  dar  traza  en  todo.  No  faltaron  repuntas 
entre  los  dos ,  como  ni  el  tiempo  pasado  ,  que  el 
mandar  no  sufre  superior  ni  aun  igual ;  pero  al  ña 
se  allanaron  al  servicio  de  su  Rey ,  y  el  Gran  Ca- 
pitán recogido  el  socorro  que  pudo ,  en  breve  dio 
la  vuelta  á  Mecina ,  do  se  juntaba  la  masa  de  toda 
la  gente.  Tenia  el  Gran  Capitán  en  la  Pulla  el  du- 
cado de  Monte  de  Santangel  por  gracia  que  del  le 
hizo  el  Rey  D.  Fadrique  quando  ,  acabada  la  guer- 
ra pasada ,  hizo  merced  á  muchos  caballeros  Italia- 
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nos  y  Españoles  que  le  sirvieron  ,  de  diversos  esta- 
dos :  acordó  antes  que  se  diese  principio  á  aquella 
conquista,  enviar  á  Ñapóles  al  Capitán  Gonzalo 
de  Foces  para  que  le  escusase  con  aquel  Rey  ,  y  eá 
su  nombre  renunciase  la  fidelidad  que  por  aquella 
merced  le  habia  prestado ,  y  juntamente  le  restitu- 
yese aquel  estado.  Dióle  el  Rey  por  libre  ,  y  no  qui- 
so admitir  la  renunciación  ,  antes  dixo  que  le  daba 
el  estado  ,  y  quisiera  fuera  mayor  por  lo  mucho  qué 
su  persona  merecía ,  con  condición  empero  que  des- 
de aquellos  castillos  no  le  hiciese  guerra  ni  dañase 
á  sus  vasallos. 
4  ei  Rpy  dou  Con  esto  ,  y  con  el  aviso  que  sus  Embaxadores 

p.-ira  paruia de-  le  enviaron  de  España  ,  que  el  Rey  Catholico  no  le 
queria  acudir  en  manera  alguna,  acabó  de  enten- 
der el  Rey  D.  Fadrique  quán  cerca  y  quán  cierta 
le  estaba  su  perdición  :  volvíase  á  todas  partes ,  y 
no  hallaba  ni  en  los  suyos  lealtad ,  ni  en  su  reyno 
fuerzas,  ni  en  los  de  fuera  arrimo  ni  esperanza. 
Acordó  enviar  á  su  hijo  D.  Fernando  á  Taranto, 
que  es  plaza  muy  fuerte  en  lo  postrero  de  la  Pulla 
y  de  Italia  ;  y  aun  se  decia  le  enviaba  á  la  Belona 
para  solicitar  el  socorro  que  pretendía  del  Turco 
para  contra  aquella  tempestad.  Juntó  otrosí  la  gen- 
te que  pudo ,  que  eran  ochocientos  hombres  de  ar- 
mas y  quatro  mil  infantes :  mandó  fortificar  á  Ca- 
pua  donde  puso  á  Fabricio  Colona  y  D.  Hugo  de 
Cardona  con  docientos  hombres  de  armas  y  mil  y 
seiscientos  infantes. 

s  ei  Granea-  £i  Gran  Capitán  como  quier  que  era  tan  dies- 

pitan envía  la  l  .     .  .  . 

mayor  parte  de    tro  y  considerado  ,  ad  virtió  que  aquel  asiento  entre 

la  armada  á  las  _  ,.  ,  ,  ,  ,  . 

costas  de  ía  fu-  los  dos  Reyes  no  podía  ser  durable  asi  por  la  con- 
dición de  los  Franceses  que  es  altiva  ,  como  por  di- 
ficultades que  forzosamente  se  ofrecerían  en  aquel 
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repartimiento:  además  que  el  mando  é  imperio  nun- 
ca sufre  compañero ,  ni  un  reyno  puede  sufrir  dos 
Señores.  Parecióle  que  importaba  mucho  apresu- 
rarse para  ganar  por  la  mano  á  los  Franceses  que 
no  le  pudiesen  estorbar  su  conquista.  Dióse  grande 
priesa ,  y  envió  la  mayor  parte  de  la  armada  á  las 
costas  de  la  Pulla ,  y  por  General  á  D.  Diego  de 
Mendoza  para  estorbar  que  los  Turcos  no  pasasen 
al  reyno :  la  de  Portugal  no  le  acudió  en  tiempo 
conforme  al  orden  que  llevaba.  Con  la  otra  parte 
de  la  armada  envió  á  Ñapóles  á  Iñigo  López  de 
Ayala  con  orden  que  llevase  en  ella  la  viuda  Doña 
Juana  Reyna  de  Ñapóles  á  Sicilia.  El  Rey  D.  Fa- 
drique  la  dexó  ir ,  por  verse  tan  apretado ,  si  bien 
no  quería  antes  venir  en  ello  para  con  esta  prenda 
mover  al  Rey  Cathólico  su  tio  á  que  los  ayudase. 

Pasó  el  Gran  Capitán  el  faro  de  Mecina  con      r>  Pasa  ei  faro 
su  gente  ,  que  eran  trecientos  hombres  de  armas  y    apodera"^ S 
otros  tantos  ginetes ,  y  tres  mil  y  ochocientos  in-    Cklabria- 
fantes :  sin  estos  el  Embaxador  de  Roma  le  envió 
otros  seiscientos  Españoles  ,  de  los  que  en  la  Roma- 
ña  sirvieron  al  Duque  Valentín  :  en  Sicilia  al  tan- 
to quedó  orden  que  de  la  tierra  le  enviasen  otras 
quatrocientas  lanzas  escogidas.  Con  esta  gente  alla- 
nó lo  de  Calabria  en  breves  dias  ,  que  fuera  de  Gi~ 
rachi  y  Santa  Ágatha ,  plazas  muy  fuertes ,  todos 
los  demás  lugares  alzaron  banderas  por  España.  Pa- 
só la  gente  Española  á  Calabria  á  los  cinco  de  Tu- 
•  *^ 

lio  ;  y  á  los  ocho  los  Franceses  por  la  via  de  Roma 

entraron  en  el  reyno  de  Ñapóles.  Todos  los  lugares 
se  les  rendían  sin  ponerse  en  defensa  hasta  llegar 
á  Capua ,  sobre  la  qual  se  pusieron.  En  el  Abruzo 
no  hobo  mas  defensa  que  en  lo  demás ,  todo  se  alla- 
naba á  los  Franceses. que  fueron,  por  aquella  parte. 


o 


7  Los  France- 
ses entran  en 
Ñapóles,  y  se  a- 
poiieran  de  to- 
do lo  que  en  el 
repart  imiento 
les  había  toca- 
do. 
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Pudiérase  Capua  defender  mucho  tiempo  si  no  fue- 
ra que  el  Conde  de  Palena  natural  de  aquella  ciu- 
dad dio  entrada  á  los  Franceses  ,  que  pusieron  á  sa- 
co la  ciudad  y  prendieron  á  Fabí  icio  Colona  y  Don 
Hugo  con  todos  los  demás  Capitanes  que  en  ella  se 
hallaron.  Llegó  esta  nueva  á  Nicastro ,  do  el  Gran 
Capitán  se  estaba,  á  los  veinte  y  nueve  de  Julio, 
que  le  fué  ocasión  de  apresurarse  para  tomar  el  cas- 
tillo de  Cosencia.  Hízolo  así ,  y  dexó  en  guarda  de 
aquella  ciudad  á  Luis  Mudarra  ,  y  por  Gobernador 
de  Calabria  nombró  al  Conde  de  Ayelo  con  inten- 
to de  partirse  para  la  Pulla  ,  y  allanar  aquella  pro- 
vincia antes  que  los  Franceses  acabasen  con  lo  de 
Ñapóles.  En  lo  demás  halló  poca  dificultad  ,  que 
todos  los  pueblos  á  porfía  se  le  rendían  :  últimamen- 
te se  puso  sobre  Taranto ,  do  se  tenia  el  Duque  de 
Calabria ,  en  sazón  que  yá  Ñapóles  estaba  en  po- 
der de  Franceses. 

El  Duque  Valentín  apoderado  que  se  hobo  de 
Faenza  en  la  Romana,  y  en  la  Toscana  de  Pomblin, 
vino  á  servir  en  esta  jornada  al  Rey  de  Francia, 
cuyo  tan  servidor  se  mostraba  que  se  llamaba  Don 
César  Borgia  de  Francia ,  y  en  el  quartel  principal 
de  sus  armas  traía  las  flores  de  lis ;  por  el  contra- 
rio se  mostraba  del  todo  averso  de  España.  Concer- 
taron los  Generales  Franceses  con  el  Rey  D.  Fadri- 
que  por  fin  de  Julio  les  rindiese  á  Ñapóles  y  Gae- 
ta  con  sus  castillos ,  demás  de  sesenta  mil  ducados 
en  que  le  penaban  para  los  gastos :  que  con  esto  le 
dexarian  ir  con  su  tesoro  y  criados  á  Iscla ,  con 
término  que  le  señalaron  de  seis  meses  para  que  den- 
tro de  ellos  determínase  de  su  persona  lo  que  por 
bien  tuviese ,  y  se  fuese  á  la  parte  que  mas  le  agra- 
dase. Todo  se  executó  como  lo  concertaron.  Reco- 
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gióse  aquel  Rey  con  su  muger  é  hijos  á  aquella  is- 
la ,  en  su  compañía  la  Reyna  de  Hungría  y  la  Du- 
quesa de  Milán.  Allí  acudieron  Próspero  y  Fabri- 
cio  Colona  ,  yá  rescatados  por  dineros  :  con  que  los 
Franceses  quedaron  apoderados  de  todo  lo  que  en 
el  repartimiento  de  aquel  reyno  les  pertenecía.  Tras 
esto  luego  pusieron  los  ojos  en  lo  demás ;  porque 
quién  podrá  enfrenar  la  gente  de  guerra  ?  quién  po- 
ner tasa  á  la  codicia  de  mandar  ?  En  Castilla  por 
este  tiempo  hobo  grandes  diferencias  entre  Doña 
María  Pacheco  Condesa  de  Benavente  y  el  Conde 
D.  Alonso  de  Pimentel  su  hijo  sobre  la  tutela  y  ca- 
samiento de  la  Marquesa  de  Villafranca  nieta  de  la 
Condesa.  Pretendían  este  casamiento  los  Duques  del 
Infantado  y  de  Alba  para  sus  hijos ,  y  el  mismo 
Conde  de  Benavente  tio  de  la  doncella  para  sí.  En 
fin  después  de  muchas  demandas  y  conciertos  acor- 
daron que  Doña  Beatriz  hija  de  la  Condesa  casase 
con  D.  García  de  Toledo  hijo  mayor  del  Duque  de 
Alba  ;  y  con  D.  Pedro  de  Toledo  hermano  de  Don 
García  casase  la  Marquesa,  y  así  se  hizo. 

CAPITULO  X. 

Descripción  del  reyno  de  Ñapóles. 

JUuego  que  los  Franceses  se  apoderaron  de  Nano-      *se«*ciíaneC 

i-_  1    ,  .    .  r  Ñapóles  dividió- 

les ,  resultaron  nuevos  debates  como  era  necesa-    nes enrre  Fran- 

rio  entre  Españoles  y  Franceses  sobre  algunas  pro-   íes.€s  y  Espafio" 

vincias  de  aquel  reyno  que  no  venían  expresadas 

en  el  repartimiento.  Estas  eran  la  Capitinata ,  la 

Basilicata ,  y  el  Principado  de  aquende  y  allende. 

Los  Franceses  iban  tan  resolutos  en  sus  cosas  que 

sin  hacer  ningún  comedimiento  á  los  confederados 


2  Se  concier- 
tan. 


3  "Descripción 
del  re  y  no  de 
Ñapóles. 
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enviaron  un  hijo  del  Conde  de  Capacho  para  que 
en  aquel  estado,  que  es  en  la  Basilicata ,  hiciese  al- 
zar las  banderas  por  Francia  ;  y  sobre  el  Principa- 
do de  Melfi ,  que  está  en  la  misma  provincia ,  se 
concertaron  con  aquel  Príncipe ,  y  aun  el  Rey  de 
Francia  tenia  hecha  donación  de  aquel  estado  á 
á  Juan  Jacobo  Tribulcio.  Salieron  otrosí  de  prisión 
algunos  Señores  que  tenían  presos  los  Reyes  de  Ña- 
póles ,  y  entre  ellos  Juan  Bautista  Marzano  á  cabo 
de  casi  quarenta  años  de  prisión  ;  el  qual  con  áni- 
mo denodado  intentó  de  apoderarse  del  Principado 
de  Rosano  que  fué  de  su  padre  en  Calabria.  Lo  mis- 
mo hizo  Luis  de  Arsi  Capitán  del  Rey  de  Francia, 
que  con  poder  del  Señor  de  Liñi  hizo  alzar  por  él 
en  la  Pulla  el  Principado  de  Altamura ;  que  eran 
todas  ocasiones  de  desabrimientos  y  gana  de  venir 
á  las  puñadas. 

Tratóse  de  atajar  estos  desgustos  primero  con 
el  Señor  de  Aubeni ,  y  después  con  el  Duque  de  Ne- 
murs ,  que  llegó  acabada  la  guerra  y  tomada  Ña- 
póles. Acordaron  que  en  las  provincias  en  que  no 
habia  duda^  ninguna  de  las  partes  se  entremetiese 
en  lo  de  los  otros ;  y  sobre  las  provincias  que  se 
dudaba  ,  en  tanto  que  la  diferencia  se  determinase, 
los  lugares  que  tuviesen  alzadas  banderas  por  Fran- 
cia ,  alzasen  juntamente  las  de  España  y  al  contra- 
rio :  en  el  gobierno  y  rentas  dieron  asimismo  orden 
que  poco  se  guardó.  Para  que  mejor  se  entienda  es- 
ta diferencia,  y  por  quál  de  las  partes  corria  la 
justicia  ,  será  bien  hacer  una  breve  descripción  del 
reyno  de  Ñapóles  y  de  sus  partes. 

El  reyno  de  Ñapóles  comprehende  toda  la  tierra 
que  desde  Tarracina,  óFundi,  que  están  i  las  ribe- 
ras del  mar  Mediterráneo ,  y  desde  el  rio  Truento 
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que  descarga  en  el  golfo  de  Venecia ,  corre  hasta  los 
postreros  términos  de  Italia.  Corta  este  reyno  por 
medio ,  como  todo  lo  restante  de  Italia ,  el  monte 
Apenino  que  se  desgaja  de  los  Alpes.  Luego  que  se 
entra  en  el  reyno ,  á  man  derecha  de  aquel  monte 
acia  nuestro  mar  está  la  parte  mas  principal  de  to- 
do él ,  que  se  llama  Campania  ,  ó  tierra  de  Labor, 
de  los  Liborios  pueblos  antiguos.  Allí  están  Gaeta, 
Ñola ,  Capua  y  la  misma  ciudad  de  Ñapóles ,  ca- 
beza de  las  demás  y  de  todo  el  reyno.  Antiguamen- 
te todo  lo  que  hay  desde  el  rio  Tibre  á  Ñapóles  ,  se 
llamaba  Campania  ;  al  presente  la  tierra  desde  Ro- 
ma hasta  la  raya  de  aquel  reyno  se  llama  Mare- 
ma.  Á  mano  izquierda  está  el  Abruzo ,  que  com- 
prehende  muchas  de  las  naciones  antiguas ,  es  á  sa- 
ber los  Sabinos ,  do  está  Ascoli ;  los  Marrucinos, 
donde  está  Theate  ;  y  los  Pelignos  y  Vestinos ,  don- 
de caen  las  ciudades  del  Águila  y  de  Sulmona  :  los 
Marsos  en  que  está  el  lago  Fucino ,  y  el  ducado  de 
Tagliacozo,  y  parte  de  losSamnites,  pueblos  muy 
nombrados  en  la  historia  Romana ,  tendidos  hasta 
lo  de  Campania.  Los  mas  modernos  dividen  el  Abru- 
zo en  el  de  aquende  y  el  de  allende  por  el  rio  de 
Pescara  que  pasa  por  medio ,  y  es  aledaño  de  las 
dos  partes.  Estas  provincias  se  adjudicaron  en  la 
partición  al  Rey  de  Francia.  En  el  mismo  lado  del 
Abruzo  mas  adelante  está  la  Pulla ,  que  se  divide 
en  la  Capkinata ,  y  tierra  de  Bari  (que  tiene  mu- 
chas ciudades,  entre  las  demás  Trani  y  Monopoli) 
y  tierra  de  Otranto ,  que  corre  desde  Brindez  has- 
ta Taranto ,  ciudad  principal  puesta  en  la  postrera 
punta  de  Italia  ,  y  en  los  confines  de  Calabria  en- 
tre Mediodía  y  Levante.  Por  el  otro  lado ,  pasada 
Ñapóles ,  entra  el  Principado  ,  cuya  cabeza  es  Sa- 
tomo  xiy.  D 
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lerno.  Sigúese  acia  los  montes  la  Basilicata ,  que  fué 
Lucania  antiguamente ,  y  lo  que  se  llama  Calabria 
al  presente ,  que  antiguamente  fueron  los  Brucios, 
tendidos  la  mayor  parte  por  las  riberas  de  nuestro 
mar.  Allí  está  Cosencia ,  ciudad  la  mas  principal 
de  Calabria  ,  y  Rhegio  sobre  el  estrecho  de  Sicilia. 
Lo  mas  adentro  se  llamó  Magna  Grecia ,  á  la  par- 
te que  caen  Rosano ,  Catanzaro  y  Cotron. 
4  continúa  ia  j)ei  Principado  pudo  formarse  con  razón  duda 

descripción.  ;  r  r 

si  se  comprehende  en  Calabria.  En  lo  de  Basilicata 
corría  la  misma  razón  ,  y  así  veo  que  los  Reyes  ve- 
nían en  que  se  dividiesen  estas  provincias,  dado  que 
algunos  pretendían  que  esta  comarca  ,  por  estar  en 
los  montes  que  confinan  con  la  Pulla  y  Calabria, 
no  hacia  provincia  distinta  de  las  dos,  sino  que  la 
parte  que  caía  acia  Levante ,  pertenecia  á  la  Pulla, 
y  la  que  caía  acia  Poniente,  á  Calabria.  Están  en 
la  Basilicata  Melfi ,  Átela ,  Barleta  y  otras  ciuda- 
des. La  Capitinata  es  lo  que  desde  el  rio  Fertoro, 
término  del  Abruzo,  llega  hasta  el  rio  Aufido  ó  Lo- 
fanto.  En  esta  parte  está  Manfredonia,  y  el  mon- 
te de  Santangel  y  Troya.  Quedóle  este  nombre  de 
tiempo  que  los  Griegos  poseían  aquella  parte  de 
Italia ,  cuyo  Gobernador  llamaron  Catapan  ,  y  la 
provincia  se  dixo  Catapania :  de  allí  se  formó  el 
nombre  que  ahora  tiene  ,  y  asimismo  el  nombre  de 
Capitán  tan  usado.  No  hay  duda  sino  que  aquella 
parte  se  contenia  en  la  Apulia  antigua ,  pues  Pto- 
lemeo  el  monte  Gargano  que  allí  está  ,  famoso  por 
el  templo  de  San  Miguel ,  le  pone  en  Apulia  ,  y  los 
modernos  siempre  entendieron  que  la  Pulla  comen- 
zaba desde  el  fin  del  Abruzo,  y  se  dividía  en  las 
tres  partes  ó  comarcas  que  yá  quedan  señaladas  ¡  y 
aun  los  autores  que  yo  he  visto,  siempre  cuentan 
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la  Capitinata  por  una  de  las  provincias  de  la  Pulla; 
y  siempre  la  aduana  de  los  ganados  de  Pulla  se  co- 
bró en  aquella  provincia  :  qüestion  en  que  cada  qual 
podrá  sentir  lo  que  por  bien  tuviere.  Para  nuestro 
propósito  basta  que  de  aquí  tomaron  asa  y  ocasión 
los  Españoles  y  Franceses  para  venir  á  las  manos, 
y  averiguar  por  el  trance  y  filo  de  la  espada  lo  que 
sus  Reyes  nunca  acababan  de  resolver  por  mucha 
instancia  que  se  les  hizo  para  que  lo  determinasen 
antes  de  venir  á  rompimiento :  en  que  daban  á  en- 
tender que  no  se  contentaban  con  la  parte ,  y  que 
cada  qual  de  los.  Reyes  bastantemente  se  confiaba 
de  sus  soldados  y  fuerzas ;  pero  á  esto  se  volverá 
adelante* 

Por  el  presente  el  Rey  D.  Fadrique  después  que 
se  pasó  á  Iscla  como  quedó  asentado ,  por  la  mala 
satisfacción  que  tenia  del  Rey  Cathólico ,  se  con- 
certó con  el  de  Francia :  con  treinta  mil  francos 
que  le  prometió  para  sustentar  su  casa ,  se  fué  á 
poner  en  sus  manos  y  meter  por  sus  puertas ,  y  en 
su  compañía  su  muger  é  hijos ,  y  el  Cardenal  Luis 
de  Aragón  su  sobrino.  Su  hermana  Doña  Beatriz 
Reyna  de  Hungría  se  quedó  en  aquella  isla ,  que 
después  fué  á  Sicilia.  Su  sobrina  Doña  Isabel ,  que 
fué  casada  con  Juan  Galeazo  verdadero  Duque  de 
Milán ,  de  allí  se  fué  á  Bari  en  la  Pulla. 

Al  tiempo  que  andaban  estas  inteligencias  entre 
los  dos  Reyes  D.  Fadrique  y  el  de  Francia ,  en  Flan- 
des  se  hacia  grande  instancia  con  el  Archiduque  pa- 
ra que  él  y  su  muger  viniesen  á  España  á  ser  jura- 
dos por  Príncipes  como  era  de  costumbre.  Nació 
este  año  al  Archiduque  J  una  hija  que  se  llamó  Isa- 

1     Nació  este  año  al  Archiduque, El  dia  15  de  Julio  di- 
cen Zurita  ,  Ferreras  y  Galindez. 

D  2 


g  D.  Fadrique 
se  concierta  con 
el  Rey  de  Frau- 
da. 


f  D.  Fernand* 
insta  a  los  Ar- 
chiduques que 
verga n  á  F.spa- 
fia  para  ser  ju- 
rados por  Príu-i 
cipes. 


7  La  Infanta 
Doña  Cuthalija 
pasa  a  Ingla- 
terra para  ca- 
sarse con  el 
Príncipe  Artus. 


8  Se  tratan  o- 
tros  casamientos 
de  personas  i- 
ltfstres. 
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bel.  El  Rey  su  suegro  pretendía  traelle  á  España 
para  que  aprendiese  las  costumbres  de  los  natura- 
les,  y  para  quitalle  algunos  siniestros  que  de  sus 
criados  se  le  pegaron  como  mozo ;  mas  ellos  acos- 
tumbrados á  la  libertad  de  Flandes  y  gobernallo 
todo  á  su  voluntad ,  no  querían  que  el  Príncipe  tu- 
viese cerca  de  su  persona  á  quien  debiese  respeto. 
Fué  para  solicitar  esta  venida  D.  Juan  de  Fonseca 
Obispo  de  Córdova  y  Capellán  mayor  de  los  Re- 
yes ;  y  de  parte  del  Rey  de  Francia  se  le  hizo  gran- 
de instancia  para  que  pasase  por  su  reyno ,  como 
al  fin  lo  hizo. 

De  España  partió  en  una  armada  que  se  apres- 
tó en  la  Coruña ,  la  Infanta  Doña  Cathalina  para 
casar  en  Ingalaterra  como  lo  tenían  concertado.  Sa- 
lió de  Granada  ,  do  sus  padres  quedaron  ,  con  gran- 
de acompañamiento.  Hízose  á  la  vela  á  los  veinte 
y  cinco  de  Agosto.  Pasaron  con  ella  á  Ingalaterra 
D.  Alonso  de  Fonseca  Arzobispo  de  Santiago,  el 
Conde  y  Condesa  de  Cabra  con  otra  gente  de  cuen- 
ta. Después  que  salieron  del  puerto,  cargó  tanto  el 
tiempo  que  las  naves  se  derrotaron  ,  y  dado  que  al- 
gunas llegaron  al  puerto  de  Antona  en  Ingalaterra, 
las  mas  se  recogieron  á  Laredo  :  dende  á  dos  de  Se- 
tiembre siguieron  su  viage ,  y  con  buen  tiempo  lle- 
varon la  Infanta  á  Ingalaterra.  Celebráronse  las  bo- 
das con  Artus  su  esposo  en  Londres  muy  solemne- 
mente. Quán  poco  durará  este  gozo !  quántos  tra- 
bajos ,  inocente  doncella  ,  te  quedan  por  pasar  solo 
por  la  locura  de  un  hombre  desaforado! 

Este  mismo  mes  concertó  la  Reyna  Doña  Isa- 
bel que  D.  Rodrigo  Enriquez  Osorio  Conde  de  Lo- 
mos casase  su  hija  Doña  Beatriz  de  Castro  con  Don 
Dionís  hermano  del  Duque  de  Berganza  D.  Diego, 


LIBRO  VIGÉSIMOSÉPTIMO.  S3 

é  hijo  del  Duque  D.  Fernando  el  que  mató  el  Rey 
D.  Juan  el  Segundo  de  Portugal.  Para  facilitar  es- 
te matrimonio  los  Reyes  les  hicieron  merced  de  Sar- 
ria ,  Castro ,  Otero ,  villas  á  que  el  Conde  de  Lemos 
pretendía  tener  derecho.  Por  el  mes  de  Octubre  en 
la  ciudad  de  Trento  se  hicieron  paces  entre  el  Ce- 
sar y  Rey  de  Francia ,  cuya  principal  capitulación 
fué  que  Carlos  ,  hijo  del  Archiduque  casase  coa 
Claudia  hija  del  Francés  :  casamiento  que  otras  ve- 
ces se  trató  y  concertó  y  al  fin  nunca  se  concluyó. 

capitulo  xr. 

De  ¡a  venida  del  Archiduque  á  España. 

.L/as  armadas  que  de  Portugal  y  de  Francia  fue- 
ron á  Levante  á  persuasión  del  Rey  Cathólico  en 
defensa  de  Venecianos  contra  el  Turco  ,  no  hicie- 
ron cosa  de  momento.  La  de  Portugal  llegó  á  Cor- 
fu  ,  y  de  allí  en  breve  dio  la  vuelta :  la  de  Fran- 
cia pasó  sobre  la  isla  de  Chio ,  que  era  de  Ginove- 
ses  ,  y  sin  hacer  otra  cosa  mas  de  embarazar  el  tri- 
buto que  de  allí  llevaba  el  Turco ,  padecieron  de 
pestilencia  y  del  tiempo  y  de  enemigos  tanta  mor- 
tandad que  apenas  de  toda  ella  quedaron  mil  hom- 
bres ;  acudieron  á  la  Pulla  que  cae  cerca ,  do  fue- 
ron muy  bien  tratados  por  orden  del  Gran  Capi- 
tán:  los  Venecianos  asimismo  se  recogieron,  que 
traían  veinte  y  cinco  galeras  mal  armadas.  Hizo 
mucho  al  caso  para  todo  que  el  Turco  este  año  no 
sacó  su  armada ;  que  de  otra  suerte  hallara  poca 
resistencia. 

En  España  por  una  parte  los  Reyes  Cathólicos 
pregonaron  un  edicto  por  el  qual  mandaron  que 
tomo  xiv.  D  3 


i  Las  esqtn- 
dras  de  Portu- 
gal y  de  Francia 
vuelven  de  Le- 
vante sin  haber 
hecho  cosa  de 
inoiucuto. 


2  D  Fernondo 
sosiega  con  su 
autoridad  algu- 


nos  movimirn 
tos  entre  los  Da- 
quesde  Medina- 
celiy  delloíaü- 
tado. 


3  Los  Archidu- 
ques entran  en 
España. 
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los  Moros ,  que  estaban  esparcidos  de  años  atrás 
por  Castilla  ó  por  Andalucía  ,  y  se  llamaban  Mu- 
dejares ,  ó  se  bautizasen  ,  ó  desembarazasen  la  tier- 
ra ;  por  otra  parte  al  fin  deste  año  hobo  algún  rui- 
do de  guerra  ,  que  si  no  se  atajara  con  tiempo  ,  pu- 
diera revolver  el  reyno.  Fué  así  que  el  Duque  de 
Medinaceli  D.  Luis  de  la  Cerda  estando  para  mo- 
rir se  casó  con  su  manceba  por  legitimar  un  hijo 
que  en  ella  tenia  por  nombre  D.  Juan.  Pretendía 
suceder  en  aquel  estado  D.  Iñigo  de  la  Cerda  her- 
mano del  Duque ,  cuyo  hijo  llamado  D.  Luis  casa- 
ra con  hija  del  Duque  del  Infantado ,  que  muerto 
el  Duque  de  Medinaceli ,  juntó  su  gente  ,  y  en  fa- 
vor de  su  yerno  se  puso  sobre  Cogolludo  con  in- 
tento de  apoderarse  de  aquel  estado;  pero  el  Rey 
le  hizo  avisar  que  derramase  aquella  gente  ,  que  si- 
guiese su  justicia  ,  y  no  le  alborotase  el  reyno  ,  con 
apercibimiento ,  si  no  se  reportase ,  que  se  pondría 
el  remedio  como  mas  conviniese.  Hobo  de  obede- 
cer el  Duque ,  y  D,  Juan  quedó  pacífico  en  el  es- 
tado de  su  padre. 

Sosegados  estos  movimientos  ,  se  tuvo  nueva 
que  el  Archiduque  y  su  muger  venian  por  Fran- 
cia ,  y  que  su  llegada  sería  en  breve.  Fueron  muy 
festejados  por  todo  el  camino :  en  París  los  reci- 
bieron con  grande  honra  y  fiesta  ;  allí  por  entram- 
bas partes  á  trece  de  Diciembre  se  juraron  las  pa- 
ces que  poco  antes  se  concertaron  en  Trento ,  y  el 
Archiduque  hizo  todos  los  actos  necesarios  para  re- 
conocer aquel  Rey  por  superior  suyo  como  Conde 
de  Flandes :  la  Princesa  estuvo  muy  sobre  sí  para 
no  hacer  acto  en  que  mostrase  reconocer  alguna  su- 
perioridad al  Rey  de  Francia.  De  allí  enderezaron 
su  camino ,  y  por  Guiena  llegaron  á  Fuente-Rabia 
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á  los  veinte  y  nueve  de  Enero  del  año  de  nuestra 
salvación  de  mil  y  quinientos  y  dos.  Estaban  allí  1302. 
para  recebillos  por  orden  de  los  Reyes  Cathólicos 
el  Condestable  de  Castilla ,  el  Duque  de  Najara  y 
el  Conde  de  Treviño  su  hijo  ,  y  con  ellos  el  Comen- 
dador  mayor  D.  Gutierre  de  Cárdenas.  Para  mues- 
tra de  mayor  alegría  ,  y  que  la  gente  estuviese  pa- 
ra recebillos  mas  lucida ,  se  dio  licencia  para  que 
los  que  podian  traer  jubones  de  seda  ,  sacasen  tam- 
bién sayos  de  seda ;  y  aun  se  dio  á  entender  que 
holgarían  los  Reyes  que  los  que  se  vistiesen  de  nue- 
vo ,  hiciesen  los  vestidos  de  colores ,  que  todo  es 
muestra  de  la  modestia  de  aquellos  tiempos. 

En  principio  deste  año  casó  Lucrecia  de  Bor-  Regaña  Ma- 
gia con  el  hijo  heredero  del  Duque  de  Ferrara  t  lle- 
vó en  dote  cien  mil  ducados  sin  otras  ventajas  y  lu- 
gares. Los  Príncipes  de  Vizcaya  llegaron  á  Burgos, 
á  Valladolid,  Medina,  y  por  Segovia  pasaron  los 
puertos  y  llegaron  á  Madrid :  los  Reyes  del  Anda- 
lucía y  de  Granada ,  do  asistían  ,  por  Extremadu- 
ra vinieron  á  Guadalupe.  Allí  hicieron  merced  al 
Duque  Valentín  por  ganalle  para  su  servicio,  y  por 
contemplación  del  Papa ,  de  la  ciudad  de  Andria 
con  título  de  Príncipe ,  y  de  otras  muchas  tierras 
en  el  reyno  de  Ñapóles.  Tratóse  otrosí  que  los  Re- 
yes el  Cathólico  y  el  de  Francia  acomodasen  de 
rentas  y  vasallos  al  Rey  D.  Fadrique  y  á  su  hijo. 

Llegaron  los  Reyes  á  Toledo  á  los  veinte  y  dos     s  *«»«» a  to- 
de  Abril :  hicieron  asimismo  en  aquella  ciudad  su    fado-  príncipes 
entrada  los  Príncipes  á  siete  de  Mayo  ,  ca  por  in-    León?11  d  y  e 
disposición  del  Archiduque  se  detuvieron  algunos 
días  en  Olías.  Allí  fueron  jurados  1  sin  dificultad  al- 

1     Allí  fueron  jurados.  —  Se  juntaron  cortes  en  Toledo  pa- 
ra esta  jura  como  era  de  costumbre. 

D4 
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guna  en  presencia  del  Rey  y  de  la  Reyna  por  Prín- 
cipes de  Castilla  y  de  León  en  la  Iglesia  Mayor  de 
aquella  ciudad  á  veinte  y  dos  de  aquel  mes.  Hallá- 
ronse presentes  el  Cardenal  D.  Diego  Hurtado  de 
Mendoza ,  el  Arzobispo  de  Toledo  con  otros  mu- 
chos Prelados ;  el  Condestable  D.  Bernardino  de 
Velasco  ,  los  Duques  de  Alburquerque  ,  Infantado, 
Alba  y  Bejar  ,  el  Marqués  de  Villena  con  otros  mu- 
chos Señores.  Púsose  por  condición  que  caso  que 
sucediesen  en  aquellos  reynos,  los  gobernarían  con- 
forme á  las  leyes  y  costumbres  de  la  patria. 
€  Muere  ei  Por  este  mismo  tiempo  que  España  por  la  ve- 

Príncipe  de  In-         «j        j  r»    i  l  ••    j 

gaiaterra.  ruda  destos  Principes  estaba  muy  regocijada ,  en 

Ingalaterra  se  derramaban  muchas  lágrimas  por  la 
muerte  que  sobrevino  al  Príncipe  Artus.  Quedó  la 
Infanta  su  muger  á  lo  que  se  entendió ,  doncella, 
dado  que  cinco  meses  hicieron  vida  de  casados;  pe- 
ro el  Príncipe  era  de  catorce  años  solamente  ,  y  de 
complexión  tan  delicada  que  dio  lugar  á  que  esto 
se  divulgase  y  se  tuviese  por  verdad.  Enviaron  los 
Reyes  Cathólicos  á  Hernán  Duque  de  Estrada  pa- 
ra visitar  al  Rey  Enrique  de  Ingalaterra ,  y  tratar 
que  la  Princesa  casase  con  el  hijo  segundo  de  aquel 
Rey  ;  él  empero  ni  restituía  el  dote  de  la  Princesa, 
ni  acababa  de  efectuar  aquel  matrimonio ,  que  fué 
después  tan  desgraciado.  Vino  esta  nueva  de  la 
muerte  deste  Príncipe  en  sazón  que  poco  después, 
es  á  saber  á  seis  de  Julio  ,  en  Lisboa  la  Reyna  Do- 
ña María  parió  un  hijo  que  se  llamó  D.  Juan,  y  vi- 
no á  heredar  como  primogénito  la  corona  de  su  pa- 
dre :  grande  y  valeroso  Príncipe  que  fué  los  años 
adelante. 
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CAPITULO  XII. 

Que  el  Duque  de  Calabria  fué  enviado 

a  España. 

úsose  el  Gran  Capitán  sobre  Taranto  los  meses 
pasados ,  como  queda  dicho  :  hallábase  dentro  asaz 
fortificado  el  Duque  de  Calabria.  Todavía  el  mis- 
mo dia  que  asentó  su  campo,  trataron  de  tomar 
asiento ;  y  al  fin  el  Duque  por  medio  de  Otaviano 
de  Santis  concertó  treguas  por  dos  meses  para  con- 
sultar al  Rey  su  padre  ,  con  seguridades  que  se  die- 
ron de  no  alterar  cosa  alguna.  Después  por  causa 
que  los  mensageros  enviados  al  Rey  D.  Fadrique  no 
volvieron  al  tiempo  señalado  ,  se  prorogó  la  tregua 
hasta  fin  del  año  pasado  con  las  mismas  condicio- 
nes. Este  término  pasado ,  porque  la  resolución  del 
Rey  D.  Fadrique  no  venia ,  acordaron  que  la  tre- 
gua se  continuase  otros  dos  meses ,  y  la  ciudad  se 
pusiese  en  tercería  en  poder  de  Bindo  de  Ptolomeis 
vasallo  del  Rey  Cathólico ,  y  de  cuya  persona  el 
Gran  Capitán  hacia  mucha  confianza ,  con  prome- 
sa que  pasado  aquel  nuevo  plazo  se  daria  la  ciudad 
sin  tardanza  ;  pero  que  la  persona  del  Duque  fuese 
libre  y  asegurada  con  todos  sus  bienes  y  servidores. 
En  el  mismo  tiempo  el  castillo  de  Girachi  que 
está  á  tres  leguas  de  la  marina  ,  y  era  de  mucha  im- 
portancia ,  se  dio ;  y  el  Príncipe  de  Salerno  vino  á 
verse  con  el  Gran  Capitán  para  tratar  de  mudar 
partido  ,  á  tal  que  á  él  y  al  Príncipe  de  Bisiñano  se 
les  restituyesen  sus  estados.  Pedia  asimismo  para  sí. 
el  condado  de  Lauria,  y  cinco  mil  ducados  de  renta; 
que  sus  antecesores  tiraban  de  los  Reyes  pasados;  ¡ 


1  El  Gran  Ca« 
pitan  pone  sitio 
á  Taranto. 


2  Se  apodera 
de  la  fortaleza 
de  Girachi. 
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que  eran  demasías  fuera  de  sazón ,  y  muestra  que 
los  ánimos  no  sosegaban.  Por  el  contrario  muchos 
Barones  que  con  el  Rey  D.  Fadrique  se  recogieron 
á  Iscla  ,  se  vinieron  al  Gran  Capitán  :  dellos  acogió 
los  que  le  parecieron  mas  importantes  para  el  ser- 
vicio del  Rey  ,  y  entre  ellos  á  Próspero  y  Fabricio 
Colona ,  porque  le  certificaban  que  Venecianos  los 
pretendían  haber  á  su  sueldo.  Junto  con  esto  Don 
Diego  de  Mendoza  y  Iñigo  de  Ayala  hobiéron  el 
castillo  y  ciudad  de  Manfredonia  por  trato  con  el 
Alcayde ,  que  se  tenia  por  el  Rey  D.  Fadrique  ,  si 
bien  el  Señor  de  Alegre  vino  con  gente  á  socorrer 
los  cercados. 
3  Taranto  se  La  ciudad  de  Taranto  en  fin  conforme  al  con- 

cierto se  entregó  con  sus  castillos  al  Gran  Capitán; 
y  porque  entre  las  condiciones  del  concierto  una 
era  que  el  Duque  de  Calabria  pudiese  libremente  ir 
donde  quisiese,  por  el  presente  se  fué  á  Bari  que 
todavía  se  tenia  por  su  padre  (bien  que  la  ciudad 
no  era  fuerte  y  el  castillo  casa  llana)  para  esperar 
allí  lo  que  él  le  mandase  ,  ca  no  quería  apartarse  de 
su  voluntad.  El  Gran  Capitán  tenia  gran  deseo  de 
concertalle  con  el  Rey  Cathólico  porque  no  se  fue- 
se á  Francia  ,  de  que  podrían  resultar  inconvenien- 
tes. Moviéronse  tratos  sobre  ello ,  y  ofrecíale  trein- 
ta mil  ducados  de  renta  perpetua  en  vasallos  parte 
del  reyno  de  Ñapóles,  parte  de  España;  que  era 
todo  lo  que  él  pedia  ,  y  podia  desear  en  el  estado  en 
que  se  hallaba.  Veía  el  Duque  que  le  venia  bien 
aquel  partido  ,  mas  no  se  resolvía  sin  la  voluntad  de 
su  padre.  Poco  adelante  la  viuda  Duquesa  de  Milán 
su  prima  por  no  ir  á  Sicilia ,  do  la  convidaban  que 
fuese  con  la  Rey  na  de  Hungría  su  tía  ,  se  recoció 
en  aquella  ciudad.  Esta  Señora  pudo  tanto  con  el 


LIBRO  VIGÉSIMOSÉPTIMO.  59 

Duque  que  le  hizo  escribir  una  carta  de  su  mano  al 
Gran  Capitán  ,  en  que  le  pedia  que  sin  embargo  de 
la  libertad  que  tenia  concertada  para  su  persona, 
por  ver  que  la  intención  de  su  padre  era  otra  de  lo 
que  á  él  le  convenia ,  le  rogaba  le  enviase  al  ser- 
vicio de  los  Reyes  Cathólicos ,  que  esta  era  su  de- 
terminada voluntad ,  dado  que  por  respeto  de  su 
padre  no  se  atrevia  á  publicalla. 

No  parece  que  el  Duque  perseveró  mucho  en  ^decalaír^ 
este  propósito,  porque  demás  que  su  padre  hizo  *  España. 
grande  esfuerzo  con  cartas  y  embaxadas  que  envió 
al  Gran  Capitán  para  que  conforme  al  asiento  de- 
xase  ir  libré  á  su  hijo  ,  que  no  era  de  caballero  fal- 
tar en  su  palabra ,  y  que  se  debia  acordar  de  la 
amistad  que  le  hizo  en  tiempo  de  su  prosperidad; 
el  Gran  Capitán  que  le  tenia  puestas  guardas  para 
que  no  se  fuese,  por  atraelle  á  lo  que  deseaba,  fuera 
de  la  renta  que  le  ofreció  antes ,  de  nuevo  le  pro- 
metía de  parte  del  Rey  Cathólico  de  casalle  ó  con 
la  Reyna  de  Ñapóles  su  sobrina ,  ó  con  su  hija  la 
Princesa  de  Gales  :  el  uno  y  el  otro  partidos  muy 
aventajados.  Sospechóse  que  el  Conde  de  Potencia 
D.  Juan  de  Guevara ,  que  andaba  siempre  á  su  la- 
do ,  le  mudaba  del  color  que  quería.  Andaba  el  Du~ 
que  por  aquellos  pueblos  de  la  Pulla  ,  aunque  pare- 
cía libre ,  tan  guardado  que  no  se  podia  ir  á  parte 
ninguna ,  tanto  que  apenas  podia  salir  á,  caza.  Por 
conclusión  este  negocio  se  rodeó  de  manera  que 
volvieron  al  Duque  á  Taranto.  Desde  allí  se  dio 
orden  á  Juan  de  Conchillos  que  en  una  galera  le 
llevase  á  Sicilia  y  á  España ,  por  entender  que  en 
presencia  las  partes  mejor  acordarían  todas  sus  ha- 
ciendas, y  el  Duque  se  confirmaría  mejor  en  el 
servicio  y  afición  del  Rey  Cathólico  que  tanto  en 
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deudo  le  tocaba.  No  parece  se  le  guardó  lo  que  te- 
nían asentado :  en  la  guerra  quién  hay  que  de  todo 
punto  lo  guarde  ?  en  la  guerra  ,  y  no  también  en  la 
paz  ?  y  mas  en  negocio  de  estado? 

CAPITULO  XIII. 

Del  principio  de  la  guerra  de  Ñapóles. 

FÍancla  vVícl-    ^^  Generales  de  Francia  y  España  puestos  en  el 
thóiicütratande    reyno  de  Ñapóles  comunicaban  entre  sí  y  con  sus 

coucertarse.  r  0     J 

Reyes  la  forma  que  se  podría  tener  en  concordar 
aquellas  diferencias  para  que  se  conservase  la  con- 
cordia ,  y  no  llegasen  á  rompimiento.  Sobre  esto  po- 
co antes  que  jurasen  al  Archiduque  por  Príncipe  de 
Castilla ,  vino  á  Toledo  de  parte  del  Rey  de  Fran- 
cia el  Señor  de  Corcon.  La  suma  de  su  pretensión 
era  que  las  provincias  que  se  adjudicaron  á  Fran- 
cia ,  rentaban  menos  que  la  Pulla  y  Calabria ;  y  que 
pues  era  razón  se  hiciese  recompensa,  quedase  la 
Capitinata  por  Francia.  A  esto  respondió  el  Rey 
Cathólico  que  si  el  Rey  de  Francia  se  tenia  por  agra- 
viado en  la  partición  ,  sería  contento  que  trocasen 
las  provincias ;  y  que  si  todavía  queria  recompen- 
sa ,  se  hiciesen  en  el  Principado  y  Basilicata  que 
restaban  por  partir  :  que  la  Capitinata  era  lo  mejor 
de  la  Pulla ,  y  no  era  razón  que  se  desmembrase 
della  ;  en  conclusión  que  holgaría  de  dexar  aquella 
diferencia  al  juicio  y  determinación  del  Papa  y  de 
los  Cardenales. 
a  no  pueden  El  Francés  no  venia  en  ninguno  destos  parti- 

dos,  y  el  trueque  no  le  estaba  bien  por  no  privar- 
se de  la  ciudad  de  Ñapóles  y  del  título  de  Rey  de 
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Ñapóles  y  Jerusalém  que  conforme  á  la  concordia 
hecha  le  pertenecían ,  y  amenazaba  que  usaría  de 
fuerza  ,  tanta  que  un  día  como  los  Embaxadores  de 
España  en  este  propósito  le  dixesen  que  el  Rey  su 
Señor  guardaba  todo  lo  asentado  ,  respondió  que  él 
hacia  lo  mismo ,  y  que  sobre  esto ,  si  fuese  menes- 
ter ,  haria  campo  con  el  Rey  de  España  ,  y  aun  con 
el  Rey  de  Romanos.  Respondió  Gralla  que  el  Rey 
su  Señor  era  tan  justo  Príncipe  como  en  el  mundo 
le  hobiese  ;  y  quando  fuese  conveniente  lo  defende- 
ría por  su  persona  á  quien  quiera  que  fuese.  Re- 
plicó el  Rey  :  el  Rey  de  España  no  ha  de  ser  mas 
que  yo.  Gralla  respondió :  ni  vos  mas  que  el  Rey 
mi  Señor.  La  verdad  es  que  el  Rey  Cathólico  se 
mostró  inclinado  á  la  paz ,  y  escribió  á  su  General 
que  por  todas  vías  la  procurase ;  que  en  esto  le  ha- 
ria mas  servicio  que  si  con  guerra  le  diese  conquis- 
tado todo  el  reyno. 

El  primer  principio  que  se  dio  para  venir  des-    rai3Fra!>céTRe7 
cubiertamente  á  las  manos,  fuera  de  otras  cosas    eran  capitán  se 

7  juutanparacon- 

menudas  ,  fué  quando  el  Señor  de  Alegre  que  se  in-  íf¡^\efas  di~ 
titulaba  Lugarteniente  de  Capitinata ,  entró  con 
gente  de  guerra  para  desbaratar  el  cerco  que  los 
Españoles  tenían  sobre  Manfredonia  ,  como  queda 
apuntado  ,  y  no  contentos  con  esto  en  el  tiempo  que 
el  Gran  Capitán  se  ocupaba  en  lo  de  Taranto ,  se 
apoderaron  de  la  ciudad  de  Troya  en  la  Capitina- 
ta y  de  otras  plazas ;  que  si  bien  los  requirieron  las 
restituyesen ,  y  no  contraviniesen  k  lo  concertado, 
no  hicieron  caso.  Antes  que  se  pasase  mas  adelan- 
te ,  acordaron  los  dos  Generales  de  venir  á  habla* 
Para  esto  el  Gran  Capitán  compuestas  que  tuvo  las 
cosas  de  Taranto ,  vino  á  Átela ,  el  Duque  de  Ne- 
murs  á  Melfi ,  pueblos  de  la  Basilicata.  Está  en  me- 


fejrencJas. 
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dio  del  camino  una  ermita  de  San  Antonio ;  allí 
acordaron  de  verse.  Llevaron  el  uno  y  el  otro  sus 
letrados  que  alegasen  del  derecho  de  cada  una  de 
las  partes.  Los  Franceses  decían  que  la  parte  de  Es- 
paña rentaba  setenta  mil  ducados  mas  que  la  de 
Francia  ,  y  que  era  justo  conforme  á  lo  acordado 
hobiese  recompensa.  Los  Españoles  replicaban  que 
debían  ante  todas  cosas  ser  restituidos  en  la  Capi- 
tinata  ,  de  que  á  tuerto  los  despojaran  ,  y  que  hecho 
esto  ,  serian  contentos  de  cumplir  con  lo  demás  que 
tenían  asentado.  Despidiéronse  sin  concluir  nada, 
dado  que  entre  los  Generales  hobo  toda  muestra  de 
amor  y  todo  género  de  cumplimiento. 
4  Resuelven  Visto  que  ningunas  diligencias  eran  bastantes 

venir  a  las  ma-  ^  n  . 

™s.  para  acordarse,  determinaron  encomendarse  á  sus 

manos»  Escribieron  á  sus  Reyes  esta  resolución:  hi- 
cieron instancia  cada  qual  de  las  partes  para  pre- 
venirse de  socorros  de  gente  y  de  dineros.  Junto 
con  esto  el  Gran  Capitán  por  la  falta  que  padecía 
de  mantenimientos,  repartió  parte  de  sus  gentes 
por  las  tierras  del  Principado.  El  Capitán  Escala* 
da  con  su  compañía  llegó  al  lugar  de  Tripalda: 
echó  algunos  Franceses  que  allí  alojaban  ,  y  se  apo- 
deró de  aquella  villa  que  está  treinta  millas  de  Ná^ 
poles ;  otros  Capitanes  Españoles  se  apoderaron  al 
tanto  de  otras  plazas  por  aquella  comarca.  Esto 
tuvieron  los  Franceses  por  gran  befa ,  tanto  que 
llegó  á  oídos  del  Rey  de  Francia  ,  y  mandó  embar- 
gar todos  los  bienes  que  los  Españoles  tenían  en 
aquel  su  reyno :  resolución  que  parecía  muy  nueva 
y  exorbitante,  que  sin  pregonar  la  guerra,  ni  dar 
término  á  los  Españoles  para  salirse  de  Francia, 
les  quitasen  sus  bienes  y  mercadurías. 

El  Rey  Cathólico  hacia  todavía  instancia  que 
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los  suyos  se  concertasen,  aunque  fuese  necesario     ¿LosFrance- 

J  ,  .  1     í^i       •   •  Ees  empiezan  las 

dexar  á  los  Franceses  lo  que  teman  en  la  Capitina-  hostilidades. 
ta  ,  que  era  la  mayor  parte.  Tornaron  pues  los  Ge- 
nerales á  juntarse  de  nuevo  en  aquella  ermita  de 
San  Antonio :  nombraron  personas  que  hiciesen  el 
repartimiento  de  nuevo  ,  de  manera  que  los  Fran- 
ceses mostraban  contentarse ,  ca  entraban  en  divi- 
sión el  Principado,  Basílicata  y  Capitinata,  que  era 
todo  lo  que  podian  desear.  Mientras  este  reparti- 
miento se  hacia ,  los  Franceses  reforzaron  su  cam- 
po de  mil  Suizos  y  docientas  lanzas  que  les  vinieron 
de  Francia  ,  junto  con  cantidad  de  dineros  para  pa- 
ga y  socorro  de  la  gente :  crecióles  con  tanto  el 
brio.  Acordaron  con  este  socorro  de  romper  la  guer- 
ra de  nuevo  :  apoderáronse  de  Venosa  l  en  que  esta- 
ba el  Capitán  Pedro  Navarro,  que  á  instancia  de  sus 
soldados  rindió  aquella  plaza  á  partido ;  tomaron 
á  Quarata ,  que  se  la  entregó  Camillo  Caracciolo: 
el  uno  y  el  otro  pueblo  están  á  doce  millas  de  Bar- 
leta ,  do  á  la  sazón  se  hallaba  el  Gran  Capitán  con 
la  mayor  parte  de  su  gente.  En  el  mismo  tiempo 
se  rebeló  Viseli ,  pueblo  del  Principado  de  Altamu- 
ra.  Acudieron  los  Españoles  á  recobralle  con  las 
galeras ;  pero  yá  que  le  habian  entrado  por  fuerza, 
fueron  rebatidos  por  los  Franceses  ,  que  sobrevinie- 
ron en  defensa  de  aquel  lugar. 

El  estío  en  esta  sazón  iba  muy  adelante,  y  el  ¿  EiGranca- 
campo  Francés  en  Quarata  padecía  falta  de  agua  fi^atafiaT  1ra 
y  de  mantenimientos,  ca  nuestra  caballería  les  to-    Franceses,yéá- 

*•  tos   no  salen  á 

maba  los  pasos  por  donde  les  venían.  Acordaron  sa-    €lia- 
lir  dende,  y  por  la  vía  que  antes  llevaran,  volvieron 


1  De  Venosa. —  Se  apoderaron  de  Canosa  que  D.Pedro 
Navarro  defendió  con  el  mayor  valor  ,  pues  Venosa  estaba  yá 
abandonada  por  el  acuerdo  que  habían  hecho  entre  si  el  22  de 


y  Ll  Rey  Don 
Fernando  envia 
socorro  de  hom- 
bres y  dinero  al 
Gran  Capitán. 
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á  ponerse  á  la  ribera  del  rio  Ofanto.  Allí  por  estar 
muy  cerca  de  Barleta  á  los  últimos  de  Agosto  el 
Gran  Capitán  con  su  gente  muy  en  orden  les  pre- 
sentó la  batalla.  Como  no  saliesen  á  ella ,  antes 
continuasen  su  camino  la  vuelta  de  Melfi ,  algunos 
Capitanes  de  caballos  les  fueron  picando  en  la  re- 
taguardia ,  de  manera  que  los  mataron  alguna  gen- 
te ,  y  les  tomaron  buena  parte  del  fardage ,  y  par- 
te de  la  recámara  del  Duque  de  Nemurs  y  Señor 
de  Aubeni  caudillos  principales  de  aquel  campo. 

Esperaban  los  Franceses  otros  mil  Suizos  que 
eran  llegados  á  Ñapóles  ,  y  quatrocientas  lanzas 
que  llegaran  á  Florencia,  y  hasta  su  venida  no  se 
querían  aventurar.  El  Gran  Capitán  para  prevenir- 
se hacia  instancia  con  el  Rey  le  enviase  con  su  ar- 
mada gente  y  dineros ,  en  particular  pedia  quatro- 
cientos  ginetes  y  dos  mil  Gallegos  y  Asturianos: 
al  Embaxador  D.  Juan  Manuel  avisó  en  todo  ca- 
so le  encaminase  dos  mil  Alemanes  para  mézcla- 
nos con  los  Españoles  ;  y  para  recebfllos  y  encamí- 
nanos por  el  mar  Adriático  envió  á  Ancona  á  Ali- 
cer MalferiL  El  Rey  Cathólico  no  se  descuidaba, 
antes  mandó  aprestar  una  armada ,  y  por  su  Ge- 
neral á  Bernardo  de  Vilamarin ,  para  que  llevase 
dineros  y  gente ,  en  particular  docientos  hombres 
de  armas  y  otros  tantos  ginetes  en  algunas  gale- 
ras,  de  las  quales  le  nombró  por  Almirante.  Por 
otra  parte  persuadía  al  César  hiciese  la  guerra  en 
Italia  á  que  tenia  tanto  derecho ,  y  pusiese  en  po- 
sesión de  Milán  uno  de  los  hijos  del  Duque  despo- 
jado ,  que  andaban  desterrados  y  pobres  en  su  Cor- 
te. Venía  otrosí  en  que  pusiese  en  Florencia  al  Du- 

Junio  en  la  ermita  de  S.  Antonio.  —  Véase  ^Zurita  ///.  .f  f#- 
;  ¡tulo  66, 
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que  Valentín  para  que  tuviese  aquel  estado  por  el 
imperio  con  título  de  Rey  :  esto  por  tener  al  Pa- 
pa de  su  parte ,  que  sumamente  lo  deseaba ,  con 
quien  el  Rey  Cathólico  pretendía  por  medio  de  su 
Embaxador  aliarse. 

CAPITULO  XIV. 

Que  el  Archiduque  partió  para  Flandes. 

-tLntretúvose  el  Rey  Cathólico  algunos  días  en  To-     i  Trata  de  h*- 

ti  r  •  i    i         n    i  t  •  •  j  cer  lj£a  con  loi 

ledo  para  festejar  a  los  Principes  sus  hijos  que  de-  venecianos, 
xó  allí  con  la  Reyna ,  y  él  con  intento  de  allanar 
los  Aragoneses  partió  la  via  de  Zaragoza  á  los  ocho 
del  mes  de  Julio.  Tenia  convocadas  cortes  de  Ara- 
goneses para  los  diez  y  nueve  del  mismo  mes :  des- 
de el  camino  envió  prorogacion  dellas.  Hallábase 
en  Zaragoza  por  principio  del  mes  de  Setiembre. 
Allí  por  la  priesa  que  el  Gran  Capitán  daba  por  la 
armada  ,  dio  orden  que  se  acabase  de  aprestar  otra 
de  nuevo  á  toda  diligencia ,  y  que  con  parte  della 
partiese  Manuel  de  Benavides ,  y  en  su  compañía 
quatrocientas  lanzas  por  mitad  hombres  de  armas 
y  ginetes,  y  trecientos  infantes.  Poco  adelante  man- 
dó que  con  el  resto  de  la  armada  partiese  Luis  Por- 
tocarrero  Señor  de  Palma,  caballero  que  mucho 
sirvió  en  toda  la  guerra  de  Granada  ,  para  que  con 
igual  poder  al  Gran  Capitán  ayudase  en  aquella 
gente.  Fueron  en  su  compañía  en  aquella  jornada 
trecientos  hombres  de  armas  y  quatrocientos  gine- 
tes ,  y  tres  mil  infantes.  Todo  fué  necesario  por  el 
mucho  aprieto  en  que  las  cosas  estaban  en  aquel 
rey  no,  especial  en  Calabria.  Junto  con  esto  trató  el 
tomo  xiv.  E 


2  Los  Archidu- 
ques son  jurados 
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Rey  de  ligarse  con  Venecianos ,  que  mostraban  in- 
clinarse mucho  á  ello.  Para  mejor  expedición  deste 
particular  tornó  á  enviar  á  Lorenzo  Suarez  de  Fi- 
gueroa  á  Venecia  para  que  lo  concluyese ,  y  ofre- 
ciese á  aquella  Señoría  de  su  parte  ayuda  para  lo 
de  Milán  ó  del  Abruzo ,  provincias  de  que  mucho 
deseaban  apoderarse. 

Hízose  la  proposición  de  cortes  en  Zaragoza 

z-rUSozürtesde  e*  ^a  se"a^a^°*  Pidió  el  Rey  que  pues  el  Príncipe 
D.  Miguel  era  muerto ,  jurasen  por  Príncipes  á  la 
Archiduquesa  Doña  Juana  como  hija  mayor  suya, 
y  á  su  marido.  Asimismo  pedia  le  sirviesen  para 
la  guerra  de  Ñapóles  ,  pues  era  tan  propia  de  aque- 
lla corona.  Vinieron  los  Aragoneses  fácilmente  en 
lo  que  se  les  proponía.  Entretanto  que  se  trataba 
de  la  ayuda  para  la  guerra ,  proveyó  el  Rey  que 
los  Príncipes  apresurasen  su  venida ,  que  aun  no 
eran  llegados.  Fueron  recebidos  con  mucha  alegría, 
y  á  los  veinte  y  siete  dias  de  Octubre  les  hicieron 
el  homenage  con  las  ceremonias  y  prevenciones  que 
los  Aragoneses  acostumbran.  Así  la  Princesa  Doña 
Juana  fué  la  primera  muger  que  en  Aragón  hasta 
entonces  se  juró  por  heredera,  ca  la  Reyna  Doña 
Petronila  no  fué  jurada  por  Princesa ,  ni  entonces 
se  usaba ,  sino  recebida  por  Reyna. 

3  ei  Archido-  Partióse  poco  después  el  Archiduque  para  Ma- 

que se  vuelve  k  '  #i    i      *>   •  t_'i        ir» 

Madrid.  dnd ,  y  tras  él  la  Princesa  :  hizola  ei  Rey  compa- 

ñía. Para  presidir  en  las  cortes  de  Aragón  hasta 
que  se  concluyesen  ,  nombró  á  su  hermana  la  Rey- 
na de  Ñapóles  ,  la  qual  de  meses  atrás  publicó  que- 
rer pasar  á  Italia ,  y  con  este  intento  se  partió  de 
Granada  donde  á  la  sazón  residían  los  Reyes.  Acor- 
daron que  todo  el  tiempo  que  en  Aragón  se  detuvie- 
se,  fuese  Gobernadora  de  aquel  reyno  como  antes 


Espaíia. 
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lo  era  D.  Alonso  de  Aragón  Arzobispo  de  Zarago- 
za hijo  del  Rey  Cathólico.  El  Archiduque  de  mala 
gana  se  detenia  en  España ;  y  de  peor  sus  cortesa*- 
nos ,  por  los  quales  se  dexaba  gobernar ,  en  espe- 
cial por  el  Arzobispo  de  Besanzon ,  que  le  hizo  com- 
pañía en  este  viage ,  y  falleció  en  España*  los  días 
pasados ,  y  por  el  Señor  de  Veré  personas  de  afi- 
ción muy  Franceses.  Tomó  color  para  partirse  que 
Flandes  quedó  á  su  partida  desapercebida  de  gente: 
que  por  causa  del  rompimiento  entre  España  y 
Francia  podria  recebir  algún  daño ,  si  él  no  asis- 
tiese. 

Procuraron  los  Reyes  apartalle  deste  propósi-     4  p*rte  par» 

*  "*  1  •  Flandesdexaodí» 

to  ,  mayormente  que  la  Princesa  se  hallaba  muy  i ia  Princesa  en 
preñada.  No  bastó  diligencia  alguna  ni  para  déte- 
nelle ,  ni  para  que  no  pasase  por  Francia  en  tiem- 
po tan  revuelto.  Decia  él  que  sería  parte  con  aquel 
Rey  para  que  se  viniese  á  concordia ,  de  que  por  el 
mismo  tiempo  habia  dado  intención  ,  y  propuesto 
se  restituyese  el  Rey  D.  Fadrique  en  su  reyno  con 
ciertas  condiciones  y  tributo  que  quería  le  pagase; 
donde  no ,  que  los  dos  Reyes  renunciasen  sus  par- 
tes,  el  Cathólico  en  su  nieto  D.  Carlos,  y  el  de 
Francia  en  su  hija  Claudia ,  para  que  le  llevase  en 
dote  y  se  efectuase  el  casamiento  entre  los  dos  como 
lo  tenían  concertado.  Todo  esto  paretió  entreteni- 
miento, y  á  propósito  para  descuidar  al  Rey  Cathó- 
lico y  tomar  á  sus  Capitanes  desapercebidos.  En 
conclusión  el  Archiduque  partió  de  Madrid,  donde 
dexó  con  sus  padres  á  la  Princesa  :  tomó  el  camino 
de  Aragón  y  de  Cataluña  y  por  la  villa  de  Perpiñan, 
Vínole  allí  el  salvo  conducto  del  Rey  Ludovico,  con 
que  entró  en  Francia  y  siguió  su  camino  hasta  León 
en  que  á  la  sazón  se  hallaba  el  Rey  de  Francia  y  el 

E  2 
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Cardenal  de  Rúan  Legado  del  Papa ;  pero  esto  fué 
al  fin  deste  ano  y  principio  del  siguiente:  volva- 
mos á  la  guerra  de  Ñapóles. 

CAPITULO  XV.  ] 

Si  fuera  conveniente  que  el  Rey  Cathólico 
pasara  a  Italia. 

i  Continúa  la     £  ^       .  •       ,\_  t  - 

guerra  en  Ná-    Continuábase  en  esta  sazón  la  guerra  en  el  reyno 
Püles-  ¿e  Ñapóles ,  y  el  fuego  se  emprendía  por  todas  par- 

tes. La  mayor  fuerza  cargaba  en  lo  de  la  Pulla  y 
en  Calabria.  Los  Príncipes  de  Salerno  y  de  Bisiña- 
no  y  Rosano ,  y  el  Conde  de  Melito  estaban  en 
aquella  parte  muy  declarados  por  Francia.  Acorda- 
ron los  Franceses  de  acudir  á  aquella  provincia  con 
mas  fuerzas :  para  esto ,  que  en  la  Capitinata  que- 
dase el  Señor  de  Alegre  con  trecientas  lanzas ,  en 
tierra  de  Bari  Monsieur  de  la  Paliza  con  otras  tre- 
cientas ,  y  mil  soldados ;  para  guarda  de  la  Basili- 
cata  nombraron  á  Luis  de  Arsi  con  quatrocientas 
lanzas  y  alguna  gente  de  á  pie.  El  Duque  de  Ne- 
murs  pretendía  ir  á  Calabria  con  docientas  lanzas 
y  mil  infantes ,  y  que  Monsieur  de  Aubeni  quedase 
en  Espinazola  con  toda  la  demás  gente  á  veinte  y 
quatro  millas  de  Barleta.  Porfió  el  de  Aubeni  que 
le  consignasen  lo  de  Calabria ,  ca  pretendía  el  du- 
cado de  Terranova ,  de  que  hiciera  merced  el  Rey 
Cathólico  al  Gran  Capitán.  Por  esta  porfía  concer- 
taron que  ambos  se  enderezasen  acia  la  parte  de  Ca- 
labria ;  con  todo  el  de  Aubeni  fué  primero  á  la  tier- 
ra de  Bari  con  ciento  y  cincuenta  lanzas  y  mil  in- 
fantes. 

El  de  Nemurs  dado  que  publicaba  ir  á  Cala- 
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bria  ,  revolvió  la  vía  de  Taranto.  Tomó  de  camino 
á  Matera  y  Castellaneta  pueblos  de  poca  defensa, 
y  desbarató  al  Conde  de  Matera  y  al  Obispo  de  Ma- 
zara que  halló  en  Matera  con  alguna  gente.  Con 
esto  se  puso  sobre  Taranto^  do  pensó  hallar  al  Du- 
que de  Calabria  ,  que  nueve  días  antes  dé  su  llega- 
da era  yá  partido  para  Sicilia.  Salieron  algunas  com- 
pañías de  Españoles  que  alojaban  en  aquella  ciudad, 
cargaron  con  tal  denuedo  ,  y  dieron  sobre  las  estan- 
cias de  los  contrarios ,  que  los  forzaron  á  levantar 
con  vergüenza  el  campo  ,  y  pasalle  á  una  casa  fuer- 
te distante  á  veinte  y  dos  millas  de  Taranto  ,  y  es- 
to con  intento  de  revolver  sobre  el  territorio  de 
Bari,  y  allí  juntarse  con  el  de  Aubeni  y  apoderarse 
de  Bitonto  ó  encaminarse  á  Calabria. 

Sucedió  que  los  Franceses  que  alojaban  en  la 
Basilicata,  que  era  el  mayor  golpe  del  campo  Fran- 
cés ,  enviaron  á  Barleta  un  trompeta  enderezado  á 
D.  Diego  de  Mendoza ,  con  un  cartel  en  que  once 
caballeros  Franceses  desafiaban  otros  tantos  Espa- 
ñoles para  hacer  con  ellos  el  dia  siguiente  á  hora 
de  nona  campo.  Señalaron  lugar  entre  Barleta  y 
Viseli ,  y  aseguráronle.  Ponían  por  condición  que 
los  vencidos  quedasen  por  prisioneros  de  los  vence- 
dores. Aceptó  el  desafio  el  Gran  Capitán  ,  si  bien 
el  término  era  muy  breve.  Escogiéronse  los  once, 
y  entre  los  demás  el  muy  famoso  Diego  García  de 
Paredes ,  que  como  muy  valiente  que  era  ,  sirvió  en 
esta  guerra  muy  bien ,  y  al  principio  della  pasó  en 
Calabria  por  Coronel  de  seiscientos  soldados.  El 
dia  siguiente  luego  por  la  mañana  se  pusieron  en 
orden.  El  Gran  Capitán  para  animallos  delante  Fa- 
bricio  y  Próspero  Colona  y  el  Duque  de  Termens  y 
otros  muchos  caballeros  les  habló  en  esta  manera: 
tomoxiy.  E  3 


2  TI  Duque  de 

Nemursse  pone 
sobre  Taranto,  y 
los  Españoles  le 
coligan  á  reti- 
rarse. 


3  Once  cañ- 
ileros Franceses 
desafian  a  otros 
tantos  Españo- 
les k  hacer  cam- 
pa. 
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tf  La  primera  cosa  que  en  el  hecho  de  las  armas  de- 
»ben  los  caballeros  hacer,  es  justificar  su  querella. 
»Desta  no  hay  que  dudar  ,  sino  que  la  justicia  de 
»  nuestros  Reyes  es  muy  clara  ,  y  que  por  el  consi- 
guiente será  muy  cierta  la  victoria.  Concertaos 
»por  tanto  muy  bien  ,  y  ayudaos  en  el  pelear  co- 
»mo  lo  sabéis  hacer,  y  acordaos  que  en  el  trance 
«desta  pelea  se  aventura  la  reputación  y  honra  de 
» nuestra  patria,  el  servicio  de  nuestros  Reyes,  y 
"el  bien  y  alegría  de  todos  los  que  aquí  estamos: 
«títulos  que  cada  qual  dellos  obliga  al  buen  solda- 
ndo á  posponer  la  vida  y  derramar  por  ellos  la  san- 
»gre.  Que  si  no  es  con  la  victoria ,  con  qué  rostro 
» volveréis  soldados?  quién  os  mirará  á  la  cara?" 
A  estas  palabras  respondieron  todos  que  estaban 
prestos  á  perder  las  vidas  antes  que  faltar  al  deber. 
4  Todos  salen  Salieron  con  quatro  trompetas  y  sendos  pages* 

por  buenos  del     —,         ,  ,      ,.  .  ,  , 

palenque.  Entraron  en  la  liza  una  hora  antes  que  los  contra- 

rios. El  combate  fué  muy  bravo ,  el  suceso  que  de 
los  Franceses  quedó  uno  muerto,  y  otro  rendido,  y 
nueve  heridos ,  y  muertos  otros  tantos  caballos.  De 
los  Españoles  uno  rendido ,  y  dos  heridos ,  y  tres 
caballos  muertos.  Llegó  el  combate  hasta  la  noche, 
no  pudieron  los  Españoles  rendir  á  los  Franceses 
que  peleaban  á  pie ,  porque  se  hicieron  fuertes  en- 
tre los  caballos  muertos :  así  aunque  el  daño  que 
recibieron  fué  mayor ,  todos  salieron  del  palenque 
por  buenos ;  de  que  el  Gran  Capitán  mostró  mucho 
descontento ,  que  pretendía  salieran  del  campo  los 
Españoles  mas  honrados,  y  no  desistieran  hasta  tan- 
to que  á  todos  los  contrarios  tuvieran  rendidos  y 
quedara  por  ellos  el  campo. 

Á  esta  sazón  el  Rey  de  Francia  para  dar  mas 

oonsutu0"!  Ti    calor  á  aquella  guerra,  y  acudir  de  mas  cerCi  ¿ 
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todo  lo  necesario,  se  determinó  pasar  en  Italia, 
puesto  que  se  detuvo  en  Lombardía  :  lo  mismo  pre- 
tendía hacer  el  Rey  Cathólico ,  y  este  intento  lle- 
vaba quando  fué  á  Zaragoza  ,  á  que  le  convidaban 
los  exemplos  de  sus  antepasados  los  Reyes  de  Ara- 
gón ,  que  con  su  presencia  en  Cerdeña  ,  Sicilia  y 
Ñapóles  acabaron  cosas  que  por  sus  Capitanes  no 
pudieran  ,  ó  con  gran  dificultad.  Era  este  negocio 
muy  grave  :  consultóse  con  grandes  personages;  los 
pareceres  como  suele  acontecer  eran  diferentes  y 
contrarios.  El  Comendador  mayor  D.Gutierre  de 
Cárdenas  ,  persona  muy  anciana  y  de  grande  expe- 
riencia ,  en  una  consulta  que  se  tuvo  sobre  el  -caso, 
hizo  un  razonamiento  en  presencia  del  Rey  desta 
sustancia:  ? Yo  quisiera  Señor  en  negocio  tan  gra- 
»  ve  oir  antes  que  hablar ;  pero  pues  soy  mandado, 
»diré  lo  que  siento  con  toda  verdad*  Todo  hombre 
^que  quiere  emprender  alguna  cosa  grande,  debe 
»  hacer  balanzo  de  lo  que  en  aquella  pretensión  se 
" puede  ganar,  con  lo  que  se  aventura  á  perder: 
aporque  como  no  acometer  empresas  dificultosas 
"es  de  baxo  corazón ,  así  es  temeridad  por  las  de 
"poco  momento  poner  á  riesgo  lo  que  es  mas.  En 
"este  negocio  si  miro  la  reputación,  que  importa 
"  mucho  conservar  ,  veo  que  será  mayor  si  vuestros 
"Capitanes  salen  con  la  victoria,  y  si  se  pierde, 
"  menos  daño  que  ellos  sean  vencidos  que  su  Señor. 
"Principalmente  que  la  guerra  podrá  estar  conclui- 
"da  quando  lleguemos  allá,  que  forzarla  i  dar  la 
"vuelta  con  mengua  y  sin  hacer  nada,  pues  si  por 
"los  nuestros  estuviese  la  victoria,  será  suya  la 
"  honra ,  y  nuestro  trabajo  en  balde ;  y  si  fuesen 
"vencidos,  qué  fuerzas  bastarán  á  comenzar  de 
«nuevo  el  pleyto,  aunque  se  hallasen  juntas  todas 
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"las  de  España  ?  Las  potencias  de  Italia  están  1  la 
"mira,  inclinadas  á  seguir  el  partido  de  España: 
*> si  se  persuaden  hay  ñaqueza  de  nuestra  parte,  y 
»>que  no  bastan  las  fuerzas,  sino  que  es  necesaria 
»la  presencia  del  Rey  ,  podrán  tomar  otro  camino. 
w  Yo  no  soy  de  parecer  que  los  Príncipes  pasen  en 
» ociosidad  su  vida,  pero  tampoco  deben  poner  á 
«peligro  sus  personas  en  casos  no  necesarios.  Quién 
"no  vée  los  peligros  del  mar  en  navegación  tan 
«larga  ?  quién  no  mira  quán  grande  es  por  la  mar 
"el  poder  de  Ginoveses  ,  y  quán  pujantes  están,  en 
«especial  si  con  ellos  se  juntan  las  armadas  de 
"Francia,  como  se  puede  temer,  para  hacer  ros- 
__  "tro  á  las  nuestras  ?  Quién  será  de  parecer  que  la 
"  vida  y  salud  del  Rey  se  aventure  en  el  trance  de 
wuna  batalla  naval,  donde  tanta  fuerza  tiene  la  ven- 
tura, y  tan  poco  el  valor  ?  como  se  puede  consi- 
derar en  vuestro  tío  el  Rey  D.  Alonso  quando  fué 
"Vencido  y  preso  con  sus  hermanos  por  pocas  na- 
"  ves  de  Genova.  No  digo  nada  del  desgusto  de  los 
"Grandes  ,  que  podrán  alterar  el  reyno ,  si  se  au- 
menta el  que  los  enfrena  y  tiene  á  raya.  Quando 
"todo  lo  demás  cesase,  cómo  podréis  dexar  á  la 
"  Rey  na  que  está  doliente  ,  y  sentirá  á  par  de  muer- 
"  te  semejante  viage  ?  Si  algunos  Reyes  de  Aragón 
"pasaron  el  mar ,  los  tiempos  y  ocasiones  eran  di- 
ferentes, y  no  siempre  nuestros  mayores  en  sus 
"hechos  acertaron.  Que  deseéis  vestir  arnés  y  halla- 
"ros  en  la  guerra  *  no  me  maravillo  ,  pues  os  criás- 
"teh  en  ella  desde  vuestra  niñez ;  pero  mi  parecer 
ves  que  si  esto  pretendéis,  la  rompáis  por  España* 
«y  forcéis  al  enemigo  á  volver  sus  fuerzas  á  estas 
"partes,  traza  con  que  enflaquecerá  en  lo  de  Ná- 
"poles,  y  aun  porná  á  riesgo  lo  de  Milán.  Este, 
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« Señor  ,  es  mi  parecer  ,  si  acertado  ,  sean  á  Dios 
n las  gracias  ,  si  contra  el  vuestro  ,  merece  perdón 
wmi  lealtad:  lo  que  vos  determináredes ,  eso  será 
«lo  mejor  y  mas  acertado ;  y  si  fuere  de  ir  á  Italia, 
»yo  seré  el  primero  que  can  esta  edad  y  canas  os 
»haré  compañía ,  ca  resuelto  estoy  de  aventurar  vi- 
wda  y  hacienda  antes  que  faltar  en  lo  que  soy  obli- 
«gado  ;  mas  el  que  es  consultado ,  debe  libremente 
«decir  lo  que  siente  ,  y  el  que  consulta  ,  oír  con  pa- 
« ciencia  y  de  buena  gana  ai  que  habla." 

Grande  fué  el  aplauso  que  los  que  se  hallaron      r  Un  ow?p° 

~  *  *■  se  lo  aconseja. 

presentes  dieron  á  las  razones  del  Comendador 
mayor ,  que  parecieron  muy  concertadas  y  dignas 
de  persona  tan  avisada.  Divulgóse  este  parecer ,  y 
un  Prelado,  cuyo  nombre  no  se  dice,  sin  ser  consul- 
tado sobre  el  caso  dio  al  Rey  escrito  un  papel  en  es- 
ta sustancia :  u  El  atrevimiento  que  tomo  de  dar 
«consejo  sin  ser  llamado ,  merece  perdón  :  pues  el 
«  negocio  es  común  ,  todos  tenemos  licencia  de  ha- 
«blar.  Si  los  inconvenientes  y  peligros  se  deben  con- 
«siderar  tan  por  menudo  como  el  Comendador  ma- 
«yor  dicen  los  ha  encarecido  ,  nadie  acometerá  he- 
«cho  alguno  que  tenga  dificultad.  Ni  el  labrador  se 
»  pondrá  al  trabajo  de  la  sementera  r  ni  el  piloto  á 
»los  peligros  del  mar ,  ni  el  soldado  embrazará  las 
^armas  con  riesgo  de  su  vida ,  finalmente  nadie 
«cumplirá  con  su  oficio.  Esta  es  la  miseria  de  los 
«hombres,  que  ninguna  cosa  grande  dá  Dios  ó  la 
«naturaleza  á  los  mortales  sino  á  costa  de  mucho 
«afán.  No  hay  duda  sino  que  el  primer  oficio  y 
«  mas  propio  de  los  Reyes  es  el  cuidado  de  la  guer- 
«ra ,  de  juntar  y  gobernar  sus  huestes  sea  para  de- 
ofenderse  ,  sea  para  acometer  quando  es  necesario; 
«  y  nadie  puede  negar  sino  que  esto  se  hace  mejor 
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»en  presencia  del  Rey ,  que  por  otro,  sea  quien  fue- 
»re.  Acúdenle  sus  vasallos  y  acompáñanle :  los  pe- 
wquenos,  los  medianos  y  los  mayores  tienen  por 
»cosa  vergonzosa  quedarse  en  casa  quando  su  ca- 
beza y  su  Rey  se  pone  al  trabajo.  Nadie  se  des- 
«deña  de  seguille,  como  quier  que  muchos  tengan 
»por  afrenta  ser  gobernados  por  los  que  son  me- 
ónos que  ellos.  El  exemplo  está  en  la  mano.  Quál 
»de  los  Grandes,  decidme,  es  ido  á  la  guerra  de 
» Ñapóles,  con  tener  el  General  partes  tan  aventa- 
jadas en  todo  ?  Fuera  desto  el  dinero  ,  municiones 
»  y  todo  lo  demás  se  despacha  mas  en  breve.  Las 
»  determinaciones  en  las  dificultades  son  mas  acer- 
cadas quando  el  Rey  vée  por  sus  ojos  lo  que  pasa. 
«Lo  que  viene  de  tan  léxos  determinado  y  proveí- 
»do,  tarde  llega,  y  muchas  veces  fuera  de  sazón, 
»  por  no  decir  que  las  mas  veces  vá  errado.  El  amor 
*>de  los  soldados  para  con  su  Príncipe  es  la  cosa 
«  mas  importante  en  la  guerra  :  éste  nace  del  cono- 
"  cimiento  ,  porque  son  como  los  perros  (y  así  los 
*  synes,  ub.4e  ""  llama  Platón  *)  que  halagan  á  los  que  conocen  y 
Regno.  „  ladran  á  los  estr años.  En  presencia  de  su  Prínci- 

»pe  que  los  ha  de  premiar.,  los  valientes  se  hacen 
99  leones ,  y  los  cobardes  se  avergüenzan.  Homero 
V  aludió  á  esto  quando  finge  que  los  mismos  dioses 
« se  hallaban  en  las  batallas ,  y  que  el  Rey  Agame- 
v  non  llamaba  por  sus  nombres  á  todos  los  sóida- 
»  dos.  Por  cierto  Alexandro  y  César  nunca  hazañas 
» tan  grandes  acabaran  ,  si  quedándose  en  su  regalo 
»se  encomendaran  i  sus  Capitanes.  Quién  echó  por 
wel  suelo  la  grandeza  del  imperio  Romano?  los 
» Príncipes  que  se  contentaron  de  dar  orden  en  las 
» cosas  de  la  guerra  desde  su  casa?  Y  por  dexar 
»  cuentos  antiguos ,  yo  creo  f  Señor ,  que  los  Moros 
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v se  estuvieran  hoy  en  España,  si  vos  mismo  no  fué- 
"rades  á  la  conquista  de  Granada.  Carlos  Rey  de 
»  Francia  quán  en  breve  allanó  con  su  presencia  to- 
"do  lo  de  Ñapóles?  su  ausencia  fué  causa  que  se  vol- 
»  viese  á  perder  lo  ganado.  Los  trabajos  no  son  gran- 
des á  causa  que  á  los  Reyes  nunca  falta  el  regalo 
»y  el  servicio  ;  y  el  aplauso  que  todos  les  dan  ,  ha- 
»ce  que  se  sientan  menos  las  incomodidades.  Pues 
«qué  diré  de  los  peligros  del  mar  ?  quándo  vimos 
" algún  Rey  ahogado?  por  cierto  muy  raras  veces; 
*>y  si  el  Rey  D.  Alonso  quisiera  escusar  aquella  ba- 
talla naval  con  que  nos  espantan  ,  nadie  le  forzá- 
wra  á  dalla.  La  mucha  confianza  de  sí  {  el  despre- 
cio de  los  enemigos  fueron  ocasión  de  aquel  de- 
sastre :  del  qual  salió  tan  bien  por  el  respeto  que  á 
»su  persona  se  tuvo  como  á  Rey  ,  que  fué  casi  el 
»todo  para  allanar  sus  contrarios.  Que  si  todavía 
aparece  duro  que  el  Rey  se  halle  en  las  batallas, 
»y  ponga  á  riesgo  su  vida ,  por  lo  menos  podrá  ir 
"á  Sicilia,  visitará  aquel  su  rey  no,  y  dará  asiento  en 
"  sus  cosas ,  y  con  mas  calor  se  acudirá  como  de  tan 
«cerca  á  la  guerra  de  Calabria  y  Pulla,  Esto  es  lo 
«que  yo  siento  en  el  caso  presente :  bien  sé  que  mi 
»  parecer  no  agradará  á  todos ;  mas  no  son  peores 
"las  medicinas  que  no  dan  gusto  al  paladar." 

El  voto  del  Obispo,  aunque  libre,  pareció  á  «  st  sigue  ei 
muchos  muy  acertado ,  aun  á  los  mismos  que  desea-  Sudador!1  C°" 
ban  lo  contrario ,  y  si  no  se  conformaban  con  él, 
mas  era  por  falta  de  voluntad  que  por  no  aproba- 
lle.  Siguióse  pues  el  del  Comendador  mayor ,  que 
era  mas  á  gusto  de  todos  y  mas  recatado  ;  en  espe- 
cial que  se  le  arrimaron  D.  Enrique  Enriquez  tío 
del  Rey  ,  D.  Alvaro  de  Portugal  Presidente  del  con- 
sejo Real,  Garci  Lasso  de  la  Vega ,  Antonio  de  Fon- 
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seca  y  Hernando  de  la  Vega  personas  de  grande 
autoridad  y  conocida  prudencia.  El  mismo  Gran 
Capitán  por  sus  cartas  se  conformaba  con  esto,  y 
aun  daba  por  muy  cierta  la  victoria  :  seguridad  que 
en  los  grandes  Capitanes  no  se  suele  tener  por  acer- 
tada. A  la  verdad  las  asonadas  de  guerra  que  por 
las  fronteras  de  Francia  se  mostraban  ,  no  daban 
lugar  á  que  la  persona  del  Rey  se  ausentase. 

CAPITULO  XVL 

Que  los  Españoles  segunda  vez  presentaron 
la  batalla  a  los  Franceses. 

J\l  mismo  tiempo  que  en  Zaragoza  se  trataba  de 
la  jura  de  los  Príncipes  Archiduques  ,  el  partido  de 
España  iba  muy  de  caída  en  Calabria.  Acudió  el 
Virrey  á  Mecina  ,  jumó  la  gente  extrangera  que  pu- 
do para  socorrer  á  los  suyos.  De  Roma  D.  Hugo 
y  D.  Juan  de  Cardona  hermanos  del  Conde  de  Go- 
lifano  ,  dexado  el  cómodo  que  tenían  muy  honrado 
acerca  del  Duque  Valentín  en  la  Romana ,  á  per- 
suasión del  Embaxador  Francisco  de  Roxas  lleva- 
ron á  la  misma  ciudad  docientos  y  quarenta  solda- 
dos ,  gente  escogida.  Luego  que  llegaron  al  puerto 
de  Mecina ,  con  su  gente  y  la  demás  que  pudieron 
recoger ,  pasaron  el  faro  á  tiempo  que  el  Conde  de 
Melito  hermano  del  Príncipe  de  Bisiñano ,  tomada 
Terranova  ,  sitiaba  el  castillo  y  le  tenia  muy  apre- 
tado. D.  Hugo  hizo  marchar  la  gente  acia  aquella 
parte ,  y  desbaratado  el  Conde  que  le  salió  al  en- 
cuentro ,  hizo  alzar  el  cerco,  y  aun  los  Príncipes 
de  Salerno  y  de  Bisiñano  que  estaban  sobre  Cosen- 
cia ,  fueron  forzados  f  dexado  aquel  cerco  f  por  re- 
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parar  el  daño  á  baxar  á  la  llanura  de  Terranova. 

Sucedió  este  encuentro  quatro  dias  antes  que 
Manuel  de  Benavides  llegase  con  la  gente  que  traía 
en  quince  naves  al  puerto  de  Mecina.  Entre  los 
demás  Capitanes  vino  Antonio  de  Leyva  soldado 
muy  bravo  y  y  Capitán  muy  prudente ,  y  mas  en 
lo  de  adelante  :  pasaron  lo  mas  en  breve  que  pudie- 
ron á  Calabria  para  juntarse  con  D.  Hugo  y  coa 
los  demás.  Acordaron  los  Príncipes,  que  se  recogie- 
ron en  Melito,  que  el  Conde  con  setecientos  Sui- 
zos y  algunos  caballos  y  gente  de  la  tierra  fuese  á 
ponerse  sobre  Cosencia.  Llegó  á  alojar  á  la  Mota 
de  Calamera  que  está  tres  millas  de  Rosano ,  do 
alojaba  la  mayor  parte  de  los  Españoles  ,  que  ama- 
necieron sobre  aquel  lugar  ,  y  como  era  flaco  y 
abierto  le  entraron.  De  los  contrarios  unos  fueron 
muertos ,  otros  huyeron  ,  algunos  con  el  Conde  se 
retiraron  al  castillo.  Y  porque  se  tuvo  nueva  que 
el  Señor  de  Aubeni  con  todo  su  poder  iba  en  socor- 
ro del  Conde  ,  los  Españoles  dieron  la  vuelta  á 
Rosano. 

Por  el  mismo  tiempo  Fabrício  de  Gesualdo  hijo 
del  Conde  de  Conza  y  yerno  del  Príncipe  de  Melfi, 
que  era  frontero  de  Taranto ,  fué  á  correr  la  tier- 
ra de  aquella  ciudad.  Salieron  contra  él  Luis  de 
Herrera  y  Pedro  Navarro  Capitanes  de  la  guarni- 
ción en  Taranto  :  esperaron  en  cierto  paso  á  los 
contrarios ,  en  que  todos  fueron  presos,  ó  muertos, 
que  no  escaparon  sino  tres  ;  el  mismo  Fabricio  que- 
dó cautivo.  En  lo  demás  déla  Pulla  se  hacia  la  guer- 
ra tanto  con  mayor  calor  que  cada  qual  de  las  par- 
tes pretendia  cobrar  la  aduana  de  los  ganados,  que 
es  una  de  las  mas  gruesas  rentas  de  aquel  reyno. 
Los  encuentros  fueron  diversos ,  que  sería  largo  el 
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relatallos  por  menudo;  el  daño  délos  naturales  muy 
grande  :  Españoles  y  Franceses  hacían  presas  en  los 
ganados  de  la  gente  miserable. 

Por  atajar  estos  daños  ,  acordó  el  Duque  de  Ne- 
murs en  Canosa ,  do  estaba  ,  de  venir  con  todo  su 
campo  á  romper  una  puente  del  rio  Ofanto,  dis- 
tante quatro  millas  de  Barleta.  Parecíale  que  qui- 
tada aquella  comodidad  ,  los  contrarios  no  podrían 
con  tanta  facilidad  pasar  á  hacer  correrías  en  la 
Pulla ,  en  especial  al  tiempo  que  aquel  rio  con  las 
lluvias  coge  mucha  agua.  Asimismo  el  Señor  de  Au- 
beni  luego  que  entró  en  la  Calabria  fué  sobre  los 
contrarios  que  se  hallaban  en  Terranova.  El  lugar 
era  flaco  y  filto  de  bastimentos ;  acordaron  dexa- 
lle ,  y  por  la  sierra  pasar  á  la  Retrornarina.  Atajá- 
ronles los  pasos  los  Franceses :  así  en  aquellas  fra- 
guras hicieron  huir  de  los  Españoles  la  gente  de  á 
pie ,  y  de  los  caballos  prendieron  hasta  cincuenta, 
parte  hombres  de  armas ,  parte  ginetes ,  los  mas 
de  la  compañía  de  Antonio  de  Leyva  que  en  aque- 
lla apretura  peleó  con  mucho  esfuerzo  ;  los  mas 
empero  se  retiraron  á  Girachi  y  otras  fuerzas  de 
aquella  comarca. 

Con  esta  rota ,  que  fué  segundo  dia  de  Navi- 
dad ,  ganó  tanta  reputación  el  Señor  de  Aubeni, 
que  casi  toda  la  Calabria  se  tuvo  luego  por  él.  Qua- 
tro dias  adelante  el  de  Nemurs,  como  lo  tenia  acor- 
dado ,  vino  con  su  campo  sobre  la  puente  de  Ofan- 
to ,  y  con  la  artillería  abatió  el  arco  de  enmedio 
junto  con  una  torre  que  á  la  entrada  de  aquella 
puente  quedó  medio  derribada  desde  que  los  dias 
pasados  pasó  otra  vez  por  allí.  Tuvo  el  Gran  Ca- 
pitán aviso  de  la  venida  del  Duque  de  Nemurs.  Hi- 
zo venir  la  gante  que  tenia  en  Andria,  que  era  buen 
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golpe.  Tardaron  algún  tanto ,  pero  en  fin  pudo  sa- 
lir á  tiempo  que  descubrió  los  contrarios ;  mas  ellos 
no  quisieron  aguardar ,  antes  volvieron  por  el  ca- 
mino que  eran  idos.  Envió  el  Gran  Capitán  á  decir 
al  Duque  con  un  trompeta  que  yá  él  iba ,  que  le 
aguardase  :  respondió  que  quando  Gonzalo  Fernan- 
dez estuviese  tan  cerca  de  Canosa  como  él  llegó 
de  Barleta ,  le  daba  la  palabra  de  salir  á  dalle  la 
batalla. 

Á-,  /        1        a  -i  •  6  VA  Duque  de 

este  mismo  tiempo  por  la  vía  de  Alicante    calabria  ¡lega  k 

llegó  á  Madrid ,  do  los  Reyes  se  hallaban  ,  el  Du-    %%&£££ 
que  de  Calabria  ,  y  maguer  que  iba  preso  ,  el  tra-    dÍ!.^  viiemln 
tamiento  y  recibimiento  que  se  le  hizo,  fué  como    c°»  gran  puja** 
á  hijo  de  Rey.  Por  otra  parte  el  Duque  Valentín  ha- 
cia la  guerra  en  la  Romana  con  grande  pujanza, 
ca  el  primer  dia  de  Enero  del  año  de  mil  y  quinien- 
tos y  tres  se  le  entregó  Senagalla  ,  que  era  del  hijo    IS°3# 
del  Prefecto  sobrino  del  Cardenal  Julián  de  la  Ru- 
veré.  Sobre  seguro  prendió  allí  á  Francisco  Ursino 
Duque  de  Gravina  que  se  fué  á  ver  con  él ,  junto 
con  Pablo  Ursino  ,  Vitelocio  y  Oliveroto  de  Fermo. 

El  Papa  avisado  desto  al  tanto  hizo  luego  en      E1  Pa  a    }*w 
Roma  prender  al  Cardenal  Ursino.  Todo  se  ende-    re<*«struiri3ca- 

x  v  sa  de  los  Ursi- 

rezaba  a  exemplo  de  los  Coloneses,  que  andaban    «osr  y  apoderar- 

j  1  1  t  •    -i  -i-.*.**  se  de  las  repú- 

desterrados  y  pobres  por  la  violencia  del  Papa ,  á  Micas  de  sena, 
destruir  asimismo  la  casa  de  los  Ursinos  y  apode- 
rarse de  sus  estados,  sin  embargo  que  poco  antes 
hiciera  una  estrecha  confederación  con  ellos.  Poco 
después  cobró  él  mismo  á  Perosa  y  Civita  Castelli, 
y  aun  pretendía  apoderarse  de  las  repúblicas  de  Se- 
na, Luca  y  Pisa.  Solo  enfrenaba  esta  su  codicia  de- 
masiada el  temor  del  Rey  de  Francia ,  que  tenia  es- 
tas ciudades  debaxo  de  su  protección  ;  con  que  po- 
día desde  Francia  enviar  sus  gentes  hasta  Ñapóles 


Luca  y  Pisa. 
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como  por  su  casa  sin  que  nadie  le  pusiese  impedi- 
mento ,  dado  que  la  guerra  entre  Florencia  y  Pisa 
se  continuaba ,  y  los  Pisanos  por  valerse  del  Rey 
Cathólico  pretendían  poco  antes  deste  tiempo  po- 
nerse debaxo  de  su  amparo.  No  quiso  él  por  enton- 
ces tratar  dello  por  respetos  que  tuvo  ;  quando  qui- 
so volver  á  la  plática ,  era  pasada  la  coyuntura. 
De  Portugal  dos  primos  Alonso  y  Francisco  de  Al- 
burquerque  con  cada  tres  naves  partieron  para  la 
india  Oriental. 

CAPITULO  XVII. 


i  El  Gran  Ca- 
pitau  envía  des- 
de Barleta  di- 
versas cuín  pa- 
í'i  ías  y  esquadro- 
nes  a  correr  la 
comarca. 


i  El  Comen- 
dador Mendoza 
hace  una  presa 
de  cuarenta  mil 
•vejus. 


Que  el  Señor  de  la  Paliza  fué  preso. 

A2A  Gran  Capitán  en  Barleta  do  tenia  sus  gentes 
se  hallaba  en  grande  aprieto ,  y  era  combatido  de 
contrarios  pensamientos.  Por  una  parte  no  quería 
salir  al  campo  hasta  tanto  que  asegurase  su  partido 
con  la  venida  de  los  Alemanes  y  el  socorro  que  de 
España  venia ,  que  aguardaba  por  horas.  Por  otra 
parte  la  falta  de  bastimentos  le  ponia  en  necesidad 
de  desalojar  el  campo ,  y  ir  en  busca  del  enemi- 
go ,  que  tenia  su  gente  repartida  en  Monorbino, 
donde  el  General  estaba,  y  Canosa  y  Ciriñola,  pue- 
blos mas  proveídos  de  mantenimientos.  En  esta  per- 
plexidad  siguió  el  camino  de  enmedio ,  que  fué  en- 
viar diversas  compañías  y  esquadrones  á  correr  la 
comarca :  traza  muy  á  propósito  para  juntamente 
conservar  la  reputación ,  exercitar  su  gente  y  en- 
tretenerse con  las  presas. 

Con  esta  resolución  á  quince  de  Enero  salió 
de  Barleta.  Envió  delante  al  Comendador  Mcudo- 
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za  con  trecientos  ginetes  para  que  corriesen  la  tier- 
ra hasta  Labelo ,  distante  veinte  y  cinco  millas  de 
allí ,  y  que  alcanzaba  buena  parte  de  la  aduana: 
él  con  la  demás  gente  se  puso  á  quatro  millas  de 
Monorbino  para  hacer  rostro  si  los  Franceses  sa- 
liesen contra  los  suyos.  Arrancaron  los  corredores 
en  aquella  salida  mas  de  quarenta  mil  ovejas.  Salie- 
ron de  la  Ciriñola  docientos  hombres  de  armas ,  y 
otros  tantos  archeros  para  juntarse  con  otros  tan- 
tos que  alojaban  en  Canosa  ,  y  ir  juntos  á  quitalles 
la  presa.  La  gente  del  Gran  Capitán  los  quiso  ata- 
jar ,  pero  con  mal  orden  ,  que  fué  causa  que  se  pu- 
diesen entrar  en  Canosa  aunque  con  pérdida  de  al- 
guna gente.  No  salió  el  de  Nemurs  ,  y  así  los  nues- 
tros se  pudieron  recoger  con  la  presa  que  llevaban, 

Quatro  días  después  por  aviso  que  tuvieron  que 
el  Señor  de  la  Paliza  salia  con  quinientos  caballos 
á  correr  lo  de  Barleta  ,  salieron  el  Gran  Capitán  y 
D.  Diego  de  Mendoza  á  ponerse  en  dos  pasos  por 
donde  los  Franceses  forzosamente  habian  de  pasar. 
Cayó  el  de  la  Paliza  con  su  caballo  al  salir ,  que 
fué  causa  de  quedarse  con  la  mas  gente ;  solo  fué 
un  su  Teniente  por  nombre  Mota  con  setenta  par- 
te hombres  de  armas ,  parte  archeros  á  hacer  la 
correría :  cayeron  en  la  celada ,  y  de  todos  no  se 
salvaron  sino  dos  que  no  fuesen  muertos  ó  presos. 

Entre  los  demás  quedó  en  poder  de  D.  Diego 
de  Mendoza  Mota  Teniente  del  Capitán :  éste  en 
pláticas  que  tenia ,  se  adelantó  á  decir  mal  de  la 
nación  Italiana.  Volvía  Iñigo  López  de  Ayala  por 
los  Italianos,  y  defendíalos  con  buenas  razones  :  el 
Francés  con  el  calor  y  porfía  se  arrojó  á  decir  que 
si  diez  Italianos  quisiesen  hacer  armas  con  otros 
tantos  Franceses,  que  él  sería  uno  dellos  ,  y  les 
tomo  xiv.  F 


2  Ua  destaca-* 
mentó  de  Fran- 
ceses es  derro- 
tado por  los  es- 
pinóles» 


4  Trece  Fran- 
ceses desafian  á 
otros  tantos  I- 
talianos  del  e— 
xércitc  Español. 


£  Se  dáel  com-- 
bate  entre  An- 
dria  y  Quarata^ 
y  vencen,  los  L-- 
talianos. 


6  El  Cran  Ca- 
pitán acomete  a 
Rubo. 
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probaría  ser  verdad  lo  que  decía.  Llegó  esta  plá- 
tica á  orejas  de  los  Italianos  que  estaban  allí  en 
servicio  de  España:  quexáronse  al  Gran  Capitán, 
y  pidieron  licencia  para  volver  por  su  nación.  Él 
se  la  dio  de  buena  gana.  Hobo  demandas  y  respues- 
tas sobre  asegurar  el  campo ,  y  sobre  el  número  de 
combatientes :  en  fin  señalaron  el  campo  entre  An- 
dria  y  Quarata  ;  juntamente  acordaron  que  de  cada 
parte  peleasen  trece.  Salieron  á  los  trece  de  Febre- 
ro los  unos  y  los  otros ,  y  el  Gran  Capitán  por  lo 
que  pudiese  suceder  r  se  puso  con  toda  su  gente  cer- 
ca de  Andria.. 

Los  jueces  señalaron  los  puestos  á  los  unos  y  á 
¡os  otros.  Hacia  grande  viento  y  ayudaba  á  los  Ita- 
lianos* Pidieron  los  Franceses  que  el  viento  se  divi- 
diese ;  no  se  acordaron  los  jueces  en  esto.  Encon- 
tráronse con  las  lanzas ,  y  dado  que  casi  á  todos  los 
Franceses; se  les  cayeron  por  el  gran  viento,  nin- 
gún caballo  fué  muerto r  ni  caballero  derribado.  Vi- 
nieron í  los  estoques  y  hachas ,  en  que  los  Italianos 
se  aventajaron  tanto  que  en  espacio  de  una  hora  á 
los  Franceses  todos  echaron  del  campo  y  los  rindie- 
ron :  quedó  uno  dellos  muerto  ,  y  otro  muy  mal  he- 
rido ;  de  los  Italianos  uno  solo  quedó  herido  ligera- 
mente. Con  esta  victoria  entraron  aquellos  caballe- 
ros aquella  noche  en  Barleta ,  los  doce  prisioneros 
delante.  Fué  grande  el  contento  de  todos,  y  mas 
del  Gran  Capitán  ,  que  para  mas  honralios  los  hizo 
cenar  consigo.  Á  la  misma  sazón  salieron  de  Taran- 
to Luis  de  Herrera  y  Pedro  Navarro  con  su  gente: 
tomaron  por  trato  á  Castellaneta  y  otros  muchos 
lugares  por  aquella  comarca. 

Ofrecíase  otra  empresa  de  mayor  importanci.i. 
Alojaban  el  Señor  de  la  Paliza  que  se  llamaba  Y  ir- 
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rey  del  Abruzo  ,  y  el  Lugarteniente  del  Duque  de 
Saboya  en  un  pueblo  que  se  llama  Rubo,  diez  y  ocho 
millas  distante  de  Barleta  :  tenian  pasados  de  qui- 
nientos soldados  entre  hombres  de  armas  y  arche- 
ros.  Deseaba  el  Gran  Capitán  dar  sobre  ellos.  Tu- 
vo aviso  que  el  Duque  de  Nemurs  iba  á  recobrar 
á  Castellaneta  ,  y  que  con  el  Príncipe  de  Melfi  que- 
daba en  Canosa  la  fuerza  del  exército  Francés ,  y 
que  de  nuevo  otros  ciento  y  cincuenta  soldados  eran 
idos  á  Rubo  por  asegurar  mas  aquella  plaza.  Con 
este  aviso  un  Miércoles  á  veinte  y  dos  de  Febre- 
ro salió  al  anochecer  el  Gran  Capitán  con  mil 
caballos  y  tres  mil  infantes  y  algunas  piezas  de 
artillería. 

Con  esta  gente  y  aparato  amaneció  sobre  Ru-  H  y£2itSE 
bo.  Asestaron  la  artillería.  Los  soldados  antes  que  za* 
el  muro  estuviese  abatido  del  todo ,  sin  orden  aco- 
metieron con  deseo  de  tomar  el  pueblo  á  escala 
vista.  Fueron  por  los  de  dentro  rebatidos ,  y  retirá- 
ronse ,  aunque  sin  daño.  Prosiguieron  la  batería  y 
derribada  buena  parte  del  muro ,  tornaron  los  de 
España  á  acometer.  Los  de  dentro  se  defendían  muy 
bien  ,  y  el  combate  fué  muy  sangriento  ;  mas  en  fin 
los  de  España  entraron  por  fuerza.  Murieron  do- 
cientos  Franceses,  y  quedaron  heridos  otros  muchos. 
El  Señor  de  la  Paliza  con  una  herida  en  la  cabeza, 
al  salir  del  lugar  ,  ca  pretendía  salvarse  ,  fué  preso. 
El  Teniente  del  Duque  de  Saboya  se  retiró  al  cas- 
tillo para  defenderse  hasta  que  llegase  el  socorro; 
pero  como  se  plantase  la  artillería  para  batille ,  se 
rindió  á  merced.  Fueron  asimismo  presas  otras  per- 
sonas de  cuenta  que  hacían  grande  falta  en  el  cam- 
po Francés.  De  los  vencedores  murieron  pocos:  Don 
Diego  de  Mendoza  á  la  entrada  fué  herido  en  la 

F  2 


8  TH  Duque 
de  Nenurs  llega 
tarde  al  socorra 
de  la  pia¿¿. 


9  I;ezcanc  aco- 
mete con  qua— 
tro  galeras,  y  se 
apodera  de  las 
naves  Francesas 
que  había  en  el 
puerteóte  Otran- 
so* 
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cabeza  con  una  piedra  que  le  sacó  de  sentido ;  pe- 
ro todo  el  daño  quedó  en  el  almete.. 

Con  esta  victoria  y  con  el  saco  se  retiraron  lue- 
go los  nuestros  porque  no  cargase  la  gente  France- 
sa que  no  estaba  léxos ,  mayormente  que  el  de  Ne- 
murs ,  avisado  que  fué  de  la  resolución  del  Gran 
Capitán  ,  sin  tomar  á  Castellaneta  dio  la  vuelta  pa- 
ra juntarse  con  el  Príncipe  de  Melfi  y  acorrer  á 
Rubo.  Su  venida  fué  tarde ,  por  donde  ni  en  lo  uno 
ni  en  lo  otro  hizo  algún  efecto ;  y  desde  este  tiem- 
po sus  cosas  comenzaron  á  ir  de  caída  ,  en  especial 
que  un  Perijuarc  caballero  de  San  Juan ,  Provenzal 
de  nación  y  el  qual  con  quatro  galeras  y  dos  fustas 
era  venido  de  Rhódas  en  favor  de  Franceses  ,  y  im- 
pedia á  los  nuestros  las  vituallas  ,  y  aun  tomaba  los 
baxeles  que  andaban  desmandados  por  aquellas  ri- 
beras, de  la  Pulla ,  fué  desarmado  por  los  nuestros. 

Lezcano  cabo  de  quatro  galeras  que  andaban 
por  aquellas  costas  de  Pulla ,  hombre  diestro  en  el 
mar ,  Las  reforzó  de  remeros  y  puso  en  ellas  qui- 
nientos soldados  para  acometer  al  enemigo.  Fué  en 
su  busca  la  vuelta  de  Brindez  :  él  aunque  tenia  mas 
número  de  baxeles ,  no  se  atrevió  á  pelear  ,  metió- 
se en  el  puerto  de  Otranto  fiado  en  el  amparo  de 
Venecianos.  Lezcano  no  se  curó  desto ;  tomó  pri- 
mero una  nao  y  una  carabela  que  halló  fuera  del 
puerto  con  otros  baxeles  :  con  esto  fué  tanto  el  mie- 
do de  Perijuan  ,  que ,  sin  aventurar  á  defenderse, 
de  noche  sacó  la  gente  y  la  ropa  que  pudo,  y  echó 
á  fondo  las  galeras  y  fustas  con  la  artillería  porque 
dellas  no  se  aprovechasen  los  enemigos.  El  Almi- 
rante Vilamarin  se  tenia  en  el  puerto  de  Mecina 
con  algunas  galeras  pira  asegurar  aquella  costa  y 
acudir  á  la  parte  que  Cuq^q  necesario.  Para  1  ar* 
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se  aguardaba  la  venida  de  Luis  Portocarrero.  Por 
otra  parte  pretendía  el  Gran  Capitán  viniese  á  sur- 
gir en  algún  puerto  de  la  Pulla  ,  porque  no  se  detu- 
viese en  lo  de  Calabria ,  como  lo  hizo  Manuel  de 
Benavides  contra  el  orden  que  él  tenia  dado ,  es  á 
saber  que  fuese  á  juntarse  con  él.  Este  mismo  órdea 
se  dio  á  Luis  de  Herrera  y  Pedro  Navarro  que  guar- 
daban á  Taranto  ,  y  á  Lezcano  (que  desarmado  el 
contrario,  luego  desembarcó  los  quinientos  solda- 
dos) y  al  Obispo  de  Mazara  que  estaba  en  Gali- 
poli ,  que  con  sus  gentes  acudiesen  á  Barleta  :  todo 
á  propósito  de  rehacerse  de  fuerzas  para  dar  la  ba- 
talla de  poder  á  poder  á  los  Franceses ,  y  de  una 
vez  concluir  con  aquella  guerra. 

CAPITULO  XVIII. 

Que  el  Marqués  del  Fasto  se  declaró 
por  España. 

JtLl  mismo  cuidado  de  rehacerse  de  fuerzas  tenia      ,  Los  Cap¡. 
el  Duque  de  Nemurs  en  Canosa  ,  tanto  mas  que  los    xín^  Españoles 

w4  T  i  destruyen  mu- 

Españoles  en  diversos  encuentros  le  mataban  mu-    «apartídasele 

11  r»         ■»  „.     .  ~.  Franceses. 

cha  de  su  gente,  ca  en  San  Juan  Redondo  el  Capi- 
tán Arriaran  que  se  tenia  en  Manfredonia  ,  pasó  á 
cuchillo  docientos  Franceses  ;  Luis  de  Herrera  y  Pe- 
dro Navarro  cerca  de  las  Grutallas  mataron  otros 
docientos ,  y  prendieron  cincuenta  que  les  tenían 
tomado  un  paso  al  salir  de  Taranto ,  según  que  les 
fuera  ordenado.  Mas  adelante  estos  dos  Capitanes 
y  Lezcano  entre  Conversano  y  Casamaxíma  des- 
barataron y  prendieron  al  Marqués  de  Bitonto ,  el 
qual  con  obra  de  quinientos  hombres  de  á  pie  y  de 
á  caballo  se  iba  á  juntar  con  el  Duque  de  Nemurs: 
tomo  xi^.  F  3 


2  Los  dos  Ge- 
nerales resuel- 
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murieron  en  la  reniega  entre  otros  muchos  Juan 
Antonio  Aquaviva  tio  del  Marqués  ,  y  un  hijo  suyo. 
Lo  mismo  sucedió  al  Capitán  Oliva  ,  que  se  encon- 
tró con  una  compañía  de  Franceses  y  los  desbara- 
tó con  muerte  de  treinta  dellos.  D.  Diego  de  Men- 
doza dio  sobre  cincuenta  caballos  y  setenta  de  á  pie 
que  salieron  de  Viseli  contra  los  forrageros  del  cam- 
po Español  en  cuya  guarda  él  iba.  Los  caballos  se 
retiraron  á  Viseli ,  los  de  á  pie  á  una  torre  en  que 
fueron  combatidos  y  muertos. 

Movido  destos  y  otros  semejantes  daños  el  Du- 
ven  dar ia bata-  qlie  ¿e  Nernurs  envió  á  avisar  al  Señor  de  Aubeni 
y  á  los  Príncipes  de  Salerno  y  Bisiñano  que  dexa- 
do  el  mejor  orden  que  pudiesen  en  Calabria  ,  se  vi- 
niesen á  juntar  con  él  para  dar  la  batalla  á  los  con- 
trarios :  no  obedecieron  ellos  por  entonces  á  este 
orden  por  causas  que  para  ello  alegaron.  El  Gran 
Capitán  tenia  el  mismo  deseo  de  venir  á  las  manos, 
y  los  unos  y  los  otros  eran  forzados  á  aventurarse 
por  la  gran  falta  de  bastimentos  que  padecían  ;  y 
retirarse  de  los  alojamientos  en  que  estaban  ,  fuera 
perder  reputación  ,  que  temían  que  la  tierra  se  les 
rebelase. 
3  Muchas  ciu-  Verdad  es  que  una  nave  de  Venecianos  á  esta 

dades  resuelven  -_        ,     N    _  .         .  N 

decíanse  por  sazón  llego  a  Trana  cargada  de  trigo  que  vino  a 
poder  de  los  nuestros,  y  otras  cinco  en  dos  veces 
arribaron  de  Sicilia  con  seis  mil  salmas  de  trigo: 
ayuda  con  que  el  Gran  Capitán  se  pudo  entretener 
algún  tiempo  junto  con  las  presas  que  de  ordinario 
de  ganados  se  hacían.  Traía  de  dias  atrás  sus  inte- 
ligencias con  las  ciudades  del  Abruzo,  y  en  parti- 
cular con  la  ciudad  del  Águila  :  por  otra  parte  Ca- 
pua ,  Castelamar  ,  Aversa  y  Salerno  se  le  ofrecían; 
acordó  con  todas  que  luego  que  saliese  en  campa* 
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ña,  se  levantarían  por  España.  Recibió  á  concier- 
to al  Conde  de  Muro ,  dado  que  fué  el  primero  á 
alzarse  por  los  Franceses  en  Basilicata  do  tenia  su 
estado.  El  de  Salerno  trató  de  pasar  á  la  parte  de 
España ,  y  aun  ofrecía  de  casar  con  hija  del  Gran 
Capitán.  Poco  se  podía  fiar  de  su  constancia  ,  ni  de 
la  del  Príncipe  de  Melfi ,  que  al  tanto  daba  mues- 
tra de  querer  reducirse. 

La  cosa  de  mas  importancia  que  en  este  propó-     4 d- iñ*go  d¿- 

r  *  r       r  vales  se  ceclara 

sito  se  hizo,  fué  que  D.  Iñigo  Dávalos  se  declaró  por  ?i  Rey  ca- 
de! todo  por  el  Rey  Cathólico  con  la  isla 'de  Iscla  u<feis<&t. 
en  que  se  entretenía  á  la  sazón.  Era  el  origen  des- 
te  caballero  de  España ,  ca  D.  Iñigo  Dávalos  hijo 
del  Condestable  D.  Ruy  López  Dávalos ,  gran  Ca- 
marlengo del  reyno  de  Ñapóles  ,  casó  con  A n tone- 
la  de  Aquino  hija  heredera  de  Bernardo  Gaspar  de 
Aquino  Marqués  de  Pescara.  Deste  matrimonio  na- 
ció D.  Alonso  Dávalos  Marqués  de  Pescara  ,  al  que 
mató  sobre  seguro  un  negro  en  un  fuerte  de  Ñapó- 
les ,  y  dexó  un  hijo  niño  que  se  llamó  D.  Fernando. 
Nació  asimismo  D.  Iñigo  ,  á  quien  el  Rey  D.  Fadri- 
que  hizo  Marqués  del  Vasto ,  y  le  dio  por  toda  su 
vida  el  gobierno  de  la  isla  de  Iscla  con  la  tenencia 
de  la  fortaleza ,  rentas  de  la  isla  y  minas  de  los 
alumbres.  Hermana  destos  dos  caballeros  fué  Doña 
Costanza  Dávalos  Condesa  de  la  Cerra  ,  y  después 
Duquesa  de  Francavila.  Tuvieron  asimismo  otro 
hermano  que  se  llamó  D.  Martin  y  fué  Conde  de 
Montedorosi ,  sin  otros  dos  que  se  nombraron  en 
otro  lugar.  Concertó  el  Gran  Capitán  que  se  le  da- 
ría ai  Marqués  todo  lo  que  antes  tenia  ,  y  de  nuevo 
se  le  hizo  merced  de  la  isla  de  Prochita  ,  demás  de 
una  conducta  que  le  ofrecieron  de  cien  lanzas ,  y 
docieatos  caballos  ligeros ,  y  á  su  sobrino  se  conce- 

F4 


$  El  Comen- 
dador Gómez  d€ 
Solís  se  apodera 
por  fuerza  de 
Cosí  ot  i  a» 


6  Los  France- 
ses hacen  pri- 
sioneras eu   un 
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dio  el  marquesado  de  Pescara ,  y  el  oficio  de  Gran 
Camarlengo ;  además  que  si  los  Españoles  fuesen 
echados  de  aquel  reyno ,  se  les  prometía  recom- 
pensa de  sus  estados  en  España,  condiciones  todas 
muy  aventajadas.  Gastóse  algunos  meses  en  conce- 
dellas ,  y  por  esto  tardó  tanto  el  Marqués  en  decla- 
rarse ,  como  en  lo  demás  fuese  muy  Español  de  afi- 
ción y  muy  averso  de  Francia.  Hijo  deste  Marqués 
fué  D.  Alonso  r  muy  valeroso  Capitán  los  años  ade- 
lante ,  y  que  heredó  el  marquesado  de  Pescara  por 
muerte  de  su  primo  D.  Fernando  que  no  dexó  hijo 
alguno.  Nieto  del  mismo  fué  D-  Fernando  Dávalos 
Marqués  de  Pescara  ,  al  qual  los  años  pasados  vi- 
mos Virrey  de  Sicilia  casado  con  hermana  del  Du- 
que de  Mantua* 

Alzó  el  Marqués  en  Iscla  las  banderas  por  Es* 
paña  el  mismo  dia  de  Pascua  de  Resurrección.  Por 
el  mismo  tiempo  que  el  Marqués  se  pasó  á  la  par- 
te del  Rey  Cathólico ,  el  Comendador  Aguilera  des- 
embarcó en  Cotron  con  trecientos  soldados ,  que 
envió  últimamente  desde  Roma  el  Embaxador  de 
socorro.  El  Comendador  Gómez  de  Solís  al  tanto 
socorrió  el  castillo  de  Cosencia  ,  y  entró  por  fuer- 
za la  ciudad :  echó  al  Conde  de  Melito  que  allí  es- 
taba con  quatro  tanta  gente  que  la  que  él  llevaba. 
Sobre  los  prisioneros  que  se  tomaron  en  Rubo  ,  ho- 
bo  duda  ;  y  entre  Franceses  y  Españoles  anduvie- 
ron demandas  y  respuestas.  Tenían  concertado  que 
se  hiciesen  guerra  cortés,  y  para  esto  entre  otras 
cosas  acordaron  que  los  prisioneros  de  á  caballo 
perdiesen  armas  y  caballo,  y  se  rescatasen  por  el 
quartel  del  sueldo  que  ganaban. 

Prendieron  los  Franceses  los  dias  pasados  en 
cierto  encuentro  á  Theodoro  Bocalo  Capitán  de  Al- 
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baneses ,  v  á  Diego  de  Vera  que  tenia  cargo  de  la    encuentro treín- 

•  1/     /  N-^ii^'  j      •     r  /-r-  *a    soldados    y 

artillería ,  y  a  Escalada  Capitán  de  infantería  Es-  tres  capitanes» 
pañola  con  otros  hasta  en  número  de  treinta.  Solta- 
ron á  los  demás  conforme  á  lo  concertado :  detu- 
vieron los  tres  con  color  que  eran  Capitanes,  y  que 
no  se  coinprehendian  en  el  concierto ,  ni  era  justo 
que  pasasen  por  el  orden  que  los  otros.  Sin  embar- 
go al  presente  hacían  instancia  que  los  prisioneros 
de  Rubo  se  rescatasen  conforme  á  lo  que  de  los  de- 
más tenían  asentado,  sin  mirar  que  eran  los  mas 
gente  muy  principal  y  muchos  Capitanes.  Avisaron 
al  Gran  Capitán  que  aquella  ley  guardada  en  la 
milicia  Neapolitana  quanto  á  los  prisioneros  de  á 
caballo  ,  que  se  rescatasen  por  el  quartel  de  su  suel- 
do ,  no  se  estendia  á  los  que  en  batalla  campal  eran 
presos ,  ó  en  lugar  que  se  tomase  por  fuerza  de  ar- 
mas. Consultóse  el  caso  con  soldados  y  caballeros 
ancianos  de  la  tierra  ,  y  como  quier  que  todos  con- 
formasen en  este  parecer  y  conforme  á  él  se  respon- 
dió á  los  Franceses  ,  y  los  prisioneros  quedaron  pa- 
ra rescatarse  cada  qual  según  su  posibilidad  y  co- 
mo se  concertasen  con  los  que  los  rindieron  y  los 
tenian  en  su  poder.  El  principal  intento  fué  entre^ 
tenellos  para  que  no  pudiesen  servir  al  Duque  de 
Nemurs  en  la  batalla  ,  que  según  el  término  en  que 
las  cosas  se  hallaban ,  se  entendía  no  se  podia  es- 
cusar. 

CAPITULO  XIX. 

De  las  paces  que  el  Archiduque  asentó 
con  Francia. 


A, 


tiempo  que  el  Archiduque  partió  de  Madrid,     i  n  Rey  ca- 


llizo grande  instancia  con  el  Rey  su  suegro  para   &^«Um,«* 


no  par*  tratar  que  le  declarase  su  determinada  voluntad  en  lo  que 

la  paz  gon  «i  Rey  ,        s  .  ,  -      ,  _  „    * 

de  Francia  con  tocaba  a  tomar  algún  medio  de  paz  con  Francia  ,  y 

ciertas   limita-  i        i*  •    •  i    n 

dones.  que  le  diese  comisión  para  tratar  della ,  caso  que 


el  Rey  de  Francia  viniese  en  lo  que  era  razón.  Rehu- 
só el  Rey  Cathólico  de  hacer  esto  al  principio  ,  sea 
por  no  fiarse  del  todo  de  su  yerno ,  y  menos  de  los 
que  tenia  á  su  lado  que  eran  tenidos  por  muy  Fran- 
ceses ,  ó  por  no  desanimar  á  los  que  se  tenían  de  su 
parte  en  Italia ,  si  se  entendiese  que  el  Archiduque 
por  su  orden  y  con  su  beneplácito  pasaba  por  Fran- 
cia. Sin  embargo  la  instancia  fué  tal  que  finalmen- 
te le  dio  la  comisión  con  una  instrucción  muy  li- 
mitada que  prometió  de  no  exceder  en  manera  al- 
guna ,  y  aun  después  con  Fray  Bernardo  Boyl  Abad 
de  San  Miguei  de  Cuxa  le  envió  el  poder  para  con- 
cluir con  nueva  instrucción.  Dióle  orden  que  no 
diese  parte  á  nadie  que  llevaba  aquel  poder,  sino 
solo  al  Archiduque  debaxo  de  juramento  que  lo  ten- 
dría secreto;  y  que  si  no  se  guardase  la  instrucción, 
no  diese  el  poder  hasta  dar  aviso  de  todo  lo  que 
pasaba. 
2  ei  Archidu-  Llegó  el  Archiduque  á  León  por  el  mes  de  Mar- 

jal! "f  Rey  ^de  zo  en  sazón  que  la  guerra  se  hacia  en  la  Pulla  y 
co*™raa  fan  ^  Calabria  con  el  calor  que  queda  mostrado ,  y  en 
tracción  y  ios    alcalá  de  Henares  la  Princesa  parió  un  hijo  que  se 

poderes  que  He-  iT         i 

vaba.  llamó  D.  Fernando  á  los  diez  de  aquel  mes :  bauti- 

zóle el  Arzobispo  de  Toledo,  fueron  padrinos  el 
Duque  de  Najara  y  el  Marqués  de  Villena.  Estaba 
en  León  el  Legado  del  Papa  el  Cardenal  de  Rúan 
y  el  mismo  Rey.  Comenzóse  á  tratar  del  negocio, 
pero  muy  diferente  de  la  instrucción  que  llevaban 
de  España.  El  Abad  avisó  al  Archiduque  que  no  se 
debía  pasar  adelante  sin  avisar  primero  á  su  Rey. 
No  dieron  lugar  á  ello  >  ni  comodidad  de  despachar 
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un  correo  como  lo  pedia;  antes  le  pusieron  tales 
temores  que  le  convino  entregar  el  poder  que  te- 
nia ,  y  aun  al  Príncipe  estrecharon  tanto  sobre  el 
caso  que  buenamente  no  se  pudo  escusar  por  estar 
en  poder  del  Rey  de  Francia ,  y  porque  los  de  su 
consejo  eran  de  parecer  que  concluyese  sin  tener 
cuenta  con  la  instrucción  que  llevaba  :  creyóse  que 
los  Franceses  con  dinero  que  les  dieron  ,  los  cohe- 
charon y  ganaron. 

La  suma  desta  concordia  fué  que  se  tomasen 
uno  de  dos  medios ,  ó  que  el  Rey  Cathólico  renun- 
ciase la  parte  que  le  pertenecía  del  reyno  de  Ña- 
póles en  su  nieto  D.  Carlos ,  y  el  de  Francia  la  su- 
ya en  su  hija  Claudia  que  tenia  concertados :  que 
entretanto  que  los  dos  no  se  casaban  ,  la  parte  del 
Rey  Cathólico  se  pusiese  en  tercería  en  poder  del 
Archiduque  y  de  los  que  él  nombrase ,  y  la  otra 
quedase  en  poder  de  Franceses ;  ó  que  el  Cathólico 
tuviese  su  parte ,  y  el  de  Francia  la  suya  ,  y  la  Ca- 
pitinata  sobre  que  contendían ,  se  pusiese  en  terce- 
ría. Eran  estos  medios  muy  fuera  de  propósito,  pues 
por  el  primero  los  Franceses  se  quedaban  con  su 
parte,  y  quitaban  al  Rey  Cathólico  la  suya,  pues 
le  forzaban  á  sacar  los  Españoles  de  aquel  reyno; 
y  por  el  segundo  se  quedaban  las  cosas  en  la  mis- 
ma reyerta  que  antes. 

Ésto  se  trataba  en  sazón  que  el  Rey  Cathóli- 
co era  vuelto  á  Zaragoza  para  dar  conclusión  en  las 
cortes  que  allí  se  continuaban.  En  ellas  al  princi- 
pio del  mes  de  Abril  en  presencia  suya  fué  acor- 
dado que  Aragón  sirviese  para  aquella  guerra  por 
tres  años  con  docientos  hombres  de  armas ,  y  tre- 
cientos ginetes  á  sus  expensas ,  con  tal  que  los  Ca- 
pitanes y  gente  fuesen  naturales  del  reyno.  Pusié- 


3  Artículos  da 
este  tratado. 


4  Las  cortes  de 
Aragón  ofrecen 
al  Rey  un  sub- 
sidio de  hom- 
bres para  Ir  gue- 
rra. 
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ronse  en  breve  en  orden  ,  y  fué  acordado  que  mar- 
chasen la  vía  de  Ruysellon  ,  por  asonadas  de  guer- 
ra que  de  Francia  se  mostraban  ,  para  defender 
aquella  frontera  si  intentasen  de  romper  los  Fran- 
ceses por  aquella  parte  como  se  temía  á  causa  que 
el  Mariscal  de  Bretaña  Capitán  general  de  Francia, 
y  el  Señor  de  Dunoes  y  el  gran  Escuyer  se  acerca- 
ban á  Carcasona  con  los  pensionarios  del  Rey  ;  y 
otras  muchas  gentes  se  esperaban  allí  de  diversas 
partes. 

R^lcfr^ai  ^or  ^to  e*  ^ey  Pr°veyó  que  su  gente  se  acer- 

Ruy*eiion.  case  ¿  Figueras ,  y  D.Sancho  de  Castilla  Capitán 
general  de  Ruysellon  apercebia  todas  aquellas  pla- 
zas para  que  no  le  hallasen  descuidado.  El  mismo 
Rey  acordó  acercarse  á  aquellas  fronteras.  Llegó  á 
Poblete  quando  por  una  del  Abad  Fray  Boyl  tuvo 
aviso  de  la  premia  que  al  Príncipe  se  hacia ,  para 
que  asentase  la  concordia  contra  el  orden  que  lle- 
vaba. Respondióle  el  Rey  lo  que  debia  hacer.  To- 
do no  prestó  nada ,  que  las  paces  se  publicaron  y 
el  Archiduque  despachó  á  Juan  Edin  su  Aposenta- 
dor mayor,  y  el  Rey  de  Francia  un  Eduardo  Bu- 
lloto  ayuda  de  Cámara  para  que  cada  qual  por  su 
parte  avisasen  al  Gran  Capitán  y  al  de  Nemurs  co- 
mo quedaban  las  paces  concluidas ,  y  que  por  tan- 
to sobreseyesen  ,  y  no  se  pasase  mas  adelante  en  la 
guerra.  Con  tanto  el  Archiduque  se  partió  de  León 
la  vía  de  Saboya  para  verse  con  su  hermana  Ma- 
dama Margarita  con  quien  y  con  aquel  Duque  tu- 
vo las  fiestas  de  Pascua. 
6  Hecha tap^  Apresuraron  Tuan  Edin  y  Eduardo  su  camino 

por   el   Ardil-  r  .  ,.         ,  •  ■ 

duque ,  avisa  ai  por  Roma  publicando  que  las  paces  eran  hechas, 
quedesiuadeía  Llegaron  á  Barleta  en  sazón  que  los  dos  Generales 
cuefra*  se  aprestaban  á  toda  furia  para  venir  á  las  manos, 
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en  especial  el  Gran  Capitán  después  que  dos  mil  y 
quinientos  Alemanes  que  se  embarcaron  en  Trieste,, 
y  sin  contraste  pasaron  por  el  golfo  de  Venecia ,  í 
los  diez  de  Abril  aportaron  á  Manfredonia  :  socor- 
ro que  esperaba  con  grande  deseo,  Dióle  Juan  Edil 
la  carta  que  le  llevaba  del  Archiduque ,  en  que  le 
encargaba  y  mandaba  de  parte  del  Rey  que  sobre- 
seyese él  y  todos  los  demás  en  todo  auto  de  guerra 
porque  esto  era  lo  que  convenia. 

Estaba  el  Gran  Capitán  prevenido  por  cartas  7  no  obedece 
de  su  Rey  en  que  le  avisaba  de  la  ida  del  Archidu-  *" ¿?Soe£ 
que  por  Francia  T  y  porque  della  podría  resultar  JJ¡5¿SJf*  D' 
que  se  hiciese  algún  asiento  de  paz  ó  tregua  ,  le  or- 
denaba que  puesto  que  el  Archiduque  le  escribiese 
alguna  cosa  en  este  propósito ,  no  hiciese  lo  que  le 
ordenase  sin  su  especial  mandato:  así  respondió 
que  no  se  podia  cumplir  aquel  orden  sin  que  pri~ 
mero  el  Rey  su  Señor  fuese  informado  del  estado 
en  que  las  cosas  de  aquel  rey  no  se  hallaban  :  que 
los  Franceses  rompieron  la  guerra  á  tuerto ,  y  que 
al  presente  que  tenian  perdido  el  juego ,  no  podia 
ni  debia  aceptar  semejante  paz :  que  él  sabia  bien 
lo  que  debia  hacer  ,  y  en  persona  iría  á  dar  la  res- 
puesta al  Duque  de  Nemurs.  Como  lo  dixo  así  lo 
cumplió.  El  Rey  Cathólico  asimismo  no  quiso  ve- 
nir en  esta  concordia  ,  si  bien  para  cumplir  con  to- 
dos tornó  á  mover  la  plática  de  restituir  el  reyno 
al  Rey  D.  Fadrique  ;  mas  el  Francés  no  quiso  oir  al 
Embaxador  que  para  este  efecto  le  enviaron  ,  antes 
le  despidió  afrentosamente  por  el  sentimiento  que 
tenia  grande  de  que  la  concordia  no  se  guardase. 
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CAPITULO  XX. 

Que  el  Señor  de  Aubeni  fué  vencido  y  preso. 


i  D.  Luis  Por- 
tocarrero sa- 
le de  Cartagena 
con  socorro  de 
gentes  para  Ñá- 
peles, y  desem- 
barca en  Rijo- 
Íes. 


2  Aub?ni  ata- 
ca á  Terranova, 
y  D.  Fernando 
de  Andra.ia  vá 
a  socorrer  á  los 
cercados. 


on  la  armada  que  se  aprestó  en  Cartagena,  par- 
tió Luis  Portocarrero  mediado  Febrero.  La  nave- 
gación conforme  al  tiempo  fué  trabajosa  en  el  gol- 
fo de  León ,  y  después  en  el  parage  de  la  costa  de 
Palermo  tuvieron  dos  tormentas  muy  bravas.  Lle- 
garon en  veinte  dias  al  puerto  de  Mecina  con  la 
armada  entera  y  junta ,  dado  que  hombres  y  caba- 
llos padecieron  mucho.  Tratóse  allí  á  qué  parte  del 
reyno  irían  á  desembarcar :  algunos  eran  de  pare- 
cer que  conforme  á  los  avisos  del  Gran  Capitán 
pasasen  á  la  costa  de  la  Pulla  para  juntarse  con  la 
masa  del  exército  Español ;  á  Luis  Portocarrero  pa- 
reció que  la  navegación  era  muy  larga  para  gente 
que  venia  cansada  y  maltratada  del  mar.  Pasó  á 
Rijoles  con  su  armada  con  intento  de  hacer  la  guer- 
ra por  la  Calabria  conforme  al  orden  que  traía  de 
España. 

El  Señor  de  Aubeni  después  de  la  rota  que  dio 
á  Manuel  de  Benavides  y  á  D.  Hugo  de  Cardona, 
tenia  sus  alojamientos  en  la  Mota  Bubalina  con  es- 
peranza de  tomar  por  hambre  á  Girachi  que  está 
distante  tres  leguas  ,  y  buena  parte  de  los  vencidos 
después  de  la  rota  se  recogió  á  aquella  plaza.  Era 
ido  el  Príncipe  de  Bisifiano  á  su  estado ,  y  el  de  Sa- 
lerno  y  Conde  de  Melito  se  partieran  para  Ñapó- 
les. Determinó  Portocarrero  de  salir  en  campaña, 
y  con  este  intento  hizo  alarde  de  su  gente  en  Rijo- 
Íes  quando  le  sobrevino  una  fiebre  mortal.  Antes 
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que  falleciese  fué  avisado  que  algunos  Capitanes  de 
cuenta  se  entraron  en  Terranova ,  lugar  que  con 
otros  muchos  desampararon  los  Franceses  luego  que 
supieron  que  la  armada  era  llegada.  Supo  mas  que 
el  de  Aubeni ,  sabida  la  enfermedad  r  acudió  á  po- 
nerse sobresellos,  y  los  tenia  muy  apretados  por 
ser  aquel  lugar  flaco.  Con  este  aviso  Luis  Portocar- 
rero  nombró  en  su  lugar  á  D.  Fernando  de  Andra- 
da  para  que  con  la  gente  de  á  pie  y  de  á  caballo 
fuese  i  socorrer  á  los  cercados ,  y  al  Almirante  Vi- 
lamarin  dio  orden  que  envíase  sus  galeras  delante 
Ioya  para  desmentir  á  los  Franceses ,  que  entendie- 
sen iba  el  socorro  por  mar  y  por  tierra. 

Apresuráronse  los  Españoles,,  porque  tenían  en- 
tendido que  los  de  Terranova  padecían  gran  falta 
de  bastimento..  Llegaron  á  Semenara :  tuvo  el  de  Au- 
beni noticia  del  socorro  que  iba ,  alzóse  del  Burgo 
de  Terranova  do  alojaba  y  pasóse  á  los  Casales. 
D.  Fernando  contento  de  haber  socorrido  á  los  cer* 
cados ,  se  detuvo  en  Semenara:  allí  le  acudieron 
otras  compañías  de  gente  ,  en  particular  Manuel  de 
Benavides ,  Antonio  de  Ley  va  ,  Gonzalo  Dávalos, 
D.  Hugo  y  D.  Juan  de  Cardona  ,  cada  qual  con  su 
gente ,  con  que  se  formó  un  buen  exército  bastante 
para  romper  al  enemigo  al  tiempo  de  retirarse  la 
vía  de  Melito.  Deste  parecer  era  D.  Hugo  que  le 
acometiesen ,  pues  todas  las  veces  que  se  reconoce 
notable  ventaja  ,  los  prudentes  Capitanes  se  deben 
aprovechar  de  la  ocasión ,  que  si  la  dexan  pasar, 
pocas  veces  vuelve;  mas  D.  Fernando  se  escusó  con 
el  orden  que  llevaba  de  no  dar  en  manera  alguna 
la  batalla., 

Falleció  finalmente  Portocarrero :  su  cuerpo 
depositaron  en  la  Iglesia  Mayor  de  Mecina  enfren- 


3  Hace  levan- 
tar el  sitio. 


4  Muere  Por- 
tees rrero  ,  y  el 
Virrey  nombra 
General  a  An- 
drada. 


$  Aubení  pre- 
senta la  batalla 
u  los  Españoles* 


ü  Anima  b.  los 
suyos  ai  com- 
bate. 
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te  de  la  sepultura  de  D.  Alonso  el  Segundo  Rey  de 
Ñapóles.  Por  su  muerte  resultó  alguna  diferencia 
entre  los  Capitanes  sobre  quién  debia  ser  General: 
acordaron  de  remitirse  ai  Virrey  de  Sicilia  ,  el  qual 
se  conformó  con  la  voluntad  del  difunto  y  tornó  á 
nombrar  á  Don  Femando  de  Andrada*.  Sintiéronse 
desto  y  agraviáronse  D.  Hugo  y  D.  Juan  de  Cardo- 
na ,  que  un  caballero  mozo  y  de  poca  experiencia 
filase  antepuesto  á  los  que  en  nobleza  no  le  recono- 
cían ventaja ,  y  en  las  cosas  de  la  guerra  se  la  ha- 
cían muy  conocida;  pero  no  por  eso  dexáron  de  acu- 
dir con  los  demás ,  ca  venció  el  deseo  de  servir  á  su 
Rey  y  hacer  lo  que  debian  9  al  sentimiento  y  pun- 
donor. 

Tenia  toda  la  gente  Española  mucho  deseo  de 
venir  á  las  manos :  las  estancias  muy  cerca  de  las 
de  los  contrarios.  El  de  Aubeni  mostraba  no  menor 
voluntad  de  querer  la  batalla  ,  y  envió  un  trompe- 
ta á  requerilla.  Los  Españoles  la  rehusaban  por  el 
orden  que  tenían.  Cobró  avilenteza  con  esto,  y  por 
entender  que  nuestros  soldados  estaban  desconten- 
tos ,  porque  no  les  pagaban.  Salió  de  Rosano  y  Io- 
ya  para  acercarse  á  los  contrarios,  tanto  que  se 
adelantó  á  dar  vista  á  Semenara :  pasó  el  rio ,  y 
entró  por  la  vega  adelante ,  que  fué  grande  befa. 
Habían  estado  los  Gallegos  poco  antes  amotinados 
porque  no  les  pagaban.  Podíase  temer  algún  des- 
mán :  el  Virrey  de  Sicilia  con  algún  dinero ,  y  los 
Capitanes  con  las  joyas  y  plata  que  vendieron  ,  los 
aplacaron  en  breve. 

Los  Franceses  eran  trecientos  hombres  de  ar- 
mas y  seiscientos  caballos  ligeros ,  y  mil  y  quinien- 
tos  infantes  y  mas  de  tres  mil  villanos.  Los  Espa- 
ñoles con  buen  orden  salieron  de  Semenara  en  nú- 
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mero  ochocientos  caballos ,  y  cerca  de  quatro  mil 
peones.  Retiróse  el  de  Aubeni  á  Ioya  sin  atreverse 
á  esperar  la  batalla.  Siguiéronle  los  contrarios  con 
intento  de  combatir  el  lugar.  Pasaron  algunas  co- 
sas de  menor  cuenta  hasta  que  un  Viernes  de  maña- 
na á  veinte  y  uno  de  Abril  los  unos  y  los  otros  ,  co- 
mo si  la  batalla  estuviera  aplazada ,  sacaron  sus 
gentes  al  campo.  El  de  Aubeni  animaba  á  los  su- 
yos ,  traíales  á  la  memoria  la  victoria  que  los  años 
pasados  ganaran  en  aquel  mismo  lugar  y  puesto  del 
Rey  D.  Fernando  de  Ñapóles  y  del  Gran  Capitán: 
wSi  contra  exército  tan  pujante,  y  Capitanes  los 
>#mas  valerosos  de  Italia,  salistes  con  la  victoria, 
»y  distes  muestra  de  la  ventaja  que  hacen  los  Fran- 
»  ceses  á  las  demás  naciones  ;  será  razón  que  contra 
"unos  pocos  y  mal  avenidos  soldados  perdáis  el  áni- 
»  mo  ?  perdáis  el  prez  y  gloría  que  poco  há  ganas- 
» tes  ?  no  lo  permitirá  Dios  %  ni  vuestros  corazones 
»tal  sufrirán  :  morir  sí,  pero  no  volver  atrás  :  acor- 
"daos  de  vuestra  nobleza ,  del  nombre  y  gloria  de 
"Francia."  Esto  decía  el  de  Aubeni. 

Adelantábanse  los  campos  por  aquella  llanura     r  son  d«rota- 

.  .  ,  ,_     ,  dos  por  los  lis- 

ai  son  de  sus  atambores  y  trompetas.  Cada  parte    pañoles. 

pretendía  aventajarse  en  tomar  el  sol.  Pasaron  los 
de  España  con  este  intento  el  rio  un  poco  mas  arri- 
ba. Antojóseles  á  los  Franceses  que  se  retiraban. 
Arremetieron  con  poco  orden  ,  y  con  menos  dispa- 
raron el  artillería  antes  que  la  contraria ,  que  no 
hizo  daño  alguno ,  ni  desbarató  la  ordenanza  que 
los  de  España  llevaban ;  los  quales  á  la  mano  iz- 
quierda pusieron  la  infantería ,  á  la  derecha  los  gi- 
netes ,  en  medio  los  hombres  de  armas.  Rompieron 
los  caballos  con  tanto  denuedo  en  los  contrarios 
que  casi  no  quedó  hombre  dellos  á  caballo  :  con  es- 
tomo  xiv.  G 
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to  el  segundo  esquadron  de  los  enemigos  en  que  iba 
la  gente  de  á  pie  ,  sin  aventurarse  se  puso  luego  en 
huida :  siguieron  los  Españoles  el  alcance  hasta  las 
puertas  de  Ioya ,  do  la  mayor  parte  de  los  venci- 
dos se  retiraron.  Fueron  presos  casi  todos  los  Capi- 
tanes de  los  Franceses  ,  y  dentro  de  Ioya  se  rindie- 
ron Honorato  y  Alonso  de  Sanseverino ,  el  prime- 
ro hermano ,  y  el  segundo  primo  del  Príncipe  de 
Bisiñano  :  al  de  Aubeni  en  la  Roca  de  Angho ,  don- 
de se  retiró ,  apretaron  de  manera  que  se  rindió  al 
tanto  por  prisionero.  Con  esta  victoria  ,  que  fué  una 
de  las  mas  señaladas  que  se  ganaron  en  toda  aque- 
lla guerra ,  toda  la  Calabria  en  un  momento  quedó 
llana  por  EspaSa- 

CAPITULO  XXL 

De  la  gran  batalla  de  la  Cirinola. 


pitan1  ?eradiíigé  Hallábase  el  Gran  Capitán  en  tal  aprieto  por  fal- 
1°  cirinoífpa-  ta  de  vituallas  que  no  tenia  provisión  para  mas  que 
Franceses  ***  tres  días-,  n*  orí*en  Para  proveerse  y  traellas  de  otra 
parte  :  temia  no  se  rebelasen  los  lugares  de  aquella 
comarca  forzados  de  la  hambre  que  todos  padecían 
igualmente.  Acordó  de  salir  á  buscar  al  enemigo, 
y  en  primer  lugar  enderezarse  contra  la  Cirinola 
pueblo  muy  flaco  ,  pero  que  tenia  en  el  castillo  bas- 
tante número  de  soldados ,  y  alojado  á  seis  millas 
todo  el  campo  Francés  ,  por  donde  sería  forzoso  ve- 
nir á  las  manos.  Antes  de  partir  socorrió  á  los  hom- 
bres de  armas  con  cada  dos  ducados  ,  y  á  los  infan- 
tes con  cada  medio  :  los  soldados  estaban  muy  ani- 
mados,  y  no  hacían  instancia  por  ser  pacidos.  El 
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primer  dia  por  baxo  de  la  famosa  Carinas  á  la  ri- 
bera del  rio  Ofanto  se  fueron  á  poner  á  tres  millas 
del  campo  Francés.  El  dia  siguiente  prosiguieron 
su  viage  la  vuelta  de  la  Cirinola  muy  en  orden  por 
tener  los  enemigos  tan  cerca.  Fabricio  Colona  y 
Luis  de  Herrera  iban  con  los  corredores  que  eran 
hasta  mil  caballos  ligeros  :  la  ¿vanguardia  se  dio  á 
D.  Diego  de  Mendoza  con  dos  mil  infantes  Espa- 
ñoles ;  con  los  Alemanes  y  algunos  hombres  de  ar- 
mas y  caballos  ligeros  quedó  el  Gran  Capitán  en 
la  retaguardia  para  hacer  rostro  á  los  contrarios, 
si  los  quisiesen  seguir.  La  tierra  era  muy  seca ,  el 
dia  muy  caluroso ,  la  jornada  larga  ;  fatigóse  tanto 
la  gente  que  murieron  de  sed  algunos  hombres  de 
armas  y  peones  de  los  Alemanes  y  Españoles. 

Tuvieron  los  Franceses  aviso  desta  incomodi-  Se1  ie°acometct! 
dad  :  acordaron  aprovecharse  de  la  ocasión ,  y  sa- 
car la  gente  de  su  fuerte  en  que  se  tenían  muy  per- 
trechados ,  á  dar  la  batalla.  Eran  los  Franceses  qui- 
nientos hombres  de  armas  ,  dos  mil  caballos  ligeros 
y  quatro  mil  Suizos  y  Gascones  repartidos  en  esta 
forma.  El  Príncipe  de  Salerno  llevaba  en  la  avan- 
guardia  docientos  hombres  de  armas  y  dos  mil  in- 
fantes :  la  retaguardia  se  dio  al  Príncipe  de  Melfi 
con  una  compañía  de  hombres  de  armas ,  mil  villa- 
nos y  algunos  Gascones  ;  con  lo  demás  en  la  bata- 
lla iba  el  Duque  de  Nemurs.  Los  de  España  se  aven- 
tajaban en  la  infantería ,  si  no  fuera  tan  fatigada: 
los  contrarios  se  señalaban  en  la  caballería ,  que  la 
tenian  muy  buena  y  muy  lucida.  Con  este  orden 
comenzaron  los  Franceses  á  picar  en  nuestra  reta- 
guardia. Parecía  cosa  imposible  llegar  los  de  Espa- 
ña á  la  Cirinola  ,  do  tenian  fortificados  sus  reales, 
sin  perder  el  carruage ,  y  aun  mucha  parte  de  la 
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infantería  ,  que  quedaban  tendidos  por  el  suelo  por 
la  sed  y  calor  grande.  En  este  aprieta  el  Gran  Ca- 
pitán np  perdió  el  ánimo ;  antes  hizo  que  los  de  á 
caballo  tomasen  en  las  ancas  los  peones  que  tenían 
necesidad  ,  y  él  mismo  hacia  lo  que  ordenaba  á  los 
otros ,  y  daba  con  su  mano  de  beber  á  los  que  pa- 
decían mas  sed.. 
3  ei  eran  ca-  Con,  este  orden  llegaron  al  fin  á  sus  estancias 

S^waUMOr   sm  9ue  ^  recibiese  algún  daño  dos  horas  antes  que 
bate°  se  pusiese  el  soL  En  esto  asomó  la  caballería  ene- 

miga^ Los  de  España  sin  dificultad  dentro  de  sus 
trincheas  se  pusieron  en  ordenanza :  el  miedo  mu- 
chas veces  puede  mas  que  el  trabajo.  Entonces  el 
Gran.  Capitán  comenzó  á  animar  á  los  suyos  con 
estas  razones :  H'La  honra  y  prez  de  la  milicia  ,  se- 
?>  ñores  y  soldados ,  con  vencer  á  los  enemigos  se 
v gana.  Ninguna  victoria  señalada  se  puede  ganar 
«sin  algún  afán  y  peligro.  Los  que  estáis  acostum- 
brados á  tantos  trabajos,  no  debéis  desmayar  en 
»  este  dia  r  que  es  en  el  que  habéis  de  coger  el  fru- 
99  to  de  todo  el  tiempo  pasado.  La  causa  que  defen- 
demos,  es  tan  justificada  ,  que  quando  nos  hicie- 
»ran  ventaja  en  la  gente,  se  pudiera  esperar  muy 
»  cierta  la  victoria ,  quanto  mas  que  en  todo  nos  ade- 
lantamos y  y  mas  en  el  esfuerzo  de  vuestros  cora- 
je zones  acostumbrados  á  vencer  :  la  gana  que  mos- 
wtrábadesde  venir  á  las  manos  y  el  talante  será 
w razón  que  en  tal  ocasión  la  perdáis?  Este  dia  si 
»> sois  los  que  debéis  y  soléis  ,  dará  fin  á  todos  nues- 
«>tros  afanes," 
^sevuekn  dos  Tras  esto  se  comenzó  la  batalla.  El  de  Nemurs 

carros  de  póivu-    por  scr  tan  tar(je  quisiera  dexalla  para  el  otro  dia: 

ra  de  los  Espa-     r  *  * 

noies ,  y  se  tur-    ej  Señor  de  Aleere  hizo  instancia  que  no  se  diláta- 
te la  gente.  ° 

se,  ca  tenia  por  cierta  la  victoria.  De  cada  parto 

i  ov 
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había  trece  piezas  de  artillería :  los  Franceses  ju- 
garon la  suya  primero  sin  hacer  algún  daño  en  nues- 
tros escuadrones ;  la  Española  ,  que  como  de  lugar 
mas  alto  sojuzgaba  á  los  contrarios ,  hizo  en  ellos 
grande  estrago.  No  pudo  tirar  sino  una  vez  por  cau- 
sa que  un  Italiano  pensando  que  los  Españoles  eran 
vencidos ,  puso  fuego  á  dos  carros  de  pólvora  que 
llevaban.  La  turbación  de  la  gente  fué  grande ,  y 
la  llama  se  esparció  tanto  que  se  entendió  eran  to- 
dos perdidos.  Estuvo  el  Gran  Capitán  sobre  sí  en 
este  trance  ,  que  dixo  á  los  que  con  él  estaban  con 
rostro  alegre  :  "Buen  anuncio  amigos,  que  estas 
»son  las  luminarias  de  la  victoria  que  tenemos  en 
»las  manos." 

Por  el  daño  que  nuestra  artillería  hizo  ,  el  Du-     $  se  di  ia  tn- 

.      «T  ,  ,  ,  ,  talla  coa  el  ma- 

que de  Nemurs  quiso  luego  trabar  la  pelea  :  arre-    yor  furor,  ysoa 

metió  con  ochocientos  hombres  de  armas  contra  los  Fíncese* 
que  estaban  en  ordenanza  ,  la  infantería  por  frente 
y  los  hombres  de  armas  por  ios  costados.  Tenían  el 
arce  y  la  cava  delante  ,  reparo  que  los  Franceses  no 
advirtieron  ;  por  donde  les  fué  forzoso  sin  romper 
lanza  dar  el  lado  para  volverá  enristrar.  Entonces 
los  arcabuceros  Alemanes  que  cerca  se  hallaron, 
descargaron  de  tal  manera  sobre  los  contrarios,  que 
hicieron  grande  estrago  en  aquel  esquadron.  Seguía- 
se tras  los  hombres  de  armas  el  Señor  de  Chandea 
Coronel  de  Suizos  y  Gascones  con  su  infantería. 
Contra  estos  salieron  los  Españoles ,  y  les  dieron 
tal  carga  que  al  punto  desmayaron.  Adelantáronse 
los  Príncipes  de  Salerno  y  Melfi  que  venían  este  dia 
en  la  retaguardia  :  recibiólos  el  Gran  Capitán  con 
su  esquadron  como  convenia.  Finalmente  los  de  Es- 
paña por  todas  partes  cargaron  de  tal  suerte  que 
los  contrarios  fueron  desbaratados  y  puestos  en  huí- 
tomo  xiv.  G  3 
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da.  Siguiéronlos  los  vencedores  hiriendo  y  matan- 
do hasta  meter  los  Franceses  por  sus  reales  ,  que  te- 
nían seis  millas  distantes ,  y  fueron  con  el  mismo 
ímpetu  entrados  y  ganadas  las  tiendas  con  la  cena 
que  aparejada  hallaron  ,  y  era  bien  menester  para 
los  que  aquel  dia  tanto  trabajaron  y  tenían  tanta 
falta  de  vituallas..  El  despojo  y  riquezas  que  se  ha- 
llaron ,.  fué  grande* 
6  Quedan  mu-  Dióse  esta  batalla,  de  las  mas  nombradas  que 

ertos  en  el  cam-  7  * 

po  mas  de  tres   jamas  hobo  en  Italia  ,  un  Viernes  á  veinte  y  ocho 

mil     France-es  * 

con  su  ceuer^i,    de  Abril.  Murió  en  ella  á  la  primera  arremetida  el 

y  mucha  geute-     -^  .      x,  ^  ,  1/1 

pnD£if>ai.  Duque  de  Nemurs  General ,  cuyo  cuerpo  mando  el 

Gran  Capitán  sepultar  con  toda  solemnidad  en  Bar- 
leta  en  la  Iglesia  de  San  Francisco  r  murieron  otro- 
sí el  Señor  de  Chandea  y  el  Conde  de  Morcón ,  y 
casi  todos  los  Capitanes  de  los  Suizos ;  los  Prínci- 
pes deSalerno  y  Melfi  y  Marqués  de  Lochito  salie- 
ron heridos.  Perdieron  toda  la  artillería  y  casi  to- 
das las  banderas.  Muy  mayor  fuera  el  daño ,  si  la 
noche  que  sobrevino  y  cerró  ,  con  su  escuridad  no 
impidiera  la  matanza.  Reposaron  los  vencedores 
aquella  noche  :  el  dia  siguiente  se  entregó  Cirino- 
la  ,  y  todos  los  que  en  el  pueblo  tenían  de  guarni- 
ción ,  se  rindieron  á  merced  ;  lo  mismo  hicieron  tre- 
cientos que  de  los  vencidos  se  recogieron  al  cas- 
tillo. Canosa  asimismo  alzó  banderas  por  España. 
Los  que  en  esta  batalla  se  señalaron,  fueron  los  Es- 
pañoles ,  ca  los  Alemanes  fuera  de  la  rociada  que 
dieron  á  los  hombres  de  armas  Franceses,  no  pu- 
sieron las  manos  en  lo  demás.  Entre  todos  ganaron 
grande  honra  ,  de  los  Italianos  el  Duque  de  Ter- 
mens ,  de  los  Españoles  D.  Diego  de  Mendoza  ,  de 
quien  dixo  el  Gran  Capitán  que  aquel  dia  obró  co- 
mo náeto  de  sus  abuelos.  Mandaron   enterrar  los 
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muertos.  Hallóse  que  de  la  parte  de  Francia  murie- 
ron tres  mil  y  setecientos.,  y  de  los  Españoles  no 
faltaron  sino  aueve  en  la  pelea ,  y  ninguno  perso- 
na de  cuenta.  Verdad  es  que  en  el  camino  muchos 
de  los  del  campo  Español  murieron  de  sed ;  y  aun 
mil  y  quinientos  no  se  pudiérojí  sacar  del  agua  que 
hallaron  en  ciertos  pozos ,  ni  fueron  de  provecho 
alguno  aquel  dia :  por  lo  quai  la  batalla  fué  muy 
dudosa ,  y  la  victoria  por  el  mismo  caso  mas  ale- 
gre y  mas  seí alada ,  y  de  mayor  gloria  para  los 
vencedores. 
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CAPITULO     PRIMERO. 


i  La  victoria 
de  Cirinola  fa- 
cilita la  conquis- 
ta de  todo  el 
reyno.. 


Que  la  ciudad  de  Ñápales  se  rindió  al  Gran 

Capitán. 

JL/espues  que  los  Españoles  ganaron  la  batalla  de 
la  Cirinola  ,  casi  todo  lo  demás  de  aquel  reyno  se 
les  allanó  con  facilidad- El  Gran  Capitán  no  se  des- 
cuidaba con  la  victoria  como  el  que  sabía  muy  bien 
que  la  grande  prosperidad  hace  á  los  hombres  año- 
xar  r  por  donde  suele  ser  víspera  de  algún  desastre; 
y  que  es  menester  ayudarse  quando  sopla  el  vien- 
to favorable  ,  sin  perdonar  á  diligencia  ni  á  traba* 
jo  hasta  tanto  que  la  empresa  comenzada  se  lleve 
al  cabo  r  tanto  mas  que  un  dia  después  que  ganó 
aquella  victoria ,  le  llegaron  cartas  de  la  batalla 
que  los  suyos  vencieron  junto  á  Semenara  ,  y  de  la 
prisión  del  Señor  de  Aubeni.  No  llegaron  estas  nue- 
vas antes  á  causa  que  D.  Fernando  de  Andrada  no 
se  tenia  por  sujeto  al  Gran  Capitán  por  haber  su- 
cedido en  aquel  cargo  á  Luis  Portocarrero  ;  de  que 
él  se  sintió  tanto  que  envió  á  pedir  licencia  para 
volverse  á  España.  El  Rey  Cathólico  mandó  á  Don 
Fernando  desistiese  de  aquella  pretensión,  y  el  Gran 
Capitán  le  diese  una  compañía  de  hombres  de  ar- 
mas para  que  ayudase  en  lo  que  restaba. 

Con  la  nueva  destas  dos  victorias ,  y  con  en- 
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víar  diversos  Barones  á  sus  tierras  para  que  alia-     2  tos  Frunce- 
nasen  lo  que  restaba  alzado ,  muy  en  breve  se  re-    ronde  íabata- 
duxéron  la  Capitinata  y  Basilicata  casi  todas  r  y    {S^rttiran  k 
aun  en  el  Principado  muchos  Barones  y  pueblos  se 
declararon  por  España.  De  los  que  escaparon  de 
la  batalla,  la  mayor  parte  se  retiró  la  vuelta  de 
Campaña  con  intento  de  fortificarse  en  Gaeta,  ciu- 
dad de  sitio  inexpugnable ,  ca  todo  lo  demás  lo  da- 
ban por  perdido.  Siguiólos  Pedro  de  Paz  con  algún1 
número  de  caballos.  Con  ocasión  de  su  ida  por  aque- 
lla comarca  Capua  alzó  banderas  por  España ,  y 
aun  gente  de  aquella  ciudad  ayudó  á  seguirlos  Fran- 
ceses ,  de  los  quales  antes  que  entrasen  en  Gaeta, 
mataron  y  prendieron  hasta  cincuenta  hombres  de 
armas  que  alcanzaron.  El  Marqués  de  Lochito  lue- 
go que  llegó  á  su  casat  aunque  maltratado  de  la 
pelea  ,  con  su  muger  y  la  hacienda  que  pudo  reco- 
ger ,  se  partió  la  vía  de  Roma  para  el  Cardenal  de 
Sena  su  tio  hermano  de  su  madre  :  otros  se  reduxé- 
ron  á  otras  partes ,  en  especial  Monsieur  de  Ale- 
gre y  el  Príncipe  de  Salerno  se  recogieron  á  Melfi,. 
de  donde  el  dia  siguiente  se  partieron  la  vía  de  Ña- 
póles. El  Conde  de  Móntela  al  pasar  estos  Señores- 
por  su  estado  les  mató  y  prendió  mas  de  docientos 
caballos  de  quinientos  que  llevaban.. 

Luis  de  Arsi  se  fortificó  en  Venosa  confiado  en'  3  ei  Príncipe 
el  castillo  que  tenia  muy  bueno.  Acudió  luego  el<  de. 
Gran  Capitán  con  su  campo :  hizo  sus  estancias  en 
la  Leonesa  que  está  cerca  de  aquellos  dos  pueblos, 
Melfi  y  Venosa.  Allí  se  movieron  tratos  con  el  Prín- 
cipe de  Melfi  para  que  se  rindiese ,  como  lot  hizo  i 
condición  que  le  dexasen  residir  en  otra  villa  de  su 
estado ,  hasta  entender  si  ei  Rey  Cathólico  le  re- 
cebia  en  su  servicio  con  las  condiciones  que  teníaa 
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tratadas ,  maguer  que  de  su  ingenio  se  pudo  presu- 
mir tenia  también  puestos  los  ojos  en  lo  que  para- 
ría el  partido  de  Francia. 
4EiGranca-  Fabricio  Colona  y  los  Condes  del  Pópulo  y 

mina^Nápaíes,  Monto  rio  fueron  enviados  al  Abruzo  para  dar  ca- 
pitula a  ca"  "lor  á  los  que  en  aquella  provincia  se  declaraban  por 
España  ,  y  para  allanar  lo  restante  :  al  Almirante 
Vilainarin  se  envió  orden  que  con  sus  galeras  y  los 
demás  baxeles  que  pudiese  juntar  ,  partiese  con  to- 
da presteza  la  vuelta  de  Ñapóles  para  do  el  Gran 
Capitán  se  pensaba  encaminar ,  y  con  este  intento 
fué  con  su  gente  á  Benevento  ,  y  de  allí  pasó  á 
Gaudelo.  Desde  este  pueblo1  escribió  una  carta  muy 
comedida  á  la  ciudad  de  Ñapóles ,  en  que  ofrecía 
á  aquellos  ciudadanos  todo  buen  tratamiento  y  cor- 
tesía ,  y  les  rogaba  no  diesen  lugar  para  que  su 
gente  entrase  en  su  territorio  de  guerra  y  hiciese 
algunos  darros.Saliéron  á  tratar  con  él  el  Conde  de 
Matera  y  los  síndicos  de  aquella  ciudad.  Hicieron 
sus  ¿capitulaciones., y  con  tanto  ofrecieron  de  en- 
tregarse. Á  la  sazón  Monsieur  de  Vanes  hijo  del 
Señor  de  Labrit  avisado  del  destrozo  de  los  Fran- 
ceses pidió  licencia  al  Duque  Valentín  ,  ca  le  ser- 
via en  la  guerra  que  continuaba  contra  los  Ursinos, 
para  acudir  ^i¡reyno  de  Ñapóles»  Dióselael  Duque, 
y  con  docientos  caballos  y  alguna  gente  de  á  pie 
que  pudo  recoger  ,  se  fué  á  juntar  con  el  campo  de 
los  Franceses :  los  quales  con  la  gente  que  de  la  Pu- 
lla y  Calabria  y  del  Abruzo  se  les  allegó ,  forma- 
ron cierta  manera  de  campo ,  y  se  alojaron  junto 
al  Garellano. 

i  Desde  este  pueblo. Zurita  dice  que  escribió  esta  car- 
ta desde  Benevento,  y  la  envió  por  un  Rey  de  armas.  —  Li- 
bro 5  cap*  30. 
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Por  esta  causa  se  pusieron  á  las  espaldas  en  Ca- 
pua  y  en  Sessa  de  los  Españoles  hasta  quatrocien- 
tos  de  á  caballo.  Al  presente  acordó  el  General  en- 
viar toda  la  demás  gente  para  el  mismo  efecto  de 
hacer  rostro  í  los  enemigos  y  asegurarse  por  aque- 
>la  parte,  y  quedarse  solo  con  mil  soldados  que  le 
parecía  bastaban  para  el  cerco*  de  los  castillos  de 
Ñapóles.  Los  soldados  Españoles  con  el  deseo  que 
tenían  de  verse  en  Ñapóles ,  la  noche  antes  se  des- 
mandaron á  pedir  la  paga  que  decian  les  prome- 
tiera el  Gran  Capitán  de  hacelles  en  Ñapóles.  Mos- 
trábanse tan  alterados  que  por  escusar  mayores  in- 
convenientes fué  forzado  el  General  de  llevar  con- 
sigo la  infantería  Española  T  y  se  contentó  con  en- 
viar á  Sessa  los  hombres  de  armas  y  caballos  lige- 
ros y  los  Alemanes ,  con  orden  que  le  aguardasen 
allí  que  muy  en  breve  sería  con  ellos  t  ca  no  pensa- 
ba detenerse  en  aquella  ciudad. 

La  entrada  del  Gran  Capitán  en  Ñapóles,  fué  á 
diez  y  seis  de  Mayo  con  tan  grande  aplauso  y  trium- 
pho  como  si  entrara  el  mismo  Rey.  Llevaba  delan- 
te la  infantería  y  las  banderas  de  España.  Los  Ba- 
rones y  caballeros  de  la  ciudad  le  salieron  al  en- 
cuentro. Todo  el  pueblo ,  que  es  muy  grande  ,  der- 
ramado por  aquellos  campos  con  admiración  mira- 
ban aquel  valeroso  Capitán  ,  que  tantas  veces  ven- 
ció y  domó  sus  enemigos.  Acordábanse  de  las  ha- 
zañas pasadas  y  proezas  suyas  en  tiempo  y  favor 
de  sus  Reyes  D.  Fernando  y  D.  Fadrique ,  y  com- 
parábanlas con  las  victorias  que  de  presente  dexa- 
ba  ganadas.  Parecíales  un  hombre  venido  del  cie- 
lo ,  y  superior  á  los  demás.  Lleváronle  por  los  Sejos, 
como  se  acostumbraba  llevar  á  los  Reyes  quando 
se  coronaban ,  por  las  calles  ricamente  entapizadas, 


3;.  Pone  sitio  i 
los  castillos  de 
Ñapóles. 


6  Entra  cu  Ña- 
póles con  gran- 
de aplauso  y  tri- 
unfo. 


7  Descripción 
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el  suelo  sembrado  y  cubierto  de  flores  y  verduras: 
los  perfumes  se  sentían  por  todas  partes ;  todo  daba 
muestra  de  contento  y  alegría.  Los  mas  aficionados 
á  Francia  eran  los  que  en  todo  género  de  cortesía 
mas  se  sañalaban  y  mas  alegres  rostros  mostraban 
con  intento  de  cubrir  por  aquella  manera  las  fal- 
tas pasadas. 

La  ciudad  de  Ñapóles ,  que  dio  nombre  á  aquel 
*  de  esta  ciudad,  reyno  ,  es  una  de  las  mas  principales  ,  ricas  y  po- 
pulosas de  Italia.  Su  asiento  á  la  ribera  del  mar  Me- 
diterráneo, y  á  la  ladera  de  un  collado  que  poco  á 
poco  se  levanta  entre  Poniente  y  Septentrión.  Las 
calles  son  muy  largas  y  tiradas  á  cordel ,  sembra- 
das de  edificios  magníficos  á  causa  que  todos  los  Se- 
ñores de  aquel  rey  no,  que  son  en  gran  número,  tie- 
nen por  costumbre  de  pasar  en  aquella  ciudad  la 
mayor  parte  del  año,  y  para  esto  edifican  palacios 
muy  costosos  como  á  porfía  y  competencia.  Los  mas 
nombrados  son  el  del  Príncipe  de  Salerno  y  el  del 
Duque  de  Gravina.  Convídales  á  estola  templanza 
grande  del  ayre  ,  la  fertilidad  de  los  campos ,  y  los 
jardines  maravillosos  y  frescos  que  tiene  por  todas 
partes :  así  no  hay  ciudad  en  que  vivan  de  ordina- 
rio tantos  Señores  titulares.  Está  la  ciudad  dividida 
en  cinco  Sejos,  que  son  como  otras  tantas  casas  de 
Ayuntamiento ,  €n  que  la  nobleza  y  los  Señores  de 
cada  quartel  se  juntan  á  tratar  de  lo  que  toca  al 
bien  de  la  ciudad ,  de  su  gobierno  y  provisión.  Los 
templos,  monasterios  y  hospitales  muchos  y  muy 
insignes ,  especialmente  el  hospital  de  la  Anunciata 
cada  un  año  de  limosnas  que  se  recogen  ,  gasta  en 
obras  pias  mas  de  cincuenta  mil  ducados.  Los  mu- 
ros son  muy  fuertes  y  bien  torreados ,  con  quatro 
castillos  que  tiene  muy  principales :  el  primero  es 
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Castelnovo •,  muy  grande  y  que  parece  inexpugna- 
ble ,  puesto  á  la  marina  cerca  del  muelle  grande  que 
sirve  de  puerto:  el  segundo  la  puerta  Capuana  ,  que 
está  á  la  parte  del  Septentrión  ,.  y  antiguamente  fué 
una  fuerza  muy  señalada  ;  al  presente  está  dedica- 
da para  las  audiencias  y  tribunales  Reales :  el  cas- 
tillo del  Ovo  en  el  mar  sobre  un  peñol  pequeño,. 
pero  inaccesible  :  el  de  Santelmo  se  vée  en  lo  mas 
alto  de  la  ciudad ,  que  la  sojuzga  r  y  de  años  á  esta 
parte  está  muy  fortificado.  Destas  quatro  fuerzas 
las  dos  se  tenían  á  la  sazón  por  los  Franceses ,  es  á 
saber  Castelnovo ,  do  tenían  de  guarnición  quinien- 
tos soldados,  y  Castel  del  Ovo- 

Luego  que  el  Gran  Capitán  se  apeó  en  su  po-     €  loscastmos 

o       i  r  r  r  son  combatidos 

sada,  fué  con  Tuan  Claver  y  otros  caballeros  á  re-   con mucha ñ,er- 

11  .,1  j         t     1  1  za }  y  se  rinden. 

conocer  aquellos  castillos  y  dar  orden  en  el  cerco, 
que  se  puso  luego  sobre  Castelnovo..  Batíanle  con 
grande  ánimo  y  minábanle :  los  de  dentro  se  defen- 
dían muy  bien.  Llegó  Vilamarin  con  su  armada  sie- 
te días  después  que  el  Gran  Capitán  entró  en  Ña- 
póles :  surgió  cerca  de  Nuestra  Señora  de  Pie  de 
Gruta.  Esto  era  en  sazón  que  en  Roma  postrero  de 
Mayo  creó  el  Papa  nueve  Cardenales  ,  los  cinco  del 
rey  no  de  Valencia.  *  Apretaron  los  Españoles  á  los      *  oouphr  de 

,  .  _  *\*  Cara,  ev  la  dé- 

cercados  por  tierra  y  por  mar  ;  y  en  fin  después  de  ama  creación. 
muchos  combates  se  entró  el  castillo  por  fuerza,  y 
fué  dado  á  saco  á  los  doce  de  Junio.  El  primero  al 
entralle  Juan  Pelaez  de  Berrio  natural  de  Jaén ,  y 
gentilhombre  del  Gran  Capitán.  Los  que  mucho  se 
señalaron  en  el  combate ,  fueron  los  Capitanes  Pe- 
dro Navarro,  excelente  en  minar  qualquiera  fuer- 
za ,  y  Ñuño  de  Ocampo ,  al  qual  en  remuneración 
se  dio  la  tenencia  de  aquel  castillo. 

Entre  los  otros  prisioneros  se  halló  en  aquel 


9  Las  naves 
Francesas  vie- 
nen al  socorra, 
y  llegan  tarde. 


10  Se  rinde  el 
castillo  del  O  vo. 
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castillo  Hugo  Roger  Conde  de  Pallas  ,  que  por  mas 
de  quarenta  años  fué  rebelde  al  Rey  Cathólico  y 
al  Rey  D.  Juan  su  padre.  Enviáronle  al  castillo  de 
Xátiva ,  prisión  en  que  feneció  sus  dias.  Venían  al- 
gunas naves  Francesas  y  Ginovesas  de  Gaeta  en 
favor  de  los  cercados;  pero  llegaron  tarde,  dado 
que  duró  aquel  cerco  mas  de  tres  semanas.  Túvose 
aviso  que  la  armada  Francesa  venia ,  que  era  de 
seis  carracas  y  otras  naves  gruesas ,  y  cinco  gale- 
ras,  sin  otros  baxeles  menores.  Vilamarin  por  no 
ser  bastante  á  resistir  se  retiró  al  puerto  de  Iscla. 
Allí  estuvo  cercado  de  la  armada  contraria ;  de- 
fendióse empero  muy  bien  de  suerte  que  muy  po- 
co daño  recibió :  hallóse  presente  el  Marqués  del 
Vasto ,  que  acudió  muy  bien  á  la  defensa  de  la 
isla  y  de  la  armada. 

Restaba  el  castel  del  Ovo  :  no  pudo  esperar 
^el  Gran  Capitán  que  se  tomase.  Dexó  el  cuidado 
principal  de  combatille  á  Pedro  Navarro  y  Ñuño 
de  Ocampo.  Ellos  con  ciertas  barcas  cubiertas  de 
cuero  se  arrimaron  para  minar  el  peñasco  por  la 
parte  que  mira  á  Picifalcon :  con  esto  y  con  la  ba- 
tería que  dieron  al  castillo  ,  mataron  la  mayor  par- 
te de  los  que  le  defendían  ;  solos  veinte- que  queda- 
ron vivos  ,  al  fin  se  rindieron  á  condición  de  salva- 
lies  las  vidas.  Dióse  la  tenencia  á  Lope  López  de 
Arriaran  que  se  halló  con  los  demás  en  el  cerco, 
y  se  señaló  <en  él  -de  muy  esforzado.  Con  esto  la 
ciudad  de  Ñapóles  se  aseguró  y  quedó  libre  de  to- 
do recelo  al  mismo  tiempo  que  Fabricio  Colona  con 
ayuda  de  ochocientos  soldados  que  le  vinieron  de 
Roma ,  enviados  por  el  Embaxador  Francisco  de 
Roxas ,  entró  por  fuerza  la  ciudad  del  Águila  cabe- 
za del  Abruzo ;  con  que  se  allanó  lo  mas  de  aque- 
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lia  provincia.  Fracaso  de  Sanseverino  ,  y  Gerónimo 
Gallofo  cabeza  de  los  Angevinos  en  aquella  ciudad 
se  escaparon  y  recogieron  á  las  tierras  de  la  Iglesia. 

CAPITULO    II. 

Del  cerco  de  Gaeta: 

artió  el  Gran  Capitán  de  Ñapóles  á  los  diez  y     i  los  Espado- 

,  n     or       ■■*•*  .les     conquistan 

ocho  de  Junio  la  vuelta  de  San  Germán  con  ín-  varias  plazas. 
tentó  de  hacer  rostro;  á  ios  Franceses  que  alojaban 
con  su  campo  de  la  otra  parte  del  rio  Careliano 
llamado  antiguamente  Lyris ,  y  de  allanar  algunos 
lugares  de  aquella  comarca  que  todavía  se  tenían 
por  Francia.  Pasó  por  Aversa  y  por  Capua  á  ins- 
tancia de  aquellas  ciudades  que  le  deseaban  ver  ,  y 
mostrar  la  afición  que  tenian  á  España.  Entretan- 
to que  se  detenia  en  esto ,  por  su  orden  se  adelan- 
taron Diego  García  de  Paredes  y  Christóval  Zamu- 
dio  con  mil  y  quinientos  soldados  para  combatirá 
San  Germán.  Rindiéronse  aquella  ciudad  y  su  cas- 
tillo brevemente ,  si  bien  en  Monte  Casino  que  es- 
tá muy  cerca  ,  se  hallaba  Pedro  de  Médicis  con  gol- 
pe de  gente  Francesa  ;  mas  desconfiado  de  poderse 
allí  defender,  se  partió  arrebatadamente,  y  docien- 
tos  soldados  que  dexó  en  aquel  monasterio ,  se  con- 
certaron con  los  de  España  y  le  rindieron.  Por  otra 
parte  el  Gran  Capitán  rindió  á  Roca  Guilierma  que 
era  plaza  muy  fuerte ,  y  á  Trageto  que  está  sobre 
el  Garellano  ,  y  otros  lugares  por  aquella  comarca. 
En  particular  se  rindieron  Castellón  y  Mola  ,  pue- 
blos que  caen  muy  cerca  de  Gaeta  ,  y  se  tiene  que 
el  uno  de  los  dos  sea  el  Formiano  de  Cicerón. 


*  El  Gran  Ca- 
pitán «taca  Á 
Gaetu. 


3  los  Esparto- 
Íes  ¿e  retiran, 
y  los  sitiados  a- 
cometto  la  re- 
taguardia. 
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Hecho  esto,  el  Gran  Capitán  pasó  adelante  con 
su  campo  ,  que  le  asentó  en  el  Burgo  de  Gaeta  pri- 
mero de  Julio.  Es  aquella  ciudad  muy  fuerte  por 
estar  rodeada  de  mar  casi  por  todas  partes ;  solo 
por  tierra  tiene  una  entrada  muy  estrecha  y  áspe- 
ra ,  y  sobre  la  ciudad  el  monte  de  Orlando ,  de  su- 
bida asimismo  muy  agria  ,  en  que  los  Franceses  te- 
nían asentada  mucha  artillería  de  suerte  que  no  se 
podia  llegar  cerca.  Tenían  dentro  quatro  mil  y  qui- 
nientos hombres  de  guerra  ,  los  mil  y  quinientos  de 
á  caballo,  recogidos  allí  de  diversas  partes.  Sobre 
todo  eran  señores  del  mar  por  la  armada  Francesa 
que  era  superior  á  la  de  España :  así  no  se  podia 
impedir  el  socorro  ni  las  vituallas,  dado  que  Vi- 
lamarin  acudió  allí  con  sus  galeras  ,  y  el  Gran  Ca- 
pitán hizo  traer  la  artillería  que  dexó  en  Ñapóles, 
para  combatir  el  monte  de  donde  los  suyos  rece- 
bian  notable  daño  por  tener  sus  estancias  á  tiro  de 
canon ,  y  estar  descubierta  gran  parte  del  campo 
Español  y  sojuzgada  del  monte. 

Fuéroo  muchos  los  que  mató  el  artillería ,  y  en- 
tre los  demás  gente  de  cuenta  ,  en  particular  murió 
D.  Hugo  de  Cardona  caballero  de  grandes  partes. 
Los  de  dentro  padecían  falta  de  mantenimientos,  y 
mas  de  harina  por  no  tener  con  que  moler  el  trigo. 
Llególes  socorro  á  seis  de  Agosto  de  vituallas ,  y 
mil  y  quinientos  hombres  en  ios  carracas  y  quatro 
galeones  y  algunas  galeras  en  que  iba  el  Marqués 
de  Saluzes ,  nombrado  por  Visorrey  en  lugar  del 
Duque  de  Nemurs.  El  mismo  dia  que  llegó  este  so- 
corro ,  Rabastein  Coronel  de  los  Alemanes  que  ti- 
raba sueldo  de  España,  fué  muerto  de  un  tiro  de 
falconete.  Por  todo  esto  el  dia  siguiente  el  Gran 
Capitán  retiró  su  campo  á  Castellón ,  que  es  lugar 
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sano  y  está  cerca ,  y  no  podían  ser  ofendidos  del 
artillería  enemiga.  En  tantos  dias  no  se  hizo  de  par- 
te de  España  cosa  de  consideración  á  causa  que  ni 
se  pudo  acometer  la  ciudad ,  si  bien  la  artillería 
derribó  buena  parte  de  la  muralla  ,  que  fortificaron 
muy  bien  los  de  dentro,  ni  Jos  cercados  salieron  á 
escaramuzar.  Solo  el  mismo  dia  que  se  retiró  nues- 
tro campo ,  salieron  de  Gaeta  dos  mil  y  quinientos 
soldados  á  dar  en  la  retaguardia  de  los  Alemanes: 
dexáronlos  que  se  cebasen  hasta  -sacallos  á  lugar 
mas  descubierto  y  tenellos  mas  léxos  de  la  ciudad; 
entonces  revolvieron  sobre  ellos  tan  furiosamente 
quatrocientos  Españoles ,  que  los  hicieron  volver 
luego  las  espaldas  sin  parar  hasta  metellos  por  las 
puertas  de  Gaeta  ,  con  muerte  de  hasta  docientos 
que  á  la  vuelta  despojaron  muy  de  espacio* 

A  la  sazón  que  esto  pasaba  en  Gaeta  ,  por  la       4   *i    Rey 

.        .  1        »  deFraucia^nvia 

una  parte  y  por  la  otra  se  hacían  todos  los  aperce-  mucha ?p.ntepa- 
bimientos  posibles  :  el  Rey  de  Francia  procuró  que  ía  dudad?"  de 
el  Señor  de  la  Tramulla  fuese  en  favor  de  Gaeta 
con  seiscientas  lanzas  Francesas  y  ocho  mil  Suizos, 
sin  otros  quatro  mil  Franceses  que  eran  llegados 
por  mar  á  Liorna  y  Telamón  y  Puerto  Hércules. 
Hacíase  esta  masa  de  gente  en  Parma  :  acudieron 
allí  el  Duque  de  Ferrara  y  Marqués  de  Mantua  y 
otros  personages  Italianos.  El  Chanciller  de  Fran- 
cia y  el  Eaylío  de  Mians  que  se  halló  en  la  batalla 
de  la  Cirinola,  de  Gaeta  fueron  á  Roma  para  so- 
licitar que  el  campo  Francés  se  apresurase.  Preten- 
díase que  el  Marqués  de  Mantua  fuese  junto  con  el 
de  la  Tramulla  por  General  de  aquella  gente ,  y  si 
bien  al  principio  se  escusó  por  persuasión  y  dili- 
gencia que  usó  Lorenzo  Suarez  que  estaba  en  Ve- 
necia  ,  y  solicitaba  que  aquella  Señoría  se  declara- 
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se  por  España ;  en  fin  como  se  supo  que  el  de  la 
Tramulla  por  enfermedad  que  le  sobrevino,  no  po- 
día ir ,  se  encargó  de  servir  al  Rey  de  Francia. 

Por  el  contrario  el  Rey  Cathólico  envió  á  Ña- 
póles seis  galeras  con  dineros  y  gente,  y  por  su  Ge- 
neral á  D.  Ramón  de  Cardona.  Con  su  venida  la  ar- 
mada de  España  aun  no  igualaba  la  de  Francia, 
que  llegaba  entre  naves  y  galeras  y  otros  baxeles  á 
treinta  velas :  por  otra  parte  el  Gran  Capitán  pro- 
curaba con  todas  sus  fuerzas  traer  los  Ursinos  al 
servicio  del  Rey  Cathólico ,  plática  que  se  movió 
primero  por  el  Conde  de  Pitillano  que  era  el  mas 
principal  de  aquella  casa  ,  y  ofrecía  de  servir  con 
quatrocientas  lanzas ;  lo  qual  se  concluyó ,  y  fué 
por  Capitán  de  los  Ursinos  Bartholomé  de  Albiano, 
caudillo  que  los  años  adelante  se  señaló  grande- 
mente en  las  guerras  de  Italia  ,  y  en  las  cosas  prós- 
peras y  adversas  que  por  él  pasaron  ,  dio  muestra 
de  valor.  Tratábase  asimismo  que  el  César  rompie- 
se la  guerra  por  Lombardía  :  para  facilitar  le  ofre- 
cían cantidad  de  dineros ,  y  juntamente  se  procu- 
raba que  el  Papa  se  declarase  por  España  T  ca  en 
este  tiempo  se  mostraba  neutral :  negociación  que 
la  traían  muy  adelante,  si  se  podia  tener  alguna 
confianza  del  ingenio  del  Duque  Valentín. 

Desbaratólo  la  muerte  del  Papa ,  que  le  sobre- 
vino á  los  diez  y  ocho  de  Agosto  de  venena  con  que 
el  Duque  Valentín  pensaba  matar  algunos  Carde- 
nales en  el  jardín  del  Cardenal  Adriano  Corneto, 
donde  cierto  día  cenaron  y  conforme  al  tiempo  se 
escanció  asaz.  Fué  así  que  por  yerro  los  ministros 
trocaron  los  frascos  ,  y  del  vino  que  tenían  inficio- 
nado ,  dieron  á  beber  al  Papa  y  al  dicho  Cardenal. 
El  Duque  luego  que  se  sintió  herido ,  ayudado  de 
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algunos  remedios  y  por  su  edad  escapó :  en  parti- 
cular dicen  que  le  metieron  dentro  del  vientre  de 
una  muía  recien  muerta  ,  aunque  la  enfermedad  le 
duró  muchos  dias.  El  Papa  y  Cardenal  como  viejos 
no  tuvieron  vigor  para  resistir  á  la  ponzoña.  Tal 
fué  el  fin  del  Pontífice  Alexandro  que  poco  antes  es- 
pantaba  al  mundo  ,  y  aun  le  escandalizaba.  Muchas 
cosas  se  dixéron  y  escribieron  de  su  vida ,  si  con 
verdad,  ó  por  odio,  no  me  sabría  determinar,  bien 
entendido  que  todo  no  fué  levantado,  ni  todo  ver- 
dad. Con  su  muerte  nuevas  esperanzas  y  pretensio- 
nes se  tramaron  ,  y  muchos  acudieron  para  sucede- 
lie  en  aquel  alto  lugar  ,  que  hacían  mas  fundamen- 
to en  la  negociación  que  en  las  letras  y  santidad. 

Sucedió  esto  en  el  mismo  tiempo  que  el  Rey     r  m  Rey  dou 
D.  Fadrique  se  vio  en  Macón  con  el  de  Francia  ,  do    ^  «?de£wí 
se  le  dieron  grandes  esperanzas  de  volvelle  su  rey-    cia  en  Macon' 
no  ,  y  las  mismas  pláticas  se  movían  por  parte  de 
España:  palabras  que  todas  salieron  al  cabo  va- 
nas. Secretario  del  Rey  D.  Fadrique  y  compañero  en 
el  destierro  fué  Actio  Sincero  Sanazario  insigne  poe- 
ta deste  tiempo.  Este  y  Joviano  Pontano ,  que  fué 
asimismo  Secretario  de  los  Reyes  pasados  de  Ñapó- 
les ,  escribieron  con  la  pasión  muchos  males  y  vi- 
tuperios del  Papa  Alexandro.  El  Rey  de  Francia  hi- 
zo muchos  favores  á  Sanazario ,  y  por  su  interce- 
sión se  le  restituyeron  los  bienes  que  por  seguir  á 
su  Señor  en  el  destierro  dexó  perdidos ;  y  alcanzó 
finalmente  licencia  de  volver  al  reyno  de  Ñapóles. 


Ha 
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CAPITULO  IIL 

s    Del  cerco  que  los  Franceses  pusieron 

sobre  Salsas.. 

vrrandes  recelos  se  tenían  que  la  guerra  no  se  em* 
prendiese  en  España  por  la  mucha  gente  que  de 
Francia  acudía  á  las  partes  de  Narbona.  Con  este 
cuidado  el  Rey  Cathólico  fué  á  Barcelona  para  des- 
de mas  cerca  proveer  en  todo  lo  necesario  ;  y  para 
la  defensa  alistaba  toda,  la  gente  que  podia  ,  y  aun 
nombró  por  General  de  Ruysellon  á  D.  Fadrique  de 
Toledo  Duque  de  Alba.  No  faltaba  quien  aconseja- 
se al  Rey  que  ganase  por  la  mano ,  y  con  sus  hues- 
tes hiciese  la  guerra  en  Francia.  La  poca  satisfac- 
ción que  de  los  Rey  y  Reyna  de  Navarra  se  tenia, 
todavía  continuaba  á  causa  que  toda  aquella  casa 
era  muy  Francesa,  tanto  que  el  Señor  de  Vanes 
hermano  de  aquel  Rey  seguía  con  su  gente  el  par- 
tido de  Francia  en  el  reyno  de  Ñapóles,  y  su  pa- 
dre el  Señor  de  Labrit  de  nuevo  fué  nombrado  por 
Gobernador  de  la  Guiena,  que  era  hacelle  por  aque- 
lla parte  frontero  de  España.  Demás  desto  el  Se- 
ñor de  Lussa  con  gente  que  tenia  junta  ,  pretendía 
entrar  en  el  valle  de  Anso  ,  que  es  parte  de  Aragón* 
•para  combatir  el  castillo  de  Verdun  ;  lo  qual  no 
podia  hacer,  si  no  le  daban  entrada  por  el  val  de 
Roncal  que  pertenece  á  Navarra. 

Pretendían  aquellos  Reyes  descargarse  de  todo 
lo  que  se  les  oponía  ;  y  para  quitar  aquella  mala  sa- 
tisfacción enviaron  (como  queda  apuntado)  á  su  hija 
la  Infanta  Doña  Madalena  para  que  vse  criase  en 
compañía  de  la  Reyna  Doña  Isabel;  bien  que  esta 
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prenda  no  era  yá  de  tanta  consideración,  por  quanto 
este  mismo  año  les  nació  hijo  varón  ,  que  se  llamó 
Enrique ,  y  les  sucedió  adelante  en  aquellos  esta- 
dos. Por  esta  mala  satisfacción  proveyó  la  Reyna 
Cathólica  desde  Madrid  do  residia  ,  que  el  Condes- 
table de  Castilla  y  Duque  de  Najara  con  sus  vasa- 
llos ,  y  quinientos  caballos  que  de  nuevo  les  envió, 
se  acercasen  á  las  fronteras  de  aquel  reyno ,  dado 
que  D.  Juan  de  Ribera  que  de  tiempo  pasado  tenían 
allí  puesto ,  no  se  descuidaba ,  antes  ponia  en  or- 
den todo  lo  necesario ;  ca  todos  tenían  por  cierto 
que  la  guerra  se  emprendería  por  estas  partes. 

Así  fué  que  el  Rey  de  Francia  determinó  de      3  ei  General 

1  J  Francés  acome- 

juntar  todas  las  fuerzas  de  su  reyno  ,  y  con  ellas  ha-  te  por  ei  Ruy- 
cer  todo  el  mal  y  daño  que  pudiese  por  la  parte  de 
Ruysellon  ,  que  pensaba  hallar  desapercebido  para 
resistir  á  un  exército  tan  grande  que  llegaba  á  vein- 
te mil  combatientes  entre  la  gente  de  ordenanza  y 
de  la  tierra  ,  bien  que  toda  la  fuerza  consistía  en 
diez  mil  infantes  y  mil  caballos.  El  General  de  toda 
esta  gente  Monsieur  de  Rius  Mariscal  de  Bretaña, 
luego  que  le  tuvo  junto,  en  ñn  de  Agosto  asentó 
su  campo  en  los  confines  de  Ruysellon  en  un  lugar 
que  se  llama  Palma.  Detuviéronse  algunos  días  en 
aquel  alojamiento.  Desde  allí  tomaron  la  vía  de 
Salsas  ,  la  infantería  por  la  sierra  y  los  caballos  por 
lo  llano :  dexaban  guardados  los  pasos  porque  los 
nuestros  no  les  atajasen  las  vituallas  que  les  venían 
de  Francia.  Con  este  orden  se  pusieron  sobre  el 
castillo  de  Salsas  Sábado  á  diez  y  seis  días  de  Se- 
tiembre. 

Era  yá  el  Duque  de  Alba  llegado  á  Perpiñan:  deíib?c223 
tenia  mil  ginetes  y  quinientos  hombres  de  armas,  paiofpíesema 
y  seis  mil  peones  ;  y  otro  dia  después  que  llegó  Don    1^?^/  ios 
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Sancho  de  Castilla  ,  que  era  antes  General  de  aque- 
lla frontera  ,  se  fué  á  meter  dentro  de  Salsas.  Sa- 
lieron los  del  Duque  por  su  orden  á  reconocer  el 
campo  del  enemigo  y  dalles  algún  rebate  y  alarma: 
el  mismo  Duque  con  su  gente  salió  de  Perpifian  y 
se  fué  á  poner  en  Ribasaltas  sobre  Salsas  y  sobre  el 
campo  Francés.  No  podia  allí  ser  ofendido  por  la 
fragura  del  lugar,  y  estaba  alerta  para  no  perder 
qualquiera  ocasión  que  se  ofreciese  de  dañar  al  ene- 
migo ,  ó  dar  socorro  á  los  cercados  hasta  llegar  á 
presentar  la  batalla  al  enemigo  ,  que  fué  arriscar- 
se demasiado  por  tener  mucho  menos  gente ,  si  los 
Franceses  la  aceptaran  ;  verdad  es  que  el  lugar  en 
que  el  Duque  se  puso  era  muy  aventajado. 
$  los  carde-  A  la  sazón  que  los  Franceses  se  pusieron  sobre 

raifen^rcon-  el  castillo  de  Salsas ,  y  hacían  todas  sus  diligencias 
gírpapa.™  ele"  Para  ganar  aquella  plaza  ,  los  Cardenales  en  Roma 
se  cerraron  en  su  cónclave  para  elegir  sucesor  en 
lugar  del  Papa  Alexandro.  Muchos  eran  los  que 
pretendían,  y  la  negociación  andaba  muy  clara.  El 
Cardenal  de  Rúan  se  adelantaba  mucho  así  por 
causa  del  campo  Francés  que  marchaba  la  vuelta 
de  Roma  ,  como  porque  de  Francia  traxo  en  sq 
compañía  para  ayudarse  dellos  á  los  Cardenales  de 
Aragón  y  Ascanio  Esforcia ,  que  hizo  con  este  in- 
tento poner  del  todo  en  libertad.  El  Cardenal  de 
San  Pedro  Julián  de  la  Rovere  se  le  oponia  ,  dado 
que  en  lo  demás  era  muy  Francés ;  quería  empero 
mas  para  sí  el  Pontificado  que  para  otro.  Asimismo 
al  Cardenal  D.  Bernardino  de  Carvajal  daba  la  ma- 
no el  Gran  Capitán  ;  y  para  este  efecto  hizo  que  el 
Cardenal  Juan  de  Colona  que  se  hallaba  en  Sicilia 
por  la  persecución  del  Papa  Alexandro  contra  aque- 
lla su  casa  ,  viniese  al  cónclave  5  y  juntamente  d< 
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pacho  con  gente  desde  Castellón  á  Próspero  Colo- 
na y  D.  Diego  de  Mendoza  con  voz  que  no  permi- 
tiesen que  por  la  parte  de  Francia  se  hiciese  algu- 
na fuerza  á  los  Cardenales. 

Ninguno  destos  pretensores ,  ni  el  Cardenal  de  6  Sale  electo 
Ñapóles  que  asimismo  estuvo  adelante,  pudo  salir  ^¿"^caídS 
con  el  Pontificado,  si  bien  detuvieron  la  elección    naide  sena,  y 

'  toma  el  nombre 

por  espacio  de  treinta  y  cinco  dias.  Concertaron  los  de  pio  m- 
Cardenales  entre  sí  que  qualquiera  que  saliese  Pa- 
pa ,  dentro  de  dos  años  fuese  obligado  de  juntar 
concilio  general  para  reparar  los  daños ,  y  después 
se  celebrase  cada  tres  años  perpetuamente.  Jura- 
ron esta  concordia  todos  los  Cardenales.  Hecho  es- 
to ,  se  conformó  la  mayor  parte  del  Colegio  en 
nombrar  por  Pontífice  al  Cardenal  de  Sena  Fran- 
cisco Picolomino ,  que  tenia  muy  buena  fama  de 
persona  reformada.  Hízose  la  elección  á  los  veinte 
y  dos  de  Setiembre  :  llamóse  Pió  Tercero  en  memo- 
ria de  su  tio  el  Papa  Pío  Segundo  hermano  que  fuá 
de  su  madre.  Tuvo  gran  deseo  de  reformar  la  Igle- 
sia ,  y  en  particular  la  ciudad  de  Roma  y  la  curia: 
con  este  intento  en  una  congregación  que  juntó  an- 
tes de  coronarse  ,  declaró  su  buena  intención  ,  ade- 
más que  para  juntar  concilio  no  quería  esperar  los 
dos  años  ,  sino  dar  priesa  desde  luego  para  que  con 
toda  brevedad  se  hiciese. 

Sus  santos  intentos  atajó  su  poca  salud  y  la     7  Muere  á  ios 

...  f  *  veinte  yseis  dias 

muerte  que  le  sobrevino  muy  en  breve  á  cabo  de  <|e  su  Pontifica- 
veinte  y  seis  dias  después  de  su  elección.  Á  los  de- 
más dio  contento  la  elección  deste  Pontífice ,  y  les 
parecía  muy  acertada  para  reparar  los  daños  pa- 
sados, en  particular  al  Rey  Cathólico  :  otros  sen- 
tían de  otra  manera,  y  entre  ellos  el  Gran  Capi- 
tán ,  que  se  recelaba  por  lo  que  tocaba  al  Marqués 
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de  Lochito  su  sobrino  ,  no  se  pusiese  de  la  parte  de 
Francia  ,  con  que  las  cosas  de  España  en  el  rey  no 
de  Ñapóles  empeorasen.  En  este  cónclave  tuvo  po- 
ca parte  el  Duque  Valentín  á  causa  de  su  indispo- 
sición que  le  trabajó  muchos  dias ;  y  aun  los  Seño- 
res de  la  Romana  y  Barones  de  Roma  que  tenia 
despojados ,  con  tan  buena  ocasión  hicieron  sus  di- 
ligencias para  recobrar  sus  estados ,  y  salieron  con 
ello.  Los  Venecianos  asimismo  se  apoderaron  de  al- 
gunas de  aquellas  plazas ,  de  suerte  que  en  pocos 
dias  no  quedó  por  el  Duque  en  la  Romana  sino  so- 
los los  castillos  de  Forli  y  de  Arimino  ,  ó  poco  mas; 
que  lo  mal  adquirido  de  ordinario  se  pierde  taa 
presto  y  mas  que  se  gana. 

CAPITULO  IV. 

Que  se  alzó  el  cerco  de  Salsas. 

i  LosFrance-  Alacian  los  Franceses  sus  minas ,  y  con  la  artille- 
üUodcsaisa&T  na  batían  los  muros  del  castillo  de  Salsas  con  tan- 
ta furia  que  derribaron  una  parte  de  la  torre  maes- 
tra y  de  un  baluarte  que  no  tenían  aun  acabado. 
Cegaron  las  cavas ,  con  que  tuvieron  lugar  de  lle- 
gar á  picar  el  muro.  Grande  era  el  aprieto  en  que 
los  de  dentro  estaban  :  acordaron  desamparar  aquel 
baluarte ,  pero  en  ciertas  bóvedas  que  tenían  de- 
baxo  ,  pusieron  algunos  barriles  de  pólvora  con  que 
le  volaron  á  tiempo  que  le  vieron  mas  lleno  de  Fran- 
ceses ,  que  fué  causa  que  murieron  mas  de  quatro- 
cientos  dellos  parte  quemados,  parte  á  manos  de 
los  que  salieron  á  dar  en  ellos.  Acudían  al  Du- 
que de  Alba  cada  dia  nuevos  soldados ,  coa  que  11c- 
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gó  á  tener  quatrocientos  hombres  de  armas ,  mil  y 
quinientos  ginetes ,  y  hasta  diez  mil  infantes.  Con 
esta  gente  un  Viernes  trece  de  Octubre  llegó  á  po- 
nerse junto  al  real  de  los  Franceses,  y  estuvo  allí 
hasta  puesta  del  sol.  No  quisieron  los  contrarios  de- 
xar  su  fuerte ,  ni  salir  á  dar  la  batalla :  por  ende 
nuestra  artillería  descargó  sobre  ellos,  y  les  hizo 
algún  daño. 

En  esta  sazón  el  Rey  acudió  á  Girona  para  re-     2  Acu(k  h?[~ 

J  r  roña  gran  golpe 

coger  la  gente  que  le  venia  de  Castilla  ,  no  menos  de  gente  de  cas- 
en número  que  los  que  tenia  en  Perpiñan  ,  y  me* 
jor  armados  que  ellos.  Publicaba  que  quería  aco- 
meter á  los  Franceses  dentro  de  su  fuerte ,  si  no 
querían  salir  á  la  batalla.  Tenia  asimismo  aperce- 
bida  en  aquellas  marinas  una  armada  para  acudir 
á  lo  de  Ruysellon  ,  y  por  su  General  Estopiñan, 
que  aun  no  era  llegado  por  falta  de  tiempo.  Como 
las  fuerzas  del  Rey  acudían  á  aquella  parte ,  diez 
y  nueve  fustas  de  Moros  tuvieron  lugar  de  hacer 
daño  en  las  costas  de  Valencia  y  de  Granada.  En- 
contró con  ellas  Martin  Hernández  Galindo  Ge- 
neral por  mar  de  la  costa  de  Granada  :  pelearon 
cerca  de  Cartagena  ,  los  Moros  quedaron  vencidos, 
y  las  fustas  tomadas  ó  echadas  á  fondo. 

El  Rey  alegre  con  esta  nueva  partió  de  Giro-  3  ei  Rey  to- 
na con  su  gente  :  llegó  á  Perpiñan  un  Jueves  diez  y  Sto7&"«£ 
nueve  de  Octubre.  Allí  visto  el  aprieto  en  que  los 
cercados  se  hallaban  ,  acordó  abreviar ,  y  que  par* 
te  de  su  exército  se  pusiese  por  las  espaldas  de  los 
contrarios  á  la  parte  de  Francia  ,  resuelto  con  la 
demás  gente  de  combatillos  por  la  otra  banda.  Pa- 
ra que  esto  mejor  se  hiciese ,  el  mismo  dia  que  lle- 
gó ,  hizo  combatir  un  castillo  de  madera  que  los 
Franceses  tenían  levantado  en  el  agua  para  impe- 


cc-ses. 
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dir  á  los  contrarios  el  paso  porque  no  les  atajasen 
las  vituallas  que  de  Francia  les  venían.  La  pérdida 
de  aquel  castillo,  la  llegada  y  resolución  del  Rey 
puso  gran  espanto  en  los  Franceses,  tanto  que  aque- 
lla noche  sin  ruido  y  sin  que  los  del  Rey  lo  pudie- 
sen entender,  sacaron  su  artillería  al  camino  de 
Narbona  ,  y  el  dia  siguiente  levantaron  su  campo, 
dexando  parte  de  sus  municiones  y  bagages ;  y  da- 
do que  baxáron  á  lo  llano,  y  dieron  muestra  de  que- 
rer la  batalla  ,  mas  luego  revolvieron  la  vuelta  de 
Narbona.  Acometieron  la  retaguardia  los  ginetes 
de  Aragón  y  gente  de  á  caballo  de  Cataluña  ;  dié- 
ronles  tal  carga  que  les  fué  forzado  desamparar 
parte  de  la  artillería  ,  de  las  municiones  y  tiendas 
que  llevaban. 
4  se  hacen  tre-  Acudió  el  Rey  con  todo  su  campo  :  los  France- 

sas eutre  los    ses  llevaban  ventaja  y  se  daban  priesa  ,  y  la  acogi- 
dos Reyes  y  sus  o      j  r  ■»  /  © 

reynos.  da  que  tenían  cerca  ;  así  no  les  pudo  dar  alcance, 

si  bien  se  metió  dentro  de  Francia  ,  donde  los  nues- 
tros ganaron  á  Leocata  y  otros  lugares  de  aquella 
comarca.  Esto  era  en  sazón  que  la  Infanta  Doña  Isa- 
bel nació  en  Lisboa  á  los  veinte  y  quatro  dias  de 
Octubre  ,  que  fué  Emperatriz  adelante  y  Reyna  de 
España.  Pocos  dias  después  vinieron  Embaxadores 
de  Francia  ,  por  cuyo  medio  se  concertaron  treguas 
por  espacio  de  cinco  meses  entre  los  dos  Reyes  y 
sus  reynos  ,  fuera  de  lo  que  tocaba  al  reyno  de  Ña- 
póles :  con  esto  se  dexáron  las  armas.  Quedó  por 
General  de  aquella  frontera  D.  Bernardo  de  Roxas 
Marqués  de  Denia  ,  y  en  su  compañía  mil  hombres 
de  armas,  dos  mil  ginetes  y  tres  mil  peones:  por 
Alcayde  de  Salsas  D.  Dimas  de  Requesens. 
s  es  elegido  Hecho  esto  ,  el  Rey  dio  la  vuelta  á  Barcelona. 

papa  julio  ii.     Dencie  despachó  á  Francia  por  sus  Embaxadores  á 


LIBRO  VIGÉSIMO-OCTAVO.        123 

Miguel  Juan  Gralla  y  Antonio  Augustin  por  estar 
así  tratado ,  y  juntamente  para  que  procurasen  to- 
mar algún  asiento  en  las  cosas  del  reyno  de  Ña- 
póles ,  que  tenían  puesto  en  mucho  cuidado  al  Rey 
Cathólico  por  el  socorro  que  iba  de  Franceses ,  y 
sobre  todo  por  las  nuevas  que  le  vinieron  de  la 
muerte  del  Papa  Pió  Tercero ,  y  de  la  elección  del 
Cardenal  de  San  Pedro  en  Pontífice ,  que  fué  á  pri- 
mero de  Noviembre ,  y  se  llamó  en  su  Pontificado 
Julio  Segundo.  Era  Ginovés  de  nación,  de  afición 
muy  Francés ,  y  de  ingenio  bullicioso  :  temíase  no 
fuese  parte  para  revolver  á  Italia.  Tuvo  gran  par- 
te en  esta  elección  el  Duque  Valentín  :  por  la  ma- 
la voluntad  que  tenia  al  Cardenal  D.  Bernardino 
Carvajal ,  y  entender  qne  tenia  parte  en  los  votos, 
procuró  con  los  que  eran  hechura  del  Papa  Alexan- 
dro  ,  que  sacasen  por  Papa  al  que  salió. 

Esto  era  en  sazón  que  el  Archiduque  partió  de      <*  w  Empe- 

Si  .  f  ,  rador  onece  al 

aboya  para  ir  a  verse  con  su  padre ,  que  le  per-    Rev  cjthduco 

suadió  no  insistiese  en  llevar  adelante  la  paz  que  se  k*tol F%*Uce»s 
concertó  en  Francia  :  ofrecía  otrosí ,  si  el  Rey  Ca-  SS¿¡¡^reaB? 
thólico  le  proveía  de  dinero,  de  hacer  la  guerra 
por  la  parte  de  Lombardía  ;  empresa  sobre  que  le 
hacían  instancia  D.Juan  Manuel  y  Gutierre  Gómez 
de  Fuensalida  Embaxadores  del  Rey  Cathólico  en 
Alemana.  El  Rey  Cathólico  no  se  aseguraba  de  la 
condición  del  César  ni  de  su  constancia ;  y  hacia 
mas  fundamento  en  su  dinero  para  todo  lo  que  su- 
cediese,  que  en  el  socorro  que  por  aquella  parte 
le  podia  venir  :  con  esto  sin  concluir  nada  se  pasa- 
ba el  tiempo  en  demandas  y  respuestas. 

En  la  Princesa  Doña  luana  se  veían  grandes     7  ta  Princesa 

1  ,  t       ,         ,        .    .  ,  Doña  Juana  di 

muestras  de  tener  ya  turbado  el  juicio  ,  que  fue  una    muestra  de  te- 

j^i  !•»  ,      ner  turbado  el 

ae  las  cosas  que  en  medio  de  tanta  prosperidad  dio    juicio. 
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mayor  pena  á  sus  padres ,  y  con  razón  :  quán  pobre 
de  contento  es  esta  vida  !  Daba  grande  priesa  que 
se  quería  ir  á  su  marido  :  entreteníala  su  madre  con 
buenas  razones  por  no  ser  el  tiempo  á  propósito. 
Llegó  tan  adelante  que  un  dia  se  quiso  salir  á  pie 
de  la  Mota  de  Medina  do  la  entretenían  :  no  tuvie- 
ron otro  remedio  sino  alzar  el  puente.  Ella  visto 
que  no  podia  salir,  se  quedó  en  la  barrera;  y  en 
una  cocina  allí  junto  dormía  y  comía  sin  tener  res- 
peto al  frió  ni  al  sereno  que  era  grande.  Ni  fueron 
parte  D.  Juan  de  Fonseca  Obispo  de  Córdova  que 
se  halló  en  su  compañía  ,  ni  el  Arzobispo  de  Tole- 
do que  para  este  efecto  sobrevino,  para  que  vol- 
viese á  su  aposento  hasta  tanto  que  vino  la  Reyna, 
que  estaba  doliente  en  Segovia.  Desde  allí  al  fin 
por  contentalla  y  aplacalla  mandó  aprestar  una  ar> 
mada  en  Laredo  para  llevalla  luego  que  el  tiempo 
abriese  ,  á  Flandes ,  do  yá  era  llegado  su  marido  el 
Archiduque  á  cabo  de  tantos  meses  que  en  Francia 
y  en  Saboya  se  entretuvo. 

CAPITULO  V. 

De  las  rotas  que  dieron  los  de  España  á 
los  Franceses  junto  al  Garellano. 

i  los  Franca-    xL¡  campo  Francés  que  estaba  en  Italia  marchaba 

ses acuden  ni  so-  r  x 

corro  deGaeta.  }a  vuelta  del  reyno  muy  despacio.  Pasó  por  Floren- 
cia y  por  Sena  sin  hallar  impedimento  alguno.  Lle- 
vaba por  General  al  Marqués  de  Mantua.  El  de  la 
Tramulla  por  estar  doliente  de  quartanas  se  quedó 
atrás,  si  bien  seguia  á  los  demás  con  parte  de  la 
gente.  Apretóle  la  indisposición  ,  y  no  pasó  adelan- 
te de  Roma  ;  en  la  qual  ciudad  no  acogieron  el 
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campo  Francés ,  solo  dieron  lugar  que  pasase  el  Tí- 
ber  por  el  puente  Molle,  que  está  i  dos  millas  dé 
Roma.  El  Gran  Capitán  se  hallaba  en  gran  cuida- 
do cómo  podria  continuar  el  cerco  de  Gaeta,  y  ata- 
jar el  paso  á  aquella  gente  que  le  venia  de  socorro. 
Acudióle  muy  á  tiempo  el  Embaxador  Francisco 
de  Roxas  con  dos  mil  soldados  que  pudo  recoger  en 
Roma  entre  Españoles ,  Alemanes  é  Italianos  ,  y 
cien  caballos  ligeros ;  y  puso  en  orden  otros  d ocíen- 
los Alemanes  y  quinientos  Italianos  para  enviallps 
en  pos  de  los  primeros.  Iba  con  esta  gente  D.  Hu- 
go de  Moneada  ,.  que  dexó  una  conducta  de  cien 
hombres  de  armas  que  tenia  del  Duque  Valentín, 
con  deseo  de  servir  á  su  Rey  y  acudir  en  aquel 
aprieto.  Fué  este  socorro  muy  á  tiempo  por  quan- 
to  el  cerco  de  Salsas  impedia  que  de  España  no  pu- 
diese acudir  alguna  ayuda  de  gente  ni  de  dineros. 

El  Gran  Capitán  luego  que  supo  que  los  ene-        2  ci  Gran 

•  1       n  11  i_  <>  i  Capitán  saleen 

migos  eran  pasados  de  Roma  ,  y  que  llegaban  a  los  busca  dei  exér- 
conflnes  del  reyno  ,  arraneó  con  todo  su  campo  de 
Castellón  en  busca  dellos.  Llegó  el  primer  dia  á 
ponerse  en  la  ribera  del  Garellano.  Dexó  allí  á  Pe- 
dro de  Paz  con  buen  golpe  de  gente  para  guarda 
de  cierto  paso,  y  él  fué  adelante  camino  de  San 
Germán.  Llegó  en  sazón  que  el  campo  Francés  alo- 
jaba en  Pontecorvo ,  lugar  de  la  Iglesia  ,  distante 
de  allí  solas  seis  millas.  Era  fama  que  en  él  se  con- 
taban hasta  mil  almetes,  dos  mil  caballos  ligeros, 
y  nueve  mil  infantes  la  mayor  parte  Italianos.  Te- 
nían treinta  y  seis  piezas  de  artillería ,  las  diez  y 
seis  gruesas ,  las  demás  girifaltes  y  falconetes.  Ade- 
lantóse con  parte  de  la  gente  Pedro  Navarro  para 
combatir  el  castillo  de  Monte  Casino  ,  que  todavía 
se  tenia  por  los  Franceses.  Tomóse  por  fuerza  de 


cito  Francés. 


3  Se  acerca  i 

Mantua  ,  y  re- 
quiere con  la  ba- 
talla al  Gene- 
ral del  exerciu» 
Fraucés. 


4  Los  France- 
ses p:isan  el  rio 
Garellano,  ata- 
can t  tlocaseca, 
y  no  la  pueden 
tomar. 
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armas ,  que  fué  gran  befa  para  los  Franceses  por 
estar  á  vista  de  su  campo  y  no  se  atrever  á  so- 
correlle. 

Publicóse  que  el  de  Mantua  se  jactaba  que  de- 
seaba verse  en  campo  con  aquella  canalla  ,  ó  mar- 
ranalla. El  Gran  Capitán  con  su  hueste  se  puso  á 
una  milla  de  Mantua  y  á  su  vista.  Envióle  desde 
allí  á  requerir  con  la  batalla ,  pues  tanto  mostra- 
ba desealla.  Él  respondió  que  en  el  Garellano  se 
verían ,  que  él  pasaría  á  su  pesar.  Este  famoso  río 
tiene  su  nacimiento  en  el  Abruzo ,  y  pasa  por  en- 
tre San  Germán  y  las  tierras  de  la  Iglesia  muy  re- 
cogido. Lleva  tanta  agua  que  apenas  se  puede  va- 
dear. No  tenia  por  allí  otra  puente  sino  la  de  Pon- 
tecorvo.  Hace  con  su  corriente  grandes  revueltas 
y  muchas ,  por  donde  con  estar  Gaeta  desta  parte 
del  rio  como  se  vá  de  Roma ,  para  socorrella  por 
camino  mas  breve  era  menester   pasalle  por  dos 
veces. 

Acudió  desde  Gaeta  el  Señor  de  Alegre  con 
hasta  tres  mil  hombres  para  juntarse  con  el  cam- 
po Francés.  Daba  él  priesa  que  pasasen  el  rio ,  y 
viniesen  á  las  manos,  sin  quedar  escarmentado  de 
la  batalla  de  la  Cirinola  como  queda  apuntado.  Pa- 
só pues  el  campo  de  los  Franceses  el  rio  por  el  va- 
do de  Ceprano  un  Domingo  mediado  Octubre.  El 
primer  lugar  que  encontraron  de  los  que  se  tenían 
por  España  pasado  el  rio ,  era  Rocaseca.  Estaban 
en  él  de  guarnición  los  Capitanes  Christoval  Villal- 
va ,  Pizarro  y  Zamudio  con  mil  y  docientos  solda- 
dos. Con  esta  gente  dieron  en  la  avanguardia  de  los 
Franceses  que  venían  mal  ordenados ,  y  mataron  y 
prendieron  mas  de  trecientos  dellos.  Acudieron  los 
Franceses  á  combatir  aquella  plaza.  Los  de  dentro 
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mostraban  tanto  ánimo ,  que  no  contentos  con  de- 
fender el  lugar  salieron  á  pelear  con  los  Franceses,, 
y  aun  dellos  mataron  sobre  docíentos  y  á  los  de- 
más hicieron  retirar  dentro  de  sus  reparos.  Otro: 
dia  les  entraron  tres  mil  hombres  de  socorro  con 
Próspero  Colona  y  Pedro  Navarro. 

Por  otra  parte  marchaba  el  Gran  Capitán  con 
todo  su  campo  para  acudir  á  los  cercados.  Los  ene- 
migos si  bien  hicieron  ademan  de  querer  volver  al 
combate ,  por  miedo  de  perder  la  artillería  si  les 
sucediese  algún  desmán  t  y  por  ser  el  tiempo  muy 
lluvioso ,  alzado  su  campo ,  volvieron  á  alojarse  de 
la  otra  parte  del  rio.  Desde  á  dos  dias  segunda  vez 
pasaron  el  rio,  y  fueron  á  asentar  su  campo  en 
Aquino  que  está  seis  millas  de  San  Germán ,  donde 
era  vuelto  con  su  gente  el  Gran  Capitán.  La  tem- 
pestad de  agua  era  tan  grande  que  impidió  que  no 
se  viniese  á  las  manos.  Retraxéronse  los  Franceses 
acia  Pontecorvo.  El  Gran  Capitán  por  atajalles  el 
paso  del  río ,  que  pretendían  ponelle  de  por  medio, 
caminó  en  su  seguimiento  hasta  de  la  otra  parte  de 
Aquino  T  do  les  tornó  á  presentar  la  batalla.  Ellos 
se  cerraron  en  un  sitio  asaz  fuerte  con  la  artillería, 
y  los  de  España  fueron  forzados  á  dar  la  vuelta  á 
San  Germán. 

Los  Franceses  tornaron  á  pasar  el  Garellano 
en  sazón  que  entrado  Noviembre  se  concertaron 
los  Ursinos  con  los  Coloneses  en  Roma  en  servicio 
del  Rey  Cathólico  por  medio  de  los  Embaxadores. 
de  España  y  de  Venecia ,  ca  á  los  Venecianos  des- 
placía la  prosperidad  de  Francia ,  y  no  querian  te- 
ner por  vecino  Príncipe  tan  poderoso.  Obligáronse 
los  Ursinos  de  servir  con  quinientos  hombres  de  ar- 
mas á  tal  que  el  Rey  Cathólico  les  acudiese  con  se- 


¿  El  Gran  Capi- 
tán les  presenra 
la  batalla,  y  ño 
quieren  salir  de 
su  campo. 


6  Los  Ursinos 
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Rey  Cathólico. 
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•senta  mil  ducados  por  año.  Por  su  parte  Bartholo- 
mé  de  Albiano  principal  entre  los  Ursinos ,  y  que 
se  halló  en  toda  esta  facción  del  Garellano,  ofre- 
cía de  servir  en  aquella  guerra  con  tres  mil  de  á 
.caballo  y  de  á  pie. 

Fabricio  Colona  con  golpe  de  gente  Española 
que  le  dieron ,  combatió  y  tomó  por  fuerza  á  Ro- 
ca de  Vandra  con  grande  afrenta  del  campo  Fran- 
cés que  lo  veía  ,  y  no  pudo  socorrer  á  los  cercados; 
antes  rio  abaxo  se  fué  á  poner  diez  y  ocho  millas 
de  San  Germán  ,  y  doce  no  mas  de  Gaeta  con  in- 
tento de  pasar  el  rio  por  una  puente  de  piedra  que 
allí  hay.  Pedro  de  Paz  puesto  para  guardar  aquel 
paso  con  mil  y  docientos  infantes  y  algunos  gine- 
tes ,  con  su  gente  y  con  otros  docientos  ginetes  que 
llegaron  de  socorro ,  peleó  tres  dias  y  tres  noches 
con  los  Franceses  sin  que  le  pudiesen  ganarla  puen- 
te. En  esto  llegó  el  Gran  Capitán  con  todo  el  cam- 
po ,  y  con  su  llegada  hizo  pegar  fuego  á  una  parte 
de  la  puente  que  era  de  madera ,  y  asentó  su  real 
junto  á  su  entrada.  Aquí  hobo  gran  desorden  en  la 
gente  de  España ,  que  por  ser  el  tiempo  tan  recio, 
y  no  estar  los  soldados  pagados ,  se  desmandaban 
en  robar  por  los  poblados  y  caminos ,  demás  que 
muchos  así  de  los  hombres  de  armas ,  como  de  la 
Infantería  desamparaban  las  banderas ;  y  aun  los 
mas  principales  Capitanes  eran  de  parecer  que  el 
campo  se  retirase.  Un  dia  llegó  el  negocio  á  tanto 
rompimiento  que  un  soldado  sobre  el  caso  puso  la 
pica  en  los  pechos  al  Gran  Capitán  ;  pero  él  lleva- 
ba todo  esto  con  grande  esfuerzo  y  corazón.  Juntó 
el  dinero  que  pudo  ,  con  que  socorrió  á  cada  solda- 
do con  cada  dos  ducados ;  y  á  los  Capitanes  que 
le  Instaban  en  una  junta  con  grande  porfía  que  se 
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retirase ,  respondió  :  tc  Yo  sé  muy  bien  lo  que  al  ser- 
99  vicio  del  Rey  importa  esta  jornada  ,  y  estoy  de- 
terminado de  ganar  antes  un  paso  ,  aunque  sea  pa- 
ñi  ra  mi  sepultura  ,  que  volver  atrás  ,  aunque  fuese 
»para  vivir  cien  años.  Aquí  se  ha  de  rematar  esta 
^contienda  como  fuere  la  voluntad  de  Dios  y  co- 
»  mo  pluguiere  á  su  Magestad :  nadie  pretenda  otra 


w  cosa." 


Los  Coloneses  fueron  los  que  hicieron  mas  ins-     s  Pasan  ei  rio, 

*■  y  los  Españoles 

tancia  que  el  campo  se  retirase.  Sospechóse  y  di-    i«  obligan  áre- 

*  *  i  tirarse  c,ou  mu- 

xose  que  por  inteligencias  secretas  que  traían  con  cha  pérdida 
los  Franceses ,  de  que  resultaron  desgustos  y  ene- 
mistades formadas.  Todavía  se  fué  mucha  gente  del 
campo  Español ,  y  quedó  muy  menguado  :  con  que 
los  Franceses  tuvieron  lugar  de  echar  sin  ser  sen- 
tidos una  puente  bien  trabada  sobre  ciertas  galeras 
y  barcos ,  por  la  qual  hasta  mil  y  quinientos  Fran- 
ceses pasaron  los  primeros ,  y  por  estar  los  de  Es- 
paña descuidados  y  tomalles  de  sobresalto  ,  les  ga- 
naron un  reparo  como  fuerte.  Dieron  alarma  en  el 
campo ,  que  era  todo  de  pocos  caballos  y  como 
cinco  mil  infantes.  Subió  el  Gran  Capitán  en  un 
caballo ,  y  puesta  en  orden  su  gente ,  se  apeó ,  y 
con  una  alabarda  fué  el  primero  que  comenzó  á  pe* 
lear  con  los  contrarios  ,  que  yá  eran  pasados  hasta 
en  número  de  cinco  mil ,  y  continuaban  á  pasar 
con  muy  buen  orden  ,  y  la  artillería  Francesa  que 
tenían  plantada  de  la  otra  parte  del  rio ,  no  cesa- 
ba de  jugar  contra  los  nuestros.  Sin  embargo  fué 
tanto  el  denuedo  de  la  infantería  Española  y  su  co- 
rage ,  y  cargaron  tan  furiosamente  sobre  los  con- 
trarios ,  que  les  forzaron  á  dar  las  espaldas  y  reco- 
gerse á  la  puente.  Con  la  priesa  del  pasar  queda- 
ron muertos  y  ahogados  mas  de  mil  y  quatrocien- 
tomo  xiy.  I 
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tos  hombres.  Llegó  el  Gran  Capitán  sin  miedo  de  la 
artillería  hasta  la  entrada  de  la  puente  ,  y  aun  algu- 
nas de  sus  banderas  y  compañías  i  vuelta  de  los 
Franceses  pasaron  de  la  otra  parte  del  rio.  Al  reti- 
rarse recibieron  algún  daño  de  la  artillería  enemiga, 
en  que  murieron  algunos  hombres  de  cuenta,  á  otros 
hirieron ,  en  particular  el  Capitán  Zamirdio  quedó 
mal  herido  de  un  tiro.  Sobre  todos  es  de  alabar  el 
ánimo  del  Alférez  Hernando  de  Illescas ,  que  per- 
dida de  un  tiro  la  mana  derecha  ,  tomó  con  la  iz- 
quierda el  estandarte ,  y  llevada  de  otro  tiro  tam- 
bién la  izquierda ,  se  abrazó  con  los  brazos  del,  sin 
moverse  de  mi  lugar  hasta  tanto  que  los  Franceses 
fueron  echados..  Varón  digno  de  inmortal  renombre, 
y  de  las  mercedes  que  su  Rey  le  hizo  grandes  á  ins- 
tancia y  por  información  del  Gran  Capitán. 

9  £i  Marqués  Esta  rota  desanimó  mucho  á  los  Franceses ,  tan- 

de  Mantua  dexa  ..  ,     .       . 

ei  campo  Fran-  lo  que  no  se  tenían  por  seguros  con  tener  el  rio  de 
GVueíai?  c°  e  por  medio-:  guardaban  con  cuidado  la  puente,  no 
para  pasar  ellos ,  sino  porque  los  contrarios  no  pa- 
sasen de  la  otra  parte  do  ellos  alojaban.  Demás  des- 
to  por  diferencias  que  resultaron  entre  el  Marqués 
de  Mantua  y  el  Señor  de  Alegre ,  el  Marqués  se 
resolvió  de  dexar  el  campo  y  oficio  de  General ,  y 
volver  atrás  con  color  que  no  podia  sufrir  la  arro- 
gancia de  los  Franceses ,  que  allegaban  á  desman- 
darse en  palabras  y  llamalle  bougre ,  nombre  de 
injuria  muy  grave  entre  los  Franceses ,  si  yá  no 
fué  capa  ,  que  no  quisa  aventurarse  por  ver  el  jue- 
go mal  parado.  En  su  lugar  hasta  tanto  que  su  Rey 
fuese  avisado  ,  y  proveyese  como  fuese  su  voluntad, 
nombraron  los  Capitanes  por  General  al  Marqués 
de  Saluzes ,  que  era  venido  á  esta  empresa  en  favor 
de  Francia  con  cargo  de  Visorrey. 
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Tras  esto  el  Gran  Capitán  ,  si  bien  tenia  me- 
nos gente  que  los  contrarios,  se  resolvió  de  pasar 
el  rio  y  dalles  la  batalla.  Para  executarlo  mandó 
labrar  una  puente  ,  y  echalla  siete  millas  mas  arri- 
ta de  la  que  tenían  los  Franceses  sobre  ciertas  bar- 
cas y  carros.  Dio  cuidado  de  hacer  esto  á  Bartho- 
lomé  de  Aíbiano.  Luego  que  la  puente  estuvo  en 
orden  ,  salió  de  Sessa  en  que  alojaba ,,  y  un  jueves 
veinte  y  ocho  de  Diciembre  pasó  con  dos  mil  peo^ 
nes  Españoles  y  mil  y  quinientos  Alemanes.  Dexó 
otrosí  orden  á  D.  Diego  de  Mendoza  y  D.  Fernan- 
do de  Andrada  que  recogiesen  aquella  noche  la  ca- 
ballería que  tenían  alojada  por  aquella  comarca  ,  y 
con  ella  al  amanecer  estuviesen  con  él.  Luego  que 
los  de  España  pasaron  el  rio ,  los  Franceses  se  reti- 
raron de  sus  estancias  y  tomaron  una  loma  de  una 
sierra.  Rindiéronse  Suy  y  Castelforte ,  que  se  te- 
nían en  aquella  ribera  del  rio  por  los  Franceses. 
Quedóse  aquella  noche  nuestra  gente  en  el  campo 
delante  de  JVÍonforte ,  y  el  dia  siguiente  fué  el  rio 
abaxo  con  intento  de  dar  la  batalla.  Los  France- 
ses con  parte  del  artillería  enviaron  á  Pedro  de  Me- 
diéis para  que  en  unas  barcas  la  llevase  á  Gaeta. 
Llegó  á  la  boca  del  tío  .,  quiso  pasar  adelante  pues- 
to que  el  mar  andaba  altos  porfía  perjudicial ,  hun- 
diéronse las  barcas  con  la  artillería  ,  y  él  mesmo 
se  ahogó.  La  demás  gente  tin  hora  antes  del  dia  des- 
amparado el  puente  y  la  artillería  gruesa  ,  las 
tiendas  y  parte  del  fardage ,  se  apresuraron  por  me- 
terse en  Mola  que  está  junto  á  Gaeta. 

Supo  el  Gran  Capitán  el  camino  é  intento  que 
llevaban :  envió  delante  á  Próspero  Colona  con  los 
caballos  ligeros  para  que  los  detuviesen  hasta  tan- 
to que  llegase  la  infantería.  Luego  que  llegó  al  puen* 

I  2 


10  Los  Espa- 
ñoles pasan  el 
trio,  y  acórrete» 
<á  los'Frauceses. 


I r  Próspero 
'Col  na  sigue  á 
los  Francesf  s,  y 

1'  s  derrota  jun- 
to al  puente  de 
Mola, 
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te  de  Mala  ,  se  trabó  la  pelea  ,  que  no  fué  muy  lar- 
ga. En  breve  espacio  los  contrarios  fueron  rotos, 
y  se  pusieron  en  huida.  Siguieron  los  vencedores  el 
alcance ,  y  executáronle  hasta  las  puertas  de  Mo- 
la y  de  Gaeta ,  donde  parte  de  los  vencidos  se  re- 
cogió. Muchos  quedaron  muertos  en  todo  el  cami- 
no :  perdieron  treinta  y  dos  piezas  de  artillería  :  to» 
máronles  mil  y  quinientos  caballos.  Una  parte  de 
los  Franceses  que  echaron  por  la  vía  de  Fundi ,  y 
otros  que  por  allí  alojaban  ,  fueron  muertos  y  pre- 
sos de  los  villanos  de  la  tierra ,  que  salieron  con- 
tra ellos  y  les  atajaron  los  pasos  de  suerte  que  fue- 
ron muy  pocos  los  que  dellos  se  salvaron.  Señalá- 
ronse mucho  de  valerosos  en  estos  encuentros  y  to- 
da esta  jornada  Bartholomé  de  Albiano  ,  y  D.  Hu- 
go de  Moneada» 

CAPITULO  VI 

Que  la  ciudad  de  Gaeta  se  rindió. 

i  ei  Gran  ca-    \Juísíera  el  Gran  Capitán  aprovecharse  de  la  tur- 
pitan  vuelve  so-    ,  .,  .     .    --     _,  •  . 
bn? Gaeta, y ei    bacion  y  miedo  de  los  Franceses  para  subir  con  su 

ííw»Utía1iSd¡    gente  que  iba  en  el  alcance ,  en  el  monte  Orlando 
capitular.  ^UQ  est¿  sobre  Gaeta  y  la  sojuzga.  El  dia  fué  tan 

áspero  por  lo  mucho  que  llovia  ,  y  los  soldados  ve- 
nían tan  fatigados  del  camino  y  de  la  hambre  por 
no  haber  comido  la  noche  pasada  ni  todo  aquel  dia 
(que  parece  solo  el  herir  y  matar  los  sustentaba) 
que  le  fué  forzoso  desistir  por  entonces  de  aquel 
intento ,  y  volver  con  su  campo  á  Castellón  do  an- 
tes alojaba.  Tenían  los  Franceses  acordado  de  for- 
tificarse en  Mola  con  la  artillería  menuda  que  les 
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quedaba ,  por  temor  no  les  acometiesen  ante  todas 
cosas  en  aquel  lugar ;  pero  el  Gran  Capitán  luego 
que  tuvo  la  gente  refrescada  y  descansada,  revol- 
vió sobre  Gaeta  que  era  lo  mas  principal,  por  apro- 
vecharse del  miedo  y  desmayo  que  tenían  los  con- 
trarios. El  combate  fué  aun  mas  fácil  de  lo  que  se 
pensaba  ,  ca  por  la  batería  que  la  artilLería  hizo  los 
meses  pasados ,  se  halló  tan  poca  resistencia  que 
sin  dificultad  les  ganaron  el  monte ,  y  los  que  le 
guardaban  ,  apenas  se  pudieron  recoger  á  la  ciudad. 
Con  esto  acabaron  de  perder  lo  que  les  quedaba  de 
la  jornada  pasada.  Tomáronles  otros  mil  caballos, 
y  dos  cañones  que  hicieron  todo  el  daño  á  los  nues- 
tros en  el  priíner  cerco.  Lo  que  mas  es ,  perdieron 
de  todo  punto  el  ánimo  ,  en  especial  quando  vieron 
que  los  de  España  pasaron  sus  alojamientos  junto 
á  los  adarves  de  la  ciudad  sin  que  les  pudiesen  ir  á 
la  mano.  Salieron  luego  á  rendirse  cincuenta  hom- 
bres de  armas  de  Lombardía  ,  cuyo  Capitán  era  el 
Conde  de  la  Mirandula.  Tras  esto  aquella  misma 
Eoche  acudieron  de  la  ciudad  tres  personages  á  tra- 
tar de  parte  del  Marqués  de  Saluzes  de  algún  con- 
cierto. Pidieron  en  primer  lugar  que  los  prisioneros 
se  rescatasen  por  dineros  :  respondió  el  Gran  Capi- 
tán que  no  se  podia  hacer.  Pasaron  adelante  con  la 
plática :  vinieron  á  ofrecer  que  por  los  prisioneros 
Franceses  é  Italianos  serían  contentos  de  entregar 
la  ciudad  y  castillo  de  Gaeta  ,  y  la  Roca  de  Mon- 
dragón  plaza  asentada  en  las  ruinas  de  la  antigua 
Sinuessa ,  demás  de  dar  libertad  á  los  prisioneros 
Españoles  é  Italianos  que  tenían  de  nuestra  parte. 

El  Gran  Capitán  oyó  de  buena  gana  esta  ofer-      2  Admite  la 
ta.  Todavía  no  venia  en  soltar  los  prisioneros  Ita- 
lianos ,  en  especial  al  Marqués  de  Bitonto ,  Matheo 
tomo  xiv.  I  3 


capitulación. 
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de  Aquaviva ,  y  Alonso  de  Sanseveripo  primo  del 
Príncipe  de  Bisiñano  ,  cuyas  culpas  y  deslealtad 
eran  mas  notables  ,  y  pretendía  reservar  al  Rey  Ca- 
thólico  el  conocimiento  de  su  causa.  Anduvieron 
demandas  y  respuestas ;  y  los  Franceses  en  lo  que 
tocaba  á  los  prisioneros  Italianos  afloxáron.  Al  fin 
á  primero  de  Enero  del  año  de  nuestra  salvación 
1504-  de  mil  y  quinientos  y  quatro  fueron  de  acuerdo  que 
el  Señor  de  Aubeni  con  los  demás  Franceses  se  pu- 
siesen en  libertad  :  quanto  á  los  Italianos ,  que  no 
se  pudiese  hacer  justicia  de  ninguno  dellos ,  ni  el 
Rey  Cathólico  determinase  sus  causas  antes  que  el 
de  Francia  tuviese  lugar  de  enviar  á  España  Em- 
baxador  sobre  el  caso  para  interceder  por  ellos. 
Con  esto  se  permitió  á  los  soldados  que  se  fuesen 
con  sus  bagages  y  armas :  á  los  naturales  de  Gae- 
ta ,  que  quedasen  con  sus  haciendas ;  y  que  á  todas 
las  demás-  ciudades  de  aquel  bando  no  fuese  en  al- 
gún tiempo  imputado ,  ni  parase  perjuicio  el  haber 
seguido  el  partido  dé  Francia. 
3  se  entscgsi  Tomado  este  asiento ,  á  la  hora  se  comenzaron 

á  embarcar  á  toda  priesa  los  que  querían  ir  por 
mar :  Theodoro  Tribulcio  salió  luego  con  la  gente 
Italiana  y  Francesa  que  pretendía  ir  por  tierra.  He- 
cho esto  r  Miércoles  á  tres  de  Enero  se  hizo  la  en- 
trega de  la  ciudad  y  castillo  de  Gaeta ,  y  los  pri- 
sioneros de  nuestra  parte  se  pusieron  en  libertad. 
El  cargo  del  castillo  y  gobierno  de  aquella  ciudad 
se  encomendó  á  Luis  de  Herrera  ,  premio  muy  de- 
bido á  sus  servicios :  la  tenencia  de  Taranto  que 
él  tenia  ,  se  dio  i  Pero  Hernández  de  Nicuesa.  Dos 
días  después  de  la  entrega  llegó  allí  Monsieur  de 
Aubeni  y  hasta  mil  y  docientos  prisioneros  Fran- 
ceses :  el  de  Aubeni  se  embarcó  luego ,  los  demás 


la  plaza. 
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con  salvo  conducto  se  encaminaron  por  tierra.  Los 
mas  murieron  en  el  camino  :  el  mismo  Marqués  de 
Saluzes  falleció  en  Genova.  El  Señor  de  la  Paliza 
uno  de  los  prisioneros  Franceses  no  entró  en  esta 
cuenta  por  estar  yá  puesto  en  libertad  á  trueque 
de  D.  Antonio  de  Cardona  hermano  de  D.  Hugo, 
que  prendieron  los  Franceses  los  meses  pasados. 
Fué  D.  Antonio  muy  buen  caballero,  y  sirvieron 
él  y  sus  hermanos  muy  bien  :  por  esto  el  Rey  Ca~ 
thólico  le  hizo  merced  de  la  Padula  que  era  del 
Conde  de  Capacho ,  con  título  de  Marqués.  Algu- 
nos fueron  de  parecer  que  el  Gran  Capitán  no  se 
debiera  apresurar  tanto  en  el  asiento  que  tomó ,  y 
que  no  fué  buen  consejo  por  una  ciudad  poner  ea 
libertad  tan  gran  número  de  prisioneros ,  y  entre 
ellos  personas  de  mucha  calidad.  Á  la  verdad  quién 
podrá  contentar  á  todos  ?  enfrenar  los  juicios  y  len- 
guas de  tantos?  Decían  que  con  paciencia,  pues 
era  señor  del  campo ,  pudiera  sujetar  aquella  pla- 
za y  las  demás ,  y  no  ponerse  al  riesgo  de  que  ta- 
les Capitanes  podían  ser  ocasión ,  si  la  guerra  se 
renovase.  Á  esto  el  Gran  Capitán  respondía  que  de 
pólvora  y  balas  se  gastaría  mas  de  lo  que  impor- 
taba aquel  peligro:  que  era  mas  conveniente  cer- 
rar aquella  llaga  presente.,  que  recelar  las  que  el 
de  Aubeni  y  los  otros  prisioneros  podrían  hacer 
con  sus  lanzas  :  que  perro  muerto  no  ladra  ,  y  hui- 
do no  hace  mal :  que  de  ser  muertos ,  ó  idos ,  no 
podrían  los  prisioneros  escapar ;  en  fin  los  grandes 
caudillos  tienen  sus  razones  que  les  hacen  fuerza, 
y  nadie  sabe  donde  les  aprieta  el  calzado.  Las  ra- 
zones principales  que  se  puede  entender  le  movie- 
ron ,  eran  :  la  primera  la  falta  de  dinero  para  pa- 
gar y  socorrer  á  los  soldados ,  y  de  bastimentos  pa- 

14 
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ra  sustentallos ;  recelábase  por  esta  causa  de  al- 
guna nueva  borrasca ,  y  deseaba  concluir  y  asegu- 
rar su  partido :  la  segunda  que  el  Papa  era  muy 
Francés  y  en  Civitavieja  tenia  armadas  dos  naves 
para  enviar  á  los  cercados  municiones  y  bastimen- 
tos ,  fuera  de  otras  dos  carracas  que  estaban  á  la 
cola  en  Aguasmuertas  para  lo  mismo :  sobre  todo 
se  sabía  que  daba  todo  favor  á  los  Angevinos,  y  que 
tenia  enviado  el  Marqués  del  Final  á  Francia  con 
intento  de  casar  el  hijo  del  Duque  de  Lorena  con 
una  hija  suya ,  y  procuraba  por  el  derecho  que  pre- 
tendía ,.  tomase  la  conquista  del  reyno  ;  y  para  ello 
le  ofrecía  de  ayudalle  hasta  echar  los  Españoles 
de  todo  él  y  aun  para  cobrar  á  Sicilia  :  quando  este 
casamiento  no  se  concertase  ,  remontaba  en  su  fan- 
tasía de  casar  el  Prefecto  su  sobrino  con  hija  del 
Rey  D.  Fadrique ,  con  oferta  de  ayudalle  para  re- 
cobrar el  reyno.  La  postrera  consideración  y  mas 
grave  fué  que  se  tuvo  por  cierto  se  concluiría  la 
plática  tantas  veces  movida  entre  los  dos  Reyes,  de 
la  restitución  del  Rey  D.  Fadrique  que  el  Papa  apre- 
taba con  todas  sus  fuerzas :  nueva  que  para  las  co- 
sas de  aquel  reyno  hizo  increíble  daño ,  ca  los  afi- 
cionados á  la  parte  de  España  se  encogían  ,  y  aun 
se  retiraban  ,  como  los  que  pensaban  tener  en  bre- 
ve otro  dueño ;  y  los  aversos  se  desenfrenaban  en 
palabras  y  aun  en  obras ;  sobre  todo  que  los  paga- 
mentos se  detenían  á  causa  que  las  comunidades  y 
oficiales  querían  reservar  aquel  dinero  para  el  Rey 
D.  Fadrique ,  si  allá  volviese  :  así  la  falta  y  necesi- 
dad apretaba  de  cada  dia  mas. 
4  ínvia  varios  por  esto  ,  concluido  lo  de  Gaeta  ,  con  deseo  de 

Capitanes  í>  re-  7 

ducir  las  plazas    acabar  antes  que  hobiese  alguna  novedad  que  des- 
iü5  enemigos,      baratase  todo  lo  hecho,  luego  despachó  al  Duque 
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de  Termens  para  gobernar  el  Abruzo  ,  y  allanar  en 
él  las  tierras  del  Marqués  de  Bitonto  :  á  Bartolomé 
de  Albiano  contra  Luis  de  Arsi  que  todavía  se  ha- 
cia fuerte  en  Venosa ;  contra  el  Conde  de  Conver- 
sano  fueron  el  Conde  de  Matera  y  Pedro  de  Paz. 
Sitiaron  dentro  de  Laurino  al  Conde  de  Capacho 
Gil  Nieto  y  Pedro  Navarro ,  que  le  dieron  licencia 
para  que  con  su  muger ,  hijas  y  ropa  común  de  su 
casa  se  fuese  á  Trana  que  se  tenia  por  Venecianos; 
pero  que  dexase  los  ganados ,  artillería  y  municio- 
nes. En  Calabria  Gómez  de  Solís  despojó  al  Prín- 
cipe de  Rosano  de  su  estado :  solo  le  quedaba  San- 
severina  y  la  ciudad  de  Rosano ,  sobre  la  qual  es- 
taba la  gente  de  España  y  en  ella  le  tenían  cerca- 
do» Pretendía  otrosí  el  Gran  Capitán  acometer  el 
estado  que  el  Prefecto  tenia  en  el  reyno.  Previno 
él  este  daño  ,  ca  luego  se  vino  á  reducir  ,  é  hizo  al- 
zar las  banderas  de  España  en  todos  sus  lugares. 
Recibióle  el  Gran  Capitán  en  su  gracia ,  sí  bien 
entendía  quán  Francés  era,  y  que  venia  á  dar  la 
obediencia  mas  forzado  que  de  grado;  en  que  no 
se  tuvo  respecto  á  sus  deméritos ,  sino  á  ganar  ó 
entretener  al  Papa  su  tío  para  que  no  hiciese  algún 
daño.  La  ciudad  de  Rosano  al  ñu  se  rindió  á  par- 
tido por  los  naturales ,  donde  fué  preso  el  Prínci- 
pe con  otros  muchos  Barones.  Sanseverina  hizo  po- 
co después  lo  mismo  :  á  Conversano  tomó  Pedro  de 
Paz  por  combate.  Con  esto  toda  la  Calabria  quedó 
llana  :  para  gobernalla  nombraron  en  lugar  del 
Conde  de  Ayelo  poco  á  propósito  por  su  vejez  á 
D.  Hugo  de  Moneada. 
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CAPITULO  VIL 

De  las  treguas  que  se  asentaron  entre 
España  y  Francia. 

i  ei Granea-  JL^ado  que  bobo  asiento  á  las  cosas  de  Gaeta  ,  y 

S*BaronSad¿  'dexado  orden  que  aquella  ciudad   por  escusar  el 

poíe? para ^áu¡  Sast0  de  guardalla  ,  que  fuera  mucho,  se  poblase 

presten  home-  de  Españoles :  el  Gran  Capitán  se  fué  sin  dilación 

nage  al  Rey.  ■*■  t  r 

á  Ñapóles.,  donde  le  recibieron  con  tan  pública  ale- 
gría y  fiesta  como  si  fuera  su  Rey  natural  muy 
amado,  y  que  entrara  victorioso.  Allí  hizo  llama- 
miento general  de  los  Barones  del  reyno  y  univer- 
sidades ,  porque  muchos  aunque  dieron  obedien- 
cia al  Rey  ,  no  prestaron  los  homenages.  Á  los  que 
sirvieron  bien  en  aquella  guerra ,  daba  las  gracias 
y  los  gratificaba  ,  en  particular  á  Bartholomé  de 
Albiano  señaló  en  el  principado  de  Bisiñano  ocho 
mil  ducados  de  renta,  y  entre  sus  deudos  repartió 
otros  dos  mil  y  docientos  conforme  á  los  méritos 
de  cada  qual.  Estos  favores  que  hacia  á  los  Ursi- 
nos, escocían  á  los  Coloneses  grandemente.,  tanto 
que  entraron  en  algunos  desgustos :  mas  enemigos 
engendra  la  envidia  que  la  injuria.  Pasó  esto  tan 
adelante  que  Próspero  Colona  se  determinó  ir  á  Es- 
paña para  dar  allí  sus  quexas  y  hacer  mudar  el 
gobierno.  Fabricio  desde  Roma  envió  á  pedir  al 
Gran  Capitán  licencia  para  servir  á  la  Señoría  de 
Florencia.  El  la  dio  ,  porque  no  se  la  tomase  y  fue- 
se mayor  el  rompimiento.  Tratóse  muy  de  veras 
de  poner  en  orden  lo  que  tocaba  á  la  buena  execu- 
cion  de  la  justicia :  negocio  muy  necesario ,  por- 
que las  revueltas ,  enemistades  y  roturas  del  tiem- 
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po  pasado  dieran  ocasión  á  que  se  hiciesen  muchos 
agravios  y  grandes.  Procuraba  con  agrado  de  los 
pueblos  que  el  Rey  fuese  servido  con  alguna  suma 
de  dineros  para  ayuda  de  los  grandes  gastos  pasa- 
dos y  presentes ,  y  pagar  la  gente  que  pretendía 
conservar  y  entretener,  y  la  repartía  por  los  lu- 
gares en  que  cuidaba  darían  menos  molestia.  Algu- 
nas compañías  de  Españoles  que  sabia  era  gente 
muy  perdida  y  de  poco  provecho ,  y  costaban  mu- 
cho ,  envió  en  dos  naves  á  España  con  algún  di- 
nero que  les  dio  y  las  vituallas  necesarias  ,,  que  fué 
descargar  aquel  rey  no ,  como  cuerpo  enfermo ,  de 
malos  humares. 

Juntamente  con  esto  entendía  en  reparar  los 
daños  de  la  guerra,  igualar  los  muros  ,  fortificar 
los  castillos,  en  especial  los  de  Ñapóles,  en  que 
puso  gran  cuidado ,  y  el  de  Gaeta.  Á  Capua  forti- 
ficaba de  tales  reparos  y  baluartes  que  se  tenia  por 
mas  fuerte  que  si  la  ciñeran  de  muros  :  todo  á  pro- 
pósito de  estar  apercebido ,,  si  los  enemigos  de  nue- 
vo acometiesen  alguna  novedad  en  aquel  rey  no  ,  en 
que  tenia  tanta  autoridad  que  todo  lo  hallaba  fácil, 
y  salia  con  todo  lo  que  intentaba ;  y  aun  en  toda 
Italia  ganara  tanta  reputación  que  á  porfía  las  ciu- 
dades della  se  le  ofrecían  para  pasarse  al  servicio 
de  España  ;  en  especial  Genova  en  conformidad  de 
las  dos  parcialidades  de  Adornos  y  Fregosos  quería 
concertarse  con  España,  y  con  dos  mil  soldados  que 
les  enviase ,  ofrecían  levantarse  contra  Francia  Ju- 
lián de  Médicis  hermano  de  Pedro  de  Mediéis  el  que 
se  ahogó  en  el  Garellano ,  ofrecía  por  ser  restituido 
en  Florencia  ,  de  donde  andaba  foragido  ,  de  servir 
cada  un  año  entre  él  y  los  suyos  con  cien  mil  du- 
cados. 


2  Fortifica  las 
¿lazas. 


8  A'l<7un?s  du- 
darles de  11  Ha 
.so  pDn.'!i  baxo  l.i 
pn  récoioo     de 


4  Se  asientan 
treguas  entre 
Francia  y  Espa- 
ña por  tres  anos. 
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La  comunidad  de  Pisa  por  defenderse  de  Fio- 
rentines ,  con  quien  traían  guerra ,  ofrecía  darse 
por  vasallos,  ó  meterse  debaxo  de  la  protección 
del  Rey  Cathólico ,  como  él  mas  quisiese.  Lo  mis- 
mo pretendía  la  ciudad  de  Arezo  en  Toscana  por 
salir  de  sujeción  de  Florentines;  y  aun  por  este  tiem- 
po el  Señor  de  Pombün  se  puso  y  fué  recebido  en 
la  protección  de  España  :  ciudad  aunque  pequeña, 
importante  ,  llave  y  escala  para  la  defensa  del  rey- 
no.  Finalmente  Pandolfo  de  Petrucis  por  sí  y  por 
Sena  su  ciudad ,  y  Pablo  Bailón  por  sí  y  por  Pérti- 
ga movieron  los  mismos  tratos.  Hasta  de  Milán  se 
le  ofrecieron  seiscientos  ciudadanos  della  de  ayudar 
y  servir ,  si  quisiese  conquistar  aquel  estado  y  ha- 
cer guerra  en  Lombardía.  Pero  todas  estas  pláticas 
se  atajaron  con  la  tregua  que  los  Embaxadores  Gra- 
11a  y  Antonio  Augustino  asentaron  en  Francia  por 
espacio  de  tres  años ,  en  que  se  comprehendia  el 
reyno  de  Ñapóles.  Juróla  el  Rey  Cathólico  en  la 
Mejorada  do  estaba  por  fin  de  Enero. 

Asentóse  entre  otras  cosas  que  la  dicha  tregua 
se  pregonase  en  Ñapóles  á  los  veinte  y  cinco  de 
Febrero ;  no  se  hizo  empero  á  causa  que  el  Gran 
Capitán  quiso  se  notificase  primero  á  los  que  que- 
daban rebeldes.  El  Príncipe  de  Rosano  no  la  quiso 
aceptar  ,  antes  porque  el  Comendador  Solís ,  sabi- 
do el  asiento ,  afloxó  en  el  cerco  de  Rosano ,  él  se 
fué  con  su  gente  á  poner  sobre  Cherintia ,  en  que 
hizo  daños  y  robos.  Luis  de  Arsi  sin  embargo  que 
aceptó  la  tregua ,  robó  los  ganados  de  Andria  y 
Earleta  ,  y  tomó  los  prisioneros  que  pudo.  Pre- 
tendían los  nuestros  que  conforme  á  las  capitula- 
ciones de  la  tregua  se  podía  tomar  emienda  de  los 
Barones  que  de  nuevo  hiciesen  algún  exceso;  así 
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apretaron  al  uno  y  al  otro ,  y  tomaron  á  Venosa 
eon  su  castillo  con  facilidad  á  causa  que  Luis  de 
Arsi  les  dexó  poco  recado  quando  pocos  dias  antes 
determinó  retirarse  á  Trani  y  de  allí  por  mar  á 
Francia  ;  lo  qual  hizo  con  sus  soldados ,  banderas 
tendidas ,  y  á  son  de  sus  caxas  y  pífanos  para  mues- 
tra de  braveza.  Quedaban  con  esto  por  Francia  so- 
los  seis  pueblos  en  aquel  reyno,  todos  apartados 
de  la  marina» 

El  Rey  de  Francia  pretendía  que  todo  io  que  F?aucia  dámu- 
tomáron  los  Españoles  después  del  dia  señalado  pa-  reguardarla 
ra  pregonar  la  tregua ,  se  debía  volver  como  lu-  tregua* 
gares  mal  ganados,  y  sospechaba  que  la  dilación 
del  pregón  se  hiciera  con  malicia  ,.  y  que  no  era  ra- 
zón les  valiese ;  en  conclusión  se  tenia  por  cosa 
cierta  que  en  todas  maneras  no  guardaría  la  tregua, 
y  que  solo  pretendía  entretener  á  los  contrarios  pa- 
ra tomallos  desapercebidos.  Todo  se  podia  muy  bien 
presumir  á  causa  que  al  mismo  tiempo  que  se  tomó 
aquel  concierto,  nombró  por  su  General  en  Italia 
á  Juan  Jacobo  Tribulcio,  persona  que  ninguna  co- 
sa menos  deseaba  que  la  concordia.  Esperábanse 
cinco  mil  Suizos ,  y  quinientas  lanzas  que  traían 
de  Francia  el  de  Aubeni  y  el  de  Alegre.  El  Mar- 
qués de  Mantua  y  el  Duque  de  Ferrara  alistaban 
toda  la  gente  Italiana  que  podían.  El  Gran  Capi- 
tán en  esta  sazón  se  hallaba  muy  aquexado  de  una 
dolencia  que  le  puso  á  punto  de  muerte.  Con  esto¡, 
y  con  la  nueva  que  se  tornó  á  divulgar  de  la  res- 
titución del  Rey  D*  Fadrique ,  y  aun  se  decía  que 
el  Papa  pretendía  viniese  por  General  del  campo 
Francés,  se  dio  ocasión  á  largos  discursos  en  ma- 
teria de  estado  y  revoluciones ;  y  brotaron  no  po- 
cos desgustos  que  muchos  tenían  contra  el  Gran  Ca- 


6  Descenden- 
cia -te  los  S  'ño- 
res de  Saudoval 
y  Koxas. 
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pitan  en  sus  pechos  cubiertos ,  particularmente  los 
Coloneses  se  dexáron  decir  palabras  y  razones  des- 
compuestas ;  pero  todo  se  sosegó ,  ó  reprimió  con 
la  mejoría  que  tuvo  el  Gran  Capitán  :  con  que  aten- 
dió luego  á  hacer  todas  las  provisiones  que  pudo  y 
le  parecieron  necesarias  para  la  guerra  ,  que  d  jui- 
cio de  todos  muy  brava  amenazaba  á  aquel  rey  no, 
donde  y  por  toda  Italia  y  España  se  padeció  gran- 
de hambre;  y  á  cinco  de  Abril,  que  fué  Viernes 
Santo ^  hofoo  en  Castilla  y  Andalucía  grandes  tem- 
blores de  tierra  que  hicieron  notable  estrago  en  los 
edificios :  la  mayor  fuerza  destos  daños  cargó  en 
algunos  pueblos  que  están  ribera  de  Guadalquivir. 
De  Lisboa  partió  para  la  India  con  una  gruesa  ar- 
mada Lope  Suarez  Alvarenga  para  llevar  adelan- 
te aquella  navegación  y  trato. 

Este  mismo  año  el  Rey  Cathólico  hizo  su  Ma- 
yordomo mayor  á  D.  Bernardo  de  Sandoval  y  Ro- 
yas Marqués  de  Denia  en  lugar  de  D.  Enrique  tio 
que  era  del  mismo  Rey ,  y  suegro  del  Marqués, 
donde  por  quanto  diversas  veces  se  hace  mención 
de  los  Señores  desta  casa .,  será  bien  poner  en  es- 
te lagar  su  descendencia ;  cuyo  principio  tomare- 
mos no  desde  los  tiempos  muy  antiguos.,  sino  des- 
de algunos  años  y  ;no  pocos  antes  deste  en  que  va- 
mos. Teman  Gutiérrez  de  'Sandoval.,  que  dicen  fué 
Comendador  mayor  de  Castilla  ,  casó  con  Doña 
Inés  de  Roxas  hermana  de  D.Sancho  de  Roscas  Ar- 
zobispo de  Toledo.  Deste  matrimonio  nació  D.  Die- 
go Gómez  de  Sandoval  primer  Conde  de  Castro  y 
Adelantado  mayor  de  Castilla  ,  caballero  muy  co- 
nocido por  su  valor  y  también  por  sus  desgracias. 
Casó  con  Doña  Beatriz  de  Avellaneda:  sus  hijos 
D.  Fernando  f  D.  Diego ,  D.  Pedro  ,  D.  Juan  ,  Do- 
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ña  María ,  Doña  Inés ,  D.  Fernando  el  mayor  de 
sus  hermanos  r  y  la  cepa  de  su  casa  *  casó  con  Do- 
ña Juana  Manrique  de  la  casa  de  los  Candes  de 
Treviño ,  de  do  vienen  los  Duques  de  Najara.  Des- 
te  matrimonio  nació  D.  Diego  Gómez  de  Sando- 
val ,  á  quien  el  Rey  D.  Fernando  dio  título  de  Mar- 
qués de  Denia  »  estado  que  yá  antes  poseían  sus  an- 
tepasados. Casó  con  Doña  Cathalina  de  Mendoza 
de  la  casa  de  Tendilla  y  de  Mondeja r :  sus  hijos 
D.  Bernardo  t  el  que  se  dixo  fué  Mayordomo  del 
dicho  Rey  D*  Fernando  r  en  que  sirvió  hasta  la 
muerte  del  mismo  Rey,  y  aun  adelante  lo  fué  en 
Tordesillas  de  la  Reyna  Doña  Juana  :  sus  herma- 
nas Doña  Elvira  y  Doña  Madaíena.  Casó  el  dicho 
D.  Bernardo  con  Doña  Francisca  Enriquez  :  sus 
hijos  D.  Luis  ,  D*  Enrique  r  D.  Diego ,,  D.  Fernan- 
do ,  y  seis  hijas.  Demás  destos  tuvo  fuera  de  ma- 
trimonio en  una  Vizcaína  natural  de  Fuente-Rabia 
(donde  algún  tiempo  residió  el  dicho  Marqués)  á 
D.  Christóval  de  Roxas  y  Sandoval  r  que  por  sus 
partes  fué  y  murió  Arzobispo  de  Sevilla.  Hijo  de 
D.  Luis  hijo  mayor  del  Marqués  D.  Bernardo  fué 
D.  Francisco  Conde  de  Lerma  que  murió  en  vida 
de  su  padre ;  pero  dexó  á  D.  Francisco  Gómez:  de 
Sandoval  hoy  Duque  de  Lerma  y  Cardenal  de  Ro- 
ma ,  de  quien  se  hablará  en  otro  lugar.  D.  Fernan- 
do el  menor  de  los  hijos  del  dicho  Marqués  tuvo 
muy  noble  generación  ,  muchos  hijos  ;  entre  los  de- 
más á  D.  Bernardo  de  Roxas  y  Sandoval  Cardenal 
y  Arzobispo  benemérito  de  Toledo.  Débele  mucho 
su  Iglesia  y  su  dignidad  por  la  restitución  que  le 
hizo  del  Adelantamiento  de  Cazorla  á  cabo  de  tan- 
tos años. 
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I  E1  Duque 
Valentín  es  de- 
tenido en  Ostia 
por  orden  del 
Papa  en  poder 
del  Cardenal 
Car  va  ja  L 


CAPITULO  VIII. 

Que  el  Duque  Valentín  fué  preso  y  enviado 

a  España, 

A  enian  los  Venecianos  diversas  ciudades  de  la 
Romana ,  de  que  se  apoderaron  luego  que  murió  el 
Papa  Alexandro ,  y  aspiraban  á  las  demás.  El  Du- 
que Valentín  como  quier  que  se  viese  desamparado 
del  favor  de  la  Sede  Apostólica ,  y  no  tuviese  bas- 
tantes fuerzas  para  resistir  á  Venecianos.,  contrató 
con  el  Papa  Julio  que  le  entregaría  las  fuerzas  que 
se  tenían  por  él.  Hízose  el  asiento ;  y  con  este  in- 
tento enviaron  de  común  acuerdo  á  Pedro  de  Ovie- 
do cubiculario  que  era  del  Papa ,  y  que  fuera  mi- 
nistro del  Duque ,  con  los  contraseños  para  que 
aquellas  fuerzas  se  le  entregasen.  El  Duque  era  muy 
vario.  Arrepintióse  luego  de  lo  concertado ,  y  coa 
trato  doble  escribió  al  Alcayde  que  tenia  en  Cese- 
na  ,  que  se  llamaba  Diego  de  Quiñones ,  que  pren- 
diese á  Oviedo  y  le  ahorcase.  Hízolo  así.  El  Papa 
tuvo  esto  por  gran  desacato ,  como  lo  era.  Mandó 
detener  al  Duque  en  palacio  hasta  que  con  efecto 
se  entregasen  aquellas  fuerzas ,  en  especial  las  de 
Cesena  ,  Forli  y  Bertinoro.  Movióse  de  nuevo  aque- 
lla plática  ,  y  el  Papa  ofreció  de  poner  en  libertad 
la  persona  del  Duque  luego  que  aquellas  plazas  se 
entregasen  á  sus  Nuncios.  Entretanto  que  esto  se 
cumplía ,  acordaron  estuviese  detenido  en  Ostia  en 
poder  del  Cardenal  D.  Bernardino  de  Carvajal :  el 
mismo  Duque  pidió  que  así  se  hiciese  ,  ca  no  se  ase- 
guraba en  otra  parte  ni  poder ,  por  los  muchos  y 
poderosos  enemigos  que  tenia  ;  que  eran  los  princi- 
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pales  Guido  de  Montefeltro  Duque  de  Urbino  ,  y  el 
Prefecto  sobrino  del  Papa.  Concertóse  que  el  Papa, 
entregadas  las  fuerzas ,  le  diese  dos  galeras  para 
pasarse  á  Francia  ,  y  caso  que  no  se  entregasen  ,  la 
persona  del  Duque  se  restituyese  en  poder  del  Papa. 

El  Gran  Capitán  luego  que  supo  estos  concier-     *  *'<?**■£*- 

r  o       l  l  pstatile  pide  que 

tos,  envió  á  Ostia  á  Lezcano  para  que  tratase  con  seiaeurie4&á- 
el  Cardenal ,  y  le  advirtiese  que  sería  de  grande  im- 
portancia si  pudiese  persuadir  al  Duque  se  fuese  á 
Náooles  por  escusar  que  aquel  tizón  no  pasase  á 
otra  parte ,  de  do  hiciese  mas  daño ;  que  á  la  ver- 
dad el  Duque  Valentín  tenia  mejor  que  nadie  en- 
tendidos y  calados  los  humores  de  Italia  ,  era  temi- 
do de  todos ,  y  muy  estimado  de  la  gente  de  guer- 
ra ,  en  especial  de  los  mas  atrevidos  y  arriscados. 
Ofreció  el  Cardenal  de  hacer  sus  diligencias :  con 
tanto  Lezcano  le  entregó  un  salvo  conducto  que 
traía  para  el  efecto  del  Gran  Capitán,  En  este  me- 
dio Cesena  y  Bertinoro  se  entregaron  sin  dificultad: 
el  Alcayde  de  Forli ,  que  se  llamaba  Gonzalo  de 
Mirafuentes ,  y  era  de  nación  Navarro,  no  quiso 
entregar  aquel  castillo ,  si  no  le  contaban  quince 
mil  ducados. 

El  Duque  por  verse  libre,  especial  que  supo    3 ei Duque pa- 

.  1  .  11         im      /  «r  sa  á  esta  ciudad, 

trataban  sus  enemigos  de  matalie  ,  libro  en  Vene-  yse  poneeu  po. 
cia  aquella  suma  de  dineros  :  con  tanto  el  Cardenal  piun?GraaCa" 
le  puso  en  su  libertad,  y  él  á  su  persuasión  ,  dexado 
el  camino  de  Francia  ,  se  fué  á  Ñapóles  y  se  puso 
en  poder  del  Gran  Capitán.  Recibióle  él  muy  bien, 
y  regalóle  ;  sin  embargo  como  era  bullicioso  y  in- 
quieto ,  y  tenia  tanto  crédito  con  la  gente  de  guer- 
ra ,  luego  que  llegó  á  Ñapóles  ,  trató  de  enviar  gen- 
te y  dinero  para  defender  el  castillo  de  Forli ,  que 
aun  no  estaba  entregado :  tramaba  otrosí  en  un 
tomo  xiv.  K 
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mismo  tiempo  por  diversos  caminos  de  apoderarse 
de  Pomblin  y  de  Perosa  ,  y  aun  de  Pisa ,  dado  que 
estaba  en  la  protección  del  Rey  Cathólico,  y  de 
Ñapóles  para  su  defensa  se  le  enviara  gente  de  á 
pie  y  de  á  caballo  ;  comenzó  asimismo  á  sonsacar 
las  compañías  de  Alemanes  y  Españoles  que  resi- 
dían en  el  reyno  de  Ñapóles,  con  muchas  ventajas 
que  les  ofrecía. 
4  lo  augura  Supo  el  Gran  Capitán  estas  tramas:  hizo  las 

en  f:  castillo  de  r  m  r 

castcinovo.  prevenciones  necesarias  para  que  no  fuesen  adelan- 
te y  atajar  aquel  mal.  El  Duque  mandó  poner  ca- 
ballos en  sus  parages  para  salirse  del  reyno  por  la 
posta  muy  arrepentido  de  aquella  resolución  que 
tomó  de  ir  á  Ñapóles ,  principalmente  quando  supo 
que  dos  días  después  de  su  partida  de  Ostia  llegó 
á  Roma  el  Marqués  del  Final  con  orden  que  traía 
de  atraelle  al  servicio  del  Rey  de  Francia  ,  y  para 
esto  ofrecelle  partidos  muy  honrosos  y  aventajados. 
Para  atajar  todos  estos  désenos  que  podían  acarrear 
nuevos  daños ,  el  Gran  Capitán  mandó  detener  la 
persona  del  Duque  en  Casteinovo,  do  estuvo  á  buen 
recaudo  algún  tiempo ,  sí  bien  el  Papa  pretendía 
que  se  volviese  á  poner  en  la  prisión  de  Ostia  ,  ó  en 
su  poder ,  con  color  que  el  castillo  de  Forli  no  se 
entregaba  como  quedó  concertado.  Pero  el  Gran 
Capitán  obró  tanto  que  para  contentar  al  Papa  al- 
canzó del  Duque  con  buenas  palabras  que  con  efec- 
to hiciese  entregar  aquella  fuerza.  Para  executallo 
enviaron  un  Camarero  del  Duque  llamado  Artes  y 
D.  Juan  de  Cardona  ,  enderezados  al  Embaxador 
Francisco  de  Roxas  para  que  siguiesen  su  orden. 
Finalmente  aquella  fuerza  ,  bien  que  con  alguna  di- 
lación ,  se  entregó  al  Papa. 

Poco  tiempo  adelante  el  Gran  Capitán  acordó 
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que  D.  Antonio  de  Cardona  y  Lezcano  llevasen  al 
Duque  Valentín  á  España  por  quitarse  de  cuidado, 
y  escusar  las  novedades  que  por  su  ocasión  se  pu- 
dieran intentar  en  Italia.  De  la  prisión  del  Duque 
y  de  envialle  á  España  se  dixéron  muchas  cosas: 
los  mas  cargaban  la  fé  y  palabra  del  Gran  Capitán, 
y  aun  el  Rey  Cathólico  al  principio  estuvo  muy  du- 
doso ,  y  le  pesó  que  se  hobiese  empeñado  en  ne- 
gocio semejante.  Los  daños  que  pudieran  resultar, 
si  el  Duque  estuviera  en  libertad  ,  fueran  notables: 
por  esto  mas  quiso  el  Gran  Capitán  como  tan  pru- 
dente que  era ,  tener  cuenta  con  lo  que  convenia 
para  el  bien  común ,  sin  hacelle  agravio,  que  con 
su  fama ,  ni  con  lo  que  las  gentes  podían  imaginar 
y  decir :  resolución  que  los  grandes  Príncipes  de- 
ben tener  en  sus  pechos  muy  asentada ,  obrar  lo 
que  conviene  y  es  justo,  sin  mirar  mucho  á  la  fa- 
ma y  qué  dirán. 

Mucho  sintió  el  Rey  de  Francia  la  prisión  del 
Duque  por  la  falta  que  hacia  en  sus  cosas ;  y  luego 
que  le  avisaron  de  su  ida  á  España ,  dixo  :  de  aquí 
adelante  la  palabra  de  Españoles  y  la  fé  Carthagi- 
nesa  podrán  correr  á  las  parejas,  pues  son  del  to- 
do semejables.  Tratábase  en  esta  sazón  por  el  Rey 
y  Reyna  de  Navarra  con  una  solemne  embaxada 
que  sobre  ello  enviaron  á  Castilla  ,  que  Enrique  de 
Labrit  su  hijo  Príncipe  de  Viana  casase  con  Doña 
Isabel  hija  segunda  del  Archiduque.  Los  Reyes  Ca- 
thólicos  dieron  oídos  al  principio  de  buena  gana  á 
esta  demanda ;  y  parecía  medio  conveniente  para 
asegurarse  de  aquella  parte  de  Navarra  que  tanto 
cuidado  les  daba  :  tanto  mas  que  poco  después  fa- 
lleció en  Medina  del  Campo  Doña  Madalena  Infan- 
ta de  Navarra  puesta  como  en  rehenes  de  las  alian- 
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zas  que  los  años  pasados  concertaron  entre  sí  los 

Reyes  de  Castilla  y  los  de  Navarra. 

y  d.  frutnMt.  D-  Juan  Manuel ,  Embaxador  del  Rey  Cathóli- 

"erRenybc^hór.    c0  acerca  del  Emperador  ,  por  mandado  del  Archi- 

Uco  íníiVBdM    duque  y. por  su  orden  vino  á  Flandes.  Adelante  tu- 

Por  orden  dei    yo  con  aquel  Príncipe  gran  cabida,  y  de  presente  se 

Archiduque.  j        /  ♦    j         i  •        a      t/        ~  i 

ordeno  que  todos  los  negocios  de  España  se  le  co- 
municasen :  acuerdo  que  dio  mas  contento  al  Em- 
perador que  pensaba  por  su  medio  componer  al- 
gunas diferencias  que  con  su  hijo  tenia  ,  que  al  Rey 
Cathólico  que  pretendía  viniese  D.  Carlos  su  nieto  á 
España  por  muchas  razones  y  convenientes  que  pa- 
ra ello  representaba.  El  César  y  su  hijo  entretenían 
su  venida  por  el  deseo  que  tenían  que  se  efectuase 
el  casamiento  con  Claudia  hija  del  Francés ,  de  an- 
tes tan  tratado ,  por  parecelles  este  camino  el  me- 
jor para  componer  todas  las  diferencias  que  entre 
España  ,  Francia  y  Borgoña  andaban  ;  demás  que 
el  Rey  de  Francia  ofrecía  que  los  estados  de  Or- 
liens  ,  Bretaña  ,  Milán  y  Borgoña  los  jurarían  como 
legítimos  sucesores  ,  y  para  seguridad  de  todo  ofre- 
cía las  prendas  que  pareciesen  necesarias.  La  Rey- 
na  madre  de  la  novia  mas  se  inclinaba  á  que  casa- 
se con  Francisco  Valoes  Duque  de  Angulema  que 
sucedia  en  aquel  reyno ;  y  ningún  medio  bastaba 
para  asegurar  bastantemente  que  hobiese  de  permi- 
tir ,  hecho  Rey  ,  se  desmembrasen  de  aquella  coro- 
na tantos  y  tales  estados ,  sino  era  que  desde  luego 
se  entregasen  en  poder  de  los  desposados ,  de  que 
no  se  podía  tratan 
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CAPITULO  IX. 

Que  los  poderes  del  Gran  Capitán  se 
reformaron. 

Hm  medio  de  tanta  prosperidad  y  honra  como  el 
Gran  Capitán  tenia  ganada ,  no  le  faltaron  sus  aza- 
res y  borrascas ,  por  ser  cosa  natural  que  tras  la 
bonanza  se  siga  la  tempestad  ,  y  muy  ordinario  que 
los  particulares  armen  lazos  de  calumnias  y  de  en- 
vidia á  los  que  les  van  delante  ,  y  que  los  Príncipes 
paguen  con  ingratitud  los  servicios  de  los  hombres 
valerosos,  especial  quando  son  tan  grandes  que 
apenas  se  pueden  bastantemente  recompensar :  mí- 
ranlos  como  deudas  pesadas,  y  huelgan  de  hallar 
ocasión  para  alzarse  con  la  paga.  No  era  posible 
satisfacer  á  todos  los  que  en  aquella  guerra  sirvie- 
ron ,  especialmente  que  cada  qual  se  adelanta  y  en- 
gaña en  estimar  sus  cosas  y  servicios  mas  de  lo  que 
son.  Estos  formaron  grandes  quexas  contra  el  Gran 
Capitán ,  y  por  ellas  acudieron  al  Rey  Cathólico 
quién  con  sus  personas ,  quién  por  memoriales  que 
enviaron  á  España  ,  que  hallaron  mas  entrada  de 
la  que  fuera  por  ventura  razón. 

Los  capítulos  que  le  pusieron  fueron  muchos, 
los  mas  notables  eran  :  lo  primero  que  ayudó  al 
Cardenal  Julián  de  la  Rovere  para  que  saliese  con 
el  Pontificado ,  por  lo  menos  que  tuvo  noticia  que 
se  trataba  por  cartas  que  se  tomaron ,  y  por  una 
firma  en  blanco  que  el  dicho  Cardenal  le  envió  coa 
grandes  promesas  de  acudir  al  servicio  del  Rey  Ca- 
thólico ,  y  en  particular  del  interese  de  su  persona, 
que  le  prometía  muy  grande  si  salía  con  su  preten- 
tomo  xiv.  K  3 
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sion.  La  verdad  en  esto  era  que  él  pretendió  salie- 
se Papa  el  Cardenal  D.  Bernardino  de  Carvajal ,  y 
el  Embaxador  Francisco  de  Roxas  el  de  Ñapóles, 
que  era  no  menos  Francés  que  el  de  la  Rovere,  por- 
que le  prometía,  según  se  dixo ,  de  dalle  el  capelo. 
Como  no  salió  el  uno  ni  el  otro ,  sino  el  que  menos 
era  á  propósito  para  las  cosas  de  España  ,  tuvieron 
ocasión  los  maliciosos  de  cargar  al  que  por  ventu- 
ra no  tuvo  parte  alguna  en  aquella  elección.  El  se- 
gundo cargo  era  que  la  gente  de  guerra  hacia  mu- 
chos desafueros  y  que  no  eran  castigados  ,  por  don- 
de la  nación  Española  era  muy  aborrecida  en  aquel 
rey no ,  de  que  se  podía  temer  algún  desmán»  Res- 
pondía ei  Gran  Capitán  :.  que  él  no  podía  alabar 
aquella  gente  de  religiosos  ,  pues  los  mas  eran  tales 
que  por  sus  delitos  no  los  podían  sufrir  en  España, 
y  les  fué  forzado  desembarazalla ;  todavía  que  la 
principal  causa  de  sus  desórdenes  era  no  tenellos 
pagados  ,  y  que  antes  era  maravilla  como  en  tantos 
trabajos ,  hambre  y  desnudez  estuvieron  tan  obe- 
dientes,  en  particular  en  el  Garellano  y  sobre  Gae- 
ta  ,  sazón  en  que  llegaron  á  debérseles  catorce  pa- 
gas ,  sin  que  ningún  motín  se  levantase  ;  sin  embar- 
go que  si  hacían  algún  desafuero ,  eran  castigados, 
sin  permitir  algún  insulto  que  no  llevase  su  pago: 
que  acudir  á  todo  en  tiempo  de  guerra  era  impo- 
sible ,  y  mas  enfrenar  las  lenguas  de  tanta  diversi- 
dad de  gentes.  Cargábanle  en  tercer  lugar  que  se 
tenia  poca  cuenta  con  la  hacienda  del  Rey ,  y  que 
por  poco  recado  se  desperdiciaban  y  robaban  gran- 
des sumas  de  dinero,  pues  ni  las  rentas  Reales  que 
eran  muy  gruesas  en  aquel  reyno ,  ni  las  confisca- 
ciones que  eran  muchas  y  grandes ,  y  todas  apura- 
das para  los  gastos  de  la  guerra  ,  no  bastaban  pa- 
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ra  pagar  á  la  gente :  sobre  todo  le  cargaban  que 
no  se  hallaba  cuenta  del  dinero  que  se  le  remitió  de 
España.  Mas  esta  culpa  era  de  Francisco  Sánchez 
despensero  mayor  del  Rey  ,  y  de  otros  oficiales  ea 
cuyo  poder  entraba  el  dinero  ,  y  por  cuya  mano  se 
gastaba.  Las  rentas  Reales  de  Ñapóles  en  limpio  no 
pasaban  de  quatrocientos  y  cincuenta  mil  ducados,, 
y  en  solas  las  pagas  de  la  gente  se  gastaron  en  un 
año  pasados  de  ochocientos  mil  ducados.  De  las 
confiscaciones  no  se  pudo  sacar  tanto  dinero  á  cau- 
sa de  las  gratificaciones  y  mercedes  que  forzosa- 
mente se  hicieron  á  tanta  gente  principal  como  sir- 
vió en  aquella  guerra.  De  que  resultaba  otro  car- 
go contra  el  Gran  Capitán,  y  el  mayor  de  todos  y 
que  mas  se  sentíales  á  saber  que  repartía  pueblos  y 
estados  y  tenencias  como  si  en  efecto  fuera  dueño 
de  todo:  que  enviaba  al  Papa  suplicaciones  para 
proveer  las  Iglesias  á  quien  le  parecía  ;  cosas  que 
todas  pertenecían  al  Príncipe,  y  no  al  que  tenia  su 
lugar.  Por  otra  parte  decían  no  executaba  las  mer- 
cedes que  el  Rey  hacia  ,  como  á  Juan  Claver  ,  que 
no  le  dexaba  tomar  posesión  del  estado  de  Alonso 
de  Sanseverino,  de  que  el  Rey  le  hizo  gracia  :  lo 
mismo  en  otros  órdenes  particulares  que  se  le  en- 
viaban, no  los  obedecía  ni  executaba;  que  si  las 
cosas  no  daban  lugar  á  ello,  por  lo  menos  debiera 
dar  cuenta  y  razón  de  las  causas  y  motivos  que  pa- 
ra suspendellos  tenia.  La  verdad  era  que  en  esto 
pudo  tener  algún  descuido  el  Gran  Capitán ;  y  co- 
mo su  buen  pecho  y  mucha  lealtad  le  aseguraba» 
por  ventura  se  estendió  mas  de  lo  que  la  malicia 
de  los  tiempos  sufría,  y  la  condición  de  los  Prín- 
cipes ,  que  quieren  se  cumpla  enteramente  su  volun- 
tad y  que  se  les  dé  cuenta  de  todo ;  en  fin  no  hay 
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hombre  que  no  tenga  faltas.  Estos  capítulos  enca- 
recieron mucho  los  Coloneses,  y  en  particular  Prós- 
pero Colona  ,  que  se  partió  para  España  con  inten- 
to de  quexarse  al  Rey  de  los  agravios  que  preten- 
día recibió ,  y  alcanzar  que  se  mudase  el  gobierno 
por  razones  que  representaba  para  que  se  enviase 
otro  en  lugar  del  Gran  Capitán.  Lo  que  mas  sentía, 
era  que  Bartholomé  de  Albiano  tuviese  mejor  con- 
ducta que  él  ni  su  primo  Fabricio  Colona,  y  que 
se  le  hiciesen  mas  ventajas.  El  Gran  Capitán  en  es- 
to aconsejaba  al  Rey  que  enviase  contento  á  Prós- 
pero quando  volviese ,  mas  que  fuese  sin  agravio 
de  los  Ursinos ,  por  lo  mucho  que  importaba  con- 
servar en  su  servicio  aquellas  dos  casas.  En  suma 
las  quexas  contra  el  Gran  Capitán  menudeaban. 

Pasaron  tan  adelante  que  el  Rey  se  determinó 
envialle  un  caballero  criado  de  la  Reyna ,  llamado 
Alonso  Deza ,  para  avisalle  de  todos  estos  cargos 
que  le  hacian ,  encargalle  y  mandalle  que  en  ade- 
lante se  proveyese  que  la  hacienda  Real  fuese  bien 
administrada  ,  la  gente  de  guerra  reprimida  ,  que 
mandaba  sacar  en  buena  parte  para  servirse  della 
en  la  guerra  de  África  que  pensaba  hacer.  La  exe- 
cucion  de  la  justicia  quería  se  reduxese  á  los  tér- 
minos que  solía  tener ;  y  que  Juan  Bautista  Espíne- 
lo no  usase  del  oficio  de  Conservador  por  ser  aquel 
nombre  muy  odiado  en  aquel  reyno.  Finalmente 
que  se  abstuviese  de  entremeterse  en  otras  cosas  si- 
no en  aquellas  que  tocaban  al  cargo  de  Virrey.  Es- 
to postrero  sintió  mucho  el  Gran  Capitán  ,  que  al 
que  conquistó  aquel  reyno  con  tanta  reputación  y 
gloria  de  España ,  reduxesen  á  las  reformaciones  y 
ordenanzas  ordinarias ,  y  que  atasen  las  manos  al 
que  con  tanta  fatiga  les  ganó  victorias  tan  señala- 
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das.  Agravióse  otrosí  grandemente  que  la  tenencia 
de  Castelnovo  que  él  tenia  dada  á  Ñuño  de  Ocam- 
po  ,  se  maridase  dar  á  Luis  Peixo  sin  dalle  parte  de- 
11o ,  que  fué  novedad  y  disfavor  notable. 

Tratábase  en  Francia  de  mudar  la  tregua  en 
paces.  Tornóse  otrosí  á  mover  plática  de  la  restitu- 
ción del  Rey  D.  Fadrique ,  á  que  mas  se  inclinaba 
el  Rey  Cathólico ;  pero  á  tal  que  el  Duque  de  Ca- 
labria casase  con  su  sobrina  Doña  Juana  la  Reyna 
de  Ñapóles.  El  Francés  queria  que  si  este  medio  de 
la  restitución  se  tomaba ,  el  Duque  casase  con  Ger- 
mana de  Fox  su  sobrina ,  dado  que  le  parecía  me- 
jor se  volviese  á  lo  del  matrimonio  de  D.  Carlos 
hijo  del  Archiduque  con  Claudia  su  hija.  Sobre  to- 
do  hacia  mucha  fuerza  en  que  los  Españoles  salie- 
sen de  Ñapóles ;  y  el  reyno  se  pusiese  en  tercería 
y  en  poder  del  Archiduque.  En  estos  tratados  se 
gastaron  algunos  meses.  El  de  Francia  queria  de- 
xar  aquellas  diferencias  en  manos  del  Papa  :  el  Rey 
Cathólico  venia  en  que  con  el  Papa  juntasen  el  co- 
legio de  los  Cardenales.  En  fin  en  ningún  medio 
se  conformaban  ;  mas  cómo  podían  ?  La  mayor  di- 
ficultad que  se  ofrecía  para  tomar  qualquiera  des- 
tos  medios ,  era  la  restitución  que  se  habia  de  ha- 
cer á  los  Angevinos ,  ca  el  Rey  de  Francia  pqr  es- 
critura pública  que  otorgó,  á  los  Príncipes  de  Saler- 
bo  ,  Bisiñano  y  Melfi  ,  quando  vencidos  y  despoja- 
dos vinieron  á  su  Corte  ,  se  obligó  que  no  se  harían 
paces  con  España  en  ningún  tiempo  sin  que  prime- 
ro les  fuesen  vueltos  sus  estados.  Anduvieron  deman- 
das y  respuestas. 

Por  conclusión  como  quier  que  no  se  hacia  na- 
da en  aquello ,  y  por  otra  parte  llegó  nueva  que 
Pisa  tenia  alzadas  banderas  por  España ,  indigna- 


4  Trátase  en 
Francia  de  mu- 
dar la  tregua  en 
paces. 


$  No  so  con- 
cluye nada  ,  y 
los  Embaxado— 
res  del  Rey  Ca- 
thólico se  reti- 
ran. 
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.do  el  Rey  de  Francia  dcsto  mandó  despedir  de  su 
Corte  á  los  Embaxadores  G ralla  y  Antonio  Angus- 
tia. Visitaron  ellos  á  la  Reyna  y  al  Legado:  otro 
diacon  el  Rey  D.  Fadrique  pasaron  muchas  razo- 
nes en  que  le  aseguraron  déla  buena  voluntad  que 
el  Rey  Carbólico  tenia  á  sus  cosas ;  que  por  lo  que 
pasaba  podia  entender  quién  era  la  causa ,  y  por 
quién  quedaba  que  no  volviese  á  su  rey  no.  Hecho 
esto  ,  se  salieron  de  aquella  Cortea  los  veinte  y  seis 
de  Agosto  camino  de  España. 

CAPITULO  X. 

De  una  liga  que  se  hizo  contra  Venecianos. 

dorE1e^  am¡?-    *^na  ^e  *as  principales  causas  porque  de  Francia 
duque  asienta*   fueron  despedidos  los  Embaxadores  del  ReyCathó- 

pacesconelRe/     n.  *  ......  -  ' 

de  Francia.         lico  ^  era  porque  no  impidiesen  la  concordia  que  se 
trataba  muy  de  veras  de  asentar  entre  el  César  y 
el  Archiduque  su  hijo  con  el  Rey  de  Francia.  Del 
qual  intento  fué  bastante  indicio  que  pocos  dias  des- 
pués de  su  partida  se  juntaron  en  Bles  los  Emba- 
xadores de  los  dos  Príncipes  padre  y  hijo,  y  á  los 
veinte  y -dos  de  Setiembre  concertaron  en  su  nom- 
bre con  el  Rey  de  Francia  una  liga ,  que  ellos  lla- 
maron verdadera  y  indisoluble  amistad  de  amigo 
de  amigo  ,  y  enemigo  de  enemigo.  Las  capitulacio- 
nes principales  eran  que  el  César  no  intentase  ni 
emprendiese  cosa  alguna  en  el  ducado  de  MiJan, 
ni  en  los  estados  de  los  Señores  de  Italia  confede- 
rados de  Francia  ,  antes  que  les  perdonase  todos 
los  excesos  que  contra  el  imperio  tenían  cometidos 
después  que  el  Rey  Carlos  pasó  las  Alpes  hasta 


i 
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aquel  día  ^  pero  que  sí  de  allí  adelante  hiciesen  lo 
que  no  debían  ,  pudiesen  ser  castigados  sin  que  el 
Rey  de  Francia  los  defendiese.  Que  la  investidura 
de  Milán  se  diese  dentro  de  tres  meses  al  Rey  de 
Francia  para  sí  y  para  sus;  sucesores  ,  con  cargo 
que  por  ella  pagase  al  César  docientos  mil  francos. 
Que  el  de  Francia  no  tomaría  con  España  algún 
asiento  sobre  el  rey  no  de  Ñapóles  sí  no  fuese  con 
voluntad  y  consentimiento'  del  César ;  y  que  caso 
que  no  quisiese  el  Rey  Cathólico  concordarse ,  el 
César  acudiría  y  daria  ayuda  al  Rey  de  Francia 
para  recobralle.  Que  á  los  hijos  de  Ludovico  Esfor- 
cia  postrero  Duque  de  Milán  se  diesen  tierras  y  ren- 
tas en  Francia  cada  y  quando  que  allá  fuesen  á  re- 
sidir., ítem  que  se  volviesen  sus  bienes  á  los  dester- 
rados de  aquel  ducado ,  y  el  Rey  los  recibiese  en 
su  gracia. 

Señalaron  quatro  meses  para  que  el  Rey  Ca- 
thólico pudiese  entrar  en  esta  amistad  ,  con  tal  que 
renunciase  desde  luego  en  su  nieto  D.  Carlos  el  rey- 
no  de  Ñapóles  con  las  condiciones  tratadas  otras 
veces  ,  y  que  dentro  de  tres  meses  cada  qual  de  las 
partes  señalase  sus  confederados  para  que  se  com- 
prehendiesen  en  esta  alianza.  Fué  cosa  de  maravi- 
lla ,  y  aun  de  mala  sonada ,  que  ni  el  César  ni  el 
Archiduque  nombraron  al  Rey  Cathólico  entre  los 
suyos ;  que  dio  ocasión  á  muchos  de  hablar  y  al 
Rey  de  desabrimiento.  Esta  confederación  se  trató 
y  concluyó  muy  en  público.  De  secreto  el  mismo 
dia  se  asentó  otra  nueva  liga  de  los  tres  Príncipes 
susodichos  y  del  Papa.  La  voz  era  para  juntar  las 
fuerzas  contra  las  del  Turco  en  defensa  de  la  Re- 
ligión Christiana  :  el  intento  verdadero  se  endere- 
zaba contra  la  Señoría  de  Venecia  para  que  cada 


2  Ep  secreto  a- 
sietitan  los  tres 
otra  liga  con  el 
Papa  contra  Ve- 
necia. 


3  tos  Venecia- 
nos persuaden  al 
Soldán  de  Egyp- 
to  que  impida  a 
los  Portugueses 
lanavegacioude 
la  India* 
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qual  de  las  partes  recobrase  con  ayuda  de  los  de- 
más lo  que  Venecianos  les  tenían  ocupado  injusta- 
mente ,  á  lo  que  decían.  La  Sede  Apostólica  preten- 
día á  Ravena  ,  Servia  ,  Faenza  ,  Arimino  ,  Cesena 
y  otros  lugares  de  Imola  ,  de  la  mayor  parte  de 
Jos  quales  se  apoderaron  Venecianos  después  de  la 
muerte  del  Papa  Alexandro  y  prisión  del  Duque 
Valentín-  El  César  quería  recobrar  á  Rovereto,  Ve- 
rona,  Padua,  Vicencia,  Treviso  y  el  Friuoli ,  ciu- 
dades que  pertenecían  al  imperio  y  casa  de  Austria. 
Del  ducado  de  Milán  tenían  usurpadas  á  Bresa, 
Crema  ,  Bergamo  ,  Cremona  y  Geradada  con  todos 
sus  territorios  en  que  el  de  Francia  debia  ser  resti- 
tuido. Grande  borrasca  v  torbellino  se  armaba  con- 
tra  aquella  nobilísima  Señoría.  Muchos  juzgaban 
que  se  les  empleaba  muy  bien  qualquiera  desmán 
por  la  atención  que  siempre  tenían  á  solo  engran- 
decer  y  ensanchar  su  señorío.  Avisóles  Lorenzo 
Suarez  de  Figueroa  destas  tramas  con  intención  que 
se  ligasen  con  España  por  lo  que  tocaba  á  las  cosas 
del  reyno. 

El  enemigo  era  poderoso  ,  y  el  Rey  Cathólico 
se  hallaba  muy  gastado,  por  cuyos  libros  se  ave- 
riguó que  hasta  los  trece  de  Octubre  tenia  remiti- 
dos para  la  guerra  de  Levante  en  este  segundo  via- 
ge  pasados  de  trecientos  y  treinta  y  un  cuentos. 
Pero  ellos  ni  acababan  de  creer  lo  de  la  liga ,  ni 
de  resolverse,  antes  conforme  á  su  costumbre  pre- 
tendían conservarse  neutrales,  y  estar  á  la  mira 
para  como  los  negocios  se  encaminasen ,  seguir  el 
partido  que  mejor  les  estuviese  ;  mas  hay  quien  no 
lo  haga  así  ?  Y  aun  en  el  mismo  tiempo  trataban 
muy  de  veras  con  el  Soldán  de  Egypto  de  impe- 
dir á  los  Portugueses  la  navegación  de  la  India  por 
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el  mar  Océano  y  el  trato  de  la  especería  ,  de 
que  su  república  recebia  perjuicio  notable  por  qui- 
társeles en  gran  parte  el  trato  de  Alexandría  en 
que  consistía  buena  parte  de  sus  riquezas.  Para  es- 
to enviaron  de  secreto  al  Cayro  un  Embaxador  ,  y 
maestros  que  fundiesen  artillería  y  labrasen  na- 
vios á  nuestro  modo :  demás  desto  gran  copia  de 
metal  para  que  todo  se  encaminase  al  Rey  de  Ca- 
licut ,  donde  es  el  mayor  mercado  de  la  especería 
de  todo  el  Oriente,  y  que  con  aquella  ayuda  echa- 
sen los  Portugueses  de  aquellos  mares.  Trataron 
otrosí  con  el  Rey  Cathólico  que  en  estas  diferencias 
se  interpusiese  con  los  Portugueses  ,  y  los  acordase; 
pero  como  era  negocio  de  tanto  interese  ,  no  se  po- 
día hallar  camino  para  concordarse  :  así  con  acuer- 
do del  mismo  Lorenzo  Suarez  su  Embaxador  en 
Venecia  disimuló ,  y  no  quiso  interponer  su  autori- 
dad entre  Venecianos  y  Portugueses :  resolución 
muy  acertada  y  prudente. 

CAPITULO  XI. 

Que  el  Rey  Don  Fadrique  y  la  Retjna 
Doña  Isabel  fallecieron. 


p 


oco  contento  tenían  los  mas  de  los  Príncipes  de 


I   Los  Príncí- 


suso  nombrados ;  que  tal  es  la  condición  desta  vi-    ?es  con{ed?™' 

i        -pi   /~w  1  dos  estaban  po" 

oa.  jm  cesar  pobre  y  poco  avenido  con  su  hijo  :  la  co  contentos. 
Princesa  muger  del  Archiduque  no  tenia  el  juicio 
cabal.  Á  la  Reyna  Doña  Isabel  apretaba  cierta  en- 
fermedad fea ,  prolixa  y  incurable  que  tuvo  á  lo  . 
postrero  dé  su  vida ,  de  que  se  decia  acabaría  muy 
en  breve  ;  con  su  muerte  se  temían  daños  y  revolu- 
ciones ,  por  lo  menos  mudanza  en  el  gobierno.  El 
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Rey  de  Francia  qué  reposo  podia  tener  viéndose 
despojado  de  un  reyno  tan  principal  que  por  tan 
suyo  tenia  ? 
2  ei  ReV  Don  El  Rey  D.  Fadrique  no  cesaba  de  revolver  en 

Failri'jue   desea  . 

reabro; .su rey-   su  pensamiento  trazas  para  volver  á  su  casa  y  co- 
rona; de  que  resultó  como  quier  que  todos  le  fal- 
tasen ,  y  le  entretuviesen  con  buenas  esperanzas 
solamente,  que  (mal  pecado)  cargó  sobre  él  tan 
mal  humor  que  enfermó  de  quartanas  ,  y  con  ellas 
de  Bles ,  después  de  partidos  los  Embaxadores  del 
Rey  Cathólico ,  volvió  á  Turs  su  residencia  mas 
ordinaria.  Afligíale  verse  pobre  y  de  todos  desam- 
parado ,  y  en  poder  de  sus  mortales  enemigos :  en- 
tendía que  era  imposible  concordarse  los  dos  Reyes 
de  Francia  y  el  Cathólico ,  y  que  en  lo  de  su  resti- 
tución no  procedían  con  llaneza  ;  antes  por  mostrar 
voluntad  de  lo  que  no  pensaban  hacer ,  y  por  este 
modo  engañar  al  mundo  y  entretenelle  á  él ,  ponia 
cada  qual  de  las  partes  condiciones  que  sabían  muy 
bien  no  se  aceptarían  por  la  otra  parte ;  que  todo 
era  burlarse  de  su  mala  suerte  y  traelle  al  retortero. 

3  Escribe  una  Lo  que  mas  sentía  ,  era  que  en  su  hijo  el  Duque 

ei  Duqlede  c¿-  <te  Calabria  no  se  veía  aquel  valor  y  maña  y  virtu- 
des que  eran  necesarias  para  salir  del  aprieto  en 
que  estaban  ;  y  persuadíase  que  muerto  él ,  se  aco- 
modaría con  el  estado  presente  sin  trabajarse  mu- 
cho para  pasar  mas  adelante.  Sobre  el  qual,  sujeto 
á  los  postreros  días  de  su  vida,  le  escribió  una  car- 
ta larga  y  discreta  ,  llena  de  avisos  para  que  se  su- 
piese gobernar  conforme  al  estado  presente ,  y  as- 
pirase con  valor  á  mas,  sin  envilecerse  con  los  de- 
leytes,  ni  acobardarse  por  las  dificultades  que  se  re- 
presentaban. Encomiéndale  que  se  muestre  animo- 
so y  liberal ,  y  exercite  su  cuerpo  en  obras  milita- 


labria. 
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res  y  de  caballería.  Por  estas  razones  se  vée  que  i 
este  Príncipe  ni  le  faltó  cordura  ni  ánimo  :  su  desas- 
trada suerte  le  reduxo  á  aquellos  términos  ;  que 
como  acontece  á  los  desgraciados  le  siguió  tantoT 
que  una  noche  se  quemaron  las  casas  en  que  posa- 
ba ,  con  tanta  furia  que  apenas  él ,  su  muger  y  hi- 
jos se  pudieron  salvar  desnudos. 

Este  accidente  le  agravó  la  enfermedad ,  de  que 
falleció  en  aquella  ciudad  á  los  nueve  de  Noviem- 
bre. Dexó  de  su  primera  muger  una  hija  que  tenia 
casada  en  Francia :  de  la  segunda  cinco  hijos,  es  á 
saber  Doña  Isabel,  Doña  Julia,  D.  Alonso  y  D.  Cé- 
sar ,  y  el  mayor  D.  Fernando  Duque  de  Calabria, 
que  á  la  sazón  que  llegó  la  nueva  de  la  muerte  de 
su  padre  ,  estaba  en  Medina  del  Campo  ,  do  la  Cor- 
te se  hallaba.  Mandó  el  Rey  á  Próspero  Colona  que 
de  su  parte  se  la  llevase  y  le  consolase  ,  bien  que  el 
mismo  Rey  se  hallaba  muy  congojado  por  la  do- 
lencia de  la  Reyna  que  la  traía  muy  al  cabo.  Daba 
ella  mucha  priesa  para  que  el  Archiduque  y  su  mu- 
ger viniesen  á  España  con  toda  brevedad  ;  y  Gu- 
tierre Gómez  de  Fuensalida  Embaxador  en  Flan- 
des  hacia  sobre  ello  grande  instancia  :  escusóse  el 
Archiduque  con  la  guerra  que  le  hacia  el  Duque  de 
Güeldres ;  la  verdad  era  que  no  gustaba  de  venir, 
y  mostraba  tener  en  poco  la  sucesión  de  tan  gran- 
des estados. 

Agravóse  la  enfermedad  ,  y  falleció  la  Reyna 
en  aquella  villa  á  los  veinte  y  seis  de  Noviembre. 
Su  muerte  fué  tan  llorada  y  endechada  quanto  su 
vida  lo  merecía ,  y  su  valor  y  prudencia  y  las  de- 
más virtudes  tan  aventajadas ,  que  la  menor  de  sus 
alabanzas  es  haber  sido  la  mas  excelente  y  va- 
lerosa Princesa  que  el  mundo  tuvo  no  solo  en  sus 


4  Muere  dexai> 
do  muchos  hi- 
jos. 


g  Muere  Dofia 
Isabel  Reyna  de 
España. 

ISC4. 


6  Nombra  por 
su  heredera  h\a 
Princesa  Doña. 
Juana. 


7  Sus  testamen- 
tarios. 
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tiempos  sino  muchos  siglos  antes.  Mandóse  enterrar 
en  Granada.  Allí  porque  la  capilla  Real  no  la  te- 
nían labrada  ,  como  se  pretendia  hacer  ,  su  cuerpo 
se  depositó  en  el  Alhambra.  Mandó  que  en  su  entier- 
ro y  por  su  muerte  nadie  se  vistiese  de  xerga  como 
se  acostumbraba ;  y  desde  aquel  tiempo  se  desusó 
aquel  luto  tan  estraño.  En  su  testamento  revocó  al- 
gunas donaciones  que  en  perjuicio  de  la  corona  Real 
se  hicieron  mas  por  fuerza  que  de  grado ,  al  prin- 
cipio de  su  reynado.  ítem  declaró  que  la  donación 
que  se  hizo  á  Don  Andrés  de  Cabrera  y  á  su  muger 
del  marquesado  de  Moya  ,  procedió  de  su  voluntad 
por  los  servicios  muy  señalados  que  le  hicieron. 

Nombró  por  su  heredera  á  su  hija  la  Princesa 
Doña  Juana ,  y  con  ella  al  Archiduque  su  marido. 
Pero  por  su  poca  salud  y  ausencia  ,  en  conformidad 
de  lo  que  por  cortes  dos  años  antes  le  suplicaron 
sus  vasallos  ,  mandó  y  ordenó  que  si  la  Princesa  su 
hija  por  su  ausencia ,  ó  por  otro  respeto ,  no  pu- 
diese ó  no  quisiese  entender  en  el  gobierno  de  sus 
reynos ,  en  tal  caso  el  Rey  D.  Fernando  tuviese  la 
administración  dellos  por  su  hija  la  Princesa  hasta 
tanto  que  su  nieto  el  Infante  D. Carlos  fuese  de  vein- 
te años  cumplidos.  Demás  desto  mandó  que  ultra 
de  la  administración  de  los  maestrazgos  que  tenia 
por  concesión  de  la  Sede  Apostólica  el  Rey  Don 
Fernando ,  llevase  la  mitad  de  los  proventos  que 
resultasen  de  las  islas  y  Tierra  firme  que  tenían 
descubierta ,  sin  otros  diez  cuentos  que  le  mandó 
cada  un  año  situados  en  las  alcabalas  de  los  maes- 
trazgos. 

Nombró  por  testamentarios  al  Rey  y  al  Arzo- 
bispo de  Toledo  ,yáD.  Diego  de  Deza  Obispo  de 
Palencia,  Antonio  de  Fonseca  y  Juan  Vela/qncz 
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sus  Contadores  mayores,  y  á  su  Secretario  Juan 
López  de  Lezarraga.  No  faltaron  personas  señala- 
das que  no  embargante  esta  disposición  de  la  Rey- 
na ,  aconsejaban  al  Rey  se  tuviese  por  legítimo  su- 
cesor de  aquellos  reynos ,  pues  descendía  por  línea 
de  varones  de  la  casa  Real  de  Castilla;  que  este  era 
camino  mas  derecho  y  mas  firme  que  la  vía  de  la 
administración  :  que  los  pueblos  le  amaban  mucho, 
y  con  quitar  algunas  gravezas  y  premáticas  odiosas 
.i  la  gente  ninguno  de  aquella  corona  le  faltaría.  El 
Rey  sin  embargo  en  este  punto  estuvo  tan  sobre  sí, 
que  con  estar  ofendido  de  su  yerno  en  muchas  ma- 
neras ,  y  la  Princesa  tan  impedida  ,  y  tener  el  ca- 
mino muy  llano  para  apoderarse  de  todo,  el  mismo 
dia  que  falleció  la  Reyna  ,  salió  á  la  tarde  ,  y  en  un 
cadahalso  que  se  armó  en  la  plaza  de  aquella  vi- 
lla ,  mandó  alzar  los  pendones  Reales  por  Doña 
Juana  su  hija  como  Reyna  propietaria  de  Castilla, 
y  por  el  Rey  B.  Philipe  como  su  marido :  alzó  los 
estandartes  el  Duque  de  Alba  Don  Fadrique  de 
Toledo. 

En  las  demás  ciudades  y  villas  en  que  se  acos-  8  Se  3,z*« 
tumbra  alzar  los  pendones,  solo  se  nombraba  la  ©afiíjSaiia. 
Reyna  Doña  Juana  sin  hacer  memoria  de  su  mari- 
do :  lo  mismo  en  los  pregones  y  provisiones  que  por 
todo  el  reyno  se  hacían ,  todo  con  fundamento  que 
el  Archiduque  les  debía  primero  jurar  sus  privile- 
gies y  leyes;  señaladamente  querían  asegurar  que 
en  los  consejos  y  audiencias ,  y  gobiernos  y  tenen- 
cias no  se  sirviese  de  extrangeros  sino  de  natu- 
rales ,  como  también  la  Reyna  Isabel  lo  dexó  ex- 
presado en  su  testamento.  En  este  mes  y  en  el  si- 
guiente de  Diciembre  y  aun  mas  adelante  cargaron 
tanto  las  aguas ,  que  los  sembrados  se  perdieron  ,  y 
tomo  xiv.  L 
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se  padeció  grande  hambre  así  bien  el  año  siguiente 
como  el  presente  se  padecía. 

CAPITULO  XII. 

De  las  diferencias  que  liobo  sobre  el 
gobierno  de  Castilla. 

i  D.Femamro    JL/a  muerte  de  la  Reyna  Doña  Isabel  dio  ocasión 

escribe   al   Ar— 

chüüque,ycon-  de  disgustos  y  diferencias.  El  Rey  Don  Fernando 
Toro.  r  "  conforme  á  la  cláusula  del  testamento  de  la  Reyna 
pretendía  mantenerse  en  el  gobierno  de  Castilla, 
atento  que  la  impotencia  y  enfermedad  de  la  Rey- 
na Doña  Juana  su  hija  era  muy  notoria ,  hasta  te- 
nella  en  Flandes  recogida.  Para  salir  con  este  in- 
tento usó  de  dos  medios  ,  el  uno  fué  escribir  al  Rey 
Archiduque  su  yerno  ,  y  avisalle  que  no  se  le  per- 
mitiría entrar  en  Castilla  sin  su  muger  :  que  los  del 
reyno  deseaban  conocer  por  las  obras  si  era  fal- 
so el  impedimento  que  se  decia ,  ó  si  daba  lugar 
para  poder  gobernar  y  reynar;  el  otro  fué  que  con- 
vocó cortes  del  reyno  para  la  ciudad  de  Toro.  Allí 
1 5°5*  á  los  once  de  Enero  del  año  mil  y  quinientos  y  cin- 
co Garci  Lasso  de  la  Vega  Comendador  mayor  de 
León  ,  que  presidia  en  las  cortes ,  y  los  procurado- 
res vieron  la  cláusula  del  testamento  de  la  Reyna 
Doña  Isabel  que  tocaba  á  la  sucesión  en  aquellos 
sus  reynos ,  y  á  la  administración  dellos ,  y  confor- 
me á  ella  de  común  consentimiento  juraron  por 
Reyes  á  Doña  Juana  como  á  Reyna  propietaria  de 
Castilla  y  heredera  legítima  de  su  madre  ,  y  al  Rey 
Archiduque  como  á  su  marido ,  y  al  Rey  Cathólico 
como  Administrador  dellos. 

Pocos  dias  adelante  se  declaró  por  las  mismas 
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cortes  el  impedimento  notorio  de  la  Reyna  Doña 
Juana  :  por  tanto  suplicaron  al  Rey  Cathólico  que 
conforme  á  lo  dispuesto  en  el  dicho  testamento  se 
encargase  del  gobierno  de  aquellos  reynos ,  y  no 
los  desamparase.  En  conformidad  desto  despacha- 
ron sus  mensageros  á  Flandes  con  cartas  en  que  avi- 
saban de  todo  lo  hecho ,  su  data  á  los  once  de  Fe- 
brero. Sin  embargo  se  levantaron  grandes  contra- 
dicciones sobre  la  administración.  Los  Grandes,  con- 
forme á  la  condición  del  ingenio  humano ,  deseaban 
mudanza  en  el  gobierno ,  y  en  particular  por  estar 
á  la  sazón  desabridos  con  el  Rey  Cathólico ,  quién 
por  lugares  que  les  quitara  ,  de  que  el  Rey  D.  En- 
rique les  hiciera  merced ,  quién  por  no  haber  sali- 
do con  lo  que  pretendían ,  y  todos  porque  los  en- 
frenaba ,  y  con  administrar  igualmente  justicia  im- 
pedia que  no  pudiesen  agraviar  á  los  pequeños. 

El  que  entre  todos  mas  se  adelantó  y  señaló, 
fué  D.  Pedro  Manrique  Duque  de  Najara  ,  que  con 
sus  deudos  y  aliados  hacia  en  palabras  y  en  obras 
toda  la  contradicción  que  podia.  Después  del  se 
mostró  mucho  D.  Diego  López  Pacheco  Marqués  de 
Villena ,  por  tenerse  por  agraviado  á  causa  de  los 
pueblos  de  aquel  marquesado  que  le  quitaron  los 
años  pasados ,  y  á  rio  vuelto  se  prometía  los  reco- 
braría. Los  demás  Grandes  casi  todos  eran  del  mis- 
mo parecer  ,  si  bien  contemporizaban  y  no  se  de- 
claraban tanto ;  solo  el  Duque  de  Alba  D.  Fadrique 
de  Toledo  estuvo  siempre  de  parte  del  Rey  Cathó- 
lico. El  nuevo  Rey  otrosí  y  los  del  su  consejo  for- 
maban agravio  y  quexas  contra  el  gobierno  del  Rey 
Cathólico :  decían  que  á  qué  habia  de  venir  á  Cas- 
tilla el  Rey ,  ó  á  qué  propósito  se  lo  llamaban  ?  pues 
llamalle  Rey  y  no  tener  reyno ,  ó  venir  al  reyno 
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de  que  se  llamaba  Rey  ,  y  no  mandar  en  él  como 
Rey  ,  qué  sería  sino  burla  y  juego  de  niños? 

A  los  unos  y  á  los  otros  incitaba  y  encendía 
D.  Juan  Manuel,  caballero  aunque  pequeño  de  cuer- 
po, muy  vivo,  de  grande  ingenio  y  dichos  muy  agu- 
dos. Pretendió  el  Rey  Cathólico  apartalle  dtl  Rey 
Archiduque  por  prevenir  este  daño :  mandóle  pri- 
mero volviese  á  Alemana  para  servir  su  oficio  de 
Embaxador  acerca  del  César.  El  Rey  Archiduque 
110  quiso  venir  en  ello  ni  lo  consintió,  antes  hizo 
en  adelante  mas  caso  del  y  le  dio  parte  de  todas 
sus  cosas  sin  encubrille  alguna  de  sus  puridades. 
Después  visto  que  este  medio  no  salia  ,  procuró  el 
Rey  Cathólico  ganalle  con  grandes  ofrecimientos 
que  hizo  á  Doña  Cathalina  de  Castilla  su  muger 
Señora  de  muy  gran  punto  :  prometía  para  él  y  pa- 
ra sus  hijos  grandes  ventajas.  Todo  no  prestó  ni  fué 
de  provecho  ,  ca  él  como  sagaz  mas  caso  hacia  de 
la  privanza  de  un  Príncipe  mozo  y  dadivoso  que  de 
las  promesas  de  un-  viejo  astuto  y  limitado. 

No  pararon  estas  alteraciones  en  esto ,  antes 
llegaron  á  Italia ,  tanto  que  el  Rey  Cathólico  co- 
menzó á  tener  grandes  recelos  del  Gran  Capitán: 
temia  no  se  inclinase  á  la  parte  de  su  yerno  y  del 
César ,  por  donde  el  reyno  de  Ñapóles  se  pusiese 
en  balanzas.  Atizaba  estas  sospechas  Próspero  Co- 
lona ,  sin  embargo  que  para  sí  y  para  sus  sobrinos 
alcanzó  con  su  venida  á  España  todo  lo  que  pre- 
tendía ,  en  particular  que  la  conducta  de  Bartholo- 
mé  de  Albiano ,  que  era  de  quatrocientas  lanzas, 
se  reformase  á  decientas.  Demás  desto  mandó  el 
Rey  Cathólico  que  para  guarda  del  reyno  de  Ña- 
póles quedasen  mil  y  docientos  hombres  de  armas, 
y  seiscientos  ginetes  y  tres  mil  infantes  Españoles; 


Navarra. 
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y  se  enviasen  á  España  otros  dos  mil ,  y  se  despi- 
diesen los  Alemanes :  todo  á  propósito  de  escusar 
gastos  y  enflaquecer  las  fuerzas  de  aquel  reyno,  que 
no  le  pudiesen  con  ellas  empecer,  si  las  cosas  vi- 
niesen á  rompimiento.  Formóse  otrosí  consejo  par- 
ticular en  corte  de  Castilla  para  la  provisión  de  las 
cosas  de  gobierno  y  de  justicia  de  aquel  reyno.  En 
él  intervenían  Micer  Thomás  Malferit  que  presidia 
en  el  consejo  de  Aragón ,  el  Licenciado  Luis  Za- 
pata,  Luis  Sánchez  Tesorero  general ,  Juan  Bau- 
tista Espínelo ,  y  por  Secretario  Miguel  Pérez  de 
Almazan. 

De  Navarra  enviaron  aquellos  Reyes  á  Ladrón  la6s  a?Jn™e©i¡ 
de  Mauleon  para  tratar  se  renovasen  las  alianzas 
que  tenían  concertadas,  y  se  confirmasen  con  el  ma- 
trimonio del  Príncipe  de  Viana  con  hija  del  Rey 
Archiduque.  Hacían  otrosí  instancia  por  la  libertad 
del  Duque  Valentín  preso  en  la  Mota  de  Medina, 
que  procuraba  asimismo  gran  número  de  Cardena- 
les como  hechuras  que  eran  del  Papa  Alexandro. 
El  Rey  fué  contento  que  las  alianzas  con  Navarra 
se  renovasen  ,  y  dio  intención  del  casamiento  que 
se  pedia  :  quanto  á  la  persona  del  Duque  respondió 
que  por  entonces  no  habia  lugar  ,  dado  que  en  su 
pecho  vacilaba  mucho  ,  y  por  la  desconfianza  que 
tenia  concebida  del  Gran  Capitán  ,  pensaba  á  las 
veces  de  servirse  del  Duque  para  las  cosas  de  Ita- 
lia :  los  ánimos  sospechosos  se  suelen  remontar  á 
medios  estraños.  Solo  quería  seguridad  que  le  ser- 
viría y  acudiría  :  plática  que  se  llevó  tan  adelante, 
que  Alonso  de  Este  Duque  de  Ferrara  su  cuñado 
(ca  su  padre  falleció  por  este  tiempo)  se  ofrecía  á 
la  segundad. 

De  Portugal  el  Rey  D.  Manuel  envió  al  Obis- 
tomo  xiv.  L  3 
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po  de  Portu  D.  Diego  de  Sousa  y  á  Diego  Pacheco 
para  dar  la  obediencia  al  Pontífice  Julio.  Junto  con 
esto  después  que  los  años  pasados  envió  á  la  India 
diversas  armadas  para  el  trato  de  la  especería, 
acordó  de  enviar  uno  con  nombre  y  autoridad  de 
Gobernador  á  quien  todos  obedeciesen  ,  y  él  con  su 
valor  adelantase  lo  comenzado.  Nombró  para  este 
cargo  á  Francisco  de  Almeyda ,  y  mandó  aprestar 
una  gruesa  armada  en  que  fuese.  No  carecía  este 
negocio  demás  de  ser  la  navegación  tan  larga  de 
grandes  dificultades:  una  era  la  contradicción  que 
Venecianos  hacian  como  queda  dicho ,  otra  que  el 
Soldán  de  Babilonia  sea  á  instancia  de  aquella  Se- 
ñoría ,  sea  de  su  voluntad  ,  tomó  aquel  negocio  por 
propio.  Despachó  al  Guardian  de  Jerusalém  ,  que 
se  llamaba  Mauro ,  para  este  efecto  con  cartas  en- 
derezadas al  Sumo  Pontífice ,  en  que  daba  grandes 
quexas  contra  el  Rey  Cathólico  por  lo  que  tocaba 
á  la  conquista  del  reyno  de  Granada  y  á  la  conver- 
sión de  los  Moros ,  que  decia  se  hizo  por  fuerza  ,  y 
contra  el  Rey  de  Portugal  á  causa  que  con  sus  na- 
vegaciones quitaba  á  los  suyos  el  trato  de  la  India, 
y  le  tomaba  á  él  sus  naves.  Rogábale  se  interpusie- 
se para  que  esto  no  pasase  adelante  :  donde  no, 
amenazaba  de  destruir  el  Santo  sepulcro ,  y  dar  la 
muerte  á  todos  los  Christianos  que  moraban  en  sus 
reynos. 

Movieron  estas  amenazas  al  Papa :  el  mismo 
religioso  con  sus  cartas  y  con  las  del  Soldán  envió 
á  España  para  que  los  Reyes  á  quien  esto  tocaba, 
le  avisasen  de  su  parecer  y  de  lo  que  sería  bien  res- 
ponder al  Soldán.  Lo  que  el  Rey  Cathólico  respon- 
dió ,  no  se  sabe ;  como  las  quexas  contra  él  eran 
viejas ,  debió  disimular.  El  Rey  de  Portugal  con- 
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tra  quien  esta  embaxada  se  enderezaba  principal- 
mente ,  escribió  al  Papa  con  el  mismo  religioso  una 
carta  deste  tenor:  <f  Kecebí  la  de  vuestra  Santidad 
"con  la  copia  de  la  del  Soldán  ,  y  vi  las  quexas  que 
«forma  contra  el  Rey  mi  Señor  y  contra  mí,  que 
"son  alabanzas  mas  verdaderamente  que  baldones, 
"porque  qué  mayor  gloria  puede  ser  á  un  Príncipe 
"Christiano  que  ser  aborrecido  su  nombre  de  la 
»  morisma  ?  Las  amenazas  que  añade  ,  se  enderezan 
wá  hacernos  desistir  del  intento  que  tenemos  de  en- 
"salzar  el  nombre  de  Christo.  Yo  no  tengo  que  res- 
"ponder  por  el  Rey  mi  Señor  :  él  mismo  responde- 
rá por  sí  como  se  puede  esperar  de  su  mucha  pru- 
dencia. De  mí  sé  decir  con  verdad  que  quisiera 
"haber  dado  ocasión  al  Soldán  de  mucho  mayores 
" quexas;  y  aseguro  que  mi  principal  intento,  quan- 
"do  hice  abrir  el  viage  de  la  India ,  fué  echar  por 
"  tierra  y  asolar  la  casa  de  Meca  do  está  el  sepul- 
cro de  Mahoma  ;  lo  qual  espero  con  la  gracia  de 
»D¡os  que  algún  dia  se  pondrá  en  efecto.  Entonces 
"se  podrá  el  Soldán  quexar  de  veras,  y  no  ahora 
"que  los  daños  son  tan  pequeños.  Lo  que  amenaza 
"de  dar  la  muerte  á  los  Christianos  y  destruir  el 
»>Santo  sepulcro ,  no  le  tengo  por  tan  inconsidera- 
do que  se  quiera  privar  de  las  rentas  tan  gruesas 
"que  le  pagan  los  Christianos,  ni  por  tan  temera- 
"rio  que  quiera  irritar  contra  sí  todo  el  Christia- 
"nismo,  y  forzallos  á  que  se  junten  para  vengar 
"semejantes  injurias.  Por  esto  yo  suplico  á  vuestra 
"Santidad  ponga  su  pensamiento  en  unir  los  Prín- 
" cipes  Christianos  para  que  con  sus  fuerzas  desha- 
»gan  aquella  malvada  secta  y  su  memoria:  cosa 
"que  algunos  Príncipes  suplicaron  al  Papa  Alexan- 
»dro,ypor  ventura  Dios,  Padre  Santo,  reserva 
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»esta  gloria  para  vuestro  tiempo.  Lo  que  será  bien 
^responder  al  Soldán  ,  verá  vuestra  prudencia  jun- 
»to  con  ese  sacro  Colegio ;  que  no  es  razón  yo  in- 
terponga en  esto  mi  juicio.  Lo  que  deseo  y  pre- 
viendo hacer  con  el  ayuda  divina,  sin  tener  cuen- 
»ta  con  amenazas  ni  espantos,  me  pareció  decla- 
mar en  estos  pocos  renglones." 

CAPITULO  XIII. 

Los  Jes  gustos  entre  el  Rey  Cathólico  y  su 
yerno  fueron  adelante. 

JtLn  estas  cortes  de  Toro  se  publicaron  las  leyes  de 
Toro  que  quedaron  ordenadas  desde  antes  que  la 
Rey  na  Doña  Isabel  falleciese.  Despidiéronse  las  cor- 
tes ,  y  sin  embargo  se  detuvo  el  Rey  Cathólico  en 
aquella  ciudad  hasta  fin  del  mes  de  Abril  con  in- 
tento de  enterarse,  como  de  tan  cerca,  si  acudi- 
ría bien  á  sus  cosas  el  Rey  D.  Manuel ,  y  se  recibi- 
ria  bien  lo  de  su  gobierno.  Los  Grandes  por  la  ma- 
la voluntad  que  le  tenian  ,  divulgaron  que  traía 
tratos  de  casarse  con  Doña  Juana  hija  del  Rey  Don 
Enrique  para  seguir  su  derecho  que  tanto  antes  con- 
tradixo  ,  y  por  este  camino  en  despecho  de  los  nue- 
vq$  Reyes  sus  hijos  po  solo  mantenerse  en  el  go- 
bierno de  Castilla  ,  sino  en  el  título  de  Rey  que  an- 
tes tenia.  No  se  puede  pensar  quánto  se  enconaron 
los  ánimos  de  muchos  con  estas  hablillas :  las  re- 
vueltas dan  siempre  ocasión  que  se  digan  ,  y  aun  se 
crean  falsamente  muchas  patrañas ,  qual  parece  fué 

ésta. 

Averiguase  que  su  Vicechánciller  Alonso  de  la 
Caballería  pretendía  fundar ,  y  aun  persuadille  que 
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dexase  el  nombre  de  Gobernador ,  y  tomase  el  nom-    tameti  nombre 
bre  de  Administrador  y  usufructuario ,  como  de    dor  y  usufruc- 

J  .  \  ...  tuario  del  rey- 

derecho  lo  son  los  padres  de  los  bienes  de  sus  hijos  no. 
que  heredan  de  sus  madres  antes  de  ser  emancipa- 
dos ;  y  aun  después  han  parte  en  el  usufructo.  Que 
la  Reyna  Doña  Juana  no  era  emancipada  ,  y  quan- 
do  lo  fuera  ,  se  podia  tener  en  la  misma  cuenta  de 
menor  edad ,  fuese  por  su  indisposición  ,  ó  por  te- 
nella  su  marido  oprimida  y  sin  libertad.  Junto  con 
esto  que  se  debia  llamar  Rey  de  Castilla  así  por  el 
título  de  usufructuario,  como  porque  fué  marido 
de  la  ínclita  Reyna  Doña  Isabel.  Alegaba  á  este 
propósito  el  exemplo  del  Rey  D.  Juan  su  padre,  que 
después  de  muerta  su  primera  muger  se  continuó  á 
llamar  y  fué  verdadero  Rey  de  Navarra,  si  bien 
quedaron  hijos  del  primer  matrimonio  y  el  reyna 
era  de  la  madre.  Decia  que  título  de  Gobernador 
era  flaco  y  movible :  que  para  bien  gobernar  era 
necesario  llamarse  Rey  :  que  D.  Enrique  Conde  de 
Trastamara  hasta  que  se  llamó  Rey  ,  tuvo  muy  po- 
ca parte  en  el  reyno  y  muy  pocos  le  siguieron. 

Los  Grandes  de  Castilla  y  los  del  consejo  del     3  los  Grandes 

■o  a       i  •  j  •!_  •  <*a  estaban  por  eí 

Rey  Archiduque  iban  por  camino  muy  diferente:  Archiduque. 
pretendían  que  la  administración  del  reyno  le  per- 
tenecía como  á  marido  de  la  Reyna  propietaria  ,  y 
que  esto  no  se  lo  podian  quitar  :  decían  que  no  era 
razón  viniesen  los  nuevos  Reyes  para  no  gobernar, 
sino  ser  gobernados;  y  que  no  era  conveniente  ,  ni 
podrían  sufrir  que  dos  gobernasen  ,  ni  sería  posi- 
ble concertallos :  que  el  Rey  Cathólico  acertaría 
mucho  en  comedirse  con  tiempo  ,  y  hacer  de  grado 
lo  que  sería  forzoso ,  es  á  saber  retirarse  á  su  rey- 
no  de  Aragón  ,  y  desde  allí  ayudar  á  sus  hijos  en  lo 
que  él  pudiese  y  ellos  quisiesen.  En  lo  que  tocaba  á 
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los  reynos  de  Ñapóles  y  Granada  ,  tampoco  se  con- 
cordaban Jos  pareceres:  el  Rey  Cathólico  pretendía 
tener  parte  en  el  de  Granada  como  bienes  adquiri- 
dos durante  el  matrimonio  ,  y  ser  suyo  el  de  Ñapó- 
les por  el  derecho  que  la  casa  de  Aragón  tenia  á 
aquella  corona;  y  sentia  mucho  que  su  yerno  en  los 
asientos  que  tomaba  con  Francia  ,  dispusiese  del  co- 
mo si  fuera  cosa  suya  ,  sin  dar  parte  al  que  preten- 
día ser  el  todo.  Por  el  mismo  caso  se  recelaba  del 
Gran  Capitán ,  que  era  Castellano  ,  especial  que  fué 
requerido  por  un  Secretario  del  César  que  fué  á  Ña- 
póles para  saber  su  intención  en  caso  de  rompi- 
miento ;  y  el  Papa  le  hizo  preguntar  caso  que  se  li- 
gase con  el  César  y  Rey  de  Francia  contra  el  Rey 
Cathólico ,  á  quién  pensaba  acudir.  Respondió  al 
César  y  á  sus  ofertas  con  palabras  generales,  al  Pa- 
pa muy  resolutamente  que  no  debía  su  Santidad  sa- 
ber quién  eran  los  suyos  ,  y  la  obligación  que  tenian 
al  Rey  su  Señor  y  á  no  hacer  vileza  ni  cosa  que  no 
debiesen. 
4  EiArchidu-  Partió  el  Rey  Cathólico  de  Toro,  y  por  Aré- 

que  maacu  que    vai0  pas¿  ¿  Segovia.  Desde  allí  envió  á  Flandes  á 

ninguno  de  los  *  &  # 

criados  Españo-    j)u  |uan  de  Fonseca  que  yá  era  Obispo  de  Patencia, 

les  hable  á  la  J  .  '  -.      a  ...  . 

Reyna.  para  que  hiciese  compañía  a  la  Keyna  su  hija ;  y  a 

Lope  de  Conchillos  deudo  del  Secretario  Miguel 
Pérez  de  Almazan  para  que  le  sirviese  de  Secreta- 
rio. Asimismo  de  parte  del  César  y  de  su  hijo  vi- 
nieron por  Embaxadores  al  Rey  Cathólico  Andrea 
del  Burgo  Cremones,  y  Filiberto  Señor  de  Veré,  que 
tenia  mucha  cabida  con  el  Rey  Archiduque,  y  mu- 
cha noticia  de  las  cosas  de  Castilla.  Con  este  co- 
municó sus  quexas  el  Rey  Cathólico,  y  pretendió  de 
nuevo  apartar  á  D.  Juan  Manuel  del  Archiduque; 
pero  él  no  obedeció ,  antes  se  envió  á  despedir  del 


Florentioes. 
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servicio  del  Rey  Cathólico,  que  eran  nuevos  des- 
abrimientos ;  además  que  el  Archiduque  manda 
echar  en  prisión  á  Lope  de  Conchillos  en  que  le 
tuvo  mucho  tiempo  muy  apretado.  La  causa  fué  que 
la  Reyna  le  mandó  escribiese  al  Rey  su  padre  que 
era  su  voluntad  tuviese  el  gobierno  de  sus  rey  nos, 
conforme  á  lo  que  su  madre  dexó  ordenado.  Esta 
carta  vino  á  poder  del  Archiduque  ,  de  que  recibió 
mucho  enojo  :  mandó  prender  al  Secretario  ,  y  or- 
denó que  ninguno  de  sus  criados  Españoles  la  pu- 
diesen hablar.  La  Reyna  su  muger  tomó  tanta  pena 
destas  cosas  que  se  alteró  en  gran  manera  ,  por  do 
su  indisposición  se  le  aumentó  tanto  que  fué  nece- 
sario recogella. 

No  se  descuidaba  el  Gran  Capitán  en  lo  que  ¿  ei  Gran  es- 
tocaba á  Italia  ,  antes  con  mil  soldados  Españoles  pisa"  contra  Ls 
de  los  que  por  orden  del  Rey  Cathólico  se  manda- 
ban despedir ,  envió  á  Ñuño  de  Ocampo  para  la 
defensa  de  Pomblin  y  de  Pisa.  Cercaron  los  Floren- 
tines  á  Pisa  :  Ñuño  de  Ocampo  con  los  suyos  se  fué 
desde  Pomblin  á  meter  dentro  della  ;  con  que  los 
Florentines  se  enfrenaron  de  manera  que  les  convi- 
no alzar  el  cerco  que  tenían  muy  apretado  sobre 
aquella  ciudad ,  y  no  pudieron  tomalla  ,  como  sin 
duda  á  faltalle  este  socorro  lo  hicieran.  Instaban 
los  Coloneses  se  reformase  la  conducta  de  Bartho- 
lomé  de  Albiano.  El  Gran  Capitán  lo  entretenía 
por  conocer  el  valor  y  condición  de  aquel  caballe- 
ro :  después  por  entender  que  tenia  sus  inteligen- 
cias con  el  Papa  en  deservicio  de  España ,  y  que 
pretendía  hacer  guerra  á  los  Florentines  en  favor 
de  los  Médicis  ,  se  hizo  la  reformación  ,  lo  qual  lue- 
go que  vino  á  su  noticia ,  trató  de  apoderarse  de 
Pomblin ;  mas  por  estar  dentro  Ñuño  de  Ocampo 
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pretendió  entrarse  en  Pisa  con  color  de  defendella. 
«  Barthoio-  Tuvieron  aviso  desto  por  una  parte  el  Gran  Ca- 

^d«bint%  Pitan  i  Por  otra  los  Florentines :  el  Gran  Capitán 
§rSyNápl?S]  *e  env*°  *  mandar  no  pasase  mas  adelante  so  pena 
de  perder  la  conducta  y  estado  que  tenia  del  Rey 
Cathólico :  los  Florentines  debaxo  la  conducta  de 
Hércules  Bentivolla  se  pusieron  en  cierto  paso  jun- 
to á  la  torre  de  San  Vicente  cinco  millas  distante 
de  Campilla ,  pueblo  del  estado  de  Pomblin,  Allí 
le  desbarataron  é  hirieron ;  y  en  Ñapóles  porque 
no  obedeció ,  se  mandó  executar  la  pena  incurri- 
da ;  que  todo  fué  ocasión  de  declararse  y  seguir  di- 
ferente partido.  No  se  podia  presumir  otra  cosa  de 
su  natural  en  demasía  bullicioso  é  inquieto.  La  gen- 
te de  guerra  Española  que  se  debia  despedir  con- 
forme á  lo  mandado  por  el  Rey  ,  puesto  que  se  dio 
voz  que  la  enviaban  á  la  conquista  de  los  Gelves, 
se  amotinó  de  manera  que  puso  al  Gran  Capitán 
en  mucho  cuidado ;  mas  él  usó  de  tal  maña  que  los 
apaciguó  ,  y  envió  á  España  conforme  al  orden 
que  tenia. 

CAPITULO  XIV. 

De  diversas  confederaciones  que  se  hicieron 
con  el  Rey  de  Francia. 

i  it  Empera-    JL/eseaba  el  Rey  Archiduque  que  la  concordia  que 

dor  firma  la  con-     ^^  J  f  i».  „  ir» 

cordia  que  ei  a-    el  año  pasado  se  asento  en  Bles  con  el  Rey  de  Fran- 

fio  anterior   a-  r  ,  - 

sentó  ei  Archi-    cía  ,  la  confirmase  el  Cesar  su  padre ,  para  esto  con- 
Reyude Francia,    certó  de  verse  con  él  en  Haghenau  ciudad  del  Im- 
perio. Acudieron  allí  el  César  y  el  Rey  Archiduque, 
que  llevó  consigo  al  Cardenal  de  Rúan  Jorge  de 
Amboesa  t  que  era  por  quien  en  todas  las  casi 
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gobernaba  el  de  Francia,  con  poderes  bastantes  que 
llevaba  de  su  Señor.  Acordóse  que  se  diese  la  inves- 
tidura de  Milán  ,  como  pusieron  ,  al  Rey  de  Fran* 
cia  para  sí  y  sus  hijos  varones ;  y  á  falta  dellos  pa- 
ra Claudia  y  Carlos  de  Austria  su  esposo.  Púsose 
por  condición  que  si  por  culpa  del  Rey  de  Francia 
no  se  efectuase  aquel  matrimonio ,  cayese  del  dere- 
cho que  pretendía  á  aquel  ducado ,  y  recayese  en 
los  de  Austria  :  declaróse  otrosí  que  la  investidura 
que  se  le  daba  y  era  sin  perjuicio  del  derecho  de  ter- 
cero. En  esto  segundo  hicieron  fundamento  los  hi- 
jos de  Ludovico  Esforeia  para  ser  restituidos  en 
aquel  estado.  Por  la  primera  condición  pretendía 
el  dicho  Príncipe  D.  Carlos ,  yá  que  era  Empera- 
dor ,  que  después  de  la  muerte  de  los  Esforcias  se 
podia  quedar  con  aquel  ducado ;  verdad  es  que  en 
tal  caso  se  mandaban  volver  al  Rey  de  Francia  los 
docientos  mil  francos  que  dio  por  la  investidura. 
Hizo  el  juramento  y  homenage  de  fidelidad  en  nom- 
bre de  su  Rey  el  Cardenal  de  Rúan  por  ser  aquel 
estado  feudo  del  Imperio.  Del  reyno  de  Ñapóles  no 
se  trató  cosa  nueva  en  estas  vistas ;  mas  en  confir- 
mar como  lo  acordaron  que  el  matrimonio  del  Prín- 
cipe D.  Carlos  y  Claudia  se  efectuase ,  se  entendía 
le  debían  llevar  por  dote  7  según  que  entre  los  tres 
lo  tenían  acordado. 

Sintió  mucho  el  Rey  Cathólico  todas  estas  tra-     «J"  Re*  cr 

'  thohco  trata  de 

mas,  que  claramente  se  enderezaban  contra  él.  Que-    casarse  con  Gfer- 

/  111  manade  Fox so- 

xose  gravemente  de  los  malos  consejeros  que  su  yer-  *>"na  dei  Rey 
no  tenia  ,.  y  que  sin  dalle  parte  se  concluyesen  co- 
sas tan  grandes.  Lo  que  mas  era ,  que  saneaban  los 
derechos  de  Francia  en  lo  de  Milán  sin  que  se  sa- 
neasen los  suyos  así  en  lo  de  Borgoña  como  en  lo 
que  tocaba  al  reyno  de  Ñapóles.  Revolvía  en  su 


de  Fra-neií 
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pensamiento  la  forma  que  podria  tener  para  ganar 
de  su  parte  al  Rey  de  Francia  ,  y  por  este  medio 
prevenirse  para  todo  lo  que  le  podria  suceder.  Pa- 
recióle que  el  mejor  camino  de  todos  sería  casar 
en  Francia  con  Germana  de  Fox ,  que  era  sobrina 
de  aquel  Rey  hija  de  su  hermana.  Envió  para  tra- 
tar esto  á  fray  Juan  de  Enguerra  de  la  Orden  de 
San  Bernardo ,  é  Inquisidor  en  Cataluña. 

3  se  concierta  Gustó  mucho  el  Francés  deste  casamiento,  tan- 

este  casamien-  . 

to,  y  hacen  en-    to  que  por  contemplación  del  renunciaba  el  dere- 
dos  Reyes.  cho  que  tenia  al  reyno  de  Ñapóles  en  su  sobrina 

y  en  sus  hijos  varones  y  hembras  junto  con  el  títu- 
lo de  Rey  de  Ñapóles  y  Jerusalém.  Por  el  contra- 
rio el  Rey  Cathólico  vino  en  que ,  caso  que  no  tu- 
viesen hijos ,  aquel  reyno  volviese  al  Rey  de  Fran- 
cia y  á  sus  herederos :  demás  que  se  obligó  de  pa- 
galle  por  los  gastos  de  la  guerra  quinientos  mil  du- 
cados en  término  de  diez  años  por  pagas  iguales: 
item  que  á  los  Barones  Angevinos  se  volverían  sus 
estados,  cosa  muy  dificultosa,  y  los  prisioneros  que 
tenia  en  su  poder  el  Gran  Capitán  se  pondrían  en 
libertad  ,  nombradamente  el  Príncipe  de  Rosano  y 
Marqués  de  Bitonto;  solo  se  exceptuaron  el  Duque 
Valentín  y  el  Conde  de  Pallas.  Con  esto  el  Rey  de 
Francia  se  obligaba  de  asistir  al  Rey  Cathólico  con- 
tra el  César  y  su  hijo ,  caso  que  intentasen  á  remo- 
*  Aifindtiit-    velle  de  la  gobernación  de  Castilla.  *  El  Guicíar- 
dino  dice  que  se  concertó  asimismo  ayudaría  el  Rey 
Cathólico  á  Gastón  de  Fox  su  cuñado  á  conquistar 
el  reyno  de  Navarra  ,  á  que  pretendía  tener  dere- 
cho :  item  que  el  de  Francia  enviaría  á  España  la 
viuda  Reyna  de  Ñapóles  con  sus  hijos  ;  y  si  no  qui- 
siese venir ,  la  despediría  de  su  reyno.  Los  unos  con- 
ciertos y  los  otros  se  hicieron  este  verano  y  estío; 


bro  7. 
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y  desde  Segovia  á  los  veinte  y  cinco  de  Agosto  se 
enviaron  á  Francia  para  concluir  D.  Juan  de  Silva 
Conde  de  Cifuentes ,  Micer  Thomás  Malferit  y  el 
mismo  fray  Juan  de  Enguerra ,  que  llevaron  las 
provisiones  para  libertar  á  los  prisioneros  de  Ñapó- 
les ,  y  seguridad  para  que  los  desterrados  pudiesen 
ir  á  sus  casas. 

En  particular  se  trató  de  casar  á  Roberto  de 
Sanseverino  Príncipe  de  Salerno ,  cabeza  de  los  fo- 
ragidos  de  Ñapóles ,  con  Doña  Marina  de  Aragón 
hija  de  D.  Alonso  de  Aragón  Duque  de  Villaher- 
mosa  y  Conde  de  Ribagorza ,  y  hermana  de  Don 
Alonso  Duque  de  Villahermosa  y  de  D.  Juan  Con- 
de de  Ribagorza  :  trazas  que  dieron  mucho  conten- 
to al  Rey  de  Francia ,  tanto  que  procuró  impedir 
que  el  Rey  Archiduque  no  viniese  á  España ,  y  se 
lo  envió  á  requerir  con  un  su  Secretario  que  hasta 
que  las  diferencias  que  tenia  con  su  suegro  se  de- 
terminasen ,  no  se  pusiese  en  camino :  para  necesi- 
talle  á  ello  trató  con  el  Duque  de  Gueldres  que  con 
mas  gente  hiciese  la  guerra  en  Flandes. 

Este  asiento  por  una  parte  causó  gran  turba- 
ción en  el  reyno  de  Ñapóles ,  y  los  Barones  que  po- 
seían las  tierras  de  los  foragidos,  se  apellidaron 
para  defenderse  unos  á  otros ,  en  particular  Prós- 
pero Colona  ,  que  se  salió  del  reyno  ,  y  llegó  á 
ofrecer  al  Papa  que  si  el  Rey  de  Francia  le  renun- 
ciase el  derecho  que  pretendía  á  aquel  reyno ,  él 
y  los  suyos  se  le  conquistarían  ;  por  otra  alteró 
de  nuevo  á  los  Grandes  de  Castilla  ,  tanto  mas  que 
se  publicaba  que  la  -Reyna  Cathólica  para  dexar 
al  Rey  Cathólico  por  Gobernador  de  sus  reynos  le 
tomó  primero  juramento  que  no  se  casaría  ;  y  pro- 
curaron estorbar  al  Conde  de  Cifuentes  que  no  fue- 


4  Se  trata  de 
casar  al  Prínci- 
pe de  Salerno 
con  Bufia  Mari- 
na de  Aragón 
hija  de  D.  Alon- 
so Duque  de  Vi- 
llahermosa. 


S  Este  asiento 
causa  turbacio- 
nes en  Ñapóles 
y  en  Castilla. 


6  D.  Fernando 
avisa  su  casa- 
miento al  Ar- 
chiduque. 


7  Los  Venecia- 
nos se  concifr- 
tan  con  el  Pa- 
pa. 
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se  con  aquella  embaxada  so  pena  que  le  tendrían 
por  mal  Castellano.  Algunos  cargaban  al  Gran  Ca- 
pitán de  que  no  se  declarase  por  el  Rey  Archidu- 
que ,  pues  por  aquel  matrimonio  del  Rey  Cathóli- 
co  con  Doña  Germana  se  quitaba  la  sucesión  del 
reyno  de  Ñapóles  al  Príucipe  D,  Carlos,  hora  tu- 
viesen hijos ,  hora  no. 

El  Rey  Archiduque  asimismo  sintió  mucho  que 
le  quitasen  del  todo  lo  de  Ñapóles ,  y  le  pusiesen 
en  condición  la  corona  de  Aragón ,  si  el  Rey  su 
suegro  tuviese  hijo  varón.  El  Rey  Cathólico  por 
prevenir  desgustos  despachó  á  Flandes  al  Protono- 
tario  D.  Pedro  de  Ayala,que  fué  antes  Embaxa- 
dor  en  Ingalaterra  ,  para  que  juntamente  con  Gu- 
tierre Gómez  de  Fuensalida  su  Embaxador  ordina- 
rio avisasen  al  Rey  su  yerno  de  aquellas  paces  y 
conciertos  ^  e  hiciesen  de  su  parte  instancia  que  Lo- 
pe de  Conchillos  fuese  puesto  en  libertad  ,  ca  le  te- 
nían en  Villaborda  muy  apretado.  Hicieron  ellos 
lo  que  les  fuera  mandado  ,  y  el  Rey  Archiduque  en 
lo  que  tocaba  al  matrimonio ,  dixo  con  palabras  ge- 
nerales que  se  holgaba  del ,  que  el  Rey  su  Señor 
era  libre ,  y  se  podia  casar  donde  mas  gusto  le  die- 
se ;  en  lo  de  Lope  de  Conchillos  dio  por  respuesta 
que  era  su  criado  y  tenia  acostamiento  de  su  casa; 
que  por  sus  deméritos  le  tenia  preso ,  y  no  le  pen- 
saba dar  libertad. 

Veneci inos  en  todas  estas  tramas  se  estaban  á 
la  mira  sin  echar  de  ver  la  borrasca  que  se  les  ar- 
maba;  verdad  es  que  se  concertaron  con  el  Papa 
de  manera  que  se  quedaron  en  la  Romana  con  lo 
de  Faenza  y  Arimino ,  y  le  restituyeron  lo  que  te- 
nían de  los  condados  de  Imola  y  de  Cesena.  Con 
esto  tomaban  en  su  protección  al  Duque  de  Uibi- 
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no  y  al  Prefecto  de  Roma  sobrino  del  Papa  ,  á 
quien  el  Duque  tenia  adoptado ,  y  para  que  le  su- 
cediese en  aquel  estado ,  le  casó  con  hija  del  Mar- 
qués de  Mantua  su  cuñado. 

Al  Gran  Capitán  se  envió  aviso  de  las  paces 
que  el  Rey  Cathólico  hizo  con  el  Rey  de  Francia, 
con  orden  se  viniese  luego  á  España  para  dar  asien- 
to en  cosas  que  pedian  la  presencia  de  su  persona; 
y  de  secreto  tuvo  al  Arzobispo  de  Zaragoza  nom- 
brado para  el  gobierno  de  Ñapóles,  El  Gran  Ca- 
pitán mostró  holgar  de  las  paces  ,  y  las  hizo  prego- 
nar y  regocijar  en  Ñapóles  :  quanto  á  su  venida  res* 
pondió  que  estaba  presto  y  que  muy  en  breve  se 
partiría  ;  mas  yá  el  tiempo  ,  yá  las  cosas  no  dieron 
á  ello  por  entonces  lugar.  Por  esto  las  sospechas 
que  se  tenian  del ,  se  aumentaban  :  menudeaban  los 
chismes ,  y  cada  qual  tomaba  ocasión  de  pensar  y 
decir  lo  que  le  parecía  ,  dado  que  él  envió  á  su  se- 
cretario Juan  López  de  Vergara  á  dar  razón  de  sí 
y  de  todo  lo  que  pasaba. 


8  El  Gran  Ca- 
pitán hace  pu- 
blicar las  paces, 
y  se  viene  á  Es- 
paña» 


CAPITULO  XV. 

Que  Mazalquivir  se  ganó  en  África 
de  Moros. 

JN  o  se  apartaba  del  lado  del  Rey  Cathólico  el  Ar- 
zobispo de  Toledo ,  antes  en  todas  estas  diferencias 
le  acudió  siempre  con  gran  lealtad ,  y  fué  gran 
parte  para  que  muchos  reprimiesen  sus  malas  vo- 
luntades. Era  este  Prelado  de  gran  corazón  ,  y  pen- 
samientos mas  altos  que  según  el  baxo  estado  en 
que  se  crió.  Persuadía  al  Rey  y  hacia  grande  ins- 
tancia ,  aun  en  vida  de  la  Reyna ,  que  acabada  la 
tomo  xiv.  M 


I  El  Arzobis- 
po asiste  con 
sus  consejos  á 
D.  Fernando  ,  y 
le  persuade  la 
guerra  de  Ber- 
bería. 


i  Se  apresta  li- 
na armada  ea 
las  cortas  de  An- 
dalucía para  pa- 
sar á  África. 


3  D.Diego  Fer- 
nandez de  Co>- 
dova  General  de 
eua  expedición 
desembarca  en 
MUzalquivir. 
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guerra  de  Ñapóles  la  hiciese  en  Berbería  contra  los 
Moros.  Llegó  el  negocio  tan  adelante  que  el  Rey 
dio  orden  como  buena  parte  de  los  soldados  Espa- 
ñoles que  tenían  en  Ñapóles ,  para  acometer  esta 
empresa  volviesen  á  España ,  y  así  se  hizo.  Por 
otra  parte  el  Conde  de  Tendilla  se  ofrecía  con  qua- 
renta  cuentos  de  maravedís  que  el  Rey  le  consigna- 
se ,  de  dar  conquistada  á  Oran  y  su  puerto  de  Ma- 
zalquivir  y  otras  villas  comarcanas  :  que  si  de  aquel 
dinero  sobrase  algo  ,  se  volviese  al  Rey  ,  y  si  falta- 
se ,  lo  supliría  él  de  su  casa. 

Este  asiento  que  estuvo  muy  adelante ,  se  des- 
barató con  la  muerte  de  la  Rey  na;  mas  porque  del 
todo  no  cesase  este  intento,  y  los  soldados  de  Ña- 
póles no  estuviesen  ociosos ,  el  Arzobispo  prestó  al 
Rey  once  cuentos  para  ayuda  al  gasto.  Con  esto  en 
las  costas  del  Andalucía  se  aprestó  una  armada, 
primero  con  intención  de  ganar  por  trato  que  se 
traía  ,  un  pueblo  de  Berbería  que  se  llamaba  Tede- 
liz,  y  está  sobre  el  mar  entre  Bugia  y  Argel ,  des- 
pués por  entender  que  no  era  lugar  importante  ,  ni 
plaza  que  se  debiese  sustentar  ,  acordaron  acome- 
ter á  Mazalquivir,  que  quiere  decir  en  Arábigo 
puerto  grande  :  nombre  que  tenia  antiguamente ,  y 
así  le  llama  Ptolomeo  Portas  magnas.  Está  muy 
cerca  de  Oran  ,  contrapuesto  á  la  ciudad  de  Alme- 
ría ,  bien  que  algo  mas  á  Levante. 

Luego  que  la  armada  estuvo  á  punto ,  en  que 
iban  seis  galeras  y  gran  número  de  carabelas  y 
otros  baxeles  que  llevaban  hasta  cinco  mil  hombres, 
D.  Diego  Fernandez  de  Córdova  Alcayde  de  los 
Donceles  caballero  de  mucho  valor  ,  que  estaba 
nombrado  por  General  de  aquella  empresa,  de  la 
playa  de  Málaga  se  hizo  á  la  vela  un  Viernes  i  velo- 
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te  y  nueve  de  Agosto.  Llevaba  cargo  de  las  cosas 
del  mar  D.  Ramón  de  Cardona :  tuvieron  tiempo 
contrario ,  y  fuéles  forzoso  entretenerse  en  el  puer- 
to de  Almería.  Desde  allí  alzadas  las  velas  se  par- 
tieron ,  y  á  once  de  Setiembre  con  toda  la  armada 
surgieron  en  aquel  puerto  de  Mazalquivir.  Tenia 
en  la  punta  el  puerto  un  baluarte  con  mucha  arti- 
llería y  sus  traveses  y  torreones  ,  debaxo  de  la  qual 
entraron  los  nuestros.  Acudieron  ciento  y  cincuen- 
ta caballos  y  tres  mil  peones  para  estorbar  que  no 
saltasen  en  tierra.  El  desembarcadero  era  malo,  y 
el  dia  muy  tempestuoso. 

Todas  estas  dificultades  venció  el  grande  es-  4  se  rinde  ei 
fuerzo  de  los  Christianos :  el  primero  que  saltó  en 
tierra ,  fué  Pero  López  Zagal  un  muy  valiente  sol- 
dado. Pelearon  con  los  Moros;  hiciéronlos  retirar 
á  Oran  ,  y  quedaron  solos  quatrocientos  soldados  en 
la  fuerza  de  Mazalquivir  :  combatiéronlos  ,  y  en  el 
primer  combate  fué  muerto  de  un  tiro  de  artillería 
el  Alcayde  de  aquel  castillo  con  otros  muchos,  y 
les  descabalgaron  los  mejores  tiros  que  tenían  ases- 
tados. Desanimados  con  esto  los  Moros  se  rindie- 
ron al  tercero  dia  á  partido  ,  y  se  alzaron  en  aque- 
lla fuerza  las  banderas  de  España.  Túvose  á  gran 
ventura  lo  uno  el  detenerse  la  armada ,  ca  con  la 
nueva  que  era  salida  de  Málaga  ,  cargó  gran  mo- 
risma por  aquellas  partes  ;  pero  á  cabo  de  ocho  dias 
por  faltalles  provisión  y  entender  que  nuestra  ar- 
mada iba  á  otra  parte ,  se  derramó  aquella  gente: 
lo  otro  que  el  mismo  dia  que  el  castillo  se  rindió, 
por  la  sierra  acudió  gran  muchedumbre  de  Mo- 
ros para  dar  socorro  á  los  cercados,  que  hicieran 
mucho  daño  si  no  llegaran  tan  tarde.  Estos  se  jun- 
taron con  los  de  Oran ,  y  salieron  al  campo  con 
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intención  á  lo  que  parecía  de  venir  á  las  manos;  no 
se  atrevieron  empero ,  dado  que  el  Alcayde  de  los 
Donceles  sacó  su  hueste  en  orden  para  dalles  la  ba- 
talla. Solo  hobo  algunas  escaramuzas  con  los  nues- 
tros ,  que  salían  con  escolta  á  hacer  agua  ó  leña,  de 
que  padecían  falta.  Dióse  la  tenencia  de  aquella 
fortaleza  con  cargo  de  Capitán  general  de  la  con- 
quista de  Berbería  al  Alcayde  de  los  Donceles :  con 
tanto  D.  Ramón  de  Cardona  con  su  armada  dio  la 
vuelta  á  Málaga  á  veinte  y  quatro  del  dicho  mes. 
Los  que  quedaron  en  guarda  de  aquel  puerto  ,  tra- 
taron con  los  de  Oran  y  tomaron  con  ellos  su  asien- 
to en  que  concertaron  treguas  para  poder  contra- 
tar unos  con  otros :  cosa  que  á  los  Moros  les  venia 
muy  bien  para  no  perder  la  contratación  de  Levan- 
te ,  que  se  les  comunicaba  por  medio  de  las  galea- 
zas Venecianas  que  traían  á  aquel  puerto  y  por  to- 
das las  costas  de  África  ,  España  ,  Francia  ,  Flan- 
des  y  Dinamarca  la  especería  de  que  en  Alexandría 
cargaban.  Grande  fué  la  reputación  que  con  esta 
empresa  ganó  el  Rey  Cathólico ,  pues  no  contento 
con  lo  que  en  Italia  hizo ,  volvía  su  pensamiento  á 
la  conquista  de  África  y  al  ensalzamiento  del  nom- 
bre Christiano.  Verdad  es  que  los  maliciosos  se  per- 
suadían que  debaxo  aquel  color  juntaba  sus  fuerzas 
no  contra  los  infieles,  sino  para -resistir  al  Rey  su 
yerno ,  si  pretendiese  venir  á  Castilla  y  quitalle  el 
gobierno.  El  Arzobispo  de  Toledo  con  tan  buen 
principio  se  animó  mucho  para  ayudar  á  llevar  ade- 
lante aquella  santa  empresa ,  y  gastar  en  ella  bue- 
na parte  de  sus  rentas,  hasta  revolver  en  su  pen- 
samiento de  pasar  en  persona  á  África  para  dar 
mayor  calor  á  aquella  conquista  ,  como  lo  hizo  po- 
co adelante. 
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Mediado  este  mes  parió  en  Bruselas  la  Reyna    3¡**w*££ 
Doña  Tuana  una  hija  que  llamó  Doña  María.  Para    en  Bruselas  una 

J  j        i  niíia  que  se  lla- 

visitalla  envió  el  Rey  Cathólico  un  caballero  de  su  md  Doña  María. 
casa  que  se  decia  Carlos  de  Alagon  ,  con  orden  de 
avisar  algunas  cosas  al  Rey  D.  Philipe  enderezadas 
á  que  entendiese  quánto  mejor  le  estaba  la  concor- 
dia que  venir  á  rompimiento.  El  Rey  D.  Manuel  se 
retiró  á  Almerin  por  huir  la  peste  que  por  este  mis- 
mo tiempo  comenzó  á  picar  en  Lisboa  do  con  su 
corte  residía.  En  Castilla  otrosí  la  Chancillería  de 
Ciudad-Real  se  pasó  este  año  á  Granada  ,  y  por  su 
Presidente  fué  nombrado  el  Obispo  de  Astorga. 

CAPITULO  XVL 

De  la  concordia  que  se  asentó  entre  los 
Reyes  suegro  y  yerno. 

JtLntretúvose  el  Rey  Cathólico  en  Segovia  y  en  el    m Archiduque 

.  i-r»i*i  t-..*.*.  ^      desde    Bruselas 

bosque  de  Balsain  algunos  meses  hasta  tanto  que  a  manda  apéra- 
los veinte  de  Octubre  partió  de  allí  para  Salaman-  páWq^íe  acu- 
ca. Allí  mandó  pregonar  las  paces  que  tenia  asen-  yUSJon  su  a~ 
tadas  con  Francia  ,  que  en  Castilla  comunmente  no 
fueron  tan  bien  recebidas  como  en  Aragón.  Lo  mis- 
mo que  i  los  unos  daba  pesadumbre  ,  es  á  saber  que 
los  reynos  se  dividiesen  ,  á  los  otros  era  causa  de 
grande  contento  ,  que  deseaban  tener  Rey  propio  y 
natural :  así  van  las  cosas.  Todo  se  enderezaba  á 
enfrenar  las  demasías  del  Rey  Archiduque  y  hace- 
lle  resistencia  ,  si  llegasen  á  rompimiento ,  por 
quanto  en  esta  sazón  desde  Bruselas  mandaba  aper- 
cebir  los  Grandes  de  Castilla  para  que  le  acudiesen, 
en  especial  el  Marqués  de  Villena  ,  Duque  de  Na- 
jara ,  Garci-Lasso  de  la  Vega ,  Duque  de  Medina 
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Sidonia,  Conde  de  Ureña  ;  y  aun  el  Almirante  y 
Condestable  de  Castilla ,  sin  embargo  del  deudo  que 
tenia  con  el  Rey  Cathólico ,  andaban  en  balanzas. 
D.  Juan  Manuel  con  sus  cartas  atizaba  este  fuego, 
puesto  que  siempre  daba  á  entender  que  deseaba  y 
procuraba  la  concordia  ,  y  que  sería  fácil  concer- 
tar las  diferencias:  si  el  Rey  Cathólico  se  pusiese 
en  lo  que  era  razón  ,  y  se  contentase  con  lo  suyo  y 
dexar  á  sus  hijos  desembarazado  el  reyno  y  el  go* 
bierno  ,  todas  las  cosas  se  encaminarían  bien  ;  don- 
de no  ,  perdería  lo  que  tenia  en  Castilla  ,  y  aun  pon- 
dría en  condición  lo  de  Aragón  :  que  la  venida  del 
Rey  Archiduque  sería  muy  cierta  y  muy  en  breve, 
quier  fuese  con  voluntad  de  su  suegro ,  quier  sin 
ella.  En  conformidad  desto  aprestaban  una  arma- 
da en  Gelanda  ,  en  que  tenían  yá  juntas  sesenta  na- 
ves ;  y  si  bien  el  Rey  de  Francia  por  dos  veces  en- 
vió á  requerir  al  Rey  Archiduque  no  emprendiese 
aquel  viage  antes  de  concertarse  con  su  suegro ,  á 
ocho  de  Noviembre  partió  de  Bruselas  junto  con 
la  Reyna  para  ir  á  Gelanda.  Dilatóse  la  embarca- 
ción ,  y  todo  iba  despacio :  así  se  tuvo  entendido 
que  se  pretendía  se  declarasen  primero  los  que  ha- 
bían de  dar  favor  á  su  venida  y  entrada  en  Castilla, 
cuya  cabeza  que  era  el  Marqués  de  Villena  ,  como 
en  esta  sazón  entrase  en  Toledo  ,  se  tuvo  por  cier- 
to llevaba  poderes  del  Rey  D.  Philipe  para  apode- 
rarse de  aquella  ciudad  :  de  que  el  pueblo  se  alte- 
ró ,  y  los  Silvas  que  eran  muy  aficionados  al  servi- 
cio del  Rey  Cathólico,  se  juntaron  con  el  Corre- 
gidor D.  Pedro  de  Castilla  para  hacelle  resistencia; 
mas  el  Marqués  acordó  de  partirse  sin  intentar  no- 
vedad alguna. 

Fuera  de  los  Silvas  y  el  Duque  de  Alba  y  el 
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Arzobispo  de  Toledo ,  los  que  mas  se  señalaban  por 
el  Rey  Cathólico,  eran  D.  Bernardo  de  Roxas  Mar- 
qués de  Denla ,  D.  Gutierre  López  Comendador 
mayor  de  Calatrava ,  Antonio  de  Fonseca  y  Her- 
nando de  Vega  ,  que  eran  muy  aceptos  al  Rey  y  de 
su  consejo.  Estos  eran  de  parecer  que  se  debia  im- 
pedir en  todas  maneras  la  entrada  del  nuevo  Rey, 
si  intentase  de  venir  á  Castilla  antes  de  componer 
y  asentar  aquellas  diferencias.  El  Rey  Cathólico  se 
resolvía  en  esto ,  dado  que  se  le  hacia  muy  de  mal 
usar  de  fuerza  y  tomar  las  armas  contra  sus  hijos, 
y  no  se  aseguraba  que  los  pueblos  llevarían  bien 
que  se  usase  de  aquel  término  contra  sus  Reyes  na- 
turales. 

Todavía  al  mismo  tiempo  que  las  cosas  estaban 
para  romper ,  el  Rey  Archiduque  se  inclinó  á  que 
se  diese  algún  corte  en  aquellos  negocios ,  y  para 
ello  envió  poderes  bastantes  á  sus  Embaxadores. 
Conforme  á  esto  en  veinte  y  quatro  de  Noviembre 
se  asentó  en  Salamanca  concordia  y  amistad  entre 
los  dos  Reyes  con  las  capitulaciones  siguientes:  que 
todos  tres  los  dos  Reyes  y  la  Reyna  juntamente  go- 
bernasen ;  y  con  las  firmas  de  todos  tres  y  en  sus 
nombres  se  despachasen  las  provisiones  y  cartas 
Reales ,  y  al  refrendallas  se  dixese :  Por  mandado 
de  sus  Altezas  ;  lo  mismo  se  guardase  en  los  prego- 
nes. Que  luego  que  los  Reyes  D.  Philipe  y  Doña 
Juana  llegasen  á  estos  reynos ,  fuesen  jurados  por 
Reyes  y  por  Gobernador  el  Rey  Cathólico  ,  y  Don 
Carlos  por  Príncipe  y  sucesor  en  los  reynos  de  Cas- 
tilla ,  de  León  y  de  Granada.  ítem  que  las  rentas  y 
servicios  de  los  dichos  reynos ,  pagados  los  gastos 
ordinarios  y  extraordinarios ,  se  dividiesen  en  dos 
partes  iguales ,  la  una  parte  al  Rey  Cathólico ,  y 
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la  otra  para  sus  hijos.  Lo  mismo  ordenaron  se  hi- 
ciese en  los  oficios ;  que  se  proveyesen  por  mitad: 
capítulo  que  estendian  asimismo  á  las  encomiendas 
de  las  tres  Ordenes,  dado  que  la  administración 
dellas  sin  contradicción  pertenecía  al  Rey  Cathó- 
lico.  Con  estas  condiciones  se  concluyó  esta  con- 
federación. 

Para  cumplimiento  de  lo  capitulado  nombraron 
por  conservadores  al  Papa  y  ai  César ,  y  á  los  Re- 
yes de  Ingalaterra  y  Portugal.  Declaróse  demás  des- 
to  que  si  la  Reyna  no  quisiese  entender  en  el  gobier- 
no ,  las  provisiones  se  expidiesen  en  nombre  de  los 
tres,  y  con  las  firmas  de  los  dos  Reyes;  y  en  caso 
de  ausencia  de  qualquiera  de  los  dos  los  negocios 
se  despachasen  con  la  firma  sola  del  uno.  Enviaron 
á  Flandes  una  copia  destas  capitulaciones  ,  que  des- 
contentaron al  Rey  Archiduque  y  á  los  suyos ;  mas 
sin  embargo  la  concordia  se  aceptó  y  juró ,  ca  el 
favor  del  Rey  de  Francia  era  gran  torcedor  para 
los  de  Flandes,  además  que  tenian  por  cierto  que 
con  su  llegada  á  España  todo  se  haría  como  fuese 
su  gusto.  Con  esto  soltaron  al  Secretario  Lope  de 
Conchillos  que  hasta  entonces  tuvieron  en  muy  es- 
quiva prisión. 

Pregonóse  esta  confederación  en  Salamanca  á 
los  seis  de  Enero  principio  del  año  mil  y  quinien- 
tos y  seis ;  y  dos  dias  adelante  se  hicieron  á  la  ve- 
la desde  Gelanda  los  nuevos  Reyes.  El  tiempo  no 
era  á  propósito  para  meterse  en  el  mar ;  cargó  tan 
gran  tormenta  que  algunas  naves  se  perdieron  ,  y 
con  las  demás  les  fué  forzoso  tomar  un  puerto  en 
Ingalaterra  que  se  llama  Weymouth.  Con  aquella 
ocasión  se  vieron  los  Reyes  D.  Philipe  y  el  de  In- 
galaterra  en  Windsor ,  do  hicieron  sus  alianzas ,  y 
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se  concertó  que  Margarita  de  Austria  viuda  del  Du- 
que de  Saboya  casase  con  el  Inglés ,  y  con  María 
hija  del  mismo  D.  Carlos  de  Austria  :  casamientos 
que  después  no  se  efectuaron.  Entregó  el  Archidu- 
que al  Inglés  el  Duque  de  SuíFolck,  que  le  tenia  en 
su  poder ,  y  él  se  habia  fiado  de  su  palabra :  extra- 
ña resolución.  En  esto  y  en  fiestas  que  se  hicieron, 
se  detuvieron  hasta  por  todo  el  mes  siguiente  que 
volvieron  al  puerto  de  Flamua  para  embarcarse. 
El  Rey  Cathólico  luego  que  tuvo  aviso  de  la  tor- 
menta que  sobrevino  á  sus  hijos  en  el  mar ,  mandó 
recoger  las  mejores  naves  en  las  marinas  de  Espa- 
ña para  enviárselas ,  y  por  General  á  D.  Carlos  En- 
riquez  de  Cisneros  ,  que  por  este  mismo  tiempo  jun- 
to con  su  muger  Doña  Ana  de  Sandoval  fundó  el 
mayorazgo  que  hoy  poseen  los  de  su  casa  en  Por- 
tugalete  ,  los  bienes  en  el  arciprestazgo  de  San  Ro- 
mán merindad  de  Saldaña ,  su  hijo  mayor  Philipe 
Enriquez  de  Cisneros. 

Al  tiempo  que  la  concordia  se  asentó  en  Sala-     6  carta  deD. 
manca  escribió  el  Rey  Cathólico  á  D.  Juan  Manuel    feduque.1  al 
que  procurase  con  el  Rey  Archiduque  se  olvidasen 
las  cosquillas  pasadas ,  y  se  reconciliasen  las  vo-    • 
luntades  como  era  razón  y  el  estrecho  deudo  lo  pe- 
dia. La  respuesta  que  hizo  á  esta  carta  ,  será  bien 
poner  aquí  para  que  se  conozca  la  libertad  y  vive- 
za deste  caballero :  w  Recebí  la  de  vuestra  Alteza, 
«y  cumpliré  lo  que  en  ella  me  manda  ,  que  es  pro- 
» curar  quanto  en  mí  fuere  que  los  desgustos  se  ol- 
«viden,  y  la  concordia  asentada  vaya  adelante; 
»pues  no  se  puede  negar  sino  que  de  tal  escuela 
«como  la  de  vuestra  Alteza  ,  y  tales  discípulos  co- 
»mo  los  Reyes,  todos  esos  rey  nos  recebirán  mucho 
»bien,  Lo  qual  Dios  y  mi  conciencia  son  buenos  tes- 
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«tigos  he  siempre  procurado  con  todas  mis  fuerzas, 
»>si  bien  algunos,  y  por  ventura  vuestra  Alteza, 
»por  el  mal  tratamiento  que  se  me  ha  hecho,  po- 
ndrá haber  juzgado  diversamente  ;  pero  no  se  pue- 
»den  enfrenar  las  lenguas  ,  ni  los  juicios,  ni  yo  pre- 
»tendo  por  este  oficio  algún  galardón.  Bastaríame 
»que  mis  servicios  y  fatigas  pasadas  no  estuviesen 
»  puestos  en  olvido  de  la  manera  que  están  ;  que  me 
"  parece  por  mi  vejez  y  por  la  poca  cuenta  que  de- 
"11o  se  tiene ,  que  vuestra  Alteza  no  me  quiere  pa- 
ngar en  este  mundo  sino  en  oraciones  para  quan- 
»do  esté  en  el  otro.  La  qual  paga  yo  no  pretendo, 
»pues  muchas  veces  he  oido  decir  que  un  Príncipe 
fy puede  llevar  sus  ministros  al  infierno,  y  nunca 
»que  algún  Rey  ,  aunque  sea  tan  Christianísimo  co- 
lirio el  de  Francia  ,  haya  sacado  algún  privado  su- 
»yo  del  purgatorio.  Yo  por  esto  no  dexaré  de  ha- 
»cer  lo  que  debo,  ni  de  suplicar  á  vuestra  Alteza 
"para  que  la  concordia  sea  mas  firme,  que  en  lo 
"que  della  queda  por  declarar,  use  de  la  bondad 
"  y  prudencia  que  suele  en  todas  sus  cosas." 

CAPITULO  XVII. 

Que  el  Rey  Cathólico  se  casó  segunda  vez. 

i  ei  Rey  de    Envió  el  Rey  Cathólico  sus  Embaxadores  para 

Portugal  se  a-    ¿jar  aviso  á  los  Príncipes  que  se  nombraron  por  con- 
percibe para  re-  r     i  * 
cibir  ai  Archi-   servadores  de  la  concordia  que  asento  con  el  Rey 

su  yerno  ,  en  particular  hizo  recurso  al  Rey  de  Por- 
tugal D.  Manuel  para  entender  lo  que  tendría  en 
él ,  si  todavía  no  se  guardase  lo  capitulado.  Respon- 
dió por  palabras  generales ,  y  secamente ,  por  te- 
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ner  trabada  estrecha  amistad  con  el  Rey  D.  Phili* 
pe ;  para  cuyo  recebimiento  (que  se  entendía  des- 
embarcaría en  el  Andalucía ,  y  pensaba  haría  es- 
cala en  alguno  de  sus  puertos)  se  apercibió  con 
grande  cuidado ,  y  hacia  labrar  mucha  plata  hora 
fuese  para  festejarle,  hora  para  se  la  presentar  ,  da- 
do que  la  peste  le  tenia  puesto  en  cuidado ,  que  cun- 
día por  su  reyno,  y  picaba  en  Santarén.  Por  esto 
de  Almerin  ,  do  estaba  ,  se  fué  á  Abrantes ,  pueblo 
asentado  en  un  altozano  ,  y  que  goza  de  ayres 
limpios. 

Allí  parió  la  Rey  na  á  tres  de  Marzo  al  Infan-     2  Nace  en  a- 

t^    t      •        n    '       •  r    á    j  1  -  brantes  el  Infan- 

te D.  Luis ,  Principe  que  fué  de  gran  valor  ,  sena-    te  d.  luís. 

Jada  virtud  y  piedad ,  especialmente  á  lo  postrero 
de  su  vida  que  no  fué  larga  ;  verdad  es  que  en  su 
mocedad  de  una  muger  baxa  tuvo  un  hijo  bastar- 
do por  nombre  D.  Antonio  ,  que  fué  Prior  de  Ocra- 
to ,  famoso  asaz  á  causa  que  por  la  muerte  de  su 
tio  el  Rey  y  Cardenal  D.  Enrique  los  años  adelan- 
te se  llamó  Rey  de  Portugal ,  y  fué  á  su  patria  oca- 
sión de  grandes  males.  Bautizaron  el  Infante  al  oc- 
tavo dia  de  su  nacimiento  :  los  padrinos  el  Duque 
de  Berganza  y  el  Conde  de  Abrantes,  la  madrina 
la  Duquesa  de  Berganza  la  vieja.  Esta  alegría  se 
aguó  con  un  alboroto  que  se  levantó  en  Lisboa  muy 
grande  por  una  causa  ligera. 

En  la  Iglesia  de  Santo  Domingo  estaba  un  Cru-     3  Se  fxci 
cífixo  que  sobre  la  llaga  del  costado  tenia  puesto    ihhoa  un  a,~ 

.    .,      T  /  •  ,.         ,w         .  boroto  por  una 

un  viril.  Los  que  oían  cierto  día  allí  Misa  ,  pensá-  causa  muy  i¡ge- 
ron  que  el  resplandor  del  vidrio  era  milagro.  Con- 
tradíxolo  uno  de  los  que  allí  se  hallaron ,  nueva- 
mente convertido  del  Judaismo  ,  con  palabras  algo 
libres.  El  pueblo  como  suele  en  semejantes  ocasio- 
nes furioso  y  indignado  que  tal  hombre  hablase  de 


ra. 


4  Se  hace  pes- 
quisa de  los  cul- 
pados ,  y  se  cas- 
tigan. 


$  Dofía  Gerraa- 
n;i  entra  en  Es- 
paña con  gran- 
de acompaña- 
miento, y  se  ha- 
cen en  Dueñas 
las  velaciones. 
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aquella  manera ,  echaron  mano  del ,  y  sacado  de 
la  Iglesia ,  le  mataron  y  quemaron  en  una  hogue- 
ra que  allí  hicieron.  Acudióles  un  frayle  de  aquel 
monasterio  ,  que  hizo  al  pueblo  un  razonamiento  en 
que  los  animó  á  vengar  las  injurias  que  los  Judíos 
hicieron  y  hacían  á  Christo ;  que  fué  añadir  leña 
al  fuego ,  y  acuciar  á  los  que  estaban  furiosos ,  pa- 
ra que  llevasen  adelante  su  locura.  Apellidáronse 
unos  á  otros :  arremeten  á  las  casas  de  los  conver- 
sos :  llevaban  una  cruz  delante  dos  frayles  de  aque- 
lla Orden  como  estandarte.  La  furia  fué  tal  que  en 
tres  dias  que  duró  el  alboroto ,  dieron  la  muerte  i 
pasadas  de  dos  mil  personas  de  aquella  nación ;  y 
aun  á  vueltas  por  yerro  ó  por  enemistades  fueron 
muertos  algunos  Christianos  viejos.  Acudieron  Fla- 
mencos y  Alemanes  de  las  naves  que  surgían  en 
el  puerto ,  á  participar  del  saco  que  en  las  casas 
se  hacia. 

Tuvo  el  Rey  aviso  deste  desorden  :  envió  á 
Diego  de  Almeyda  y  á  Diego  López  para  que  hi- 
ciesen pesquisa  sobre  el  caso :  los  dos  frayles  cau- 
dillos de  los  demás  fueron  muertos  y  quemados ,  y 
sin  ellos  justiciados  otros  muchos  ;  los  extrangeros, 
alzadas  velas  ,  escaparon  con  la  presa  que  llevaban 
muy  gruesa.  Por  esta  manera  se  alteró  y  sosegó 
aquella  nobilísima  ciudad  ;  que  tan  fáciles  son  los 
remedios  como  ligeras  las  causas  de  alborotos  se- 
mejantes. 

En  Castilla  por  una  parte  se  esperaba  por  ho- 
ras la  venida  de  los  nuevos  Reyes  ,  por  otra  se  fes- 
tejaban las  bodas  del  Rey  Cathólicoy  de  Doña  Ger- 
mana. Fueron  desde  Salamanca  á  Fuente-Rabia  á 
recebir  y  acompañar  á  la  novia  el  Arzobispo  de 
Zaragoza  y  otras  nobles  dueñas  y  caballeros.  El 
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Rey  y  con  él  las  Reynas  de  Ñapóles  madre  y  hi- 
ja ,  y  el  Duque  de  Calabria  sin  otros  muchos  Seño- 
res fueron  otrosí  á  Valladolid  ,  y  dende  á  Dueñas: 
allí  á  los  diez  y  ocha  de  Marzo  se  hicieron  las  ve- 
laciones. Era  la  Reyna  sobrina  del  Rey  Cathólico, 
nieta  de  su  hermana  Doña  Leonor  Reyna  que  fué 
de  Navarra :  dispensó  el  Papa ,  aunque  con  difi- 
cultad por  la  contradicción  que  el  César  y  su  hi- 
jo hicieron.  Venían  en  compañía  de  la  Reyna  Luis 
de  Amboesa  Obispo  de  Albi ,  Héctor  Pifíatelo  y  Pe- 
dro de  Santandrea  por  Embaxadores  de  Francia: 
venian  asimismo  los  Príncipes  de  Salerno  y  Melfi 
y  otros  muchos  Barones  Angevinos  con  deseo  de 
tomar  asiento  en  sus  cosas. 

Con  todo  este  acompañamiento  luego  otro  día 
después  que  la  bodas  se  hicieron ,  dieron  los  Reyes 
la  vuelta  para  Valladolid.  El  Rey  en  aquella  villa 
hizo  solemne  juramento  en  presencia  de  gran  nú- 
mero de  Prelados  y  de  Señores ,  y  se  obligó  por  sí 
y  por  sus  sucesores  de  cumplir  y  guardar  todo  lo 
contenido  en  los  capítulos  de  la  paz  y  concordia 
que  tenia  asentada  con  Francia.  Algunos  dias  des- 
pués los  Barones  Angevinos  por  sí  y  en  nombre 
de  los  ausentes  hicieron  pleyto  homenage  al  Rey 
y  Reyna  como  á  verdaderos  y  legítimos  Reyes  de 
Ñapóles. 

Acabadas  las  fiestas ,  el  Rey  se  partió  para  Bur- 
gos con  intento  de  recebir  á  los  nuevos  Reyes ,  que 
pensó  aportarían  á  Laredo,  ó  á  alguno  de  los  puer- 
tos de  aquella  costa.  Iban  en  su  compañía  los  Ar- 
zobispos de  Toledo  y  Sevilla ,  el  Duque  de  Alba, 
Condestable  y  Almirante ,  y  el  Conde  de  Cifuen- 
tes  :  todos  dispuestos  á  lo  que  mostraban  ,  á  procu- 
rar que  lo  que  la  Reyna  Doña  Isabel  dexó  estable- 


ar E!  Rey  Don 

Fernando  jura 
eu  Valladolid  de 
guardar  y  cum- 
plir lo  que  te- 
nia asentadocon 
Francia. 


7  Pasa  a  Bur- 
gos para  recibir 
á  los  nuevos  Re- 
yes. 
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ciclo  acerca  del  gobierno  de  aquellos  reynos  ,  se 
guardase.  Era  el  Rey  Cathólico  llegado  á  Torque- 
mada  quando  le  vino  aviso  que  los  Reyes  sus  hi- 
jos desembarcaron  en  la  Coruña ,  que  fué  á  los  vein- 
te y  ocho  de  Abril.  La  causa  de  llegar  tan  tarde 
fué  que  en  Ingalaterra  se  detuvieron  mucho,  pri- 
mero en  las  vistas  con  aquel  Rey  y  fiestas ,  después 
en  esperar  tiempo  en  el  puerto  de  Flamua ,  en  que 
estuvieron  detenidos  muchos  dias. 
8  Desemtm-  Desembarcaron  en  la  Coruña,  por  estar  el  Rey 

can  en  la   Cu-     —      _  J 

runa.  D.  Philipe  persuadido  que  le  convenía  entrar  en 

Castilla  lo  mas  lejos  que  pudiese  de  donde  el  Rey 
su  suegro  se  hallase ,  con  intento  de  saber  en  stf 
ausencia  lo  que  en  los  Grandes  y  pueblos  tendría, 
para  acomodarse  y  acomodar  las  cosas  según  la 
disposición  que  hallase  y  la  manera  que  le  acudie- 
sen ;  ca  resuelto  venia  de  no  pasar  por  las  capitula- 
ciones de  la  concordia  hecha  en  Salamanca  ,  si  no 
fuese  á  mas  no  poder.  Esto  le  aconsejaba  D.  Juan 
Manuel ,  y  por  lo  mucho  que  con  él  podia  ,  se  lo 
persuadió;  y  aun  pretendió  con  este  intento  lleva- 
lie  á  desembarcar  al  Andalucía  ,  y  lo  hiciera ,  si  el 
tiempo  diera  lugar.  Por  este  tiempo  Gonzalo  Ma- 
rino de  Ribera  Alcayde  y  Capitán  de  Meliila  por 
el  Duque  de  Medina  Sidonia  por  trato  se  apoderó 
de  la  villa  de  Cazaza  ,  que  está  situada  en  el  reyno 
de  Fez  con  un  buen  puerto  á  cinco  leguas  de  Me- 
liila ;  la  qual  villa  como  era  razón  quedó  en  poder 
del  mismo  Duque  de  Medina. 
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CAPITULO  XVIII. 

Que  el  Rey  Cathólico  procuró  verse  con  el 
Rey  Archiduque. 

JLj2l  venida  del  Rey  D.  Philipe ,  que  debiera  ser  j  Lcs  Gran- 
causa  de  contento  y  sosiego  universal ,  pudiera  re-  fa^porseívíio- 
ducir  las  cosas  á  total  rompimiento  7  si  la  pruden-  SS nuev^Rey? 
cia  y  sufrimiento  del  Rey  Cathólico  no  supliera 
las  faltas ,  y  apagara  este  fuego  de  desabrimientos 
que  se  emprendía  por  todas  partes.  Los  humores 
y  trazas  de  los  dos  Reyes  eran  diferentes ,  y  aun 
de  todo  punto  contrarios.  Luego  que  llegó  el  Rey 
D.  Philipe  ,  envió  á  requerir  á  los  Condes  de  Bena- 
vente  y  Lemos  y  otros  Señores  de  Galicia  ,  y  á  los 
Grandes  de  Castilla  para  que  se  declarasen  por  sus 
servidores  y  parciales ;  lo  qual  qué  otra  cosa  era 
sino  comenzar  á  sembrar  disensiones  y  alborotos 
en  lugar  de  paz  ?  Como  vio  que  esta  primera  di- 
ligencia le  sucedía  á  su  propósito  ,  y  que  comenza- 
ban con  gran  voluntad  á  declararse  por  él  muchos; 
lo  segundo  que  hizo  fué  declararse  que  no  estaría 
por  la  concordia  que  se  asentó  en  Salamanca.  Co- 
menzó otrosí  á  desfavorecer  á  los  criados  del  Rey 
su  suegro  en  tanto  grado  que  un  dia  habló  á  Don 
Pedro  de  Ayala,  y  le  avisó  que  advirtiese  que  si 
bien  disimuló  lo  que  en  Flandes  y  Ingalaterra  tra- 
tó en  deservicio  suyo ,  que  de  allí  adelante  no  lo 
sufriría  ;  que  pues  era  su  vasallo ,  mirase  como  se 
gobernaba. 

A  los  Alcaldes  y  alguaciles  de  Corte  que  por    2  Publica gran- 

/     1         jir»        /~it/i»  ••/  vt>^i         -v  des  quexas  con- 

oraen  del  Key  Cathólico  vinieron  a  la  Coruna  a  ser-    tra  ei  Rey  ca- 
vir  sus  oficios  como  era  razón  ,  despidió ,  y  no  se 


3  El  qual  en- 
via  personas  de 
su  confianza  á 
visitarle  de  su 
parte  ,  y  con- 
certar la  visita 
que  en  persona 
quiere  hacerle. 
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quiso  servir  dellos  por  imaginar  que  su  suegro  le 
quería  poner  en  su  casa  y  corte  oficiales  de  su  ma- 
no. Venia  muy  advertido  de  no  sufrir  tutor  algu- 
no ni  padrastro  como  decia  D.  Juan  Manuel.  Los 
suyos  publicaban  grandes  quexas  contra  el  Rey  Ca- 
thólico ,  y  la  mas  grave  era  sobre  el  casamiento 
con  la  Reyna  Doña  Germana  y  las  condiciones  del, 
en  que  decían  hizo  grave  daño  á  sus  hijos  y  nietos 
por  desmembrar  el  reyno  de  Ñapóles ;  en  que  pa- 
rece tenían  alguna  razón  ,  por  lo  menos  aparien- 
cia della ,  si  su  mal  término  no  pusiera  en  necesi- 
dad al  Rey  Cathólico  de  valerse  por  aquel  camino 
del  Rey  de  Francia  y  sacar  un  clavo  con  otro. 

Por  el  contrario  luego  que  el  Rey  Cathólico 
tuvo  aviso  de  la  venida  de  sus  hijos ,  envió  á  Don 
Ramón  de  Cardona  y  á  Hernando  de  Vega  á  visi- 
tallos  de  su  parte ,  y  él  mismo  dio  la  vuelta  cami- 
no de  León  para  ir  en  persona  á  verse  con  ellos, 
si  bien  reparó  en  Astorga  hasta  saber  su  voluntad. 
Al  Marqués  de  Villena  que  era  llegado  á  Burgos 
con  grande  acompañamiento ,  y  al  Duque  de  Na- 
jara que  juntaba  sus  deudos  y  mucha  gente  para 
ir  en  son  de  guerra  á  la  Coruña ,  avisó  dexasen 
aquel  camino ,  y  fuesen  con  su  acompañamiento 
ordinario ;  que  semejantes  asonadas  y  juntas  siem- 
pre fueron  prohibidas ,  y  ai  presente  no  eran  ne- 
cesarias pues  todos  iban  de  paz.  Con  su  yerno  hi- 
zo instancia  por  medio  de  D.  Pedro  de  Ayala  pa- 
ra que  despidiese  dos  mil  Alemanes  que  traía  en  su 
compañía  :  recelábase  que  aquella  novedad  no  fue- 
se ocasión  de  que  los  naturales  se  ofendiesen  y  es- 
candalizasen. Por  otra  parte  envió  á  su  Secretario 
Almazan  para  que  se  juntase  con  D.  Ramón  y  Her- 
nando de  Vega,  D.  Pedro  de  Ayala   y  Gutierre 
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Gómez  de  Fuensalida  sus  Embaxadores  para  con- 
certar las  vistas  con  sus  hijos ,  que  deseaba  él  mu- 
cho abreviar ,  y  los  del  Rey  D.  Philipe  lair  dilata- 
ban quanto  podían. 

Tratóse  que  se  viesen  en  Sarria  primero ,  des- 
pués en  Ponferrada ;  ningún  lugar  empero  conten- 
taba á  los  que  las  aborrecían  ,  ni  á  D.  Juan  Manuel, 
que  todo  lo  meneaba ,  y  se  recelaba  mucho  que  si 
los  dos  Reyes  se  viesen ,  por  ser  el  uno  muy  sa- 
gaz y  el  otro  muy  fácil ,  además  del  deudo  y  san- 
gre y  respeto  de  padre  que  suele  allanar  grandes 
-dificultades,  muy  fácilmente  se  concertarían  ,  que 
era  lo  que  sobre  todo  aborrecía  y  desviaba ,  tan- 
to que  un  día  dixo  á  D.  Pedro  de  Ayala  que  el  Rey 
Cathólico  se  desengañase  de  tres  cosas ,  sobre  que 
al  parecer  armaba  grande  edificio :  la  primera  que 
en  las  vistas  no  se  trataria  de  negocio  alguno :  la 
segunda  que  sería  en  el  campo,  y  no  con  igual  acom- 
pañamiento, antes  con  grande  ventaja  de  gente  de 
parte  del  Rey  su  hijo :  la  tercera  que  el  Rey  Ca- 
thólico no  hiciese  fundamento  en  el  favor  déla  Rey- 
na  su  hija ,  porque  no  se  daría  á  ello  lugar ,  y  se 
hallaría  burlado. 

Tornaron  de  nuevo  á  acometer  á  D.  Juan  Ma- 
nuel con  grandes  ofrecimientos  para  él  y  para  sus 
hijos:  su  brío  era  tan  grande  que  no  fué  de  efecto 
alguno.  Era  esto  en  sazón  que  en  Valladolid  por  el 
mes  de  Mayo  falleció  Christóval  Colon  Almirante 
•de  las  Indias ,  primer  descubridor  del  nuevo  mun- 
do. Por  otra  parte  el  Marqués  de  Villena  y  Conde 
de  Benavente ,  y  el  Duque  de  Najara  eran  llega- 
dos á  la  Coruña ,  y  cada  día  se  juntaba  mas  gente 
y  venían  mas  Señores ,  como  el  Duque  de  Bejar, 
los  Marqueses  de  Astorga  y  de  Aguilar,  y  Garci- 


4  D.  Juan  M-i- 
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aborrecían  á  D. 
Fernando  se  o- 
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Lasso  de  la  Vega ,  y  últimamente  el  Duque  del  In- 
fantado ,  con  que  á  los  parciales  del  Rey  D.  Phili- 
pe crecia  mas  el  ánimo  para  pretender  aventajar 
su  partido. 

El  Rey  Cathóiico  se  detuvo  en  Astorga  hasta 
los  quince  de  Mayo :  desde  allí  se  partió  para  el  Ra- 
vanal  con  intento  de  irse  á  Santiago  ,  y  que  allí  fue- 
sen las  vistas.  Algunos  de  su  consejo  eran  de  pare- 
cer que  no  se  apresurase  *  porque  con  la  tardanza, 
como  suele  acontecer  en  las  trazas  mal  encamina- 
das, se  descubrirla  la  hilaza,  y  resultarían  tales 
desabrimientos  de  los  Grandes  entre  sí  y  con  los 
privados  de  aquel  Príncipe ,  por  su  grande  ambi- 
ción y  deseo  que  cada  qual  llevaba  de  gobernallo 
todo ,  que  el  nuevo  Rey  se  veria  presto  en  tales  di- 
ficultades; y  aprietos  que  le  harían  entender  mal  su 
grado  la  necesidad  que  tenia  de  ser  ayudado  y  acon- 
sejado de  su  suegro.  En  este  estado  se  hallaban  las 
cosas  de  Castilla ,  que  fuera  de  rompimiento  no  po- 
día ser  peor. 

Los  Potentados  de  Italia  y  las  otras  naciones 
estaban  á  la  mira  de  lo  que  resultaría  de  la  venida 
del  Rey  D.  Philipe :  parecía  á  todos  que  por  lo  me- 
nos el  Rey  Cathóiico  que  era  tan  temido  ,  desta  he- 
cha quedaría  descompuesto  y  sin  fuerzas.  Movíales 
mucho  á  pensar  esto  ,  entre  otras  cosas  ,  ver  que  el 
Gran  Capitán  contra  el  orden  de  su  Rey  se  entre - 
tenia  en  Ñapóles  ,  y  no  acababa  de  arrancar  :  y  por 
su  gran  valor  y  prudencia  pensaban  que  no  carecía 
esto  de  algún  grande  mysterio  ;  mas  el  Gran  Capi- 
tán advertido  destas  sospechas  envió  delante  sus 
caballos  y  recámara ,  y  juntamente  á  Pedro  Navar- 
ro para  que  le  descargase  con  el  Rey  Cathóiico ,  y 
le  diese  información  de  todo  y  las  causas  verdade- 
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ras  por  qué  se  detenia ,  que  era  dexar  en  orden  los 
presidios,  y  contentar  la  gente  de  guerra  que  an- 
daba alborotada  por  falta  de  dinero. 

Por  el  contrario  Tuan  Bautista  Espínelo  se  par-     8  E1  Gran  &- 

J  r  1  piran  ca^en  des» 

tió  juntamente  para  España  para  dar  quexas  con-    gr3(;ia  ^i-R«y 

J  r  r  r  1  Cathólico     por 

tra  el  Gran  Capitán,  y  poner  dolencia  en  todo  lo    tas  calumnias  d« 

-,    .,  1  .,       sus  enemigos. 

que  hacia :  intento  que  era  fácil  por  tener  cabida 
y  crédito  con  el  Rey  Cathólico.  La  calumnia  á  las 
veces  tiene  mas  fuerza  que  la  verdad  ,  á  lo  menos 
sus  primeros  encuentros  son  muy  bravos :  así  las 
cosas  se  pusieron  en  términos  que  el  Rey  Cathólico 
se  resolvió  en  todas  maneras  de  sacar  de  Ñapóles 
al  Gran  Capitán.  El  negocio  llegó  tan  adelante  que 
tuvo  nombrado  y  despachado  á  su  hijo  el  Arzobis- 
po de  Zaragoza  para  que  con  toda  brevedad  fuese 
á  tomar  el  cargo  de  aquel  reyno :  por  otra  parte 
con  Juan  López  de  Vergara  secretarlo  del  Gran 
Capitán  le  envió  una  cédula  en  que  le  prometía  de- 
baxo  de  juramento  y  de  su  Real  palabra  de  dalle 
luego  que  llegase  á  España  ,  el  maestrazgo  de  San- 
tiago: parecía  á  muchos  que  para  engaríalle  ;  por- 
que por  el  contrario  dio  orden  á  Pedro  Navarro ,  á 
quien  diera  el  condado  de  Olivito  ,  y  de  quien  ha- 
cia mucha  confianza ,  que  fuese  en  compañía  del 
Arzobispo  y  con  su  buena  traza  y  valor  le  prendie- 
se dentro  de  Castelnovo  :  estraña  resolución,  que 
desbarató  Dios  porque  no  se  descompusiese  por  es- 
te modo  un  caballero  que  era  la  honra  de  España. 
La  causa  de  mudar  parecer  y  templarse  fué  una 
carta  que  á  la  sazón  llegó  del  Gran  Capitán  en  que 
con  muy  discretas  razones ,  y  sobre  todo  con  la 
verdad ,  que  al  cabo  tiene  gran  fuerza  para  con- 
vencer ,  aseguró  al  Rey  ;  y  le  juró  como  Christiano 
y  hizo  pleyto  homenage  como  caballero  de  guar- 
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dalle  toda  lealtad  ,  y  en  qualquiera  ocurrencia  acu- 
dille  y  tener  en  su  nombre  aquel  reyno  ;  sin  embar- 
go prometía  que  sería  muy  presto  en  España  :  con 
que  sosegó  por  entonces  esta  nueva  borrasca  de  que 
podían  resultar  grandes  males. 

CAPITULO   XIX. 

Que  el  Rey  Cathólico  mandó  juntar  gente 
para  poner  a  su  hija  en  libertad. 

jnLpénas  los  Grandes  y  Señores  llegaron  á  la  Co- 
ruña ,  quando  entre  ellos  mismos  nacieron  compe- 
tencias y  repuntas ,  y  con  los  Flamencos  envidias  y 
poca  conformidad.  El  Marqués  de  Villena  se  ade- 
lantaba á  los  demás,  y  como  Mayordomo  mayor, 
quando  el  Rey  D.  Philipe  oía  Misa  ,  se  ponia  junto 
á  la  cortina  de  la  una  parte  ,  y  de  la  otra  Monsieur 
de  Veré  como  Mayordomo  mayor  por  Flandes.  En 
las  vistas  de  los  Reyes  no  se  concordaban  :  los  Cas- 
tellanos pretendían  impedillas,  porque  los  Reyes  no 
se  concertasen  ;  los  Flamencos  como  gente  mas  sin 
doblez  juzgaban  que  sería  bien  se  viesen  sin  dar  lu- 
gar á  tantos  mysterios.  El  que  mas  en  esto  se  seña- 
laba y  insistía  ,  era  el  Señor,  de  Veré ,  bien  que  los 
maliciosos  entendían  que  lo  hacia  por  la  envidia 
que  tenia  á  D.  Juan  Manuel  y  á  su  privanza  con 
aquel  Príncipe ,  dado  que  él  daba  mas  muestras  de 
descontento  en  esta  sazón  que  de  privanza  ,  y  con 
la  ida  de  tantos  Grandes  andaba  como  turbado  y 
deslumhrado,  y  parecía  temer  no  le  echase  alguno 
„  .  el  pie  adelante ,  y  le  hiciese  caer. 

1  Todos  se  con-  r  7  J 

cuordan  en  dar  En  ]0  qne  todos  se  concordaban  ,  era  en  dar 

quexascoiitrael  * 

Reycathduco.    quexas  del  Rey  Cathohco :  quien  tenia  por  cosí 
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grave  que  quisiese  llevar  la  mitad  de  las  rentas  Rea- 
les, y  no  traxese  á  partición  loque  rentaban  Jos 
maestrazgos  :  quién  encarecía  que  cómo  se  pedían 
sufrir  tres  Reyes  en  Castilla  ?  y  aun  D.  Juan  Ma- 
nuel mostraba  una  escritura  otorgada  en  Francia 
en  que  el  Rey  Cathólico  se  intitulaba  Rey  de  Cas- 
tilla :  quién  estrañaba  que  las  fortalezas  y  guardas 
se  tuviesen  en  nombre  del  Rey  Cathólico ,  sin  que 
el  Rey  D.  Philipe  en  mucho  tiempo  pudiese  proveer 
ninguna  de  aquellas  plazas,  y  que  él  mismo  conti- 
nuase á  proveer  Corregidores  en  diversas  ciudades* 
Sobre  todo  estragaban  que  hacia  levas  de  gente  con 
voz  de  poner  en  libertad  la  Reyna  su  hija ,  ca  por 
su  indisposición  la  tenían  muy  retirada  sin  dar  lu- 
gar que  persona  alguna  la  viese ;  el  qual  cargo  era 
verdadero,  que  el  Rey  Cathólico  con  este  color  des» 
pacho  sus  cartas  á  diversas  partes  para  apercebir- 
se  de  gente  en  caso  que  llegasen  á  rompimiento;  y 
aun  el  Duque  de  Alba  tenia  levantado  golpe  de  gen- 
te en  el  reyno  de  León  para  acudir  al  Rey  Cathó- 
lico;  que  solo  entre  todos  los  Grandes  se  tuvo  siem- 
pre por  él ,  si  bien  veía  el  peligro  que  sus  cosas  cor- 
rían por  esta  causa ,  y  que  todos  desamparaban  al 
Rey  Cathólico  :  hasta  el  mismo  Condestable  que  era 
su  yerno,  y  el  Almirante  que  era  su  primo,  acorda- 
ron que  les  estaba  mejor  acudir  al  Rey  D.  Philipe 
y  hacelle  compañía.  No  se  contentó  el  Rey  Ca- 
thólico con  intentar  de  hacer  juntas  de  gentes  en 
Castilla ,  sino  que  despachó  un  caballero  Arago- 
nés por  nombre  Jayme  Albion  para  dar  cuenta  de 
todo  lo  que  pasaba  al  Rey  de  Francia ,  y  le  pe- 
dir que  por  medio  del  Duque  de  Gueldres  y  Obis- 
po de  Lieja  diese  á  su  yerno  guerra  en  Flandes, 
para  con  este  torcedor  hacer  se  humanase  mas  ea 
tomo  xiv.  N  3 
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lo  que  tocaba  á  Castilla  y  á  las  diferencias  que  con 
él  tenia. 

Sin  embargo  de  todo  esto  se  continuaba  la  plá- 
tica de  las  vistas.  La  resolución  se  dilataba.  El  Rey 
D.  Philipe  se  determinó  de  salir  de  la  Coruña  la 
vía  de  Santiago  :  las  compañías  de  los  Alemanes 
marchaban  delante  con  su  artillería  tan  en  orden 
como  si  entraran  por  tierra  de  enemigos  y  de  con- 
quista. Aquel  mismo  día ,  que  fué  á  los  veinte  y  ocho 
de  Mayo,  partieron  el  Rey  Cathólico  y  la  Reyna 
para  Betanzos*  Estaba  D.  Alonso  de  Fonseca  Arzo» 
bispo  de  Santiago  declarado  de  parte  del  Rey  Ca- 
thólico tanto  como  el  que  mas :  por  esta  causa  los 
del  Rey  Archiduque  no  vinieron  en  que  allí  fuesen 
las  vistas  ,  ni  se  quisieron  detener  allí  mucho ,  an- 
tes tomaron  la  vía  de  Orense  ,  que  era  torcer  el  ca- 
mino ;  y  el  Rey  Cathólico  reparó  en  Villafranca. 
Entonces  el  Rey  D.  Philipe  envió  á  decir  al  Rey  su 
suegro  que  si  le  enviase  al  Arzobispo  de  Toledo  con 
poderes  r  esperaba  se  asentarían  bien  y  á  gusto  los 
negocios  :  hízose  así ,.  y  el  Arzobispo  trabajó  lo  que 
pudo  para  concordar  las  diferencias ;  pero  poco  se 
hacia  por  la  contradicción  que  halló  en  los  Gran- 
des ,  á  quien  pesaba  que  aquellos  Príncipes  se  con- 
certasen. 

El  Rey  Cathólico  de  Villafranca  se  pasó  á  la 
Bañeza,  y  de  allí  á  la  Matilla  en  sazón  que  muchos 
de  los  Prelados  y  de  los  Caballeros  que  iban  con  él, 
le  dexáron  inducidos  por  los  Grandes  que  se  mos- 
traban muy  declarados  contra  él.  Esta  soledad  y 
desamparo  hizo  que  el  Rey  Cathólico  perdiese  la 
esperanza  de  poder  resistir  ,  si  las  diferencias  llega- 
ban á  rompimiento  :  así  procuró  por  qualquier  ma- 
nera concertarse  con  su  yerno.  Con  este  intento  le 
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escribió  una  carta  ^n  que  le  pedia  que  sin  dar  lu- 
gar á  mas  pláticas  y  malicias  tuviese  por  bien  que 
se  viesen.  Lo  que  respondió ,  fué  dar  grandes  que- 
xas  como  de  que  juntaba  el  Rey  Cathólico  gente 
contra  él ,  y  ponia  mala  voz  en  sus  cosas  con  decir 
que  traía  presa  á  la  Reyna  ,  y  que  ponía  estorbo  en 
el  exercicio  del  oficio  de  la  Inquisición  y  favorecía 
á  los  deudos  de  los  que  ella  tenia  presos :  todo  á 
propósito  de  hacelle  malquisto  con  los  pueblos  y 
con  sus  vasallos.  El  punto  de  la  dificultad  de  las 
vistas  consistía  en  que  los  del  Rey  D.  Philipe  que- 
rían saber  el  pecho  del  Rey  Cathólico  en  lo  que  to- 
caba á  la  concordia  ,  y  si  vendría  en  que  se  altera- 
sen algunos  capítulos  de  la  de  Salamanca,  y  quáles; 
en  fin  que  todo  esto  estuviese  asentado  antes  de  las 
vistas.  El  Rey  Cathólico  iba  en  esto  muy  recatado 
sin  descubrir  su  pecho  á  nadie  antes  de  verse  con  su 
yerno* 

CAPITULO  XX. 

De  las  vistas  que  kobo  entre  los  Reyes 
suegro  y  yerno. 

X  rataban  el  Arzobispo  de  Toledo  por  una  parte,     1  ei  ArzbWs- 
y  por  la  otra  Monsieur  de  Vila  y  D.  Juan  Manuel,    pÜede  co^c^ir 
y  conferian  entre  sí  por  comisión  de  sus  Príncipes    mid3L™dos°s,c<y 
de  conformallos,  y  tomar  algún  asiento  en  las  di-    c^bóifeo^ueM 
ferencias  que  tenían.  Las  intenciones  eran  muy  di-    T^eol^JQyao 
versas  ,  y  así  no  se  acababan  de  concertar.  El  Ar- 
zobispo procedía  con  sinceridad  y  verdad  como  lo 
pedia  su  dignidad  y  la  buena  fama  de  su  vida  ;  los 
otros  con  cautela  pretendían  hacer  la  concordia 
muy  á  ventaja  de  su  amo ,  por  lo  menos  entretener 
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el  tiempo ,  que  según  eran  muchos  los  que  acudían? 
al  nuevo  Rey  ,  tenian  por  cierto  que  el  Rey  Cathó- 
lico  se  vería  en  breve  tan  solo  que  le  sería  forzoso 
dexar  el  reyno  desembarazado  y  retiraxse  ásu  tier* 
ra.  Llegó  el  Arzobispo  por  la  poca  confianza  que 
tenia  de  concluir  cosa  alguna ,  á  aconsejar  al  Rey 
Cathólico  se  retirase  al  reyno  de  Toledo :  ofrecía 
le  mandaría  allí  entregar  todos  sus  lugares  y  casti- 
llos :  que  según-  la  distancia  r  y  tiempo  que  sería 
menester  para  Llegar  allá ,  y  el  sobrado  vicio  de 
aquellas  gentes ,  que  conforme  á  su  costumbre  es- 
canciaban muy  largo ,  el  calor  y  falta  de  otros  man- 
tenimientos sería  causa  que  recibiesen  mucho  daño: 
y  aunque  no  fuese  sino  el  de  la  enemistad  que  cada 
dia  se  descubría  mas  entre  Castellanos  y  Flamen- 
cos,  baria  mucho  efecto ;  en  fin  que  el  tiempo  y 
dilación  suelen  adobar  muchos  daños. 

*  se  «suelven  El  Rev  Cathólico  no  venia  en  esto ,  y  aun  sos- 

ias vistas  en  un  J  7  * 

robledal quees-    pechaba  no  quisiese  el  Arzobispo  como  los  demás 

tá  éntrela  Pue-     *  *  -1 

bia  de  sanabria,   faltaile  y  acomodarse  con  el  tiempo;  que  esto  aven- 

V,  Asturianos..  N  - 

turan  a  ganar  los  que  tercian  en  semejantes  nego- 
cios. Resolvióse  de  verse  en  todas  maneras  con  su 
yerno ,  que  en  este  tiempo  era  llegado  á  Verin: 
dende  envió  á  D.  Diego  de  Guevara  al  Rey  Cathó- 
lico que  esperaba  en  Rionegro  ,  para  rogalle  sobre- 
seyese en  su  ida  por  quanto  esto  era  lo  que  conve- 
nía para  los  negocios.  Mas  no  dexó  el  Rey  Cathó- 
lico persuadirse  ,  antes  persistía  en  lo  que  tenia  de- 
terminado :  decia  que  su  yerno  no  se  podia  agra- 
viar de  que  le  fuese  á  ver ,  pues  iba  desarmado ,  y 
él  venia  á  punto  de  guerra.  Vista  esta  resolución, 
desde  Nellasa  ,  do  era  llegado  el  Rey  D.  Philipe, 
determinaron  Monsieur  de  Vila  y  D.  Juan  Manuel 
;  ir  á  verse  con  el  Rey  Cathólico  ,  y  concertar  el 
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día  y  lugar  para  las  vistas ,  pues  no  se  podían  es- 
eusar.  Para  seguridad  de  D. Juan  fué  enviado  el 
Duque  de  Alba  al  Rey  D.  Philipe,  si  bien  la  voz 
era  que  iba  para  ayudar  á  dar  buena  conclusión  y 
corte  en  los  negocios.  Pasáronse  en  el  entretanto 
los  Reyes  D.  Philipe  á  la  Puebla  de  Sanabria  y  ei 
.  Cathóiico  á  Asturianos  r  que  están  distantes  poco 
mas  de  dos  leguas.  Venidos  D. Juan  y  Monsieur  de 
Vil  a  á  Asturianos ,  el  Rey  les  habló  dulce  y  amo- 
sosamente. sin.  dar  quexa  alguna  ni  muestra  de  sen- 
timiento. En  lo  de  la  concordia  y  particulares  de- 
lia  respondió  de  manera  que  se  entendió  no  queda- 
ría por  él  que  no  se  concluyese  muy  á  gusto  de  su 
yerno-  Acordaron  que  las-  vistas  fuesen  otro  dia  en 
un  robledal  que  está  entre  la  Puebla  de  Sanabria  y, 
Asturianos  cerca  de  una  alquería  quQ  se  llama  Re- 
messalv 

Partieron  los  Reyes  de  sus  posadas  según  que  3  ei  r*?  ct~ 
dexáron  acordado,  bien  que  con  muy  diferente  stotaaMi^sí 
acompañamiento  :  el  Rey  Cathóiico  con  los  suyo3  de^p^tV^fi 
que  eran  hasta  docientos  r  en  trage  de  paz  y  en    ph^Pe  en  ?ui~ 

1  i  z>  r  J  sa  de  puerracon 

muías  y  desarmados  :  el  Rey  D.  Philipe  á  punto  de  mucha  gente  ar- 
guerra.  A  la  parte  de  la  Puebla  quedaban  en  orde- 
nanza hasta  dos  mil  picas ,  sin  la  gente  de  la  tier- 
ra y  buen  golpe  de  gente  de  á  caballo  de  los  que 
fueron  en  compañía  de  los  Grandes.  Pasaron  delan-? 
te  hasta  mil  Alemanes  como  para  reconocer  el  cam- 
po. Después  desto  seguían  los  cortesanos  del  Rey 
D,- Philipe  ,  y  él  á  la  postre  en  un  caballo  y  con  ar^ 
mas  secretas.  A  su  mano  derecha  venia  el  Arzobis- 
po de  Toledo  ,  y  á  la  siniestra  D.  Juan  Manuel.  An- 
tes que  él  llegase  ,  el  Rey  Cathóiico  se  puso  en  un< 
alto  para  ver  los  que  pasaban.  Llegaron  los  Gran- 
des y  Señores- á  besalle  la  mano,  que  él  recogia  de 
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muy  buena  gracia.  Echó  los  brazos  al  Conde  de 
Benavente:  sintió  que  iba  armado,  díxole  Tiendo: 
Conde  cómo  habéis  engordado  tanto  ?  él  respondió: 
Señor  ,  el  tiempo  lo  causa.  Á  Garci-Lasso  dixo: 
García ,  y  tú  también  ?  él  respondió :  Señor ,  por 
Dios  así  venimos  todos.  En  esto  llegó  el  Rey  Don 
Philipe,  que  aunque  con  semblante  de  algún  senti- 
miento hizo  muestra  de  querer  echarse  del  caballo 
y  besar  la  mano  á  su  suegro  :  él  le  previno  y  abra- 
zó y  besó  con  muestra  de  mucho  amor,  y  la  boca 
llena  de  risa. 

Para  hablarse  se  entraron  en  una  hermita  que 
allí  estaba,,  y  en  su  compañía  el  Arzobispo  de  To- 
ledo y  D.  Juan  Manuel.  El  Arzobispo  con  la  reso- 
lución que  solia  tener ,  dixo  á  D.  Juan. tc  No  es  buen 
"  comedimiento  que  los  particulares  se  hallen  pre- 
»  sentes  á  la  habla  de  sus  Príncipes :  vamos  de  aquí 
«entrambos."  D.  Juan  no  osó  replicar.  Como  estu- 
viesen junto  á  la  puerta,  díxole  el  Arzobispo  que 
se  saliese ,  que  él  quería  servir  de  portero  :  con  es- 
to cerró  la  puerta,  y  asentóse  en  un  poyo  que  allí 
halló. 

Los  Reyes  después  de  las  palabras  ordinarias 
de  cumplimiento  entraron  en  materia  :  tomó  la  ma- 
no el  Rey  Cathólico  como  era  razón ,  y  habló  en 
esta  sustancia:  wSi  yo  mirara  solo  mi  contento  y 
"sosiego,  y  no  lo  que  era  mas  pro  y  cumplidero, 
»  no  me  hobiera  puesto  á  la  afrenta  y  desvíos  que 
99  he  pasado  ;  pero  el  amor  ,  y  mas  de  padre  es  muy 
^sufrido,  y  pasa  por  todo  á  trueque  que  sus  hijos 
»sean  mejorados.  Lo  que  yo  y  la  Reyna  mi  muger 
»  pretendimos,  ella,  en  encargarme  el  gobierno  des- 
"tos  reynos,  y  yo  en  conformarme  á  tiempo  con 
"su  voluntad ,  no  fué  deseo  de  hacienda  ,  que  Dios 
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«loado  no  tengo  falta  della ,.  ni  de  desautorizar  á 
«  nadie  ;  porque  qué  se  podia  interesar  en  hacer  mal 
«á  nuestros  hijos?  Vuestra  edad  y  la  poca  experien- 
cia que  tenéis  de  los  humores  desta  gente  ,  nos  hi- 
«zo  temer  no  os  engañasen  y  usasen  mal  de  vues- 
«tra  noble  condición  para  acrecentarse,  y  enrique- 
«cer  á  costa  destos  rey  nos  y  vuestra  á  los  suyos,  de 
«que  resultasen  disensiones  y  revueltas  semejables 
«á  las  que  por  la  facilidad  de  los  Reyes  se  levan- 
taron los  años  pasados.  Mas  pues  esta  nuestra  vo- 
«luntad  no  se  recibe  como  fuera  razón  ,  lo  que  yo 
9>  siempre  pretendí  hacer  encaminadas  las  cosas, 
«muy  fácilmente  alzaré  desde  luego  la  mano  del 
« gobierno,  ca  mas  estimo  la  paz  que  todo  lo  al; 
«que  no  falta  á  que  acudir ,  cosas  no  menos  forzó- 
«sas  y  que  piden  nuestra  presencia.  Solo  os  quiero 
«  advertir  y  amonestar  que  desde  luego  paréis  mien- 
»tes  quienes  son  de  los  que  debéis  hacer  confianza; 
«que  si  esto  no  miráis  con  tiempo  r  sin  duda  os  ve* 
99  reís  ( lo  que  yo  no  querría)  en  aprietos  y  pobrezas 
«muy  grandes.  Este  Arzobispo  he  hallado  siempre 
«hombre  de  buen  zelo,  y  bien  intencionado  y  de 
«valor  :  del  y  de  otros  semejantes  os  podéis  servir 
99  seguramente;  y  advertid  que  no  es  oro  todo  lo  que 
» lo  parece ,  ni  virtud  todo  lo  que  se  muestra  y  ven- 
«de  por  tal.,r 

El  Rey  D.  Philipe  respondió  en  pocas  palabras  £  £h-í[jesía  de 
como  venia  enseñado  de  sus  privados  :  mostró  esti- 
mar los  consejos  que  le  daba  el  Rey  su  suegro ;  y 
con  tanto  se  despidieron  ,  sin  que  en  dos  horas  que 
estuvieron  solos ,  ni  el  Rey  Cathólico  hiciese  men- 
ción de  su  hija  por  escusar  desabrimientos ,  ni  el 
Rey  D.  Philipe  le  ofreciese  que  la  viese:  sequedad 
estraña  que  dio  mucho  que  maravillar ,  y  aun  que 
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murmurar  ;  y  fué  ocasión  que  se  despidieron  y  vol- 
vieron á  los  pueblos  de  que  salieron,  mas  disgus- 
tados que  antes.  Fueron  estas  vistas  un  Sábado  á 
veinte  del  mes  de  Junio  deste  año  en  que  vamos, 

CAPITULO  XXI. 

Que  los  Reyes  se  vieron  segunda  vez 
en  Renedo. 

d'nSiosCdosRe-    *   rosiguiéron  los  Reyes  su  camino  á  tres  y  quatro 
y***  leguas  el  uno  del  otro.  Llegó  el  Rey  D.  Philipe  á 

Benavente  la  víspera  de  S.  Juan;  el  Rey  Cathólico 
por  su  camino  apartado  no  dexaba  de  solicitar  que 
el  tratado  de  la  concordia  se  continuase  y  conclu- 
yese. Concordaron  los  comisarios  en  que  el  Rey  Ca~ 
íhólico  desembarazase  el  gobierno  á  su  yerno  ,  y  se 
fuese  á  Aragón  con  retención  de  los  maestrazgos; 
y  que  se  cumpliesen  los  demás  legados  que  le  hizo 
ia  Reyna  Doña  Isabel :  con  esto  hacían  confedera- 
ción entre  sí  de-  amigo  de  amigo,  y  enemigo  de  ene- 
migo sin  alguna  excepción.  Juró  esta  concordia  el 
Rey  Cathólico  en  Villafafila ,  donde  estuvo  á  los 
veinte  y  siete  de  Junio ,  presentes  el  Arzobispo  de 
Toledo  ,  D.  Juan  Manuel ,  el  de  Vila ,  y  luego  otro 
dia  la  juró  el  Rey  su  yerno  en  Benavente :  asiento 
para  él  muy  aventajado ,  tanto  mas  que  de  secreto 
hicieron  y  firmaron  una  escritura  en  que  se  decla- 
raba la  impotencia  de  la  Reyna  para  gobernar,  que 
era  lo  mismo  que  alzarse  el  Rey  su  marido  con  to- 
do, y  quedar  él  solo  con  el  gobierno  sin  competidor* 
2  Proteo  con-  Hizo  sus  protestaciones  el  Rey  Cathólico  de  se- 

{"eflínoí    creto  •  Presentes  Thomás  Malferit  y  Juan  Cabrero, 
thóitco.  y  su  secretario  Miguel  Pérez  de  Almuzan  ,  decía- 
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rando  que  venia  forzado  en  aquel  concierto  por  es- 
tar en  poder  de  su  yerno  sin  armas ,  y  él  rodeada 
de  gente  de  guerra,  y  no  poder  hacer  otra  cosa.  He- 
cho esto ,  se  partió  para  Tordesillas.  Desde  allí  des- 
pachó sus  cartas  ,  y  las  publicó ,  su  data  á  prime- 
ro de  Julio ,  en  que  daba  cuenta  de  su  recta  inten- 
ción ,  y  que  siempre  la  tuvo  de  dexar  á  sus  hijos  el 
gobierno  luego  que  llegasen  á  Castilla  :  que  en  con- 
formidad ,  y  para  muestra  desta  su  voluntad  se  sa- 
lía destos  reynos  para  tener  cuenta  con  los  que  á 
su  cargo  estaban  y  por  su  ausencia  padecían.  En* 
viole  el  Rey  D.  Philipe  á  avisar  antes  que  partiese 
de  Tordesillas  ,  diversas  cosas  que  pasaron  entre  él 
y  la  Reyna  en  Benavente ,  y  á  suplicalle  mandase 
como  padre  poner  en  ello  remedio  :  á  esta  embaxa- 
da  por  ser  materia  tan  peligrosa  ,  y  tener  entendi- 
do que  el  Rey  D.  Philipe  la  pretendía  encerrar  ,  no 
quiso  responder  en  particular  cosa  alguna  más  de 
remitirse  á  su  virtud  y  conciencia  ;  que  si  él  era  pa- 
dre ,  él  era  su  marido ,  y  ella  madre  de  sus  hijos, 
y  por  todos  respetos  tenia  por  muy  cierto  escoge- 
ría lo  mejor  y  mas  honesto  ,  lo  qual  le  rogaba  afec- 
tuosamente. 

De  Tordesillas  se  pasó  el  Rey  Cathólico  á  una  3  EiAimfran- 
aldea  junto  de  Valladolid  ,  que  se  llama  Tudela  ,  y  corúa  Reyna  en 
el  Rey  D.  Philipe  se  fué  á  Mucientes.  Procuraba  por 
el  camino  atraer  los  Grandes  á  su  opinión  ,  y  saca- 
ba dellos  firmas  para  encerrar  á  la  Reyna.  Envió 
á  pedir  al  Almirante  hiciese  lo  mismo :  respondió- 
le que  si  su  Alteza  mandaba  firmase  aquel  papel, 
le  dexase  ver  la  causa  con  que  se  justificaba  aque- 
lla resolución ,  y  para  esto  le  diese  lugar  de  ver  y 
hablar  á  la  Reyna.  Respondió  que  decia  muy  bien, 
y  así  fueron  el  Almirante  y  el  Conde  de  Benaven- 


Mucientes. 
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te  á  la  fortaleza  de  Mucientes ,  do  tenian  á  la  Rey- 
na. Halláronla  en  una  sala  muy  escura ,  vestida  de 
negro  ,  y  un  capirote  en  la  cabeza  que  le  cubría  ca- 
si el  rostro,  y  debia  ser  el  chaperon  que  se  usa  en 
Francia  :  á  la  puerta  de  la  sala  Garci  Lasso  ,  y  den- 
tro con  ella  el  Arzobispo  de  Toledo.  Levantóse  al 
Almirante ,  y  hízole  la  cortesía  que  le  hiciera  su 
madre ,  salvo  que  se  quedó  en  pie.  Preguntóle  que 
si  venia  de  donde  su  padre  estaba.,  y  cómo  le  de- 
xó.  Respondió  que  otro  día  antes  se  partió  de  Tu- 
déla ,  y  que  le  dexó  muy  bueno  y  de  partida  para 
sus  reynos  de  Aragón.  Díxole  que  Dios  le  guarda- 
se ,  y  que  holgara  mucho  de  velle. 

4  La  iievan  á  Pasó  el  Almirante  algunas  pláticas  con  la  Rey- 
^íiadüiid.  ¡fla^  y  nunca  respondió  cosa  que  fuese  desconcerta- 
da. El  Rey  D.  Philipe  instaba  que  luego  se  encer- 
rase. El  Almirante  ledixo  que  mirase  lo  que  hacia, 
que  ir  sin  la  Reyna  á  Valladolid  sería  cosa  de  gran- 
de inconveniente.,  y  sería  mal  contado  :  que  la  gen- 
te estaba  alterada  y  á  1a  mira,,  y  los  Grandes  ten- 
drían ocasión  de  alborotar  el  Rey  no  con  voz  de  po- 
ner en  libertad  á  su  Reyna :  que  su  parecer  era  no 
la  apartase  de  sí ,  y  pues  el  principal  mal  eran  ce- 
los ,  encerralia  «sería  aumentar  la  enfermedad  y  pa- 
sión. Comunicólo  el  Rey  con  los  de  su  consejo :  sa- 
lió decretado  que  la  llevasen  á  Valladolid.  Pero  an- 
tes que  esto  se  hiciese ,  acordaron  que  los  dos  Re- 
yes se  viesen  segunda  vez  en  Renedo ,  que  es  una 
aldea  á  legua  y  media  de  Tudela ,  y  dos  y  media 
de  Mucientes. 

5  los  Revés  se  Avisó  el  Rey  Cathólico  á  su  yerno  que  por  no 
uTigtoiS'deR^  dar  <lue  decir  ^  procurase  que  estas  vistas  fuesen 
ned0-               con  mas  muestras  de  amor  que  las  pasadas ,  pues  X 

todos  venia  á  cuento  para  la  reputación  se  cuten- 
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diese  quedaban  muy  conformes..  Á  cinco  del  mes 
de  Julio  después  de  comer  partieron  los  Reyes  pa- 
ra Renedo.  Llego  primero  el  Rey  Cathólico  ,  apeó- 
se en  la  Iglesia  ,  y  allí  esperó  á  su  yerno  :  las  mues- 
tras de  amor  fueron  muy  grandes ;  estuvieron  den- 
tro de  una  capilla  por  espacio  de  hora  y  media. 
Avisó  el  Rey  Cathólico  á  su  yerno  mas  en  particu- 
lar de  lo  que  debia  hacer ,  y  de  lo  que  se  debía 
guardar  para  gobernar  sin  tropiezo  aquellos  rey- 
nos.  Por  ña  de  la  plática  llamaron  al  Arzobispo  de 
Toledo,  y  en  su  presenciase  dixéron  palabras  de 
grande  benevolencia.. 

Con  esto  se  despidieron  r  y  el  Rey  Cathólico  GEicathdiico 
sin  tratar  de  negocios  algunos ,  ni  aun  de  ver  á  su  cagon.tep2raA" 
hija  ,,  se  partió  de  Renedo  y  continuó  su  camino  de 
Aragón.  Suplicóleel  Duque  de  Alba  ledexase  acom- 
pañalle  hasta  Ñapóles  r  donde  pensaba  ir  en  breve; 
mas  aunque  hizo  mucha  instancia  ,.  no  lo  consintió, 
antes  le  dixo  recibiría  mas  servicio  se  quedase  en 
Castilla  para  acudir  á  sus  cosas  como  sobrestante 
de  los  á\  quien  las  dexaba  encomendadas  ,  que  eran 
D.  Gutierre  López  de  Padilla  Comendador  mayor 
de  Calatrava  y  Hernando  de  Vega  ,,  que  quedaban 
con  cargo  de  presidir  en  el  consejo  de  las  Ordenes, 
y  Luis  Ferrer  que  dexó  por  su  Embaxador  ;  á  todos 
los  quales  mandó  obedeciesen  al  Duque  como  á  su 
misma  persona. 

Esta  salida  del  Rey  Cathólico,  que  pareció  i     recibe  ajos 
todo  el  mundo  muy  afrentosa  ,  llevó  él  con  la  gran-    desuden  q?om 
deza  de  ánimo  que  solia  las  demás  cosas.  Á  losGran-    ™ybu£Daera- 
des  que  vinieron  á  despedirse,  recibió  con  muy  bue- 
na gracia  sin  dar  muestra  de  algún  sentimiento.  Si 
alguno  le  hablaba  de  la  ingratitud  que  mostraron 
á  quien  debían  lo  que  eran  ,  respondía  que  antes  de 
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todos  ellos  tenia  recebidos  muchos  servicios ,  y  que 
los  tenia  muy  presentes  en  su  memoria  para  grati- 
ficalles  en  lo  que  pudiese  :  finalmente  su  partida  fué 
como  si  dentro  de  pocos  dias  pensara  volver.  Á  la 
verdad  conocida  la  condición  del  Príncipe  y  los  hu- 
mores de  la  gente ,  claramente  se  dexaba  entender 
que  las  cosas  de  Castilla  no  durarían  muchos  dias 
en  un  ser ;  y  que  en  breve  sentirian  el  daño  ,  y  aun 
clamarían  por  el  gobierno  del  que  tantos  años  con 
su  valor  los  mantuvo  en  paz  y  justicia. 

CAPITULO  XXIL 

De  las  novedades  que  sucedieron  en  Castilla. 

i  ti  Rey  Don  ./Ypénas  el  Rey  D.  Fernando  volvió  las  espaldas, 
witóspea°yaua-  -quando  en  Castilla  se  vieron  grandes  novedades. 
«loiid.  por  donde  los  naturales  comenzaron  á  entender 

quánta  falta  hacia  el  gobierno  pasado ,  ca  es  de 
grande  importancia  para  todo  una  buena  cabeza. 
Tenia  el  Rey  D.  Philipe  convocadas  cortes  para 
Valladolid.  Intentó  de  nuevo  llevar  adelante  su  tra- 
za ,  que  era  encerrar  á  la  Reyna  con  color  de  su 
enfermedad  y  que  no  quería  entender  en  el  gobier- 
no. Los  Grandes  tenia  él  negociados  y  venían  en 
ello ,  y  aun  el  Arzobispo  de  Toledo  pretendía  que 
se  la  entregasen ,  y  buscaba  votos  para  salir  con 
ello.  Solo  el  Almirante  de  Castilla  de  los  que  allí 
se  hallaban  ,  fué  el  primero  que  lo  contradixo,  y 
no  quiso  dar  consentimiento  á  tan  grande  novedad- 
Habló  con  los  procuradores  de  cortes,  díxoles  que 
no  viniesen  en  cosa  tan  fea  ,  que  era  grande  desleal- 
tad tratallo.  Ellos  le  ofrecieron  que  lo  haiiau  así, 
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y  seguirían  su  consejo  ,  si  algún  Grande  les  asistie- 
se. Entonces  el  Almirante  les  hizo  pleyto  homena- 
ge  de  estar  con  ellos  á  todo  lo  que  sucediese  por 
aquella  querella.  Con  esto  lo  cpntradixéron  la  ma- 
yor parte ,  y  solo  juraron  lo  que  en  las  cortes  de 
Toro ,  es  á  saber  á  Doña  Juana  por  Reyna  propie- 
taria de  aquellos  reynos ,  y  por  Rey  al  Archiduque 
como  á  su  legítimo  marido ,  y  por  Príncipe  y  suce- 
sor en  aquella  corona  después  de  los  días  de  su  ma- 
dre á  D.  Carlos  su  hijo. 

Sirvió  el  reyno  en  aquellas  cortes  con  cien  cuen- 
tos pagados  en  dos  años  para  la  guerra  de  los  Mo-    Sar,a  »a""g««™ 

r    c>  r  o  de  los  Moros. 

ros ,  si  bien  la  derrama  desta  suma  se  tuvo  por  muy 
grave  á  causa  de  la  hambre  que  se  padecía  en  Cas- 
tilla muy  grande,  tanto  que  de  Sicilia  se  proveía 
España  de  trigo ,  la  Mancha  y  reyno  de  Toledo 
por  el  puerto  de  Cartagena ,  y  por  Málaga  el  An- 
dalucía ,  cosa  inaudita.  Otra  novedad  fué  que  los 
del  Consejo  comenzaron  á  entremeterse  en  los  ne- 
gocios de  la  Inquisición  como  si  fueran  profanos. 
Daban  oídos  en  particular  á  los  que  se  querellaban 
del  Inquisidor  de  Córdova  llamado  Diego  Rodrí- 
guez Lucero,  el  qual-y  los  demás  oficiales  preten- 
dían se  debían  remover  de  los- oficios.  Favorecían 
á  los  presos  el  Conde  de  Cabra  y  Marqués  de  Prie- 
go. Llegaron  los  del  pueblo  á  tomar  las  armas. 
Prendieron  al  fiscal,  y  á  un  notario  de  la  Inquisi- 
ción ,  y  aun  entraron  en  el  alcázar  do  residían  los 
Inquisidores.  Quexábanse  asimismo  del  Inquisidor 
mayor ,  que  era  el  Arzobispo  de  Sevilla  D.  Diego 
de  Deza  y  de  los  del  consejo  de  la  General  Inqui- 
sición ,  que  eran  el  doctor  Rodrigo  de  Mercado  ,  el 
maestro  Azpeytia,  el  licenciado  Hernando  de  Mon- 
temayor ,  el  licenciado  Juan  Tavera  ,  que  adelan- 
tomo  xiv,  O 


3  Se  proveen 
los  oficios  y  em- 
pleos por  favor 
y  dinero. 
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te  fué  Cardenal  y  Arzobispo  de  Toledo  ,  y  el  licen- 
ciado Sosa  ,  todos  personas  muy  aprobadas ;  y  en 
esta  sazón  residían  en  Toro ,  donde  tenían  presos 
buen  número  de  judayzantes  personas  ricas  y  prin- 
cipales. 

Otra  novedad  fué  que  de  una  vez  se  removie- 
ron todos  los  Corregidores  de  las  ciudades ,  y  los 
Alcaydes  de  las  fortalezas  hasta  los  Generales  de 
las  fronteras ,  en  que  hobo  tres  daños  notables :  el 
uno ,  que  se  proveyeron  en  las  tenencias  y  oficios 
muchos  Flamencos  :  el  segundo,  que  como  eran  tan- 
tas las  provisiones  ,  no  se  pudieron  hacer  las  dili- 
gencias para  poner  personas  idóneas  en  los  gobier- 
nos ;  solo  el  favor  de  los  Cortesanos  y  Grandes  era 
bastante  para  poner  cada  qual  sus  criados ,  allega- 
dos y  deudos  sin  mirar  otras  partes  ,  y  el  dinero  con 
que  hacian  feria  y  mercado  de  los  oficios ,  en  par- 
ticular los  Flamencos  que  pensaban  por  esta  via 
medrar :  el  tercero  daño  fué  que  los  depuestos  se 
tuvieron  por  agraviados  les  quitasen  sin  algún  de- 
mérito el  premio  dado  por  sus  servicios ,  que  era 
cantera  de  enemigos  y  quexosos.  La  indignación 
destos  y  la  poca  habilidad  de' los  nuevos  oficiales  y 
ministros,  sobre  todo  la  fama  deque  andaban  en 
venta  los  oficios  y  judicaturas ,  y  el  mal  tratamien- 
to de  la  Reyna  fué  ocasión  que  las  pueblos  se  al- 
borotasen en  gran  parte  ,  y  aun  comenzasen  á  ape- 
llidarse para  poner  remedio  en  aquellos  daños  pre- 
sentes ,  y  prevenir  otros  mayores  que  se  esperaban. 

Casi  todos  echaban  yá  de  ver  la  falta  que  el 
Rey  Cathólico  les  hacia ,  y  piaban  por  él  con  tan- 
to despecho  ,  que  si  volviera  á  Castilla  ,  se  enten- 
día le  acudiera  la  mayor  parte  della  y  casi  todos. 
Con  esto  comenzaban  á  tener  en  poco  al  nuevo  Rey, 
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tanto  que  pretendió  hacer  Presidente  del  consejo 
Real  á  Garci-Lasso ,  y  después  nombralle  por  Ayo 
del  Infante  D.  Fernando,  y  los  Grandes  no  consin- 
tieron lo  uno  ni  lo  otro ,  y  D.  Juan  Manuel  hacia 
oficio  de  Presidente  hasta  tanto  que  aquella  plaza 
se  proveyese.  En  la  Andalucía  se  juntaron  el  Du- 
que de  Medina  Sidonia ,  el  Conde  de  Ureña  ,  el 
Marqués  de  Priego  y  Conde  de  Cabra :  entendióse 
que  pretendían  tratar  de  que  la  Reyna  se  pusiese 
en  libertad.  Todos  eran  nublados  que  amenazaban 
grande  tempestad. 

Partieron  el  Rey  y  Reyna  por  el  mes  de  Agos-     s  &  **r  »<*» 

J    J  J      m  r  i  Philtpe   ilerer- 

to  de  Valladolid  para  Seeovia  por  causa  que  los    mina   pasar  » 

»*  j      ¿ir  •  Victoria. 

Marques  y  Marquesa  de  Moya  no  querían,  como 
les  era  mandado  ,  entregar  la  tenencia  de  aquel  al- 
cázar á  D.  Juan  Manuel ;  pero  como  supieron  la 
determinación  del  Rey  ,  y  que  se  juntaba  gente  de 
guerra  para  ir  contra  ellos ,  obedecieron  á  aquel 
mandato ;  y  el  Rey  antes  de  llegar  á  aquella  ciu- 
dad con  este  aviso  dio  la  vuelta  á  Tudela  de  Due- 
ro con  intento  de  pasar  á  Burgos ,  y  de  allí  á  Vic- 
toria ,  porque  se  publicaba  que  gente  Francesa  ve- 
nia para  acometer  aquella  frontera.  Para  asegurar- 
se por  la  parte  de  Navarra  hizo  el  Rey  D.  Phili- 
pe  dos  cosas :  la  una  que  en  lugar  de  D.  Juan  de 
Ribera  nombró  por  General  de  aquella  frontera  al 
Duque  de  Najara ,  la  otra  que  hizo  confederación 
con  aquellos  Reyes  muy  estrecha  por  los  reynos  de 
Castilla  y  de  León ,  sin  hacer  mención  del  Rey  su 
suegro  ,  ni  del  reyno  de  Aragón  ;  que  fué  traza 
muy  notable ,  y  en  que  contravenia  á  la  concor- 
dia que  se  asentó  con  el  Rey  su  suegro  en  Villafa- 
fila  ,  y  aun  á  todo  el  buen  respeto  que  debe  el  hijo 
á  su  padre. 
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CAPITULO  XXIIL 

De  la  muerte  del  Rey  D.  Philipe. 

r  ei  ney  ca-  ¿5alió  el  Rey  Cathólico  de  Castilla  por  Montagu- 
Wdoen  Aragnñ  do  >  y  entró  en  Aragón  por  Hariza  la  vía  de  Zara- 
cop^mücha  ale-    goza  ^  ¿onde  primero  ]a  Reyna  y  después  el  Rey 

fueron  recebidos  con  grande  alegría  como  de  gen- 
te que  esperaba  por  medio  de  aquel  matrimonio  te- 
ner su  Rey  propio ,  y  ser  gobernados  con  la  mode- 
ración é  igualdad  que  pedían  sus  leyes  y  lo  usaron 
les  Reyes  pasados.  Antes  que  saliese  de  Castilla  y 
desde  el  camino  hizo  diversas  veces*  instancia  con 
el  Rey  su  yerno  le  entregase  al  Duque  Valentín  co- 
mo prisionero  suyo  para  tenelle  á  buen  recado  en 
algún  castillo  de  Aragón  ,  ó  llevalle  consigo  á  Ná- 
I  poles  por  ser  de  tanta  importancia  para  las  cosas 
de  Italia  do  pensaba  pasar  en  breve,  y  con  este  in- 
tento se  aprestaba  en  Barcelona  una  armada. 
*  a»  tienen gra-  El  Rey  D.  Philipe  se  inclinaba  á  entregársele; 

contra eTGrau  roas  los  de  su  consejo  fueron  de  parecer  que  se  de- 
capito, j^  pr¡mero  averiguar  cuyo  prisionero  era ,  pues 
fué  preso  y  enviado  á  España  por  el  Gran  Capitán 
y  en  vida  de  la  Reyna  Doña  Isabel :  este  parecer  se 
Siguió ,  que  fué  otro  nuevo  disfavor  y  muy  notable 
desvío.  Crecían  las  sospechas  que  se  tenían  contra 
el  Gran  Capitán.  Daba  ocasión  á  los  maliciosos  ver 
que  se  detenia  tanto  ,  y  nunca  acababa  de  arranc 
quién  decía  que  esperaba  la  venida  del  César,  que 
se  queria  embarcar  en  el  golfo  de  Venecia  con  ocho 
mil  Alemanes  para  apoderarse  de  aquel  rey  no: 
quién  le  cargaba  que  traía  secretas  inteligencias 
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con  el  Rey  de  Francia  por  medio  del  Cardenal  de 
Rúan  :  quién  con  el  Papa  por  medio  del  Cardenal 
de  Pavía  ;  y  que  deliberaba  de  aceptar  el  cargo  de 
General  de  la  Iglesia  que  le  ofrecían  para  echar  de 
Boloña  á  Juan  de  Beníivclla  que  tenia  tyranizada 
aquella  ciudad.  No  faltaba  quien  dixese  que  trata- 
ba de  emparentar  con  Próspero  Colona  ,  y  casar 
una  hija  suya  con  el  hijo  de  Próspero  con  intento 
de  favorecerse  de  los  Coloneses  para  se  conservar: 
cada  qual  se  persuadía  que  quería  todo  lo  que  po- 
dia  ,  midiendo  por  ventura  por  su  corazón  el  ageno. 

Envió  el  Gran  Capitán  á  España  á  Ñuño  de 
Ocampo  por  la  posta  para  descargarse  y  certificar 
al  Rey  de  su  venida ;  pero  como  lo  que  se  decia, 
era  tanto  y  por  tantas  partes ,  no  se  aseguraba  con 
esto ,  antes  determinó  partir  para  allá  con  toda 
brevedad.  Nombró  por  Virrey  de  Aragón  al  Arzo- 
bispo de  Zaragoza  ,  y  de  Cataluña  al  Duque  de  Ca- 
labria ,  dado  que  le  quitó  los  criados  Italianos  que 
tenia ,  y  algunos  dellos  mandó  que  fuesen  en  su 
compañía  á  Ñapóles ,  y  aun  procuró  con  el  Rey  de 
Francia  le  enviase  la  Reyna  madre  del  Duque  con 
sus  hijos.  Ella  no  quiso  venir  en  manera  alguna; 
antes  se  fué  á  un  lugar  del  marquesado  de  Mantua 
acompañada  de  Luis  de  Gonzaga  su  sobrino  hijo  de 
Antonia  de  Baucio  su  hermana  ,  con  acostamiento 
de  diez  mil  ducados  que  le  ofreció  el  Rey  de  Fran- 
cia cada  un  año. 

Envió  el  Rey  Cathólico  á  Carlos  de  Alagon  á 
Ñapóles  para  avisar  de  su  ida ,  con  orden  de  ase- 
gurar en  particular  á  los  Coloneses  que  no  serian 
agraviados ,  y  que  se  tendría  mucha  cuenta  con  sus 
servicios.  Hecho  esto  ,  desde  Barcelona  se  hizo  á  la 
vela  á  los  quatro  de  Setiembre  :  en  su  compañía  la 
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3  El  Rey  Ca- 
thólico deter- 
mina pasar  k 
Ñapóles. 


4  Se  embar- 
ca en  Barcelona 
con  la  Reyna  y 
muchoscaballe- 
ros  princif  ales, 
y  llega  con  fe- 
licidad á  Ñapó- 
les* 


«j  El  Rey  Do* 
Pbilipe  llega  u 
Burgos. 


6  Le  acomete 
una  fiebre  ma- 
ligna, y  muere 
a  ios  tres  días. 
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Reyna  Doña  Germana  ,  y  las  dos  Reynas  de  Ñapó- 
les madre  é  hija  ,  demás  de  gran  número  de  caba- 
lleros Castellanos  y  Aragoneses  que  le  hicieron 
compañía  en  aquel  viage.  La  armada  era  muy  grue- 
sa ,  en  que  iban  las  galeras  de  Cataluña  ,  y  por  su 
General  D,  Ramón  de  Cardona  ,  y  las  de  Sicilia, 
cuyo  Capitán  era  Tristan  Dolz  ,  fuera  de  otras  mu- 
chas naos.  Las  galeras  de  Ñapóles  quedaron  en 
aquel  reyno  de  respeto  para  que  el  Gran  Capitán 
se  embarcase  en  ellas  y  viniese  en  busca  del  Rey. 
Así  lo  hizo ,  que  á  los  siete  del  mismo  mes  salió  de 
Ñapóles  por  tierra  por  ser  el  tiempo  contrario  pa- 
ra salir  las  galeras.  Detúvose  en  Gaeta  hasta  los 
veinte  de  aquel  mes :  traía  en  su  compañía  al  Du- 
que de  Termens,  y  muchos  caballeros  Italianos  y 
Españoles ,  y  por  prisioneros  al  Príncipe  de  Rosa- 
no  ,  al  Marqués  de  Bitonto,  á  Alonso  de  Sanseveri- 
no  y  Fabricio  de  Gesualdo  ,  sin  otros  que  dexó  en- 
fermos en  Ñapóles. 

En  este  mismo  tiempo  el  Rey  D.  Philipe  lue- 
go que  llegó  á  Burgos ,  y  se  aposentó  en  las  casas 
del  Condestable  ,  lo  primero  que  hizo  ,  fué  mandar 
salir  de  palacio  á  Doña  Juana  de  Aragón  muger 
del  Condestable  á  fin  que  la  Reyna  su  hermana  no 
tuviese  con  quien  comunicar  sus  cuitas.  Comenza- 
ron asimismo  á  hacer  proceso  contra  el  Duque  de 
Alba  ,  y  se  mandó  al  Almirante  que  para  asegurar 
al  Rey  le  entregase  una  de  sus  fortalezas ,  porque 
se  comenzó  á  tener  del  alguna  desconfianza  :  él  co- 
municado el  negocio  con  el  Marqués  de  Villena, 
Duque  de  Najara  y  Conde  de  Benavente ,  se  escu- 
saba  de  hacello. 

Amenazaban  las  cosas  alguna  gran  mudanza, 
y  parece  se  enderezaban  á  disensiones  y  revueltas. 
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quando  al  Rey  D.  Philipe  le  sobrevino  una  fiebre 
pestilencial  que  le  acabó  en  pocos  dias.  Algunos  tu- 
vieron sospecha  que  le  dieron  yerbas :  sus  mismos 
médicos  y  entre  ellos  Ludovico  Marliano  Milanés, 
que  después  fué  Obispo  de  Tuy ,  averiguaron  la  ver- 
dadera causa ,  que  fué  exercicio  demasiado.  Estu- 
vo la  Reyna  siempre  con  él  en  su  dolencia ,  y  aun 
después  de  muerto  no  se  queria  apartar  de  su  cuerpo, 
dado  que  los  Grandes  se  lo  suplicaron ,  y  que  demás 
de  su  ordinaria  indisposición  quedaba  preñada.  Fa- 
lleció á  los  veinte  y  cinco  de  Setiembre  ,  una  hora 
después  de  mediodía,  en  edad  de  veinte  y  ocho  años. 
Mandóse  enterrar  en  Granada.  Depositáronle  en 
Miraflores  monasterio  de  Cartuxos  cerca  de  Bur- 
gos. Tal  fué  el  fin  que  tuvo  aquel  Príncipe  en  el  mis- 
mo principio  de  su  reynado ,  sin  poder  gozar  de  la 
gloria  que  se  pudiera  esperar  de  su  buen  natural. 
Qué  le  prestó  su  nobleza  ?  qué  su  edad  y  gentile- 
za que  fué  grande  ?  qué  las  riquezas  y  poder ,  en 
que  ningún  Príncipe  Christiano  se  le  igualaba?  qué 
la  casa  Real  y  tanto  número  de  cortesanos  ?  todo 
lo  acabó  la  muerte  cruel  arrebatada  y  fuera  de  sa- 
zón. Sola  la  virtud  no  falta ,  que  tiene  muy  cierto 
su  galardón  y  muy  hondos  sus  cimientos.  Maravi- 
lloso Dios  en  sus  juicios  !  grande  inconstancia  y  va- 
riedad de  las  cosas  humanas  y  de  toda  su  prospe- 
ridad !  Qué  de  esperanzas  mal  fundadas  cayeron 
por  tierra  y  se  acabaron  ?  qué  de  trazas  comenza- 
ron de  nuevo  ?  Fué  de  estatura  mediana  ,  rostro 
blanco  y  colorado ,  poca  barba  ,  belfo  ,  ojos  media- 
nos ,  cabello  largo,  toda  la  composición  de  su  cuer- 
po muy  honesta  y  muy  amable  :  el  ánimo  muy  ge- 
neroso ,  la  condición  fácil  (falta  notable)  y  de  que 
sus  privados  usaban  mal :  enemigo  de  negocios,  afi- 
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cionado  á  deportes ,  muy  sujeto  al  parecer  de  los 
que  tenia  en  su  casa  y  á  su  lado.  En  el  mes  de  Agos- 
to se  vio  un  cometa  por  espacio  de  ocho  dias ,  que 
revolvía  con  su  llama  entre  Poniente  y  Mediodía: 
entendióse  después  del  desastre,  que  amenazaba  á 
la  cabeza  deste  Príncipe  ;  y  que  pronosticaba  se  se- 
guiría con  su  muerte  en  sus  reynos  alguna  gran 
revolución  y  mudanza. 
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2  Muere  el  Príncipe  D.  Juan. 

3  D.  Fadrique  es  alzado  por  Rey  en  Ñapóles ,  y  el 
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1  El  Duque  de  Milán  pide  socorro  al  Gran  Capitán. 

2  Los  Reyes  de  Navarra  piden  á  D.  Fernando  les 
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sujetarlos. 
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restituya  á  Sangüesa  y  Viana. 

9  Pasan  á  Sevilla  y  se  conciertan. 
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5  El  Gran  Capitán  envía  la  mayor  parte  de  la  arma- 

da á  las  costas  da  la  Pulla. 
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do á  España 57 

1  El  Gran  Capitán  pone  sitio  á  Taranto. 

2  Se  apodera  de  la  fortaleza  de  Girachi. 

3  Taranto  se  rinde. 

4  Envia  al  Duque  de  Calabria  á  España. 

Cap.  XIII.  Del  principio  de  la  guerra  de  Ñapó- 
les      60 

1  El  Rey  de  Francia  y  el  Cathólico  tratan  de  concer- 
tarse. 

2  No  pueden  convenirse. 
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3  El  General  Francés  y  el  Gran  Capitán  se  juntan 
para  concertar  estas  diferencias. 

4  Resuelven  venir  á  las  manos. 

5  Los  Franceses  empiezan  las  hostilidades. 

6  El  Gran  Capitán  presenta  la  batalla  á  los  France- 
ses ,  y  éstos  no  salen  á  ella. 

7  El  Rey  D.  Fernando  envía  socorro  de  hombres  y 
dinero  al  Gran  Capitán. 

Cap.  XIV.  Que  el  Archiduque  partió  para 
F  laudes 6$ 

i  Trata  de  hacer  liga  con  los  Venecianos. 

2  Los  Archiduques  son  jurados  en  las  cortes  de  Za- 
ragoza. 

3  El  Archiduque  se  vuelve  á  Madrid. 

4  Parte  para  Fiandes  dexando  á  la  Princesa  en  Es- 
paña. 

Cap.  XV.  Si  fuera  conveniente  que  el  Rey  Ca- 
thállco  pasara  á  Italia ....... 63 

i  Continua  la  guerra  en  Ñapóles. 

2  El  Duque  de  Nemurs  se  pone  sobre  Taranto,  y  los 
Españoles  le  obligan  á  retirarse. 

3  Once  caballeros  Franceses  desafian  á  otros  tantos 

Españoles  á  hacer  campo. 

4  Todos  salen  por  buenos  del  palenque. 

5  Se  pone  en  consulta  si  el  Rey  Cathólico  pasará  á 
Ñapóles. 

6  D.  Gutierre  de  Cárdenas  Comendador  mayor  se  lo 
disuade. 

7  Un  Obispo  se  lo  aconseja. 

8  Se  sigue  el  parecer  del  Comendador. 

Cap.  XVI.  Que  los  Españoles  segunda  vez  pre- 
sentaron la  batalla  d  los  Franceses 76 

i  Los  Españoles  hacen  levantar  el  sitio  del  castillo  de 
Terrranova. 

2  Vencen  á  los  Franceses  en  la  Mota  de  Calamera. 

3  Los  Capitanes  Luis  de  Herrera  y  Pedro  Navarro 
derrotan  una  partida  de  Franceses. 

4  El  Señor  de  Aubeni  desbarata  una  partida  de  Es- 
pañoles én  las  sierras  de  Retromarina. 

5  El  Gran  Capitán  presenta  de  nuevo  la  batalla  al 
Duque  de  Nemurs  ,  y  no  la  admite. 

6  El  Duque  de  Calabria  llega  á  Madrid.  La  guerra 
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se  hace  en  la  Romana  por  el  Duque  Valentín  con 
gran  pujanza. 
•7  El  Papa  quiere  destruir  la  casa  de  los  Ursinos ,  y 
apoderarse  de  las  repúblicas  de  Sena,  Luca  y  Pisa. 

Cap.  XVíí.  Que  el  Señor  de  la  Paliza  fué  preso.     8  o 
i  El  Gran  Capitán  envía  desde  Barleta  diversas  com- 
pañías y  esquadrones  á  correr  la  comarca. 

2  El  Comendador  Mendoza  hace  una  presa  de  qua- 
renta  mil  ovejas. 

3  Un  destacamento  de  Franceses  es  derrotado  por  los 

Españoles. 

4  Trece   Franceses  desafian  á  otros  tantos  Italianos 

del  exército  Español. 

5  Se  dá  el  combate  entre  Andria  y  Quarata,  y  ven- 
cen los  Italianos. 

6  El  Gran  Capitán  acomete  á  Rubo. 

7  Rinde  el  pueblo  y  la  fortaleza. 

8  El  Duque  de  Nemurs  llega  tarde  al  socorro  de  la 
plaza. 

9  Lezcano  acomete  con  quatro  galeras,  y  se  apodera 
de  las  naves  Franceses  que  había  en  el  puerto  de 
Otranto, 

Cap.  XVIII.  Que  el  Marqués  del  Fasto  se  de- 
claró por  España 8g 

I  Los  Capitanes  Españoles  destruyen  muchas  parti- 
das de  Franceses. 
o,  Los  dos  Generales  resuelven  dar  la  batalla. 

3  Muchas  ciudades  resuelven  declararse  por  España. 

4  D.  Iñigo  Dávalos  se  declara  por  el  Rey  Cathólico 
con  la  isla  de  Iscla. 

5  El  Comendador  Gómez  de  Solís  se  apodera  por 
fuerza  de  Cosencia. 

6  Los  Franceses  hacen  prisioneros  en  un  encuentro 
treinta  soldados  y  tres  Capitanes. 

Cap.  XIX.  De  las  paces  que  el  archiduque  asen- 
tó con  Francia 89 

1  El  Rey  Cathólico  dá  los  poderes  á  su  yerno  para 
tratar  la  paz  con  el  Rey  de  Francia  con  ciertas  li- 
mitaciones. 

2  El  Archiduque  trata  la  paz  con  el  Rey  de  Francia 
en  León  contra  la  instrucción  y  los  poderes  que 
llevaba. 
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3  Artículos  de  este  tratado. 

4  Las  cortes  de  Aragón  ofrecen  al  Rey  un  subsidio  de 
hombres  para  la  guerra. 

5  La  gente  del  Rey  se  acerca  al  Ruysellon. 

6  Hecha  la  paz  por  el  Archiduque,  avisa  ai  Gran  Ca- 
pitán que  desista  de  la  guerra. 

7  No  obedecen  esta  orden  porque  no  tienen  aviso 
del  Rey  D.  Fernando. 

Cap,  XX.  Que  el  Señor  de  Aubeni  fué  vencido 

y  preso * 94 

1  D.  Luis  Portocarrero  sale  de  Cartagena  con  socor- 
ro de  gente  para  Ñapóles,  y  desembarca  en  Rijoles. 

2  Aubeni  ataca  á  Terranova  ,  y  D.  Fernando  de  An- 
drada  vá  á  socorrer  á  los  cercados. 

3  Hace  levantar  el  sitio. 

4  Muere  Portocarrero ,  y  el  Virrey  nombra  General 
á  Andrada. 

$  Aubeni  presenta  la  batalla  á  los  Españoles» 

6  Anima  á  los  suyos  al  combate, 

7  Son  derrotados  por  los  Españoles. 

Cap.  XXI.  De  la  gran  batalla  de  la  Cirinola...,     gS 

1  El  Gran  Capitán  se  dirige  con  su  exército  á  Ori- 
nóla para  atacar  á  los  Franceses. 

2  Los  Franceses  la  acometen.. 

3  El  Gran  Capitán  anima  á  los  suyos  al  combate* 

4  Se  vuelan  dos  carros  de  pólvora  de  ios  Españoles, 
y  se  turba  la  gente* 

$  Se  dá  la  batalla  con  el  mayor  furor,  y  son  derrota- 
dos ios  Franceses. 

6  Quedan  muertos  en  el  campo  mas  de  tres  mil  Fran- 
ceses con  su  General,  y  mucha  gente  principal. 
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Cap.  L  Que  la  ciudad  de  Ñapóles  se  rindió  al 
Gran  Capitán...*. „ 1 04 

1  La  victoria  de  Cirinola  facilita  la  conquista  de 
todo  el  reynoi 

2  Los  Franceses  que  escaparon  de  la  batalla  se  reti- 
ran á  Gaeta. 
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3  El  Príncipe  de  Melfi  se  rinde. 

4  El  Gran  Capitán  se  encamina  á  Ñapóles  ,  y  la  ciu- 
dad capitula. 

5  Pone  sitio  á  los  castillos  de  Ñapóles. 

6  Entra  en  Ñapóles  con  grande  aplauso  y  triunfo. 

7  Descripción  de  esta  ciudad. 

8  Los  castillos  son  combatidos  con  mucha  fuerza  ,  y 
se  rinden. 

9  Las  naves  Francesas  vienen  al  socorro  ;  y  llegan 
tarde. 

10  Se  rinde  el  castillo  del  Ovo. 

Cap.  II.  Del  cerco  de  Gaeta « , 1 1 1 

i  Los  Españoles  conquistan  varias  plazas. 

2  El  Gran  Capitán  ataca  á  Gaeta. 

3  Los  Españoles  se  retiran ,  y  los  sitiados  acometen 
la  retaguardia. 

4  El  Rey  de  Francia  envía  mucha  gente  para  la  de- 
fensa de  la  ciudad. 

5  El  Rey  Cathélicó  envía  socorro  de  hombres  y  di- 
nero á  Ñapóles. 

6  Muere  el  Papa  Alexandro. 

7  El  Rey  D.  Fadrique  se  vé  con  el  de  Francia  en 
Macón. 

Cap.  III.  Del  cerco  que  ¡os  Franceses  pusieron 

sobre  Salsas 1 16 

i  Los  Reyes  de  Francia  y  España  hacen  grandes  pre- 
parativos por  la  frontera  para  la  guerra. 

2  Los  Reyes  de  Navarra  envían  á  Castilla  á  su  hija 
la  Infanta  Doña  María. 

3  El  General  Francés  acomete  por  el  Ruysellon. 

4  El  Duque  de  Alba  General  del  exército  Español 
presenta  la  batalla  a  los  Franceses. 

5  Los  Cardenales  se  encierran  en  el  cónclave  para 
elegir  Papa. 

6  Sale  electo  Francisco  Picolomino  Cardenal  de  Se- 
na ,  y  toma  el  nombre  de  Pió  111. 

7  Muere  á  los  veinte  y  seis  dias  de  su  Pontificado. 

Cap.  IV.  Que  se  alzó  el  cerco  de  Salsas 120 

i  Los  Franceses  sitian  el  castillo  de  Salsas. 

2  Aucude  á  Girona  gran  golpe  de  gente  de  Castilla. 

3  El  Rey  hace  levantar  el  sitio  á  los  Francesas. 

4  Se  hacen  treguas  entre  los  Reyes  y  sus  rey  nos. 
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5  Es  elegido  Papa  Julio  II. 

6  El  Emperador  ofrece  al  Rey  Cathólico  hacer  la 
guerra  á  los  Franceses  si  le  socorre  con  dinero. 

7  La  Princesa  Doña  Juana  dá  muestra  de  tener  tur- 
bado el  juicio. 

Cap.  V.  De  las  rotas  que  dieron  los  de  Espa- 
ña á  los  Franceses  junto  al  Garellano 125 

1  Los  Franceses  acuden  ai  socorro  de  Gaeta. 

2  Kl  Gran  Capitán  sale  en  busca  del  exército  Fran- 
cés. 

3  Se  acerca  á  Mantua,  y  requiere  con  ía  batalla  al 
General  del  exército  Francés. 

4  Los  Franceses  pasan  el  rio  Garellano,  atacan  á  Ro- 
caseca  ,  y  no  la  pueden  tomar. 

$  El  Gran  Capitán  les  presenta  la  batalla ,  y  no  quie- 
ren salir  de  su  campo. 

6  Los  Ursinos  y  Coioneses  se  declaran  por  el  Rey 
Cathólico. 

7  Fabricio  Colona  toma  por  fuerza  á  Roca  de  Van- 
dra  con  soldados  Españoles  á  vista  de  los  Fran- 
ceses. 

8  Pasan  el  rio,  y  los  Españoles  les  obligan  á  retirar- 
se con  mucha  pérdida. 

9  El  Marqués  de  Mantua  dexa  el  campo  Francés  y 
el  oficio  de  General. 

10  Los  Españoles  pasan  el  rio,  y  acometen  á  los  Fran- 
ceses. 

1 1  Próspero  Colona  sigue  a  los  Franceses ,  y  los  der- 
rota junta  al  puente  de  Mola- 

Cap.  VI.  Que  la  ciudad  de  Gaeta  se  rindió......   132 

1  El  Gran  Capitán  vuelve  sobre  Gaeta  ,  y  el  Mar- 
qués de  Saluzes  trata  de  capitular* 

2  Admite  la  capitulación. 

3  Se  entrega  la  plaza. 

4  Envia  varios  Capitanes  á  reducir  las  plazas  que 
estaban  por  los  enemigos. 

Cap.  VII.  De  las  treguas  que  se  asentaron  en- 
tre España  y  Francia 138 

1  El  Gran  Capitán  llama  á  Ñapóles  á  los  Barones 
del  reyno  para  que  presten  homenage  al  Rey. 

2  Fortifica  las  plazas. 

3  Algunas  ciudades  de  Italia  se  ponen  baxo  la  pro- 
TOMO  XIV.  P 
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teccion  de  España. 

4  Se  asientan  treguas  entre  Francia  y  España  por 
tres  años. 

5  El  Rey  de  Francia  dá  muestras  de  no  querer  guar- 
dar la  tregua. 

6  Descendencia  de  los  Señores  de  Sandoval  y  Roxas. 

Cap.  VIII.  Que  el  Duque  Valentín  fué  preso  y 

enviado  á  España 144 

i  El  Duque  Valentin  es  detenido  en  Ostia  por  orden 
del  Papa  en  poder  del  Cardenal  Carvajal. 

2  El  Gran  Capitán  le  pide  que  se  lo  envié  á  Ña- 

póles. 

3  El  Duque  pasa  á  esta  ciudad  ,  y  se  pone  en  poder 
del  Gran  Capitán. 

4  Lo  asegura  en  el  castillo  de  Castelnovo. 

5  Lo  envia  a  España. 

6  Los  Reyes  de  Navarra  tratan  de  casar  al  Príncipe 
de  Viana  su  hijo  con  Doña  Isabel  hija  segunda 
del  Archiduque. 

7  D.  Juan  Manuel  Embaxador  del  Rey  Cathólico 
en  Viena  pasa  á  Flandes  por  orden  del  Archidu- 
que. 

Cap.  IX.  Que  ¡os  poderes  del  Gran  Capitán  se 
reformaron 1 49 

1  Los  descontentos  se  quexan  al  Rey  del  Gran  Ca- 
pitán. 

2  Ponen  contra  él  muchos  capítulos. 

3  El  Rey  le  avisa  de  todos  estos  cargos  ,  y  le  hace 
algunas  advertencias. 

4  Trátase  en  Francia  de  mudar  la  tregua  en  paces. 

5  No  se  concluye  nada,  y  los  Embaxadores  del  Rey 
Cathólico  se  retiran. 

Cap.  X.  De  una  liga  que  se  hizo  contra  Vene- 
cianos  1 154 

1  El  Emperador  y  el  Archiduque  asientan  paces  con 
el  Rey  de  Francia. 

2  De  secreto  asientan  los  tres  otra  liga  con  el  Papa 
contra  Venecia. 

3  Los  Venecianos  persuaden  al  Soldán  de  Egypto 
que  impida  á  los  Portugueses  la  navegación  de 
la  India. 
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Cap.  XI.  Que  el  Rey  D.  Fadrique  y  la  Rey  na 
Doña  Isabel  fallecieron 157 

1  Los  Príncipes  confederados  estaban  poco  conten- 
tos. 

2  El  Rey  D.  Fadrique  desea  recobrar  su  reyno. 

3  Escribe  una  carta  a  su  hijo  el  Duque  de  Calabria. 

4  Muere  dexando  muchos  hijos. 

5  Muere  Doña  Isabel  Reyna  de  España. 

6  Nombra  por  su  heredera  á  la  Princesa  Doña  Juana. 

7  Sus  testamentarios. 

8  Se  alzan  los  pendones  por  Doña  Juana. 

Cap.  XII.  De  las  diferencias  que  hobo  sobre  el 

gobierno  de  Castilla. 1 62 

1  D.  Fernando  escribe  al  Archiduque,  y  convoca 
cortes  en  Toro. 

2  Se  levantan  grandes  contradicciones  sobre  la  ad- 
ministración del  reyno. 

3  La  mayor  parte  de  los  Grandes  deseaban  mudan- 
za de  gobierno. 

4  D.  Juan  Manuel  enciende  los  ánimos  contra  D. 
Fernando. 

5  Comienza  á  tener  grandes  recelos  contra  el  Gran 
Capitán. 

6  Se  renuevan  las  alianzas  con  Navarra. 

7  El  Soldán  de  Egypto  escribe  al  Papa  quexándose 
del  Rey  Cathólico  y  de  el  de  Portugal. 

8  Carta  del  Rey  de  Portugal  al  Papa. 

Cap.  XIII.  Los  desgustos  entre  el  Rey  Cathó- 
lico y  su  yerno  fueron  adelante 168 

i  D.  Fernando  se  detiene  en  Toro  para  saber  los  in- 
tentos de  el  de  Portugal  sobre  su  gobierno. 

2  D.  Alfonso  de  la  Caballería  le  persuade  que  tome 
el  nombre  de  Administrador  y  usufructuario  del 
reyno. 

3  Los  Grandes  estaban  por  el  Archiduque. 

4  El  Archiduque  manda  que  ninguno  de  los  criados 

Españoles  hable  á  la  Reyna. 

5  El  Gran  Capitán  defiende  á  Pisa  contra  los  Flo- 
rentines. 

6  Bartholomé  de  Albiano  es  desbaratado,  preso  y 
castigado  en  Ñapóles. 

P2 
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Cap.  XIV.  De  diversas  confederaciones  que  se 
hicieron  con  el  Rey  de  Francia 172 

1  El  Emperador  firma  la  concordia  que  el  año  ante- 
rior asentó  el  Archiduque  con  el  Rey  de  Francia. 

2  E!  Rey  Cathólico  trata  de  casarse  con  Germana 
de  Fox  sobrina  del  Rey  de  Francia. 

3  Se  concierta  este  casamiento,  y  hacen  entre  sí  li- 

ga los  dos  Reyes. 

4  Se  trata  de  casar  al  Príncipe  de  Salerno  con  Doña 
Marina  de  Aragón  hija  de  D.  Alonso  Duque  de 
Viüahermosa. 

5  Este  asiento  causa  turbaciones  en  Ñapóles  y  en 

Castilla. 

6  D.  Fernando  avisa  su  casamiento  al  Archiduque. 

7  Los  Venecianos  se  conciertan  con  el  Papa. 

8  El  Gran  Capitán  hace  publicar  las  paces,  y  se  vie- 
ne á  España. 

Cap.  XV.  Que  Mazalquivir  se  ganó  en  Áfri- 
ca de  Moros,* 177 

1  El  Arzobispo  asiste  con  sus  consejos  á  D.  Fernan- 

do, y  le  persuade  la  guerra  de  Berbería. 

2  Se  apresta  una  armada  en  las  costas  de  Andalucía 
para  pasar  á  África. 

3  D.  Diego  Fernandez  de  Córdova  General  de  esta 
expedición  desembarca  en  Mazalquivir. 

4  Se  rinde  el  castillo. 

5  La  Reyna  Doña  Juana  pare  en  Bruselas  una  niña 
que  Uamó  Doña  María. 

Cap.  XVI.  De  la  concordia  que  se  asentó  entre 

los  Reyes  suegro  y  yerno *.   181 

1  El  Archiduque  desde  Bruselas  manda  apercibir  á 
los  Grandes  para  que  le  acudan  con  su  ayuda. 

2  El  Duque  de  Alba  con  el  Arzobispo  de  Toledo  y 
algunos  otros  Grandes  están  por  el  Rey  Cathólico. 

3  Se  asienta  concordia  entre  los  dos  Reyes. 

4  Se  nombran  por  garantes  de  la  capitulación  al 
Emperador ,  3  los  Reyes  de  Inglaterra  y  de  Por- 
tugal, y  al  Papa. 

$  El  Archiduque  se  embarca,  y  sufre  una  gran 
tormenta. 

6  Carta  de  D.  Juan  Manuel  al  Archiduque. 
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Cap.  XVII.  Que  el  Rey  Cathálico  se  casó  se- 

gunda  vez 1 86 

i  El  Rey  de  Portugal  se  apercibe  para  recibir  al 

Archiduque, 
a  Nace  en  Abrantes  el  Infante  D.  Luís. 

3  Se  excita  en  Lisboa  un  arboroto  por  una  causa 
muy  ligera. 

4  Se  hace  pesquisa  de  los  culpados ,  y  se  castigan. 

5  Doña  Germana  entra  en  España  con  grande  acom- 
pañamiento, y  se  hacen  en  Dueñas  las  velacio- 
nes. 

6  El  Rey  D.  Fernando  jura  en  Valladolid  de  guar- 
dar y  cumplir  lo  que  tenia  asentado  con  Fran- 
cia. 

7  Pasa  á  Burgos  para  recibir  á  los  nuevos  Reyes» 

8  Desembarcan  en  la  Coruña. 

Cap.  XVIII.  Que  el  Rey  Cathólico  procuró  ver- 
se con  el  Rey  Archiduque. 191 

1  Los  Grandes  se  declaran  por  servidores  y  parcia- 
les del  nuevo  Rey. 

2  Publica  grandes  quexas  contra  el  Rey  Cathólico. 

3  El  qual  envia  personas  de  su  confianza  á  visitarle 
de  su  parte,  y  concertar  la  visita  que  en  persona 
quiere  hacerle. 

4  D.  Juan  Manuel  y  los  que  aborrecian  á  D.  Fer- 
nando se  oponen  á  estas  vistas. 

5  Muere  Christóval  Colon  en  Valladolid. 

6  El  Rey  Cathólico  se  encamina  á  Santiago  para  que 
en  esta  ciudad  sean  las  vistas. 

7  Las  potencias  de  Europa  creen  que  D.  Fernando 
perdería  su  gran  poder  con  la  venida  del  Rey  D. 
Philipe. 

8  El  Gran  Capitán  cae  en  desgracia  del  Rey  Cathó- 
lico por  las  calumnias  de  sus  enemigos. 

Cap.  XIX.  Que  el  Rey  Cathólico  mandó  jun- 
tar gente  para  poner  á  su  hija  en  liber- 

i  Empiezan  las  divisiones  entre  los  Grandes  y  los 

Flamencos» 
2  Todos  se  concuerdan  en  dar  quexas  contra  el  Rey 

Cathólico. 
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3  £1  qual  dá  poderes  al  Arzobispo  de  Toledo  para 
concertar  las  diferencias. 

4  Escribe  una  carta  al  Rey  pidiéndole  que  sin  dar 
mas  lugar  á  pláticas  ni  á  malicias  se  viesen. 

Cap.  XX.  De  las  vistas  que  hobo  entre  los  Re* 
yes  suegro  y  yerno ipp 

1  El  Arzobispo  de  Toledo  no  puede  concluir  nada 
con  los  comisionados,  y  aconseja  al  Rey  Cathóli- 
co  que  se  retire  al  reyno  de  Toledo. 

2  Se  resuelven  las  vistas  en  un  robledal  que  está  en- 
tre la  Puebla  de  Sanabria  y  Asturianos. 

3  El  Rey  Cathólico  se  presenta  al  lugar  señalado  en 
trage  de  paz ,  y  D.  Philipe  en  guisa  de  guerra  con 
mucha  gente  armada. 

4  Entran  en  una  hermita  para  hablarse. 

5  Discurso  del  Rey  Cathólico  á  su  yerno. 

6  Respuesta  de  D.  Philipe. 

Cap.  XXI.  Que  ¡os  Reyes  se  vieron  segunda 

vez  en  Renedo 204 

1  Se  concuerdan  los  dos  Reyes. 

2  Protesta  contra  este  concierto  el  Rey  Cathólico. 

3  El  Almirante  vé  y  habla  con  la  Reyna  en  Mu- 
cientes. 

4  La  llevan  á  Valladolid. 

5  Los  Reyes  se  ven  de  nuevo  en  la  Iglesia  de  Re- 
nedo. 

6  El  Cathólico  se  parte  para  Aragón. 

7  Recibe  á  los  Grandes  que  se  despiden  con  muy 
buena  gracia. 

Cap.  XXII.   De  ¡as  novedades  que  sucedieron 

en  Castilla 208 

1  El   Rey  Don  Philipe  convoca  cortes  en   Valla- 

dolid. 

2  Conceden  un  subsidio  al  Rey  para  la  guerra  de 

los  Moros. 

3  Se  proveen  los  oficios  y  empleos  por  favor  y  di- 
nero. 

4  Tienen  en  poco  al  nuevo  Rey ,  y  suspiran  por  Fer- 

nando. 

5  El  Rey  D.  Philipe  determina  pasar  a  Victoria* 
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Cap.  XXXIII.  De  la  muerte  del  Rey  Don  Phi- 

Upe 212 

1  El  Rey  Cathólico  es  recibido  en  Aragón  con  mu- 
cha alegría. 

2  Se  tienen  graves  sospechas  contra  el  Gran  Capitán. 

3  El  Rey  Cathólico  determina  pasar  á  Ñapóles. 

4  Se  embarca  en  Barcelona  con  la  Reyna  y  muchos 
caballeros  principales  ,  y  llega  con  felicidad  á 
Nápo^es. 

5  El  Rey  D.  Philipe  llega  á  Burgos. 

6  Le  acomete  una  fiebre  maligna,  y  muere  á  los  tres 
días. 
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